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COLEGIO  MAXIMO  DE  SAN  JOSE 

FACULTADES  DE  FILOSOFIA  Y TEOLOGIA 
SAN  MIGUEL  (FN.GSM.) 

ARGENTINA 


CONTENIDO  RELIGIOSO  DE  SOMA  Y SARX 


Por  JACINTO  LUZZI,  S.  I.  (San  Miguel) 


La  Iglesia,  cuerpo  de  Cristo:  he  aquí  la  fórmula  paulina  cuyo 
contenido  quisiéramos  profundizar  ahondando  en  la  noción  bíblica  de 
cuerpo  L 

Hemos  abordado  ya  los  escritos  del  Apóstol,  a quien  vimos  tribu- 
tario del  Antiguo  Testamento  en  el  uso  de  las  palabras  sárx  y soma. 
Señalamos  la  sinonimia  y polivalencia  de  ambos  vocablos,  y observa- 
mos que  soma  y sárx  son  indicativos  de  la  solidaridad  social:  la  unidad 
conyugal  y la  unidad  racial  encuentran  en  ellos  su  perfecta  expresión. 

Damos  boy  un  paso  más:  estudiamos  el  contenido  religioso  de  esas 
palabras  en  el  uso  paulino.  Señalaremos  sucesivamente  su  relación  con 
el  pecado,  la  actitud  religiosa  por  ellos  implicada  y,  retomando  su 
contenido  solidario,  veremos  que  la  solidaridad  que  nos  significan  es 
opuesta  a la  solidaridad  divina.  Un  ulterior  artículo  examinará  la 
nueva  solidaridad,  el  soma  de  nuestra  solidaridad  con  Cristo. 

San  Pablo  no  es  hombre  de  abstracciones.  Fiel  a la  tradición  bíbli- 
ca, no  se  interesa  por  el  hombre  en  abstracto.  Lo  considera  concreta  y 
existencialmente,  no  como  unidad  abstracta  animal  racional,  sino  reali- 
zándose históricamente  como  miembro  de  un  cuerpo  del  que  es  soli- 
dario. Sárx  y soma  designan  la  persona  humana  en  cuanto  exterior 
y,  por  lo  mismo,  en  conformidad  con  el  pensamiento  semítico,  esa 
unidad  que  hemos  llamado  suprapersonal,  ese  organismo  que  trasciende 
los  límites  corpóreos  del  individuo  y se  extiende  a todo  el  grupo  social 
y aún  a todo  lo  creado. 

Pero  el  interés  de  Pablo  por  el  hombre  concreto  en  su  realización 
histórica  y existencial  incluye,  necesariamente,  la  dimensión  vertical 
de  la  persona  humana.  La  situación  existencial  del  hombre  paulino  es 
una  situación  de  ser  frente  a Dios.  La  perspectiva  bíblica  es  eminente- 
mente religiosa  y no  metafísica,  psicológica  o primariamente  social. 
Más  aún:  todas  las  otras  cuestiones  acerca  del  hombre,  están  entera- 
mente subordinadas  a la  cuestión  fundamental  de  la  relación  a Dios 


1 Cfr.  Ciencia  y Fe,  14  (1958),  3-38;  15  (1959)  227-251. 
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de  todo  el  hombre  como  parte  solidaria  de  todo  lo  creado.  De  allí  que, 
en  el  vocabulario  bíblico,  todas  las  palabras  referentes  a la  vida  o 
constitución  del  hombre  designen  o califiquen  esa  relación  funda- 
mental 2.  Ni  sárx  ni  soma  son  excepciones  a esta  regla.  Esto  no  es 
sino  un  corolario  de  lo  que  ya  hemos  dicho. 

Sárx  y soma  designan  al  hombre,  pero  en  contraposición  con  Dios. 
Así,  por  ejemplo,  insistiendo  Pablo  en  cuán  poco  valen  ante  Dios  los 
valores  humanos  (1  Cor.  1,  25-31),  señala  cómo  la  elección  de  Dios 
recae  sobre  lo  necio,  lo  débil,  lo  innoble  y vilipendiado  del  mundo 
“para  que  no  se  gloríe  ninguna  carne  en  el  acatamiento  de  Dios”  3.  Esa 
antítesis  paulina,  Dios  carne  o cuerpo,  permite  al  Apóstol  decir  que 
obedeció  al  llamado  divino  “sin  pedir  consejo  a la  carne  ni  a la  sangre” 
(Gl.  1,  16),  afirmarnos  que  sus  decisiones  no  son  según  la  carne  (2  Cor. 
1,  17),  y hablarnos  de  una  sabiduría  sarkikés  (2  Cor.  1,  12),  o de  sabios 
katá  sárka  4 5,  simples  variantes  de  sabiduría  humana  en  contraposición 
con  la  sabiduría  divina  °.  Y como  Dios  es  esencialmente  espíritu,  poder 
( pneúma , dynamis) , sárx  y soma  designan  al  hombre  acentuando  el 
aspecto  material  y limitado  de  su  naturaleza,  su  impotencia  y debili- 
dad. El  hombre  en  cuanto  sárx  o soma,  está  en  un  orden  de  creación 


2 Son  innumerables  los  ejemplos  que  podrían  aducirse,  tanto  del  Nuevo  como 
del  Antiguo  Testamento.  Abundante  material  presenta,  para  el  Viejo  Testamento, 
r\  Ohorme,  L’emploi  métaphonque  des  noms  de  parties  de  corps  en  hebrea  et  en 
akkadien,  en  KB.,  29  (1920;  465-a06;  30  (1921)  374-399  y 517-540;  31  (1922)  215-233 
y 489-517;  y 32  (1923)  185-212.  El  Theologisches  \P  orterbuch  zam  N euentestament  de 

0,  Kittel  - G.  Eriedrich  es  una  excelente  base  de  trabajo  para  el  Nuevo  Testa- 
mento. En  torno  al  tema,  algunos  vocablos  son  especialmente  ricos  en  los  escritos 
paulinos,  vgr.  kardia  (52  veces);  splágjnon  (2  Cor.  6,  12;  7,  15;  Fl.  1,  8;  2,  1;  Col. 
3,  12;  Flm.  7,  12,  20)  ; stóma  (13  veces)  ; jeír  (17  veces)  ; ojthalmós  y poús  (10  veces 
cada  uno)  ; kejalé  (Km.  12,  20;  1 Cor.  11,  3 Iterj.  4 Ibis].  5 [bis].  7.  10;  12,  21;  Ef. 

1,  22;  4,  15;  5,  23  Ibis];  Col.  1 18;  2,  10.  19);  koilía  (Rm.  16,  18;  1 Cor.  6,  13; 
Gl.  1,  15;  El.  3,  19). 

:i  1 Cor.  1,  29.  Paralelas  a la  fórmula  “gloriarse  ante  el  Señor”,  antitética  de 
“gloriarse  en  el  Señor”  (1  Cor.  1,  31;  2 Cor.  10,  17)  o de  “gloriarse  en  Cristo” 
(Gl.  6,  14),  Pablo  utiliza  otras  expresiones  del  mismo  cuño,  como  “gloriarse  en  la 
carne”  (Fl.  3,  3s. ; Gl.  6,  13;  2 Cor.  11,  18)  y sus  variantes  “gloriarse  en  los  hombres” 
(1  Cor.  3,  21),  “gloriarse  en  las  apariencias”  (2  Cor.  5,  2),  “gloriarse  en  sí  mismo” 
(1  Cor.  4,,  7),  “confiar  en  sí  mismo”  (2  Cor.  10,  7 ; 1,  9s.),  y “gloriarse  en  las  obras” 
( Ef.  2,  9).  Cfr.  2 Cor.  7,  14. 

4 1 Cor.  1,  26;  cfr.  2 Cor.  5,  16  (“conocimiento  hala  sárka”)  ; Col.  2,  18  ( noús 
tés  sarkós ) . 

5 1 Cor.  2,  5.  13;  9,  8;  Gl.  1,  lis.;  2 Cor.  3,  5 (“no  que  seamos  capaces  de  pen- 
pensar  algo  como  de  nosotros  mismos,  sino  que  nuestra  suficiencia  viene  de  Dios”)  ; 1 Cor. 

2,  14s.  (“el  hombre  psyjikós  no  percibe  las  cosas  del  espíritu  de  Dios...;  al  con- 
trario, el  pneumatikós  todas  las  cosas  discierne”) . 
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querido  por  Dios.  Pero  en  ese  orden,  bueno  en  sí  puesto  que  Dios  lo 
quiere,  el  hombre  se  experimenta  débil  y corruptible. 

Vivir  en  carne 6 es  natural  al  hombre  y don  de  Dios7.  Mientras 
vive  en  esta  vida,  el  cristiano  no  puede  “salirse  de  este  mundo”  (1  Cor. 
5,  10),  “partir  del  cuerpo”  (2  Cor.  5,  8s.) . Ya  sea  “permaneciendo  en 
la  carne”  (Fl.  1,  24)  o no,  ya  sea  estando  presente  o ausente,  el  cris- 
tiano debe  esforzarse  por  agradar  al  Señor  (2  Cor.  5,  8s) . La  fórmula 
que  mejor  pinta,  quizá,  la  condición  natural  del  hombre  en  esta  vida, 
es  la  empleada  por  el  Apóstol  para  designar  los  ascendientes  y familia- 
res en  general:  katá  sárka  8. 

Dentro  de  esa  condición  natural,  la  fragilidad  es  una  cualidad 
inherente  al  hombre  9.  Obrar  según  la  carne  es  hacerlo  apoyado  en  el 
enclenque  poder  de  las  fuerzas  y resoluciones  humanas:  “Al  propo- 
nerme esto,  ¿obré  a la  ligera?,  o lo  que  me  he  propuesto  ¿lo  he  deli- 
berado según  la  carne,  de  manera  que  haya  en  mí  sí  y no?”  (2  Cor. 
1,  17).  “Os  ruego  que  cuando  esté  presente  no  tenga  que  atreverme 
con  la  energía  con  que  pienso  resueltamente  obrar  con  algunos  que  nos 
tienen  como  si  procediésemos  según  la  carne.  Pues  aunque  vivimos 
en  carne,  no  militamos  según  la  carne”  (2  Cor.  10,  2s.;  cfr.  Ef  6,  10-12) . 
Pasible  de  tribulación  (1  Cor.  7,  28),  de  fatiga  (2  Cor.  7,  5)  y de 
enfermedad  (Gl.  4,  13s.),  la  flaqueza  de  la  carne  es  tal  que  rendía 
imposible,  sin  fuerzas,  a la  misma  Ley  (Rm.  8,  3).  Las  armas  de  la 
milicia  de  Pablo  “no  son  carnales,  sino  poderosas  por  Dios  para  derri- 
bar fortalezas  y destruir  razonamientos”  (2  Cor.  10,  4) . Esa  fragilidad 
del  hombre  en  cuanto  sárx  es  tal,  que  no  puede  tolerar  los  manjares 
fuertes  de  las  cosas  del  Espíritu:  “No  pude  hablaros  como  a espiri- 
tuales, sino  como  a carnales  10,  como  a niños  en  Cristo.  Os  di  a beber 
leche,  no  os  di  comida  porque  aún  no  la  admitíais.  Y ni  aún  ahora  la 


6 Gl.  2,  20;  Fl.  1,  22;  Rm.  7,  5;  2 Cor.  10,  3;  1 Tm.  3,  16. 

7 “Dios  da  a cada  uno  un  cuerpo,  como  le  place”  (1  Cor.  15,  38). 

8 Rm.  1,  3,  “(Jesucristo) — de  la  estirpe  de  David  según  la  carne”;  9,  5, 
“cuyos  padres  son  los  mismos  de  quienes  desciende  Cristo  según  la  carne”;  9,  3,  “mis 
consanguíneos  según  la  carne”;  cfr.  Fim.  16.  Obsérvese  el  equivalente  fysis  en  Gl.  2, 
15;  Rm.  2,  27;  11,  21.  24. 

9 Cfr  .Rm.  8,  3;  Col.  1,  22;  2,  11. 

10  Sarkínos,  es  decir,  “hechos  de  carne”  (cfr.  Rm.  7,  14,  “soy  un  ser  de  carne”; 
2 Cor.  3.  3,  “sois  carta  de  Cristo...  escrita...  no  en  tablas  de  piedra,  sino  en  tablas 
de  carne  [sarkínais],  vuestros  corazones”).  Es  decir,  cristianos  no  maduros,  espiritual- 
mente niños  aún.  La  lectura  sarkínos  está  bien  atestiguada  por  códices  de  diversas 
familias  (A,  B,  C*,  D*,  S.  al.),  mientras  que  la  lección  sarkikós  aparece  en  códices 
más  recientes  (E,  F,  G,  L.  P,  al.). 
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admitís  porque  sois  todavía  carnales  ( sarkihós ) . Porque  mientras  hay 
entre  vosotros  envidias  y discordias,  ¿por  ventura  no  sois  carnales  11 
y vivís  a lo  humano?”  12.  Esa  debilidad  del  hombre  en  cuanto  sárx, 
se  manifiesta  especialmente  en  su  lucha  contra  las  pasiones  y el  pecado: 
“Cuando  éramos  en  carne,  las  pasiones  que  hacen  pecar,  excitadas  por 
la  Ley,  obraban  en  nuestros  miembros  para  que  fructificáramos  para 
la  muerte  7 (Rm.  7,  5).  Por  eso,  “el  pecado,  tomando  impulso  por  el 
precepto,  me  sedujo  y,  por  medio  de  él,  me  dió  muerte”  (Rm.  7,  11). 

La  segunda  característica  del  hombre  en  su  contraposición  con 
Dios,  es  su  corruptibilidad.  Y notemos  que  si  para  designar  al  hombre 
en  cuanto  frágil  y endeble  predominaba  en  Pablo  el  empleo  de  sárx, 
para  significar  la  calidad  de  mortal  predomina  el  uso  de  soma,  si  bien 
el  vocablo  sárx  aparece  frecuentemente  con  este  sentido.  “Mientras  vivi- 
mos, estamos  siempre  entregados  a la  muerte  por  causa  de  Jesús  — es- 
cribe el  Apóstol  a los  corintios — , para  que  la  vida  de  Jesús  se  mani- 
fieste en  nuestra  carne  mortal”  (2  Cor.  4,  11).  Y en  el  versículo  prece- 
dente el  Apóstol  utiliza  soma  para  expresar  la  misma  idea:  “Llevamos 
siempre  en  nuestro  cuerpo  la  muerte  ( nékrosis ) de  Jesús,  para  que  la 
vida  de  Jesús  se  manifieste  en  nuestro  cuerpo”  (2  Cor.  4,  10).  “Quien 
sembrare  en  su  carne,  de  la  carne  cosechará  la  corrupción;  pero  quien 
siembre  en  el  espíritu,  del  espíritu  cosechará  vida  eterna”  (Gl.  6,  8).  El 
hombre  exterior  — es  decir,  en  cuanto  sárx  o soma  13 — “se  corrompe 

11  D*,  F y G,  leen  sarkínos,  sin  iluda  por  asimilación  al  versículo  precedente, 
en  vez  de  sarkikós.  Mientras  que  la  terminación  -inos  de  los  adjetivos  denota  la  materia 
de  que  una  cosa  está  hecha,  el  sufijo  -ikós  indica  relación  o cualidad,  o pertenencia 
específica  a un  grupo  o categoría  (W.  W.  Goodwiív,  A.  Greek  Grammar,  Londres,  1951, 
N"  851s.;  P.  Chantraine,  Études  sur  le  vocabulaire  grec,  París,  1956.  33  parte:  Le 
sufjixe  grec  -ikós,  p.  97-171).  Leyendo  sarkikós  las  dos  veces  en  el  versículo  3,  en  1 Cor. 
3,  1-3  habría  una  progresión  de  ideas  bien  marcada:  “Antes  no  erais  capaces  de  más 
porque  erais  niños  y como  a tales  hube  de  trataros;  ahora  es  diferente:  tampoco  podéis, 
pero  porque  sois  carnales  pues  obráis  como  tales;  no  puedo  pues  trataros  como  a espiri- 
tuales” (cfr.  1 Cor.  2.  14-s. ) . El  vocablo  sarkikós  tiene  así  un  sentido  ético  y dinámico 
del  que  carece  sarkínos.  J.  Huby  admite  esta  diferencia  para  1 Cor.  3,  1 ( Saint  Paul. 
Premiére  épitre  aux  Corinthiens,  París,  1946,  p.  105,  n.  1),  pero  la  rechaza  para  Rm. 
7.  14  (Épitre  aux  Romains,  p.  252.  n.  1).  Según  él,  quien  cita  en  su  apoyo  a Lietzmann 
i,An  die  Riimer,  Tubinga,  19334,  p.  81),  Kümmel  (Rom.  7 und  Bekehrung  des  Paulus, 
p.  59.  n.  1)  y Prat  (Théologie  de  St.  Paul,  París,  1934a4,  I,  p.  272,  n.  1),  en  Rm.  7, 
14  Pablo  utilizaría  sarkikós  y sarkínos  sin  diferencia  de  sentido. 

12  1 Cor.  3,  1-3.  Cfr.  Rm.  6,  19:  “Humana  cosa  os  digo,  a causa  de  la  flaqueza 

de  vuestra  carne”,  lo  cual  equivale  a “porque  sois  gente  débil”. 

13  El  contexto  inmediato  muestra  que  el  “hombre  exterior”  de  que  Pablo  habla 

en  2 Cor.  4.  16,  es  el  hombre  tal  cual  acaba  de  describirlo  (vv.  7-11)  : frágil  como 

un  vaso  terrizo,  oprimido  por  las  tribulaciones  y entregado  a la  muerte 
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de  día  en  día”  (2  Cor.  4,  16) . “La  carne  y la  sangre  14  no  pueden  poseer 
el  reino  de  Dios  15,  por  la  simple  razón  que  “la  corrupción  no  heredará 
la  incorrupción”  (1  Cor.  15,  50).  De  allí  que  sea  indispensable  “que 
lo  corruptible  se  revista  de  incorrupción  y que  esto  mortal 16  se  revista 
de  inmortalidad.  Y cuando  esto  corruptible  se  revista  de  incorruptibili- 
dad, y esto  mortal  de  inmortalidad,  entonces  se  verificará  lo  que  está 
escrito:  Sumióse  la  muerte  en  la  victoria”  (1  Cor.  15,  53-55) . Ese  carác- 
ter perecedero  ingénito  a sárx,  lo  es  también  de  soma.  El  cuerpo  es 
“mortal”  (Rm.  6,  12;  8,  11),  “está  muerto”  (Rm.  8,  10),  es  un  “cuerpo 
de  muerte”  (Rm.  7,  24),  porque  es  un  “cuerpo  de  pecado”  (Rm.  6,  6). 

Sárx  y soma  designan,  pues,  al  hombre  en  cuanto  separado  de  Dios 
por  un  abismo  infranqueable. 

En  la  misma  línea  de  contraposición  a Dios  que  estamos  estudian- 
do, tanto  sárx  como  soma  designan  la  relación  a Dios  del  hombre,  no 
tanto  como  individuo  cuanto  como  solidario  de  todo  el  mundo  creado. 
Pablo  presenta  al  hombre  cargado  de  una  incondicional  e inalienable 
responsabilidad  ante  Dios,  precisado  a dar  una  respuesta  individual  y 
propia  a la  vocación  del  Creador  y Redentor,  pero  dentro  de  la  estruc- 
tura querida  por  el  mismo  Dios,  es  decir,  desde  el  seno  de  su  perte- 
nencia a la  personalidad  corporativa.  Su  respuesta  al  Absoluto  es  reali- 
zable únicamente  desde  el  punto  de  su  inserción  en  el  cuerpo  solidario 
de  la  humanidad.  “Vivir  en  la  carne”  (Fl.  1,  22;  Gl.  2,  20;  Rm.  7,  5) 
o “permanecer  en  la  carne”  (Fl.  1,  24),  es  continuar  la  vida  en  este 
mundo,  en  solidaridad  con  todo  lo  existente  en  la  tierra  17.  “Ser  en  car- 
ne” (Rm.  8,  8.  9)  significa  exactamente  lo  mismo.  Los  amos  según  la 
carne  del  precepto  de  obediencia  dado  a los  siervos  (Col.  3,  22;  Ef.  6,  5) , 
son  los  amos  o superiores  de  este  mundo.  “Hermanos  kaí  en  sarki  kaí 
en  Kyrío ” (Flm.  16),  debería  ser  traducido  como  hombre  y como  cris- 


14  La  fórmula,  de  origen  netamente  hebreo  ( basar  wedam),  acentúa  el  carácter 
de  fragilidad  y limitación  del  hombre.  Mientras  que  en  1 Cor.  15,  50  se  corresponde 
con  “corrupción”  y “mortalidad”  en  contraposición  a las  características  del  Reino;  en 
Gl.  1,  16  considera  al  hombre  en  su  ignorancia  y debilidad  por  oposición  a la  sabiduría 
y poder  de  Dios;  y en  Ef.  6,  12  por  oposición  al  mundo  de  los  espíritus. 

45  Cfr.  1 Cor.  6,  9s.;  Gl.  5.  21;  Ef.  5,  5. 

16  To  thneton  toúto  es  una  variante  de  sárx  (cfr.  2 Cor.  4,  11)  y de  soma 
(cfr.  Rm.  6,  12;  8,  11).  El  mismo  contraste  de  1 Cor.  15,  53-55  entre  la  fragilidad  y 
corrupción  del  hombre  en  cuanto  carne  o cuerpo  y el  poder  del  hombre  resucitado,  ha- 
llamos en  1 Cor.  15,  44:  “Se  siembra  en  cuerpo  psyjikón  y se  levanta  cuerpo  pneuma- 
tikón.  Pues  si  hay  cuerpo  psyjikón,  también  lo  hay  espiritual”.  También  el  vocablo 
psyjikón  equivale  a sárx  o soma. 

17  Cfr.  Gl.  2,  20;  “La  vida  que  al  presente  vivo  en  carne”. 
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tiano.  \ porque  soma  — al  igual  que  sárx — equivale  al  hombre-en- 
cuanto-en-el-mundo  y solidario  de  él,  Pablo,  arrebatado  hasta  el  tercer 
cielo,  puede  escribir:  “si  en  el  cuerpo  no  lo  sé,  si  fuera  del  cuerpo, 
tampoco  lo  sé”  18.  “Morar  en  el  cuerpo”  (2  Cor.  5,  6)  o “estar  en  el 
cuerpo”  (2  Cor.  5,  10),  es  vivir  solidario  con  la  existencia  terrena. 
“Estar  ausente  del  cuerpo”  (2  Cor.  5,  8),  sinónimo  de  “salir  del  mundo” 
(1  Cor.  5,  10s.),  es  un  estado  de  “desnudez”  (2  Cor.  5,  3).  El  cuerpo 
es  lo  que  une  a todos  los  hombres,  independientemente  de  las  diferen- 
cias individuales:  designa  a los  hombres  con  su  referencia  a Dios  no  en 
cuanto  individuos  sino  en  cuanto  partes  de  todo  lo  creado. 

La  nueva  alianza,  que  hace  de  los  redimidos  el  nuevo  pueblo  de 
Dios,  no  es  individual  sino  corporativa.  La  realización  de  todas  las 
promesas  en  Cristo,  es  eclesial:  está  ordenada  a la  participación  de 
la  vida  intratrinitaria  de  cada  hombre,  pero  en  cuanto  que  cada  hombre 
es  miembro  del  cuerpo  de  Cristo.  De  parte  de  los  hombres,  el  sujeto  de 
la  nueva  alianza  no  son  los  individuos  sino  la  comunidad  concebida 
como  un  todo  orgánico,  como  un  cuerpo.  La  solidaridad  en  el  “cuerpo 
de  pecado”  (Rin.  6,  6)  y “de  muerte”  (Rm.  7,  24),  ha  de  transfigurarse 
y finalmente  ha  de  ser  sustituida  por  la  solidaridad  del  “cuerpo  de 
Cristo”  19. 

Siendo  el  Espíritu  de  la  promesa  20,  el  don  específico  de  la  nueva 
alianza  por  oposición  a la  antigua  21 , la  noción  de  sárx  surge  espon- 


18  2 Cor.  2,  12s.  La  interpretación  tradicional  de  esta  experiencia  religiosa  per- 
sonal de  Pablo,  supone  una  problemática  que  nos  parece  ajena  a la  mente  del  Após- 
tol. Partiendo  de  las  creencias  judías  relativas  a la  traslación  corporal  de  Enoch, 
Elias.  Baruch  y quizás  también  de  Jeremías  a los  cielos  — traslación  que  el  Talmud 
de  Babilonia  extiende  también  a cuatro  Rabinos:  Ben  Zoma,  Ben  Azai,  Rabbi  Achor 
y Rabbi  Akiba  (Talmud  Chagiga  14b,  15a,  15b,  citado  por  H.  Lietzmann,  An  die 
Korinther  lili.  p.  153) — , y,  por  otra  parte,  de  la  narración  que  la  “Asunción  de 
Moisés”  hace  de  la  ascensión  visible  del  alma  sin  el  cuerpo  de  Moisés  (Filón  [De 
Somniis,  I.,  ed.  P.  Wendland,  v.  3]  habla  de  una  tradición  según  la  cual  Moisés  esta- 
ba separado  de  su  cuerpo  cuando  recibía  las  divinas  revelaciones  en  la  montaña),  ex- 
plican las  palabras  de  Pablo  como  si  el  Apóstol  se  planteara  la  posibilidad  de  una 
separación  de  su  propio  cuerpo  (Cfr.  los  diversos  Comentarios,  ad  locum).  En  el 
contexto  de  la  solidaridad  social  revelado  por  los  vocablos  sárx  y soma,  nos  parece 
más  obvio  interpretar  también  aquí  soma  como  indicativo  de  la  gran  unidad  corpora- 
tiva de  que  el  hombre  es  miembro. 

19  Ef.  4,  lis.  16;  1 Cor.  12,  12ss.  27;  cfr.  FI.  3,  20s. : “Porque  somos  ciudadanos 
del  cielo,  de  donde  esperamos  al  salvador  y señor  Jesucristo,  que  transformará  el 
cuerpo  de  nuestra  vileza  conforme  a su  cuerpo  glorioso,  en  virtud  del  poder  que  tiene 
para  someter  a sí  todas  las  cosas”. 

20  Ef.  1,  13;  Gl.  3,  14;  cfr.  Rm.  5,  5;  8,  4-16;  Ef.  4,  30;  2 Cor.  1.  22;  etc. 

21  Rm.  2,  29;  7,  6;  8,  2;  2 Cor.  3,  6;  Gl.  3,  3-8;  4,  29;  2 Ts.  2,  14;  etc. 
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tánea  en  la  mente  de  Pablo  como  característica  de  la  era  antigua  22.  En 
general,  puede  afirmarse  que  ése  es  el  contenido  de  la  clásica  oposición 
paulina  pneúma  - sárx  o soma.  Refiriéndose  a la  actitud  judaizante  de 
los  gálatas,  Pablo  califica  de  espíritu  a la  nueva  alianza  y de  carne  al 
judaismo:  “¿Habiendo  comenzado  en  espíritu,  ahora  acalláis  en  car- 
ne?” (Gal.  3,  3).  Y a los  mismos  gálatas  escribe:  “Andad  en  espíritu 
y no  deis  satisfacción  a los  deseos  de  la  carne.  Porque  la  carne  tiene 
deseos  contrarios  a los  del  espíritu,  y el  espíritu  contrarios  a los  de  la 
carne,  pues  uno  y otro  se  oponen  23.  “No  hay  ya  condenación  alguna 
para  los  que  están  en  Cristo  24.  Porque  la  ley  del  espíritu  de  vida  en 
Cristo  Jesús  te  liberó  de  la  ley  del  pecado  y de  la  muerte”  (Rm.  8,  Is.) . 
“De  modo  que,  hermanos,  somos  deudores,  pero  no  de  la  carne  para 
vivir  según  la  carne.  Porque  si  vivís  según  la  carne,  habéis  de  morir. 
Mas  si  por  el  Espíritu  mortificáis  las  obras  del  cuerpo,  viviréis.  Porque 
cuantos  están  animados  por  el  Espíritu  de  Dios,  son  hijos  de  Dios  ’ 
(Rm.  8,  12-14).  Las  expresiones  según  la  carne  20  y carnal  26,  tienen  el 
mismo  contenido.  Nótese  que,  cuando  Pablo  se  refiere  explíeit límente 
a la  solidaridad  racial  involucrada  en  el  concepto  de  soma  o sárx 
dichos  vocablos  tienden  a señalar  el  contraste  entre  esa  conexión  mera- 
mente natural  y la  que  existe  en  el  orden  superior,  el  de  lo  religioso 
o divino.  “Abraham  tuvo  dos  hijos,  uno  de  la  sierva  y otro  de  la  libre. 
Pero  el  de  la  sierva  nació  según  la  carne;  el  de  la  libre,  en  virtud  de 
la  promesa”  (Gl.  4,  22s.).  “Y  así  como  entonces  el  nacido  según  la 
carne  perseguía  al  nacido  según  el  espíritu,  así  también  ahora”  (Gl. 
4,  29).  “Mirad  al  Israel  según  la  carne.  No  participan  del  altar  los  que 
comen  de  las  víctimas?”,  escribe  Pablo  a los  corintios  (1  Cor.  10,  18) 
oponiendo  el  Israel  de  la  raza  a la  Iglesia,  el  verdadero  Israel,  el  Israel 
de  Dios  28.  El  tema  de  la  circuncisión  que,  en  el  Antiguo  Testamento, 

22  Rm.  9,  8;  Gl.  3,  3;  6,  12s.;  Fl.  3,  3s.;  Ef.  2,  11;  etc. 

23  Gl.  5,  16s.  No  se  refiere  Pablo,  en  este  pasaje,  al  conflicto  alma-cuerpo  o al 
de  la  razón  y las  pasiones,  propio  de  la  mentalidad  helénica:  la  enumeración  que  el 
Apóstol  hace  a continuación  de  esas  “obras  de  la  carne”,  secuelas  de  los  “deseos  de 
la  carne”,  incluye  varias  que  nada  tienen  que  ver  con  la  sensualidad  (Gl.  5,  19-21). 

24  Algunos  códices  — y la  Vulgata — añaden:  “que  no  andan  según  la  carne”, 
mé  katá  sárka  peripatoúsin,  y aún  otros  completan:  “sino  según  el  espíritu”  allá  katá 
pneúma. 

25  1 Cor.  10,  18;  2 Cor.  11,  18;  Gl.  4,  23.  29;  cfr.  Rm.  1,  3s. ; 2 Cor.  5,  16. 

20  Rm.  15,  27;  2 Cor.  1,  12;  10,  4;  cfr.  1 Cor.  10,  3s. 

27  Cfr.  Rm.  1,  3;  4,  1;  9,  3.  5;  11,  14;  etc. 

28  Rm.  9,  6-8;  Gl.  3,  29;  6,  16. 
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con  tanta  fuerza  sugería  la  relación  de  basar  entre  la  concepción  soli- 
daria del  grupo  social  y la  del  colectivismo  religioso  29,  perdura  en  los 
escritos  paulinos  con  la  característica  de  acentuar  aún  más  el  contraste 
de  esa  doble  solidaridad,  ahora  en  función  de  sárx  y soma.  La  circunci- 
sión del  corazón  como  opuesta  a la  circuncisión  de  la  carne  había  ya 
sido  señalada  por  los  profetas  30.  Los  judaizantes  darán  a Pablo  ocasión 
de  explotar  la  imagen  y enseñar  cuál  es  la  verdadera  circuncisión. 
Llama  circuncisos  a los  judíos  e incircuncisos  a los  que  no  lo  son  31, 
en  conformidad  con  toda  la  literatura  judía  32.  La  circuncisión  de  la 
carne  es  nada  33 : de  nada  vale  sin  la  fe  (Rm.  2,  25-27;  Gl.  5,  3),  mien- 
tras que  la  fe  vale  tanto  para  el  circunciso  como  para  el  incircunciso 
(Rm.  3,  30;  4,  9-12).  Por  eso,  quien  abraza  el  evangelio  de  Cristo,  no 
debe  circuncidar  su  carne  (1  Cor.  7,  18;  cfr.  Gl.  2,  3)  so  pena  de  romper 
con  Cristo  y su  gracia  (Gl.  5,  2-6;  6,  12-14).  La  verdadera  circuncisión, 
es  decir,  la  de  la  nueva  era,  la  de  la  nueva  solidaridad  o koinonía  con 
Dios,  es  la  del  corazón  34,  la  que  hace  Cristo  despojándonos  no  ya  de  un 
pequeño  trozo  visible  de  nuestra  carne,  sino  de  todo  el  cuerpo  (Col. 
2,  11),  de  ese  cuerpo  de  carne  en  que  vivimos  y del  que  somos  solida- 
rios. Esa  es  la  circunsición  que  sella  al  nuevo  Israel35:  Se  trata  de 
una  nueva  creatura  (Gl.  6,  15),  de  un  hombre  nuevo  (Col.  3,  11). 

La  oposición  entre  esa  solidaridad  de  carne  o cuerpo  y la  koinonía 
con  Dios,  surge  claramente  de  las  relaciones  imbricadas  en  la  solidari- 
dad de  sárx  o soma  con  el  pecado.  Veámoslo  brevemente. 


Las  nociones  de  sárx  y soma  en  su  relación  con  el  pecado 

La  nueva  alianza  que  Cristo  vino  a establecer  entre  los  hombres 
y Dios,  no  podía  realizarse  plenamente  sino  por  el  triunfo  de  Cristo 


29  Cfr.  C.  y F.,  14  (1958),  p.  20ss. 

30  Jr.  4,  4;  9.  24s.;  Ex.  44,  7.  9;  Dt.  10,  16;  30,  6;  Lv.  26,  41;  cfr.  Jr.  6,  10: 
“orejas  incircuncisas”. 

31  Ef.  2,  11;  Col.  4,  11;  3,  11;  Rm.  4,  lis.;  Gl.  2,  7-9.  12;  Tt.  1,  10;  etc. 

32  Gn.  34,  14;  1 Sm.  17,  26.  36;  14,  6;  31,  4;  2 Sm.  1,  20;  Je.  14.  3;  15,  18; 
Is.  52,  1;  Ez.  28.  10;  31,  18;  32,  21.  28.  29.  32. 

33  1 Cor.  7,  19;  Gl.  5,  6;  cfr.  Gl.  5,  11;  6,  15. 

34  Rm.  2,  28s. ; 3,  30;  4,  9-12;  cfr.  Fl.  3,  2s.,  donde  Pablo  reduce  la  circuncisión 
carnal  a una  excisión  ( katatomé ),  mera  operación  física  (J.  Huby,  Saint  Paul.  Les 
Epitres  de  la  captivité,  París,  1947lfi,  p.  341),  por  oposición  a la  verdadera  circuncisión 
(peritomé) , la  de  los  hijos  del  Reino  de  Dios. 

35  Con  Lif.tzmann  (An  die  Rómer,  ad  locum),  Schrenk  (Th.  W.  N.  T..  I,  765s.) 
y otros,  vemos  en  la  circuncisión  en  pneúmati  de  Rm.  2,  29  una  alusión  directa  al 
Espíritu  Santo  y aún  al  bautismo. 
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sobre  los  Principados  y Potestades  que,  hostiles  a Dios,  lo  crucificaron, 
sobre  el  pecado  y sobre  la  muerte.  La  solidaridad  humana  significada 
por  sárx  y soma,  es  la  solidaridad  de  un  mundo  controlado  por  esas 
potencias  hostiles  a Dios  36,  de  un  mundo  caído  bajo  el  poder  del  pecado 
y de  la  muerte.  De  allí  que  nuestro  existir  en  sarkí  equivalga  a estar 
sometido  a los  poderes  que  controlan  ese  mundo.  “Aquello  que  nos 
retenía”  a que  se  refiere  Rm.  7,  6,  es  la  Ley,  pero  debido  a la  carne 
por  cuya  virtud  — o mejor,  debilidad — los  poderes  de  este  mundo 
tienen  asidero  en  nosotros  3T.  Esas  Potestades  que  rigen  el  mundo  caído 
y someten  el  hombre  a su  esclavitud,  han  sido  vencidas  por  Cristo  38 
pero  aún  aprisionan  al  hombre.  La  muerte  de  Cristo  las  despojó  de  ese 
poder  (Col.  2,  15).  Aún  excitan  la  rebeldía  y el  antagonismo  contra 
Dios  — así  será  basta  la  parusía,  cuando  serán  aniquiladas  (1  Cor.  15, 
24;  cfr.  Ef.  6,  12) — , pero  solamente  sobre  aquellos  que  viven  hala 
sárka:  ningún  poder  tienen  ya  las  Potestades  de  las  tinieblas  sobre 
los  que  marchan  según  el  espíritu  (cfr.  Col.  1,  3).  Su  resurrección 
colocó  a Cristo  por  encima  de  todos  los  Principados  y Potestades  i!>, 
y los  cristianos  hacen  uno  con  El:  lian  muerto  y resucitado  con  Cristo, 
quedando  así  liberados  de  la  sujeción  a esos  poderes  espirituales. 

Ese  señorío  de  las  Potestades  sobre  el  hombre  en  cuanto  sárx  o 
soma,  es  decir,  sobre  la  gran  solidaridad  del  mundo,  va  acompañado 

36  1 Cor.  2,  6.  8,  “los  príncipes  de  este  mundo”;  el  “espíritu  de  este  mundo”: 
1 Cor.  2,  12;  el  “dios  de  este  mundo”:  2 Cor.  4,  14  (cfr.  Gl.  4,  8)  ; los  “elementos  del 
mundo”:  Gl.  4,  3;  Col.  2,  8.  20.  “Confortaos  en  el  Señor  y en  la  fuerza  de  su  poder; 
vestios  de  toda  la  armadura  de  Dios,  para  que  podáis  resistir  a las  insidias  del  diablo: 
nuestra  lucha  no  es  contra  la  sangre  y la  carne,  sino  contra  los  Principados,  contra  las 
Potestades,  contra  los  Dominadores  de  este  mundo  de  tinieblas,  contra  los  Espíritus  ma- 
lignos que  andan  por  los  aires”  (Ef.  6,  10-12). 

37  Obsérvese  que  sárx  aparece  como  hipostasiada,  como  una  fuerza  del  mal,  ene- 
miga de  Dios  y hostil  al  Espíritu.  Cfr.  Rm.  13,  14;  8,  4-9.  12s.;  Gl.  5,  13.  16s.;  etc. 

38  Cfr.  L.  Cerfaux,  Théologie  de  l'Eglise  suivant  saint  Paul,  París,  19482,  p.  236s. ; 
R.  Bultmann,  Bekenntnis-und  Liedfragmente  im  ersten  Petrusbrief,  en  Coniect.  neo- 
testam.,  XI,  p.  6-9;  G.  B.  Caird,  Principalities  and  Powers,  Oxford,  1956,  p.  80-101. 

39  Ef.  1,  20-23;  cfr.  4,  10.  Msr.  Cerfaux  tiene  frases  muy  acertadas  para  expresar 
la  diferencia  entre  esa  señoría  de  Cristo  sobre  las  Potencias  y su  supremacía  sobre  los 
cristianos.  Así.  p.  e.,  en  Théologie  de  l’Eglise,  p.  255:  “La  suprématie  sur  les  Puissances 
et  la  suprématie  sur  l’Eglise  ne  sont  pas  du  méme  ordre.  Les  Puissances  sont  assujetties 
et  soumises  de  forcé,  placees  sous  les  pieds  du  Christ  par  sa  victoire.  L’Eglise,  au  contrai- 
re,  ne  fait  qu’un  avec  lui,  méme  si  elle  lui  est  soumise.  Sur  elle,  il  n’exercera  qu’une 
suprématie  de  sanctification  et  d’amour;  la  forcé  ne  joue  pas...  Les  Puissances  et  la 
Loi  sont  les  vaincus  dans  le  drame  de  la  Pasión,  et  les  hommes  sont  des  sauvés,  non  des 
vaincus”.  Cfr.  etiam  del  mismo  autor,  Le  Christ  dans  la  théologie  de  saint  Paul,  París, 
1954,  p.  119s.,  324. 
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por  la  triple  esclavitud  del  hombre  en  cuanto  carne  a la  Ley,  al  pecado 
y a la  muerte. 

La  Ley  es  el  cómplice  del  pecado  (Ef.  1,  20-23;  cfr.  4,  10).  En  sí 
misma  es  buena  y santa,  dado  que  expresa  la  voluntad  de  Dios  40.  Pero 
dio  entrada  al  pecado  en  el  mundo  (Rm.  7,  5;  cfr.  1 Cor.  15,  56;  Rm.  7, 
11,  13;  8,  2)  valiéndose  de  lo  esencialmente  débil  y fácilmente  seducible 
que  es  el  hombre  en  cuanto  carne  (Gl.  5,  13;  Rm.  7,  5.  9.  11).  Como 
los  Principados  y Potestades,  retiene  al  hombre  en  esclavitud  (Rm.  6, 
14;  7,  6-11;  1 Cor.  15,  56;  Gl.  3,  23;  4,  21)  de  por  vida  (Rm.  7,  11). 
Pero,  como  aquellos,  destruyendo  el  cuerpo  de  Cristo  sobre  la  cruz,  se 
privó  de  su  fuerza  sobre  El  (Ef.  2.  15;  Col.  2.  14s.;  Rm.  7,  1;  cfr.  1 Cor. 
2,  8)  y sobre  los  que  son  un  cuerpo  con  El  41 : destruyó  lo  que  le  daba 
asidero  para  someterlos  a su  dominio,  la  carne. 

La  muerte,  “el  último  enemigo  que  será  destruido  42,  participa  con 
las  Potestades  y la  Ley  del  señorío  sobre  el  hombre  katá  sárkn  (Ef. 
2,  ls.) . “Dios  no  ha  hecho  la  muerte”  (Sb.  1,  13).  La  mentalidad 
hebrea  de  Pablo  no  concibe  la  muerte  del  hombre  como  un  fenómeno 
natural  (Rm.  5,  12-21;  cfr.  1 Cor.  15,  35-57).  El  hombre  no  es  pura- 
mente sárx:  no  lia  sido  creado  para  ser  destruido,  sino  para  Dios.  El 
morir  de  los  animales  es  natural;  el  morir  del  hombre  es  un  castigo 
por  el  pecado  (Rm.  1,  32;  6,  21-23;  7,  5;  Gl.  6,  8;  1 Cor.  15,  21).  Pero 
castigo  no  arbitrario  sino  exigido  por  el  pecado.  Quien  vive  kcitá  sárkn 
— es  decir,  según  el  postulado  de  que  la  vida  del  hombre  consiste  única- 
mente en  la  carne,  en  la  propia  suficiencia—,  acepta  ipso  facto  el  fin 
de  la  sárx  como  fin  del  hombre,  vale  decir,  la  disolución  y la  muerte 
(cfr.  Rm.  8,  13;  Gl.  6,  8).  Efecto  del  pecado  (Rm.  5.  12),  la  universa- 
lidad de  la  muerte  (Rm.  5,  14)  no  es  natural  como  la  mortalidad  de 
la  sárx.  El  “cuerpo  de  muerte”  (Rm.  7,  24)  es  una  formidable  contra- 
dicción, porque  el  hombre  en  cuanto  soma  no  lia  sido  hecho  para  perte- 
necer a la  muerte.  La  muerte  es  un  intruso  en  el  universo  de  Dios,  un 

40  Cfr.  Rm.  7,  12-25;  1 Tm.  1,  8.  El  carácter  polémico  de  los  otros  pasajes 
paulinos  referentes  a la  Ley  es,  quizá,  lo  que  hace  insistir  al  Apóstol  en  sus  aspectos 
peyorativos. 

41  Los  cristianos  lian  muerto  a la  Ley  con  Cristo  (Rm.  7,  4-6;  Gl.  2,  19s. ; Col.  2, 
20)  y por  Él  han  sido  rescatados  de  la  Ley  (Gl.  3.  13;  4,  5;  Rm.  3,  21-24)  y hechos 
hijos  adoptivos  (Gl.  4,  5;  Rm.  8 15)  en  el  cuerpo  de  la  carne  de  Cristo  (CoL  1,  22). 

42  1 Cor.  15,  26.  Cfr.  A.  Schweitzer,  Die  Mystik  des  Apostéis  Paulus,  Tubinga, 
1954,  p.  68.  En  sentido  contrario,  ven  aquí  una  mera  personificación  dramática  J.  Huby, 
Premiére  épitre  aux  Corinthiens,  p.  374,  n.  2;  L.  Cerfaux,  Le  Christ,  p.  44s.;  E.  B.  Allo, 
Saint  Paul.  Premiére  épitre  aux  Corinliens,  París,  19562,  p.  408. 
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enemigo  que  el  pecado  introdujo  en  el  mundo  (1  Cor.  15,  21;  Rui.  1, 
32;  5,  12) . Representa  la  negación  final  de  la  vida  y del  amor  de  Dios. 
Por  eso,  ser  hombre  es  estar  sujeto  a la  servidumbre  (Rm.  6,  16),  al 
dominio  (Rm.  6,  9)  de  la  muerte.  Pero  también  la  muerte  lia  sido 
vencida  por  Cristo.  Por  eso  el  cristiano,  que  lia  sido  arrebatado  al 
poder  de  la  muerte,  puede  “dormirse”  ( koimáo , 1 Cor.  15,  21-23;  cfr.  7, 
39;  15,  6;  1 Ts.  4,  13-15),  pero  no  morir  43. 

Más  explícito  aún,  si  cabe,  es  San  Pablo  cuando  señala  la  conexión 
de  soma  y sárx  con  el  pecado,  ese  hamartía  a quien  dió  entrada  en  el 
mundo  la  parábasis  de  Adán  '/'.  Cómplice  y aguijón  de  la  muerte  y de 
la  Ley  (1  Cor.  15,  56),  como  ellos  retiene  bajo  su  férula  a la  gran 
solidaridad  de  carne  constituida  por  los  hombres.  Fuerza  invasora  en 
el  mundo  (Rm.  5,  12)  y hostil  a Dios  por  esencia  (Rm.  8,  7) , impregna 
de  su  miasma  a la  sárx  e inficiona  el  cuerpo  del  hombre  no  regene- 
rado. “Rendios  cuenta  que  estáis  muertos  para  el  pecado  pero  vivos 
para  Dios  en  Cristo  Jesús  Señor  nuestro.  No  reine  pues  el  pecado  en 
vuestro  cuerpo  mortal  para  obedecer  a sus  apetitos,  ni  prestéis  vuestros 
miembros  como  instrumento  de  iniquidad  al  pecado”  (Rm.  6,  11-13). 
Más  íntimo  al  soma  que  la  muerte  y que  la  Ley,  en  él  habita  (Rm.  7, 
17.  20)  y en  él  obra  toda  concupiscencia  (Rm.  7,  8).  Reina  sobre  los 
hombres  (Rm.  5,  21),  quienes  le  están  vendidos,  son  sus  esclavos  (Rm. 


43  Muy  acertado  nos  parece  A.  Feuillet  cuando  acerca  del  sentido  de  la  muerte 
del  cristiano  según  san  Pablo,  escribe:  “Nous  ne  prenons  pas  assez  au  sérieux  le 
réalisme  de  la  mystique  paulinienne.  Pour  l’Apótre,  le  grand  fait  historique  qui  domine 
tout  le  christianisme,  c’est  la  résurrection  du  Clirist  á laquelle  nous  communions.  Cette 
communion  s’inauguie  par  le  baptéme  et  s’achéve  par  la  résurrection  des  morts.  Entre 
les  deux,  il  y a le  passage  du  disciple  par  la  mort  corporelle,  mais  le  chrétien  qui  a 
participé  par  le  baptéme  á la  mort  et  á la  résurrection  de  Jésus  “est  mort  une  fois 
pour  toutes”  avec  Lui,  est  dans  un  état  de  mort  permanent  (au  monde  et  au  péché), 
que  ne  fera  qu’achever  la  mort  corporelle;  en  méme  temps  il  vit  dans  le  Christ  d’une 
vie  divine  “cachée”,  mais  inamissible,  dont  la  vie  par  déla  la  tombe  ne  sera  que  l’épa- 
nouissement  et  la  manifestation  (cfr.  VI,  4;  Gal.  II,  19;  Col.  III,  1-4).  C’est  la,  nous 
semble-t-il,  une  des  raisons  du  peu  d'attention  qu’accorde  saint  Paul  au  passage  de  la 
vie  d’ici-bas  á celle  de  l’au-delá  á l’heure  de  la  mort  corporelle:  c’est  au  baptéme  qu’il 
voit  l’homme  mourir  á la  fois  avec  Jésus  et  avec  lui  triompher  en  principe  de  la  mort. 
La  raison  la  plus  profonde  de  ce  fait  est  aisée  á apercevoir:  d’accord  avec  l’ensemble  de 
la  Bible,  et  d’abord  Gen.  II,  3,  l’Apotre  ne  traite-t-il  pas  la  mort,  non  comme  un  acte 
physiologique  naturel,  mais  comme  une  ennemie  introduite  dans  le  monde  par  la 
péché?  A la  mort  du  premier  Adam  et  de  toute  sa  descendence  charnelle  fait  contre- 
poids  la  résurrection  du  nouvel  Adam  et  de  sa  posterité  spirituelle”.  (Le  plan  salvijique 
de  Dieu  d’aprés  l’Epitre  aux  Romains.  Essai  sur  la  structure  littéraire  de  FEpitre  et  sa 
signification  théologique  en  RB.,  57  (1950),  p.  378,  n9  2). 

44  Cfr.  S.  Lyonnet,  Le  péché  originel  et  l’exégése  de  Rom.,  5,  12-14  (en  RchSR., 
44  (1956)  63-84)  ; A.  M.  Dubarle,  Le  péché  originel  dans  saint  Paul  (en  RSPT.,  40 
(1956)  213-254). 
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7,  14) . Hasta  la  venida  de  Cristo,  todos  le  estaban  sometidos  (Rm.  3,  9) , 
a todos  impone  su  ley.  “Me  complazco  en  la  ley  interior  según  el  hom- 
bre interior,  pero  veo  otra  ley  en  mis  miembros,  que  milita  contra  la 
ley  de  mi  mente  y me  tiene  cautivo  en  la  ley  del  pecado  (en  tó  nomo 
tés  hamartías ) que  está  en  mis  miembros.  ¡Malaventurado  de  mí! 
¿Quién  me  librará  del  cuerpo  de  esta  muerte?  La  gracia  de  Dios  por 
Jesucristo  Señor  nuestro.  En  conclusión,  yo  mismo  con  la  mente  sirvo 
a la  ley  de  Dios,  mas  con  la  carne  a la  ley  del  pecado”  (Rm.  7,  22-25) . 
Igual  que  la  muerte,  el  pecado  esclaviza  al  hombre  y ni  el  señorío  de 
las  propias  acciones  le  deja  (Rm.  7,  17-20).  Seduce  y mata  (Rm.  7, 
11-13)  : su  salario  es  la  muerte  (Rm.  6,  23).  “La  aspiración  de  la  carne 
es  muerte.  . .,  es  enemistad  con  Dios,  porque  no  se  somete  a la  ley  de 
Dios,  como  que  ni  puede.  Los  que  son  en  carne,  no  pueden,  pues,  agra- 
dar a Dios”  (Rm.  8,  6-8).  Pero  Cristo  ha  vencido  también  al  pecado. 
“Lo  que  era  imposible  a la  Ley  — impotente  a causa  de  la  carne — , 
Dios  lo  hizo:  enviando  a su  Hijo  en  semejanza  de  carne  de  pecado, 
condenó  el  pecado  en  la  carne  a fin  de  que  la  justificación  de  la  ley 
se  cumpliese  en  nosotros,  los  que  no  andamos  según  la  carne  sino  según 
el  espíritu”  (Rm.  8,  3s.).  Ya  “hemos  muerto  al  pecado”  (Rm.  6,  2) 
y “nuestra  vida  está  escondida  con  Cristo  en  Dios”  (Col.  3,  3).  Ya  no 
somos  “en  carne,  sino  en  espíritu”  (Rm.  8,  9) . Hemos  sido  “llamados 
a la  libertad”,  pero  hemos  de  estar  sobreaviso  para  no  “tomar  la  liber- 
tad como  pretexto  para  servir  a la  carne”  (Gl.  5,  13).  Debemos  “andar 
en  espíritu  y no  dar  satisfacción  a los  deseos  de  la  carne,  porque  la 
carne  desea  cosas  contrarias  a las  del  espíritu”  (Gl.  5,  16s.)  : Sus  obras 
son  “fornicación,  impureza,  lascivia,  idolatría...”  (Gl.  5,  19-21).  Más 
aún:  se  identifica  con  sus  obras.  “Mortificad  vuestros  miembros  terre- 
nos, la  fornicación,  la  impureza,  la  liviandad,  la  concupiscencia  y la 
avaricia,  que  es  una  especie  de  idolatría”  45.  Cristo  venció  al  pecado. 
“Resucitado  de  entre  los  muertos,  ya  no  muere:  la  muerte  ya  no  se 
enseñorea  de  Él.  Lo  que  murió,  murió  para  el  pecado  de  una  vez  por 
todas;  y lo  que  vive,  vive  para  Dios.  También  nosotros  estamos  muer- 
tos para  el  pecado  y vivimos  para  Dios  en  Cristo  Jesús”  (Rm.  6,  9-11; 
cfr.  3s.  16-23).  “Los  que  son  de  Cristo  Jesús,  lian  crucificado  la  carne 

45  Col.  3,  5.  Aquí  ya  no  solamente  “el  pecado  está  en  nuestros  miembros”  (Rm. 
7,  23),  sino  que  esos  miembros  son  pecado:  la  identificación  del  soma  con  el  pecado 
es  completa. 
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con  sus  pasiones  y sus  deseos”  (Gl.  5,  24) . Pero  la  carne  no  está  muerta 
enteramente.  Quien  está  muerto  es  el  pecado  que  la  ponía  en  movi- 
miento 46.  La  vida  del  cristiano  será,  pues,  una  lucha  constante  desde 
el  seno  de  esa  gran  solidaridad  de  carne.  “No  reine  el  pecado  en  vues- 
tro cuerpo  mortal  para  obedecer  a sus  deseos,  ni  prestéis  vuestros  miem- 
bros como  instrumentos  de  iniquidad  al  pecado,  sino  ofreceos  a Dios 
como  de  muertos  vueltos  a vida,  y ofreced  vuestros  miembros  a Dios 
como  instrumentos  de  justicia.  El  pecado  no  debe  enseñorearse  de  vos- 
otros... ¿No  sabéis  que  si  os  ofrecéis  como  esclavos  a alguien  para 
obedecerle,  siervos  sois  de  aquél  a quien  obedecéis?”  (Rm.  6,  12-16). 
“Revestios  más  bien  del  Señor  Jesucristo,  y no  bagáis  caso  de  la  carne 
en  sus  deseos”  (Rm.  13,  14;  cfr.  12,  2).  “Sepámoslo  bien:  nuestro 
hombre  viejo  fué  crucificado  con  Él,  para  que  sea  destruido  el  cuerpo 
de  pecado,  a fin  de  que  en  adelante  no  seamos  esclavos  del  pecado” 
(Rm.  6,  6) . 

Observemos  en  el  último  texto  citado  que  esa  realidad  colectiva 
que  es  el  hombre  viejo  por  oposición  al  hombre  nuevo  o soma  de 
Cristo,  es  un  soma  tés  hamartías  (cfr.  Rm.  8,  3:  sárx  hamartías) , un 
cuerpo  que  pertenece  al  pecado,  un  cuerpo  de  “muerte”  (Rm.  7,  24) , un 
cuerpo  que  “está  muerto  a causa  del  pecado”  (Rm.  8,  10),  cuerpo  de 
“humillación”  (Fl.  3,  21),  de  “deshonor”  (1  Cor.  15,  43 ) , a causa  pre- 
cisamente de  su  relación  con  el  pecado. 

Con  todo,  el  vínculo  existente  entre  el  pecado  y soma  o sárx  no  es 
tal  que  sugiera  una  maldad  intrínseca  a la  carne  o el  cuerpo.  Estos 
vocablos  tienen,  es  verdad,  en  muchos  pasajes,  un  sentido  peyorativo: 
fuerza  del  pecado,  oposición  a Cristo  y su  mensaje.  Pero  ni  sárx  ni 
soma  son,  de  suyo,  pecaminosos.  “El  pecado  habita  en  mí,  en  mi  carne” 
(Rm.  7,  18) , pero  mi  carne  no  es  necesariamente  mala.  La  cultura  he- 
lénica ha  querido  ver  en  las  dos  leyes  que  rigen  la  conducta  humana, 
la  del  noús  y la  de  la  sárx  (Rm.  7,  23),  un  índice  de  la  dicotomía  moral 
que  distingue  en  el  hombre  una  parte  superior  y otra  inferior:  las 
facultades  superiores  del  alma  y la  conciencia  moral  por  un  lado,  y por 
el  otro,  todo  lo  bajo,  la  sárx  o el  soma  tés  sarkós  en  connivencia  con 

46  “Comme  cette  vie  de  l’esprit  a été  définie  une  lutte  contre  la  chair,  c’est  done 
que  cette  chair  n’est  point  tout  á fait  morte;  ce  qui  est  mort,  c’est  le  péché  qui  la 
mettait  en  mouvement  C’est  la  mente  doctrine  que  dans  l’épitre  aux  Romains,  marquant 
tantót  la  mort  au  péché  avec  le  Christ  (Rom.  VI,  2 ss.),  tantot  la  continuaron  de  la 
lutte  (Rom.  VIII,  13)”.  (M.  J.  Lagrance,  Épitre  aux  Galates,  p.  153,  ad  Gl.  5,  24). 
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el  ¡lecado  o pecaminoso  en  sí  mismo.  La  ley  que  “en  mis  miembros 
milita  contra  la  ley  de  mi  mente  y me  tiene  cautivo  en  la  ley  del  peca- 
do”, sería  la  inclinación  universal  al  pecado  surgida  en  la  sárx  a raíz  de 
la  caída  de  Adán.  Solamente  esa  parte  inferior  del  hombre,  la  parte 
material,  estaría  corrompida:  el  noüs,  por  su  parte,  reconoce  y quiere 
el  bien.  Pero  en  el  lenguaje  paulino  ni  sárx  ni  soma  designan  una 
parte  del  hombre  sino  todo  el  hombre  en  cuanto  exterior  y solidario 
del  resto  de  la  comunidad  humana,  así  como  noüs  significa  todo  el 
hombre  en  cuanto  interior  y llamado  a dar  una  respuesta  ética  y perso- 
nal a la  vocación  de  Dios  (Rm.  7,  22s.;  14,  5;  1 Cor.  1,  10;  Ef.  4,  17. 
23s. ; Col.  3,  10) . Sárx  no  define  el  pecado,  es  decir,  la  actividad  de  la 
creatura  que  busca  la  creatura  al  margen  o contra  Dios.  Toda  su  mali- 
cia consiste  en  su  debilidad  y en  la  acción  del  Pecado  sobre  el  cuerpo. 
La  oposición  entre  la  ley  de  la  carne  y la  ley  de  la  razón,  entre  el 
hombre  exterior  y el  hombre  interior  47,  no  es  oposición  entre  dos  fuer- 
zas antagónicas  intrínsecas  al  hombre.  La  única  fuerza  es  la  de  la  carne 
o,  mejor  dicho,  la  del  pecado  actuando  en  la  carne  (Rm.  7,  5.  18).  La 
ley  del  noüs  se  caracteriza  precisamente  por  no  tener  fuerza  alguna: 
se  reduce  a un  testimonio  (Rm.  7,  16) . Pero  esa  debilidad  del  soma 
y de  la  sárx  no  es  pecado.  Por  eso  el  Apóstol  puede  hablar  del  soma 
toü  Jristoú  (Rm.  7,  4;  1 Cor-  10,  16;  cfr.  1 Cor.  11,  27;  12,  27;  Ef.  4, 
12) , o del  soma  tés  sarkós  autoú  (Col.  1,  22;  cfr.  Ef.  2,  15;  1 Tm.  3,  16) . 
Ni  sombra  de  sentido  peyorativo  tienen  soma  o sárx  en  esos  pasajes, 
como  no  la  tienen  en  tantos  otros  48.  “Dios  da  a cada  uno  el  cuerpo 
como  quiere.  . . cuerpo  animal  o cuerpo  espiritual”  (1  Cor.  15,  38.  44). 
Y si  nuestro  “cuerpo  está  muerto  a causa  del  pecado  [que  desde  fuera 
lo  domina],  ...el  que  a Jesucristo  resucitó  de  entre  los  muertos  vivi- 


47  Se  ha  querido  ver  en  la  oposición  paulina  ‘"hombre  exterior  — hombre  interior 
una  oposición  de  orden  psicológico  o metafísico  intrínseca  al  hombre,  tal  cual  la  filo- 
sofía griega  la  presenta  (Platón,  Séneca...).  Si  bien  la  locución  es  de  cuño  filosó- 
fico — probablemente  tomada  de  la  filosofía  popular — , el  contexto  paulino  en  que 
aparece  es  siempre  religioso.  Si  se  tiene  en  cuenta  además  que  Pablo  aplica  la  expre- 
sión “hombre  interior”  también  al  cristiano  en  cuanto  se  abre  a la  gracia  de  Dios  y 
se  pone  bajo  el  influjo  de  Cristo  (2  Cor.  4,  16b;  Ef.  3,  16),  con  un  sentido  semejante 
al  de  “hombre  nuevo”,  parece  claro  que  el  sentido  de  la  oposición  es  netamente  reli- 
gioso. No  se  confunde  sin  embargo  con  la  antítesis  “hombre  nuevo  — hombre  viejo  , 
dado  que,  en  Rm.  7,  22,  el  Apóstol  aplica  la  expresión  “hombre  interior”  al  hombre 
aún  no  regenerado  en  cuanto  se  complace  en  el  bien,  en  contraste  con  la  ley  de 
pecado  que  lo  empuja  al  mal. 

48  Véase,  por  ejemplo,  Rm.  1,  3;  9,  5;  Gl.  2,  20;  1 Cor.  7,  28;  2 Cor.  3,  3;  5, 
6-8.  10.  16;  7,  5;  Flm.  16;  Ef.  2,  16;  6,  5;  amén  de  los  que  repetimos  en  el  texto. 
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ficará  también  nuestros  cuerpos  mortales”  (Rm.  8,  lOs.) . Cristo  “reno- 
vará el  cuerpo  de  nuestra  vileza  conforme  a su  cuerpo  glorioso”  (Fl.  3, 
21),  El  cuerpo  puede  ser  malo,  pero  también  puede  ser  bueno:  de 
suyo  no  es  pecaminoso.  Mi  cuerpo  es  la  coordenada  histórica  en  que 
Cristo  ha  de  ser  glorificado  (Fl.  1,  20;  1 Cor.  6,  20).  Mi  ser  en  carne 
“es  fruto  de  apostolado”  y “más  necesario”  para  los  demás  que  mi 
“estar  con  Cristo”  (Fl.  1,  21-24) . El  cuerpo  de  suyo  no  es  malo,  puesto 
que  tiene  un  origen  divino  y un  destino  eterno,  ha  sido  hecho  “para  el 
Señor”  así  como  “el  Señor  es  para  el  cuerpo”  (1  Cor.  6,  13)  49.  De  suyo 
es  diferente  para  ser  un  soma  tés  sarkós  (Col.  2,  11) , es  decir,  de  pecado 
y de  muerte  (Rm.  6,  6-  12;  7,  24;  8,  3.  10;  Gl.  3,  13) , o un  soma  pneumu- 
tikón  (1  Cor.  15,  44s.),  obra  divina.  Unido  a la  ramera  es  una  carne 
con  ella,  y unido  a Cristo  un  espíritu  con  Él  (1  Cor.  6,  16-18). 


La  actitud  religiosa  de  sárx 

Esa  ambigüedad  del  soma  permite  descubrir  en  la  noción  paulina 
de  sárx,  algo  incompatible  con  el  ser  cristiano.  “Carne  y sangre  no 
pueden  poseer  el  Reino  de  Dios”,  puesto  que  la  carne  tiende  a la 
muerte  y su  aspiración  es  hostil  a Dios  (Rm.  8,  6-8 j.  “Sus  deseos  son 
depravados”  (Ef.  2,  3),  cuando  alguien  vive  en  té  sarkí,  las  pasiones 
de  los  pecados  obran  sobre  él  (Rm.  7,  5;  cfr.  Gl.  5,  24).  El  hombre 
carnal,  el  psyjikós,  “no  percibe  las  cosas  del  espíritu  de  Dios”  (1  Cor. 
2,  14;  cfr.  Rm.  7,  14). 

¿En  qué  consiste  ese  aspecto  de  la  carne,  incompatible  con  el 
ser  cristiano?  ¿Qué  es  ese  algo  implicado  en  el  concepto  paulino  de 
sárx  que  hace  a ésta  incapaz  del  Reino?  Dos  pasajes  de  la  epístola  a 
los  Romanos,  nos  dan  la  clave  para  descubrir  la  mente  del  Apóstol: 
Rm.  7,  4-6  y 8,  5-9.  El  tema  de  la  Ley  que  gravita  en  tomo  a la  noción 
de  sárx,  y la  polémica  antijudaizante  que  constituye  el  contexto  gene- 
ral de  entrambas  perícopas,  dirimen  a priori  la  cuestión  previa  del 
origen  del  concepto  paulino  de  sárx  en  estos  pasajes,  contra  todo  co- 
nato de  ver  en  él  la  concepción  peyorativa  griega:  la  proveniencia 
hebraica  de  la  noción  es,  en  este  caso  al  menos,  incontestable.  La 
orgullosa  confianza  de  los  judíos  en  la  Ley,  pretende  un  incongruente 

49  J.  A.  T.  Robinson  (The  Body),  a justo  título,  ve  en  el  último  texto  citado 
el  matiz  que  diferencia  a soma  de  sárx  en  las  epístolas  paulinas. 
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continuismo  de  antiguas  actitudes  en  el  seno  del  cristianismo.  A esa 
justicia  de  los  hombres,  a esas  obras  de  la  Ley  por  las  que  el  judío 
pretendía  merecer  ante  Dios,  Pablo  opone  la  “justicia  de  Dios  por  la 
fe  en  Jesucristo'5  (Rm.  3,22).  A la  actitud  religiosa  que  pretende  hacer 
de  la  Ley,  de  las  obras,  el  camino  para  ir  a Dios;  a la  tendencia  de 
la  carne  de  apoyarse  en  la  carne,  en  las  creaturas,  en  el  propio  esfuer- 
zo, para  presentarse  ante  Dios  con  algún  mérito  propio,  Pablo  opone 
el  elemento  fundamental  del  hecho  cristiano:  por  encima  del  vacío 
de  las  creaturas,  apoyados  solamente  en  Dios,  debemos  ir  a Él  llamán- 
dolo simplemente  “Abba!  Pater!”  (Rm.  8,15).  Unidos  a Cristo  por 
la  fe  y animados  por  su  espíritu,  los  cristianos  “son  justificados  de 
balde  por  su  gracia,  en  virtud  de  la  redención  que  está  en  Cristo 
Jesús”  (Rm.  3,  24).  La  eclosión  de  esa  fe  deben  ser  las  buenas  obras, 
pero  esas  obras  no  son  como  las  de  la  Ley,  no  son  carne,  sino  obras 
puestas  en  virtud  y por  la  fuerza  del  Espíritu  de  Dios:  Así  sí  podemos 
esperar,  confiados  no  en  el  mérito  de  nuestras  obras  de  carne  sino  en 
el  don  de  Dios,  su  Espíritu,  “por  el  que  hacemos  morir  las  obras  del 
cuerpo'5  y quien  desde  nuestro  corazón  “intercede  con  gemidos  inefa- 
bles” (Rm.  8,  5-23).  Pero  vengamos  ya  a los  pasajes  que  indicáramos 
como  característicos  para  descubrir  esa  actitud  religiosa  incompatible 
con  el  ser  cristiano. 

El  Apóstol  afirma  que  el  régimen  de  la  Ley  no  rige  para  el  cris- 
tiano. “Habéis  muerto  a la  Ley  por  el  cuerpo  de  Cristo  para  que 
pertenezcáis  a otro,  a Aquél  que  resucitó  de  entre  los  muertos,  a fin 
de  que  fructifiquéis  para  Dios.  De  hecho,  cuando  éramos  en  carne  las 
pasiones  que  llevan  al  pecado  excitadas  por  la  Ley,  obraban  en  nues- 
tros miembros  para  que  fructificáramos  para  la  muerte.  Mas  ahora 
hemos  sido  desligados  de  la  Ley,  liemos  muerto  para  la  que  nos  rete- 
nía, a fin  de  servir  en  un  espíritu  nuevo  y no  en  vejez  de  letra” 
(Rm.  7,  4-6).  Ese  estado  en  sarkí  del  que  liemos  sido  liberados,  es  el 
antiguo  régimen  de  la  Ley,  aquella  etapa  provisoria  del  plan  redentor 
en  la  que  se  servía  a Dios  cumpliendo  las  obras  de  la  ley.  Pero  la 
Ley,  de  suyo  buena,  justa  y santa  (Rm.  7,  12;  1 Tm.  1,  8;  cfr.  Rm.  3, 
31)  puesto  que  revelaba  al  hombre  la  voluntad  de  Dios,  fue  la  ocasión 
del  pecado,  de  los  frutos  de  muerte.  En  efecto,  hay  en  nuestro  ser  de 
carne  una  inclinación  (Rm.  7,  13s.)  no  propiamente  al  pecado  — puesto 
que  el  pecado  no  la  atrae  sino  a consecuencia  de  la  revelación  de  la 
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Ley  (Rm.  7,  7-13;  3,  20;  Gl.  3,  19-22)  y ya  existía  antes  de  la  promul- 
gación de  la  Ley — , sino  a apoyarse  en  las  propias  obras,  a confiar 
en  los  méritos  propios,  para  ir  a Dios.  Esa  inclinación  suscitaba  en 
el  hombre  una  actitud  o disposición  religiosa  que  hacía  de  la  Ley  un 
contrato  bilateral  para  ir  a Dios,  en  vez  de  considerar  la  Alianza 
como  era:  plenamente  gratuita  de  parte  de  Dios.  De  este  modo,  la 
Ley,  revelándonos  el  bien,  nos  hizo  atentos  a nuestras  obligaciones  y 
a todo  el  resto,  que  pasa  a ser  lo  prohibido  y,  por  lo  mismo,  lo  desea- 
ble: la  Ley  se  convierte  así  en  ocasión  de  pecado  para  la  carne  50  y, 
claro  está,  no  podíamos  entonces  sino  “fructificar  para  la  muerte” 
(Rm.  7,  5) . Mas  ahora  hemos  muerto  a la  Ley  por  el  cuerpo  de  Cristo; 
hemos  sido  liberados  de  la  Ley  para  que  nos  desprendamos  de  aquella 
actitud  religiosa  propia  de  la  carne  y vayamos  a Dios  en  un  espíritu 
nuevo,  esto  es,  de  otra  manera,  con  otra  actitud  religiosa.  ¿Cuál  es 
esa  nueva  actitud  que  realizará  en  nosotros  “la  justicia  de  la  Ley  ? 
“La  actitud  de  quien  no  obedece  a la  carne  sino  al  espíritu”  (Rm.  8,  4) . 

“En  efecto,  los  que  viven  según  la  carne  — vale  decir:  los  que 
temen  abandonar  los  apoyos  humanos,  los  que  quieren  presentarse 
ante  Dios  con  las  manos  llenas  de  méritos  propios — , desean  las  cosas 
de  la  carne  — responden  a la  inclinación  de  su  ser  carnal,  creado,  a 
apoyarse  en  lo  hecho  a su  medida:  las  creaturas — ; pero  los  que 
viven  según  el  espíritu  — los  que  han  recibido  la  fuerza  del  Espíritu 
y el  Espíritu  mismo  para  vencer  aquella  inclinación  ontológica  de 
su  ser  carnal — , desean  las  cosas  del  Espíritu  — -las  cosas  de  Dios — . 
Porque  la  tendencia 51  de  la  carne  conduce  a la  muerte,  y la  del 


50  Sin  hacer  enteramente  nuestra  la  interpretación  que  allí  da  acerca  de  los 
epitliymíai  de  la  carne,  no  podemos  menos  de  recordar  aquí  las  atinadas  frases  con 
que  el  P.  Huby  expresa  esta  idea  en  su  comentario  a la  epístola  a los  Romanos:  “La 
Loi  divine  est  appel  á une  spiritualisation  plus  haute.  Mais  il  y a en  nous  une 
attirance  en  sens  contraire,  la  convoitise,  qui  nous  disperse  á l’extérieur  et  nous  maté- 
rialise.  Par  la  Loi  divine,  l’homme  est  appelé  á se  dépasser,  mais  se  dépasser  passe 
l’homme”  (J.  Huby  - S.  Lyonnet,  Épitre  aux  Romains,  p.  252). 

51  Frónema  (tendencia,  aspiración,  gusto),  aparece  únicamente  en  este  pasaje 
paulino.  Pablo  utiliza  en  cambio  con  bastante  frecuencia  el  verbo  fronein,  casi  siempre 
con  una  coloración  cognoscitiva  (Cfr.  J.  Dupont,  Gnosis , La  Connaissance  religieuse 
dans  les  Épitres  de  saint  Paul,  Lovaina-París,  1949,  pp.  70,  387s.  391,  su  relación  con 
frónesis  y gnósis) . Frónema  equivale  aquí  a epithymía  en  su  sentido  neutro  (com- 
parar Rm.  8,  4-9  con  Gl.  5,  17),  pero  sin  el  matiz  de  superficialidad,  indecisión  o 
inconstancia  que  a veces  reviste  el  vocablo  (1  Tm.  6,  9 [nótese  la  distinción  con 
boúlesthai,  que  recuerda  la  distinción  estoica  entre  boúlesis  y epithymía  j ; 2 Tm.  3, 
6s. ; Fl.  1,  23).  El  color  moral  específico  de  los  epithymíai  ha  de  deducirse  siempre 
del  contexto  (lo  mismo  ha  de  decirse  del  verbo  correspondiente),  ni  siempre  basta 
el  genitivo  de  sujeto  para  establecerlo,  como  por  ejemplo  cuando  se  habla  de  los  epithymíai 
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espíritu  a la  vida  y la  paz.  La  inclinación  de  la  carne  — esa  inclinación 
generadora  de  la  actitud  religiosa  camal—  es  hostil  a Dios,  porque 
no  se  somete  a la  ley  de  Dios  ni  puede  hacerlo.  Los  que  son  en  carne 
— es  decir,  aquellos  cuya  actitud  religiosa  quiere  hacer  del  propio 
esfuerzo,  de  las  obras  propias  en  cuanto  tales,  un  título  de  mérito 
para  presentarse  ante  Dios — , no  pueden  agradar  a Dios.  Pero  vos- 
otros no  sois  en  carne  — vuestra  disposición  religiosa  no  es  carnal,  no 
vais  a Dios  apoyados  en  vuestras  obras  en  cuanto  vuestras,  no  ponéis 
intermediarios  creados  entre  Dios  y vosotros — , sino  en  espíritu  — es 
decir,  os  apoyáis  solamente  en  Dios  y no  en  vuestras  acciones;  a 
ciegas,  confiados  únicamente  en  Él,  os  arrojáis  en  la  noche  obscura 
de  la  fe — , porque  el  Espíritu  de  Dios  habita  en  vosotros  — ese  Espíritu 
de  Cristo  “por  el  que  hemos  de  hacer  morir  las  obras  de  la  carne” 
para  vivir,  ese  Espíritu  de  adopción  que  nos  hace  clamar  simple  y 
directamente  a Dios  “¡Abba!  ¡Pater!”  (Rm.  8,  5-9;  cfr.  8,  10-30). 

La  epístola  a los  gálatas  abunda  en  las  mismas  ideas:  la  oposi- 
ción entre  la  actitud  judaizante  y la  única  actitud  valedera  ante  Dios 
en  la  nueva  Alianza,  es  sintetizada  por  el  Apóstol  con  las  mismas 
antítesis:  sárx-pneüma  (Gl.  3,  3;  4,  29;  5,  16-19;  cfr.  6,  8.  12-15),  fe- 
obras  (Gl.  2,  16;  3,  2.  5.  10-11;  5,  4-24).  Las  epístolas  a los  corintios 
insistían  ya  anteriormente  en  idéntica  concepción,  oponiendo  no  tanto 
la  justicia  de  Dios  en  Cristo  a la  justicia  que  los  hombres  pretenden 
merecer  por  el  propio  esfuerzo,  cuanto  la  sabiduría  de  Dios  encar- 
nada, Cristo,  a la  infatuada  y vana  sabiduría  humana.  La  antítesis 
se  establece  aquí  entre  los  valores  humanos  y la  elección  de  Dios 
(1  Cor.  1,  17-31;  2,  1-13;  3,  1-9.  21s-;  2 Cor.  1,  9;  5,  12;  11,  17-12, 
10),  sin  que  falten  los  calificativos  sarkikós  (1  Cor.  3,  3;  2 Cor.  1,  12; 


tés  sarkós  o ton  kardión,  puesto  que  no  tienen  necesariamente  como  objeto  una  cosa 
mala  (vgr.  1 Ts.  2,  17;  Fl.  1,  23;  Gl.  5,  17;  1 Tm.  3,  1).  De  allí  que,  como  la  sárx 
obra  mediante  los  epithyrníai,  no  toda  existencia  carnal  o katá  sárka  se  identifica  auto- 
máticamente con  el  pecado  (cfr.  Gl.  1,  16;  6,  12s. ; 1 Cor.  3,  3),  aunque  conduzca  a él. 
La  superficialidad  y ardor  por  lo  inmediato,  característicos  de  los  epithyrníai  de  la 
carne,  se  prestan  a ser  movidos  por  todos  los  vientos  del  error  y del  pecado  (Ef.  2,  3;  4, 
22  [comparar  con  Ef.  4,  141  2 Tm.  3,  6s. ; 4,  3;  Tt.  2,  12;  3,  3) : es  el  modo  normal  de 
realizarse  del  hombre  que  no  ha  recibido  el  don  del  Espíritu  (cfr.  Rm.  1,  24)  y que 
es  atraído  por  lo  que  es  a su  medida  y está  a su  alcance,  las  creaturas  (Fl.  3,  19;  Col. 
3,  2).  Solamente  en  este  contexto  nos  parece  acertada  la  observación  de  R.  Bultmann 
acerca  de  “la  inteligencia  de  la  carne”  (Col.  2,  18) : consiste  primariamente  en  rechazar 
el  hombre  su  dependencia  de  Dios  y confiar  en  lo  que  resulta  del  esfuerzo  humano 
( Theologie  des  Neuen  Testament,  Tubinga,  1948,  I,  p.  235ss.).  Acerca  del  uso  profano 
y extrapaulino  de  epithymía,  cfr.  B.  Ricaux,  Les  Épitres  aux  Thessaloniciens,  p.  508s.; 
Frt.  Büchsel,  art.  epithyméo,  epithymía,  en  el  Th.  W.  N.  T.,  III,  168-172. 
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10,  2-4;  cfr.  1 Cor.  9,  11)  o psyjikós  (1  Cor.  2,  14;  15,  44.  46)  en  con- 
traste con  pneumatikós  o pneumatikós  (1  Cor.  2,  13-15;  3,  1;  9,  11; 
cfr.  15,  44.  46) . En  las  epístolas  de  la  cautividad  la  idea  está  plena- 
mente adquirida.  La  iniciativa  divina  en  la  obra  de  la  redención  es 
absoluta  y gratuita.  Las  hermosas  páginas  que  el  Apóstol  escribe 
acerca  del  misterio  de  Cristo  tanto  tiempo  escondido  y ahora  revelado, 
lo  atestiguan  abundantemente.  La  vacuidad  de  la  carne,  la  inanidad 
de  la  actitud  religiosa  que  pretenda  tender  hacia  Dios  un  puente 
hecho  de  mano  de  hombre,  es  el  presupuesto  constante  del  Apóstol. 
Véase,  por  ejemplo,  Fl.  3,  3s.  9 y,  sohre  todo,  Col.  2,  18s. ; Tt.  3,  5- 

Esa  actitud  o disposición  religiosa  que  Pablo  llama  camal,  no  es 
simplemente  un  posible  modo  de  ser  subjetivo  del  cristiano  o del 
hombre.  La  mentalidad  del  Apóstol  es  semita  y como  semita  utiliza 
el  vocablo  griego  sárx.  Observábamos 52  (pie,  en  las  lenguas  semíticas, 
en  cada  acepción  de  una  palabra  parece  oírse  aún  el  eco  de  las  otras 
acepciones.  Ahora  bien,  en  el  lenguaje  paulino  sárx  y soma  indican 
— creemos  haberlo  mostrado  abundantemente  en  estas  páginas — ese 
gran  cuerpo,  esa  gran  solidaridad  natural  y religiosa  de  todo  lo  creado 
que  en  el  Antiguo  Testamento  designaba  la  palabra  basar.  Bastaría 
para  confirmarnos  en  esta  idea  lo  marcadamente  hipostáticos  que  se 
presentan  sárx  y soma  en  los  escritos  paulinos.  Hay  una  ciencia  y una 
inteligencia  de  la  carne  (2  Cor.  1,  12;  Col.  2,  18).  La  carne  tiene 
deseos,  quereres  y pretextos  (Gl.  5,  12.  16s.  19;  Rm,  13,  14;  Ef.  2,  3)  ; 
ella  siente  (Rm.  8,  6s.)  y obra  (Rm.  8,  5.  13;  Gl.  5,  19)  ; aconseja 
(Rm-  13,  14;  8,  1.  4s.;  Gl.  1,  16)  y retiene  (Rm.  7,  6)  ; débil  e impo- 
tente (Rm.  8,  3),  no  puede  poseer  el  Reino  (1  Cor.  15,  50)  pero  pre- 
tende erguirse  como  nuestra  acreedora  (Rm.  8,  12) . Ese  cuerpo  de 
carne  es  despojable  (Col.  2,  11)  y reformable  (Fl.  3,  21)  ; es  un  cuerpo 
de  muerte  y de  pecado  (Rm.  6,  6;  7,  24),  un  cuerpo  muerto  por  el 
pecado  (Rm.  8,  10).  La  resonancia  de  solidaridad  social  o de  colecti- 
vismo religioso  se  descubre  a cada  paso  en  esa  hipóstasis  que  el 
Apóstol  hace  de  sárx  y soma.  Esos  ecos  se  detectan  principalmente 
en  los  matices  que  podrían  parecer  algo  estáticos  con  que  a veces  se 
presentan  soma  y sárx,  pero  que  los  aspectos  más  dinámicos  arriba 
señalados  nos  vetan  interpretarlos  concibiendo  a sárx  y soma  al  modo 
de  un  gran  receptáculo  en  el  cual  moramos  o del  cual  partimos,  en 

52  Cfr.  CyF.,  14  (1958)  11,  especialmente  la  nota  27. 


470  - 


el  cual  permanecemos  (Fl-  1,  24;  2 Cor.  5,  6.  8.  10),  estamos  (Rm.  8, 
8s.)  o vivimos  (Rm.  7,  5;  Fl.  1,  22;  Gl.  2,  20)  ; del  cual  tal  vez  nos 
gloriamos  (Gl.  6,  12s.)  y en  el  que  cabe  manifestarse  (1  Tm.  3,  16). 
Soma  y sárx  describen  al  hombre  en  situación  de  miembro  solidario 
de  sus  congéneres  y de  toda  la  creación,  tanto  en  la  línea  de  su  ser 
y depender  totalmente  de  Dios,  como  en  la  línea  de  su  actitud  reli- 
giosa. La  noción  paulina  de  sárx  y soma  repite  así  la  concepción 
anticotestamentaria  de  solidaridad  social  y colectivismo  religioso  en 
que  halláramos  implicado  el  concepto  de  basar. 

Solidaridad  opuesta  a la  divina 

Los  diversos  elementos  que  liemos  ido  señalando  a lo  largo  de 
estas  páginas,  subrayan  claramente  los  caracteres  fundamentales  de 
esa  personalidad  corporativa  constituida  por  la  solidaridad  humana  y 
aún  por  todo  lo  creado,  imbricados  en  la  noción  de  sárx  y de  soma • 
Inserción  vital  en  un  organismo  que  es  la  condición  misma  de  nuestro 
ser  en  esta  vida;  solidaridad  de  carne  con  un  mundo  caído;  pertenen- 
cia de  miembros  de  un  cuerpo  de  muerte  y de  pecado. 

Como  en  el  Antiguo  Testamento,  descubrimos  en  las  epístolas  de 
San  Pablo,  una  solidaridad  cósmica  y una  solidaridad  religiosa.  La 
solidaridad  universal,  constituida  por  el  solo  hecho  del  ser  creaturas, 
perdura  en  los  escritos  paulinos:  la  redención  de  Cristo  es  cósmica53. 
Todos  los  seres  que  viven  sobre  la  tierra,  incluido  el  hombre,  aguar- 
dan sufriendo  y gimiendo  con  un  gemido  que  el  Espíritu  hace  suyo,  la 
renovación  de  nuestro  cuerpo.  La  solidaridad  religiosa  véterotestamen- 
taria,  en  cambio,  es  sustituida  por  otra  solidaridad:  la  del  cuerpo  de 
Cristo.  A la  antigua  Alianza,  de  carne,  sucedió  la  nueva,  en  espíritu. 
Las  antiguas  prácticas,  “sombra  de  lo  futuro”,  lian  sido  reemplazadas 
“por  la  realidad,  por  el  cuerpo  de  Cristo”  (Col.  2,  17). 

De  la  solidaridad  religiosa  en  Cristo,  nos  ocuparemos  directamen- 
te en  otra  sección.  Previamente  examinaremos  aquí  la  relación  que 
existe  entre  la  solidaridad  de  lo  creado  y el  colectivismo  religioso  del 
cuerpo  de  Cristo.  Hay  entre  ambas  solidaridades  una  oposición-  Pero 
¿de  qué  naturaleza  es  esa  oposición  que  vige  entre  ambas?  Las  pági- 

53  Cfr.  A.  Viard,  Expectatio  creaturae,  Rom.,  VIII,  19-22,  en  la  RB.,  59  (1952) 
337-354. 
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ñas  siguientes  mostrarán  que  no  ha  de  concebirse  esa  doble  solidaridad 
en  el  sentido  de  que  pasar  de  una  a otra  implique  quebrar  con  la  pri- 
mera, sino  en  cuanto  que  la  primera  ha  de  transfigurarse  y,  final- 
mente, ser  sustituida  por  la  solidaridad  del  cuerpo  de  Cristo. 

Hemos  visto  que  sárx  y soma  designan  la  persona  en  su  manifes- 
tación exterior  viviendo  solidaria  del  mundo,  al  par  que,  cuando  re- 
visten un  sentido  peyorativo,  indican  la  perversión  de  la  creatura  que 
se  niega  a depender  de  su  Creador.  Pero  uno  y otro  vocablo  designan 
diferentes  aspectos  de  la  relación  del  hombre  a Dios:  describen  la 
misma  cosa,  pero  connotan  aspectos  discrepantes  de  la  relación  del 
hombre  o de  la  personalidad  corporativa  al  Creador. 

En  efecto,  la  revelación  del  Nuevo  Testamento,  con  el  hecho  de  la 
resurrección  de  Cristo,  ha  enseñado  al  Apóstol  que  el  hombre  está 
llamado  a participar  del  destino  de  Cristo  — como,  por  otra  parte,  toda 
creación  (Rm.  8,  19-22;  Col.  1,  20;  Ef.  1,  10) — y que,  por  consiguiente, 
todo  el  hombre,  aún  en  cuanto  ser  visible  y solidario  con  este  mundo, 
está  llamado  a una  total  glorificación  como  el  mismo  Cristo.  Este  hecho 
penetra  la  antropología  de  Pablo  y distingue  su  terminología  de  la 
del  Antiguo  Testamento.  Mientras  que  sárx  indica  en  Pablo  al  hombre 
solidario  de  la  creación  en  su  distancia  de  Dios,  soma  designa  al  hom- 
bre solidario  de  la  creación  en  cuanto  hecho  para  Dios  54.  Esta  diferen- 
cia o contraste  fundamental  entre  sárx  y soma,  aparece  netamente  en 
1 Cor-  6,  13-20:  “Los  manjares  son  para  el  vientre  y el  vientre  para 
los  manjares;  pero  Dios  destruirá  el  uno  y los  otros.  El  cuerpo  no  es 
para  la  fornicación,  sino  para  el  Señor,  y el  Señor  para  el  cuerpo.  Y 
Dios,  que  resucitó  al  Señor,  nos  resucitará  también  a nosotros  por 
su  poder.  ¿No  sabéis  que  vuestros  cuerpos  son  miembros  de  Cristo? 
¿Y  voy  a tomar  yo  los  miembros  de  Cristo  para  hacerlos  miembros  de 
una  meretriz?  ¡No  lo  quiera  Dios!  ¿No  sabéis  que  quien  se  une  a una 
ramera  es  un  cuerpo  con  ella?  Porque,  dice,  serán  los  dos  una  sola 
carne.  Pero  el  que  se  une  al  Señor,  es  un  espíritu  con  Él.  Huid  la  for- 
nicación. Cualquier  pecado  que  cometa  un  hombre,  es  exterior  al 
cuerpo;  pero  el  que  fornica,  peca  contra  el  propio  cuerpo.  ¿O  no 
sabéis  que  vuestro  cuerpo  es  templo  del  Espíritu  Santo,  que  está  en 
vosotros  y al  que  habéis  recibido  de  Dios?  ¿Y  que,  por  lo  tanto,  no  os 


54  J.  A.  T.  Robinson,  The  Body,  p.  31. 
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pertenecéis?  Habéis  sido  comprados  a buen  precio.  Glorificad  pues 
a Dios  en  vuestro  cuerpo”. 

En  este  pasaje,  koilía  denota  algo  intrínsecamente  perecedero  y 
transitorio.  Podría  reemplazarse  por  sárx,  con  quien  se  identifica  ente- 
ramente 00  (salvo  en  el  versículo  16,  donde  sárx  es  sinónimo  riguroso 
de  soma)  - Soma  en  cambio  - — que  en  toda  la  perícopa  equivale  a la 
persona  ya  sea  individual  ya  sea  corporativa — , no  ha  sido  creado  para 
una  función  y un  destino  puramente  corruptibles,  sino  para  Dios.  Y 
observemos  que  en  el  versículo  17  Pablo  escribe  pneúma  únicamente 
por  las  necesidades  circunstanciales  que  le  obligan  a no  estampar  soma 
como  era  lo  natural  y estaba  en  su  pensamiento.  Por  otra  parte,  resulta 
significativo  que  Pablo  niegue  que  la  carne  pueda  heredar  el  Reino  de 
Dios  (1  Cor.  15,  50)  ; y que  proclame  por  otra  que  el  cuerpo  resucitará 
a condición  de  ser  radicalmente  “transformado”  (1  Cor.  15,  51).  El 
cuerpo  de  pecado  y de  vileza  tiene  que  ser  “destruido”  (Rm.  6,  6), 
“redimido”  (Rm.  8,  23),  “renovado”  (Fl.  3,  21).  El  cuerpo  natural 
debe  hacerse  “cuerpo  espiritual”  (1  Cor.  15,  44),  porque  el  hombre 
natural  no  puede  conocer  a Dios  (Rm.  1,  19s. ; 1 Cor.  2,  14),  aunque 
haya  sido  creado  para  ello  (Rm.  1,  19s.) . “El  cuerpo  es,  pues,  para  el 
Señor”  (1  Cor.  6,  13). 

E11  virtud  de  ese  matiz  peculiar  que  soma  reviste  en  algunos  pasa- 
jes paulinos,  se  comprende  fácilmente  su  conexión  con  la  nueva  solida- 
ridad religiosa  que  reemplaza  a la  de  la  antigua  Alianza.  Pablo 
afirmará  que  el  cuerpo  es  para  Dios,  pero  insistirá  paralela  e in- 
mediatamente en  el  hecho  increíble  de  que  el  Señor  es  para  el  cuerjto. 
“Dios,  que  ha  resucitado  al  Señor,  quiere  resucitarnos  también  a nos- 
otros con  su  poder”  (1  Cor.  6,  13;  cfr.  Rm.  7,  25  V 1 Cor.  6.  19s  ) . El 
soma  ha  hecho  posible  la  redención  y la  resurrección  obradas  por 
Cristo:  por  su  muerte  y resurrección,  Cristo,  hecho  “carne  semejante 
a la  del  pecado”  (Rm.  8,  3),  libera  el  soma  de  todas  las  Potestades 
hostiles  a Dios,  del  pecado,  de  la  muerte  y de  la  Ley,  que  obran  sobre 
el  hombre  mediante  la  sárx  (Ef.  2,  14)  o el  soma  tés  sarkós  (Col.  1,  22) . 

55  La  equivalencia  koilía  = sárx  responde  enteramente  al  pensamiento  de  Pablo 
(cfr.  Fl.  3,  19  y Rm.  16,  18).  No  se  trata  simplemente  de  una  alusión  a las  obser- 
vancias alimenticias  (Rm.  14;  Gl.  2,  12;  Col.  2,  16-21),  ni  se  refiere  puramente  a los 
pecados  de  glotonería.  Sirven  a su  vientre  y no  a Cristo,  los  que  son  causa  de  disen- 
sión y escándalo  (Rm.  16,  17s.),  es  decir,  los  que  viven  según  los  dictámdhes  de  la 
carne  y no  del  espíritu. 
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Esa  transformación  del  cuerpo,  que  en  su  término  será  total,  se 
realiza  paulatinamente  en  el  espacio  y en  el  tiempo,  no  por  una  asun- 
ción o reforma  al  interior  de  la  personalidad  corporativa,  sino  por  su 
consunción  o destrucción,  a medida  que  sus  miembros  van  pasando 
a pertenecer  a otro  cuerpo,  el  de  Cristo.  A la  solidaridad  religiosa  de 
la  antigua  Alianza  se  entraba  por  la  circuncisión,  sin  por  ello  morir 
a la  solidaridad  universal  del  kol  basar.  En  este  punto,  la  novedad  del 
cristianismo  anunciada  por  Pablo  consiste  en  que  liemos  muerto  a esa 
solidaridad  cósmica,  en  el  bautismo,  para  ser  injertados  en  otro  cuer- 
po, el  de  Cristo-  Ya  no  pertenecemos  al  cuerpo  de  pecado,  aunque 
moremos  en  él  y de  él  no  podamos  salir  por  nuestra  voluntad.  Por  eso, 
cuando  el  cristiano  intenta  volver  atrás  por  el  pecado,  se  engaña 
y miente  a sí  mismo  y miente  a los  demás.  El  nuevo  cuerpo  al  que 
pertenece,  es  una  nueva  creatura.  “No  os  mintáis  unos  a otros,  puesto 
que  os  habéis  despojado  [por  el  bautismo]  del  hombre  viejo  con  todas 
sus  prácticas  y habéis  revestido  el  nuevo  que  marcha  hacia  la  verda- 
dera ciencia  renovándose  a la  imagen  de  su  Creador'’  (Col.  3,  9s.)  56. 
No  os  mintáis  unos  a otros,  sino  revestios  del  hombre  nuevo,  la  nueva 
creatura.  Mentir  sería  afirmarse  con  las  obras  como  todavía  pertene- 
ciente al  cuerpo  de  pecado  (Cfr.  Ef.  4,  22-25),  siendo  así  que  ya  se 
ha  muerto  a él  y se  vive  una  nueva  vida,  la  de  otro  cuerpo,  la  del 
cuerpo  de  Cristo.  Para  pertenecer  al  Israel  según  la  carne  era  menes- 
ter la  circuncisión  y la  observancia  de  la  Ley-  La  fe  y el  bautismo  en 
Cristo,  nos  ha  arrancado  de  la  solidaridad  camal  y nos  lia  agregado 
al  Israel  de  Dios  (Gl.  6,  16;  cfr.  3,  29;  Fl.  3,  3;  1 Cor.  11,  18)  : nos  ha 
transformado  en  una  nueva  creatura,  en  un  hijo  y heredero  de  Dios  57. 
La  única  posibilidad  de  un  retomo  al  cuerpo  de  muerte  y de  pecado,  es 
el  rechazo  final  al  Amor  cuyo  colofón  es  la  muerte  eterna.  Una  nueva 
solidaridad,  la  del  cuerpo  de  Cristo,  reemplaza  a la  antigua.  El  fer- 
mento transformó  la  masa.  Este  será  el  objeto  de  un  próximo  artículo. 

56  Contra  Dibellius,  Lightfoot,  Bover-Cantera,  Huby,  Haupt,  Meinertz,  De 
Wette,  etc.,  y con  Prat,  Knabenbauer,  Médebielle,  Abbot,  Cramon,  Ellicot,  La 
Sainte  Bible  de  Jerusalem,  etc.,  preferimos  respetar  el  sentido  de  acción  pretérita 
de  los  participios  aoristos  apekdysámenoi  y endysámenoi,  con  una  alusión  expresa 
al  bautismo  como  motivo  de  la  exhortación  precedente.  P.  Joüon  (citado  por  J.  Huby, 
Epítres  de  la  Captivité,  p.  90),  en  sentido  contrario  al  nuestro,  explica  la  legitimidad 
de  entender  esos  aoristos  como  imperativos  (en  RechSR.,  1936,  p.  186). 

57  Cfr.  A.  Grail,  Le  Baptéme  dans  l’Épitre  aux  Galates  (III,  26-IV-  7),  en  R.B., 
58  (1951)  503-520. 


SOBRE  EL  INSIGHT  DE  LONERGAN 


En  el  entrecruce  de  caminos  entre  la  línea  perenne  del  intelec- 
tualismo  tomista  y la  línea  contemporánea  del  pensamiento  antropo- 
céntrico  y científico  se  sitúa  el  Insight  de  Lonergan  1. 

No  es  sólo  un  nuevo  intento  de  encontrar  solución  al  problema 
ciencias-filosofía  (y  teología),  sino  la  fundamentación  método-lógica 
de  una  síntesis  entre  los  campos  del  saber  humano,  centrada  en  la 
estructura  misma  del  dinamimo  intelectual : “Thoroughly  understand 
what  it  is  to  understand,  and  not  only  will  you  understand  the  broad 
lines  of  all  tbere  is  to  be  understood  but  also  you  will  possess  a fixed 
base,  an  invariant  pattern,  opening  upon  all  furtber  developments  of 
understanding”  (p.  XXVIII)  2. 

1 Bernard  J.  F.  Lonergan,  S.  I.,  Insight.  A study  of  human  understanding, 
2?  ed.,  Longmans,  Londres,  1958,  pp.  XXX-785.  Lo  citaremos  por  páginas  entre 
paréntesis. 

Tenemos  también  especialmente  en  cuenta:  Insight:  Preface  to  a discussion, 

Proceedings  of  the  Amer.  Cath.  Phil.  Assoc.,  32  (1958),  pp.  71-81,  pues  es  posterior 
a la  primera  edición  de  Insight  (1957;  en  la  2?  ed.  sólo  ha  retocado  algunos  detalles). 
Lo  citaremos:  Proc. 

Algunos  otros  escritos  de  Lonergan  que  pueden  ayudar  a comprender  especulativa 
o genéticamente  a Insight,  son:  The  concept  of  verbum  in  the  writings  of  St.  Thomas 
Aquinas,  Theol.  Studies,  7 (1946),  pp.  349-392:  8 (1947).  pp.  35-79  y 404-444; 

10  (1949),  pp.  3-40  y 359-393;  en  que  estudia  históricamente  en  Sto.  Tomás  varias 
de  las  ideas  de  Insight  (el  mismo  Lonergan  recomienda  la  recensión  de  L-B.  Geiger 
en  Bul.  Thom.,  8 (1947-1953),  n?  740.  Lo  complementa  en  lo  referente  al  juicio: 
Divinarum  personarum  conceptio  analógica,  Roma,  L'niv.  Greg.,  1957.  Isomorphism 
of  thomist  and  scientific  thought,  Sap.  Aquin.  (Comm.  IV  Cong.  Thom.  Int.), 

Roma,  1955,  pp.  119-127,  que  ya  prepara  muchas  ideas  de  Insight. 

Insight  ha  sido  objeto  de  \ arias  recensiones  y comentarios:  cf.  Thought,  32  (1957), 
pp.  445-446  (J.  Collins);  Theol.  Studies,  18  (1957),  pp.  629-632  (N.  Clarke,  S.  I.); 
F.  Croue,  S.  I.:  The  origin  and  scope  of  Bernard  I.onergan’s  “Insight” , Sciences 

eccl.,  9 (1957).  pp.  263-295:  interesante  sobre  todo  por  su  enfoque  Insight  y Teología; 
Phil.  Phenom.  Res.,  28  (19571,  pp.  548-549  (Q.  Lauer,  S.  I.);  J.  de  Finance,  S.  I.: 
Une  étude  sur  l’intelligence  humaine,  Greg.,  39  (1958),  pp.  130-136:  una  entusiasta 
visión  de  conjunto;  The  Mod.  School,  35  (1958),  pp.  236-244  (J.  Albertson,  S.  I.); 

The  Journal  of  Theol.  Stud.  (Oxford),  9 (1958),  pp.  202-204  (F.  Copleston,  S.  I.); 

Salesianum,  20  (1958),  pp.  151-153  (V.  Miaño);  J.  Langlois,  S.  I.:  Une  concepticm 

nouvslle  de  la  métaphysique,  Sciences  Eccl.,  10  (1958),  pp.  451-472:  nosotros  seguimos 
su  enfoque,  aunque  diferimos  en  cuanto  a la  interpretación;  Irish  Theol.  Quart., 
25  (1958),  pp.  195-198  (T.  Crowley);  Rev.  Mét.  Mor.,  1958,  pp.  499-500. 

Es  de  interés  notar  que  el  P.  Croue,  quien  posee  “a  long  familiarity  with  the 
work  of  Fr.  Lonergan”,  ha  sido  quien  compuso  el  riquísimo  índice  por  materias 
de  Insight  y quien  leyó  la  comunicación  de  Lonergan  a la  32^  reunión  de  la  Am. 
Cath.  Phil.  Assoc. 

2 Las  citas  de  páginas  sin  sigla  corresponden  a Insight.  Los  subrayados  son 
nuestros. 


476  - 


En  el  desarrollo  histórico  de  la  epistemología  tomista,  ¿qué  nuevo 
escalón  viene  a ocupar  Insight?  Todavía  es  prematuro  el  determinarlo, 
pero  al  menos  podremos  indicar  algunas  ideas  al  respecto. 

Se  coloca  en  la  linca  marechaliana,  o mejor,  en  aquella  cuyo  últi- 
mo peldaño  más  significativo  es  Maréchal  Pues  no  sólo  su  concep- 
ción del  intelecto  es  intrínsecamente  dinámica,  sino  que,  siguiendo  la 
revolución  copernicana  de  Descartes,  su  planteamiento  es  primaria- 
mente gnoseológico  (del  intelecto  al  ser).  “Estamos  cabeza  abajo”, 
como  dice  un  comentarista  con  su  humor  anglosajón 3  4. 

Sin  embargo  Insight  ya  no  está  condicionado  por  un  plantea- 
miento crítico,  sino  que  poniéndose  en  la  perspectiva  total  y sinteti- 
zante de  que  hablábamos,  lleva  la  intuición  tomista-mareehaliana 
hasta  los  detalles,  sin  pretender  por  ello  agotarlos.  Lo  que  sí  pretende 
es  atraparlos  ya  de  antemano  entre  las  redes  de  su  método. 

Por  tanto.  Jo  más  original  de  Insight  no  reside  quizá  en  la  enorme 
riqueza  que  se  desborda  al  tocar  con  la  varita  mágica  del  método 
innumerables  descubrimientos  de  la  ciencia  moderna,  la  psicología 
profunda  o la  fenomenología  existencial:  ni  en  la  descripción  más 
precisa  del  dinamismo  intelectual  (experiencia,  insight,  juicio),  sino 
en  el  mismo  método  empleado,  que  seguramente  será  objeto  de  gran 
discusión. 

Por  eso  enfocaremos  nuestro  comentario  hacia  ese  punto,  estre- 
chando todavía  un  poco  más  nuestro  horizonte  a la  aplicación  de 
dicho  método  (llamado  heurístico  por  Lonergan)  a la  metafísica.  Pero 
antes  liaremos  una  breve  síntesis  del  libro  para  orientar  al  lector,  dete- 
niéndonos en  los  aspectos  que  nos  ayudarán  para  nuestro  intento. 

1.  — Insight  como  actividad 

Insight  se  divide  en  dos  partes.  La  primera,  Insight  como  actividad, 
estudia  el  funcionamiento  del  intelecto.  Es  propísimo  de  Lonergan 
comenzar  su  estudio  no  con  la  experiencia  vulgar,  sino  con  el  cono- 

3 Es  interesante  cotejar  la  preclara  lista  de  filósofos  cuyas  afirmaciones  sintetiza 
Lonergan  en  sus  intuiciones  fundamentales:  de  Platón  a Kant  y Maréchal,  pasando 
por  el  deseo  natural  de  ver  a Dios  en  Sto.  Tomás  (p.  XXII). 

4 "In  fact  ive  must  stand  on  our  heads”,  L.  Burke,  O.  F.  M.:  Commentary 

(acerca  de  la  comunicación  de  Lonergan),  Proc.  p.  82. 
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cimiento  matemático  y científico,  para  abordar  recién  en  tercer  lugar 
lo  que  él  llama  el  common  sense,  el  conocimiento  vulgar  5. 

Ya  en  esto  se  insinúan  el  método  y la  mentalidad  del  autor:  tanto 
su  científica  desconfianza  de  toda  ingenua  extroversión,  cuanto  el 
uso  mismo  de  las  nociones  heurísticas  (tan  patentes  en  el  campo  de 
las  matemáticas) , y aún  el  rigor  casi  algebraico  con  que  se  desarrolla 
el  libro,  sucediéndose  en  apartados  numerados  y subnumerados  que 
impiden  todo  salto  lírico  y dan  la  justa  sensación  al  lector  de  moverse 
sobre  piedra  firme  de  raciocinio. 

No  seguiremos  al  P.  Lonergan  en  su  desarrollo,  tan  rico  en  suge- 
rencias (como  la  de  la  probabilidad  emergente,  visión  que  sintetizaría 
leyes  clásicas  y estadísticas:  pp.  121  ss.) . Sólo  nos  detendremos  en  tres 
puntos  de  primera  importancia  para  su  ulterior  fundamentación  de  la 
metafísica:  1)  los  tres  niveles  dinámicos  del  conocimiento;  2)  el 
concepto  de  noción  heurística ; 3)  su  tajante  distinción  entre  dos  con- 
cepciones de  lo  real. 

1)  En  los  tres  tipos  de  conocimiento  que  ha  analizado,  el  autor 
encuentra  siempre  un  triple  nivel  dinámico,  como  tres  pasos  del  cono- 
cimiento en  su  tensión  hacia  el  ser:  a)  el  de  la  mera  experiencia  en 
la  que  siempre  va  a darse  el  residuo  empírico  que  no  es  en  sí  mismo 
inteligible  (p.  25)  ; p.  ej.  lo  irreductible  de  las  leyes  estadísticas,  lo 
correspondiente  a lo  sensible  en  la  aristotélica  aprehensión  de  lo 
inteligible  en  lo  sensible;  b)  el  insight  o aprehensión  intelectual, 
que  ocupa  el  rango  del  concepto,  pero  que  desborda  nuestras  concep- 
ciones estáticas  de  este  último.  Es  la  vista-en  la  inteligibilidad  del 
objeto,  que  no  es  necesariamente  una  intuición  (el  autor  desconfía 
de  esta  última).  Es  la  captación  intelectual  “de  l’intelligible  dans  le 
sensible,  de  la  loi  dans  les  faits,  de  1*  ordre  dans  les  éléments  ordennés, 
du  signifié  dans  le  signe,  etc”6.  Pero  la  palabra  captación  es  dema- 
siado receptiva,  mientras  que  el  insight  dice  progresión  hacia  ade- 
lante. Es  la  aprehensión  de  la  relación  inteligible  que  germina  en 

5 Lonergan  no  estudia  en  esta  serie  el  tipo  de  conocimiento  propio  de  las 
ciencias  del  hombre  (p.  ej.  la  historia),  ni  el  intersubjetivo.  Sería  interesante  tener 
en  cuenta  lo  nuevo  que  poseen  como  actividad  (su  tipo  especifico  de  insight),  y lo 
que  aportarían  heurísticamente.  Con  todo,  Lonergan  sugiere  datos  para  una  filosofía 
de  la  historia  de  la  filosofía  (Cap.  XVII:  Metaphysics  as  dialectic ),  y analiza  la 
noción  de  creencia  (pp.  703  ss.). 

G J.  de  Finance:  art.  cit.  en  nota  1,  p.  131. 
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concepto  (p.  X)  ; c)  el  juicio  de  existencia,  que  recién  es  la  plenitud 
del  intelligere  7 y se  da  por  la  captación  reflexiva  de  lo  virtualmente 
incondicionado,  es  decir  del  condicionado  cuyas  condiciones  se  cono- 
cen críticamente  cumplidas  (p.  280).  Siguiendo  los  pasos  de  Maréchal 
el  P.  Lonergan  no  pone  lo  esencial  del  juicio  en  la  síntesis  sino  en 
la  afirmación  o negación  de  ésta.  (pp.  271,  366).  Sobre  este  aspecto 
es  interesante  consultar  su  comunicación  a la  32®  reunión  de  la  Socie- 
dad Católica  Norteamericana  de  Filosofía,  en  la  que  además  precisa 
su  concepción  sobre  el  conocimiento  de  la  existencia  actual  y concreta 
en  y por  el  juicio  existencial  8. 

2)  Otro  aspecto  de  vital  importancia  para  la  comprensión  de 
su  metafísica  es  el  referente  al  método  heurístico  y las  nociones  heurís- 
ticas que,  como  dijimos,  Lonergan,  buen  matemático,  encuentra  en 
el  campo  de  ésta  y luego  en  todos  los  tipos  del  conocimiento  huma- 
no 9.  ¿Qué  es  una  noción  heurística?  Es  la  que  orienta  una  búsqueda 
intelectual  y que  basta  cierto  punto  nos  anticipa  su  resultado  (p.  103). 
Es  v,gr.  la  incógnita  de  una  ecuación  matemática;  es  la  noción  anti- 
cipada que  tenía  Galileo  de  la  naturaleza  de  la  caída  de  los  cuerpos 
antes  de  descubrir  la  ley  de  la  aceleración  constante  (pp.  36-37,  44), 
pues  no  podría  haber  buscado,  ni  siquiera  podría  haberse  formulado 
la  pregunta,  origen  dinámico  de  su  investigación,  sino  hubiera  tenido 
la  noción  de  que  dicha  caída  posee  una  naturaleza,  es  decir  un  con- 
cepto heurístico  que  anticipa  veladamente  la  respuesta  y dirige  la 
indagación  intelectual.  “A  heuristic  notion  is  the  notion  of  an  unknown 
contení  and  it  is  determined  by  anticipating  the  type  of  act  through 
which  the  unknown  would  become  Lnown”  (p.  392). 

3)  También  estimo  de  primera  importancia  la  distinción  tajante 
que  hace  Lonergan  de  dos  tipos  de  conocimiento  y dos  tipos  de  obje- 
tividad. Pues  lo  real  es  para  él  lo  inteligible  y no  una  subdivisión  de 
ese  mundo  exterior  conocido  por  la  mera  extroversión  biológica  que 
se  dividiría  en  real  y aparente.  Para  comprender  su  pensamiento  son 
páginas-clave  aquellas  donde  expone  su  concepto  de  cosa  (aliquid, 
thing)  y su  diferencia  con  el  cuerpo.  Pues  nosotros,  como  animales 

7 Cfr.  los  artículos  citados  en  nota  1 sobre  el  Verbum  en  Sto.  Tomás. 

8 Proc.,  p.  81. 

9 Estas  ideas  ya  las  había  insinuado  en  Sapientia  Aquin.,  comunicación  citada 
en  nota  1,  p.  123. 
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que  también  somos,  estamos  siempre  tentados  de  llamar  real  a lo  que 
está  allí  fuera  delante  de  nosotros,  que  Lonergan  describe  tan  acertada 
e intraductiblemente:  “already  out  there  now  real ” (pp.  251  ss.).  Allí 
estaría  la  fuente  de  los  errores  de  Kant  o Descartes  y de  toda  una 
gama  de  las  que  llama  Lonergan  contraposiciones,  una  de  tantas 
sugerencias  suyas  para  una  filosofía  de  la  historia  de  la  filosofía.  Por 
eso  cosa  para  Lonergan  no  es  el  “ already  out  there  now ” sino  “a  con- 
crete unity  identity  whole  grasped  in  data  as  individuar ’ (p.  339), 
que  podrá  ser  conocida  como  existente  por  la  captación  de  lo  virtual- 
mente incondicionado. 

2.  — Insight  como  conocimiento 

Al  estudio  del  insight  como  actividad  sigue  en  la  segunda  parte 
el  del  insight  como  factor  de  conocimiento.  Ya  no  se  trata  del  funcio- 
namiento del  dinamismo  intelectual  estudiado  en  sus  distintos  tipos 
de  actividad;  sino  de  su  mismo  contenido,  enfocado  en  sus  estructuras 
fundamentales.  Y descubrimos  con  verdadero  gozo  intelectual  la  tra- 
bazón que  une  lógicamente  a ambas  partes:  cara  y cruz  compenetradas 
por  el  principio  del  isomorfismo  entre  conocimiento  (knowing)  y 
conocido  (the  known). 

En  el  análisis  de  esta  parte  seguiremos  señalando  solamente  aque- 
llos aspectos  que  iluminan  la  concepción  lonerguiana  de  la  metafísica 
(especialmente  la  que  llama  del  ser  proporcionado).  Aunque  de  un 
trazo  los  situaremos  en  el  recorido  del  libro,  para  ubicar  a nuestros 
lectores. 

La  segunda  parte  se  abre  con  la  constatación  de  hecho  de  una 
afirmación  críticamente  razonable:  la  auto-afirmación  del  cognoscentez 
que  implica  de  rechazo  la  del  puro  deseo  de  conocer. 

Luego,  basándose  heurísticamente  en  éste,  Lonergan  describe  la 
noción  de  ser  y construye  una  metafísica  del  ser  proporcionado  a 
nuestro  conocimiento. 

El  ser  es  para  Lonergan  el  objetivo  del  deseo  puro  de  conocer: 
“beíng  is  the  objective  of  the  puré  desire  to  knoiv”  (p.  348).  Concep- 
ción intelectualística  del  ser  que  va  a ser  luego  expresada  hasta  en 
sus  últimas  consecuencias  aún  éticas  y teológicas. 

Este  deseo  fundamental  no  se  identifica  con  el  insight,  ni  siquiera 
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con  la  afirmación  reflexiva,  pues  — usamos  nuestra  propia  termino- 
logía— no  se  mueve  en  el  plano  meramente  psicológico  sino  en  las 
raíces  antropológicas  de  la  actividad  intelectual,  no  en  el  intellectus 
ut  facultas  sino  en  el  intellectus  ut  natura.  Es  por  consiguiente  “simply 
the  inquiring  and  critical  spirit  of  man  ’ (p.  348),  el  hombre  en  cuan- 
to intelectual.  De  paso  indicamos  la  antropología  netamente  intelec- 
tualista  que  se  desprendería  de  las  palabras  de  Lonergan:  sólo  se  com- 
prenden plenamente  concibiendo  un  dinamismo  antropológico  pura- 
mente intelectual  sin  recurso  a un  dinamismo  naturalmente  previo  (la 
volonté  naturelle  de  la  corriente  marechaliana)  10. 

Si  el  ser  es  el  objetivo  del  deseo  ilimitado  de  conocer,  abarca  lo 
ya  conocido  y lo  que  resta  por  conocer  (p.  350).  Por  tanto  el  ser,  “el 
universo  objetivo  del  ser ”,  es  lo  que  ha  de  ser  conocido  por  la  tota- 
lidad de  los  juicios  verdaderos:  el  ser  lo  es  todo,  es  “all-inclusive”  n. 

Esa  totalidad  del  ser  se  nos  da  por  anticipado  en  el  mismo  dina- 
mismo intelectual.  Pues  en  cuanto  éste  es  conciente,  inteligente,  trans- 
parente a sí,  él  mismo  constituye  la  noción  de  ser  (p.  355)  : “the  desire, 
precisely  because  it  is  intelligent,  is  a notion”  (Proc.,  p.  75).  Por  tanto 
no  es  una  idea  innata,  ni  el  fruto  de  una  intuición,  sino  una  noción 
dinámica,  finalística  {Proc.,  p.  71)  ; no  es  un  concepto  abstracto,  ni 
una  idea,  sino  “a  desire  for  ideas,  for  concepts,  for  knowledge  but,  of 
itself,  it  is  merely  discontented  ignorance  without  ideas,  without  con- 
cepts, without  knowledge”  (Proc.,  p.  76).  Es,  como  ya  se  entiende,  la 
noción  heurística  por  excelencia:  “the  notion  of  being  penetrates  all 
cognitional  contents.  It  is  the  supreme  heuristic  notion.  Prior  to  every 


10  En  Maréchal,  los  actos  primeros  del  intelecto  y voluntad  se  entrelazan  como 

“la  forme  d’un  dynamisme”  y “le  dynamisme  d’une  forme”  (cfr.  Le  point  de  départ 
de  la  Métaphysique,  Cahier  V,  2.  éd.,  L’Edit.  Univers.,  Bruxelles,  1949,  p.  408):  lo 
especificativo,  formal,  pertenece  al  intelecto;  lo  dinámico,  finalístico,  a la  voluntad 
(ibid.,  pp.  406  ss.).  Fiorito  en  cambio  ha  propuesto  otra  solución,  a propósito  del 
problema  exegético  del  deseo  natural  de  ver  a Dios  en  S.  Tomás  (cfr.  M.  A.  Fiorito, 
Deseo  natural  de  ver  a Dios:  Expresión  dinámica  y expresión  estática  de  las 

relaciones  del  alma  humana  y la  visión  de  Dios,  en  S.  Tomás,  Ciencia  y Fe,  29  (1952, 
pp.  62-64):  en  el  hombre,  se  darían  dos  dinamismos  naturales  (o  sea,  la  misma 

naturaleza  humana  en  cuanto  tiende  a abrazar  el  ser  de  dos  modos  distintos)  que  se 
podrían  llamar  intellectus  ut  natura  y voluntas  ut  natura. 

11  No  olvidemos  cjue  nos  movemos  en  un  terreno  factual,  pues  el  dinamismo 
se  ha  encontrado  en  el  hecho  del  auto-conocimiento.  El  universo  objetivo  del  ser, 
es  por  tanto  real,  concreto  y existencial,  como  apunta  Lonergan  en  Proc .,  pp.  76  ss. 
Su  lectura  nos  ayudará  a colocarnos  en  la  perspectiva  lonerguiana,  que  es  factual 
y no  tendrá  nada  de  una  deducción  a priori  en  sentido  kantiano. 
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content,  it  is  the  notion  of  the  to-be-known  through  that  contení ” 
(p.  356 J . 

Es  interesante  notar  que  para  Lonergan  no  es  lo  mismo  noción 
que  idea  de  ser.  La  noción  es  la  incógnita  heurística;  la  idea  es  lo 
que  la  colmaría  plenamente:  “the  content  of  an  unrestricted  act  of 
understanding  . . . that  leaves  nothing  to  he  understood”  (pp.  644  ss.), 
es  decir  Dios  concebido  intelectualísticamente  como  “the  unrestricted 
act  of  understanding”  (p.  677). 

Antes  de  pasar  adelante  indiquemos  la  solución  sensata  que  insi- 
núa Lonergan  ai  problema  analogía-univocidad:  en  cuanto  trascen- 
dente, la  noción  de  ser  puede  llamarse  unívoca  o análoga,  pero  de 
suyo  también  trasciende  esta  distinción,  pues  supondría  que  dicha 
noción  es  un  concepto  (p.  361). 

Esta  concepción  del  ser,  y por  tanto  de  la  Ontología,  no  será  sino 
el  basamento  de  toda  una  metafísica.  Lonergan  acomete  primero,  por 
razones  de  método,  la  metafísica  del  ser  proporcionado  a nuestro 
entendimiento.  Recién  luego,  después  de  establecer  los  principios  de 
causalidad  eficiente  y final  y la  existencia  de  Dios,  va  a desplegar  toda 
su  visión  de  la  metafísica.  Enfocaremos  sobre  todo  el  primer  aspecto, 
que  nos  ayudará  para  entender  el  método  heurístico  de  Lonergan  y 
su  concepción  de  la  primacía  de  lo  gnoseológico,  al  mismo  tiempo  que 
iluminará  su  síntesis  ciencias-filosofía. 

La  metafísica  está  latente  en  el  dinamismo  intelectual  de  cada 
hombre,  sólo  falta  explicitarla  (fundamento  de  toda  una  pedagogía  de 
la  metafísica,  empleada  por  el  mismo  Lonergan  en  Insight! ) . Una 
metafísica  explícita  será  por  tanto  el  despliegue  de  todas  las  nociones 
heurísticas  fundamentales  que  están  latentes  en  dicho  dinamismo,  y 
por  tanto  en  la  noción  de  ser.  “Explicit  metaphysics  (restringida,  se 
entiende)  is  the  conception,  affirmation  and  implementation  of  the 
integral  heuristic  structure  of  proportionate  being”  (p.  391).  “A  lieu- 
ristic  notion  is  the  notion  of  an  unknoivn  content  and  it  is  determined 
by  anticipating  the  type  of  act  through  which  the  unknown  would 
become  known.  A heuristic  structure  is  an  ordered  set  of  heuristic 
notions.  Finally,  an  integral  heuristic  structure  is  the  ordered  set  of 
all  heuristic  notions ” (p.  392). 

Así  como  la  noción  de  ser  es  la  noción  heurística  que  anticipa  y 
sustenta  todo  nuestro  conocimiento  del  ser,  así  las  nociones  de  la  meta- 
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física  restringida  anticipan  y sustentan  nuestro  conocimiento  del  ser 
proporcionado.  Y como  llegamos  a la  noción  de  ser  por  la  considera- 
ción del  dinamismo  intelectual , explicitaremos  las  otras  nociones  heu- 
rísticas fundamentales  atendiendo  a los  distintos  niveles  dinámicos 
del  conocimiento : experiencia,  insight,  juicio  existencial. 

Lonergan,  con  su  claridad  acostumbrada,  sintetiza  los  pasos  de 
su  explicitación  de  la  metafísica  en  una  esquemática  deducción  que 
consta  de  una  premisa  mayor,  una  serie  de  premisas  menores  primarias 
y otra  de  premisas  menores  secundarias  (p.  399)  12. 

La  mayor  la  forma  el  principio  fundamental  del  isomorfismo 
entre  la  estructura  del  conocimiento  y la  estructura  de  lo  conocido. 
Esta  premisa  es  analítica  13. 

Las  premisas  menores  primarias  afirman  la  estructura  concreta 
del  conocimiento  del  sujeto  que  se  auto-afirma.  Y,  ante  todo,  que  todo 
conocimiento  del  ser  proporcionado  consiste  en  una  unificación  de 
experiencia,  insight  y juicio.  Por  tanto,  aplicando  el  isomorfismo  en- 
contraremos que  la  estructura  del  ser  proporcionado  conocido  es  la 
unificación  del  contenido  de  la  experiencia,  el  conocimiento  y el 
juicio;  o mejor,  del  experimentar,  el  conocer  y el  afirmar.  Estos  tres 
contenidos  van  a ser,  como  veremos,  la  potencia,  la  forma  y el  acto 
de  ser. 

Las  premisas  menores  secundarias  están  a cargo  de  la  ciencia  y el 
common  sense.  Hasta  ahora  teníamos  las  estructuras  del  conocimiento 
y de  lo  conocido:  las  ciencias  y el  common  sense  nos  ofrecen  el 
material  que  es  o ha  de  ser  estructurado  por  a<piéllas:  “From  the 
major  and  the  primary  minor  premises  there  is  ohtained  an  integrat- 
ing  structure ; but  from  the  secondary  minor  premises  there  are 
ohtained  the  materials  to  be  integrated.  Again,  from  the  major  and 
the  primary  minor  premises  there  is  ohtained  a well-defined  and 
definitiv  set  of  questions  to  be  answered;  from  the  secondary  minor 
premises  there  is  ohtained  the  fací  of  answers  and  their  frequenev” 
(p.  400). 

12  Cfr.  también  la  recapitulación  del  avance  total  del  libro  hasta  ese  momento, 
p.  484  ss. 

13  Luego  estudiaremos  más  detenidamente  si  lo  conocido  es  el  ser  objetivo  y 
factual.  Recordemos  que  para  Lonergan  el  ser  no  es  el  already  out  there  now  real, 
sino  lo  intelegible,  abarcando  con  esta  palabra  no  solamente  el  insight  sino  el 
juicio  que  afirma  o niega  fundándose  en  la  captación  (grasp)  de  lo  virtualmente 
incondicionado. 
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Ya  podemos  vislumbrar  dos  de  las  intuiciones  básicas  de  Loner- 
gan:  1)  la  metafísica  no  se  construye  sobre  los  datos  materiales  de  las 
ciencias  y el  common  sense,  sino  en  la  estructura  concreta  del  dina- 
mismo intelectual  experimentada  en  el  conocimiento  científico  y 
vulgar;  2)  En  la  síntesis  metafísica-ciencias,  le  corresponde  a la  pri- 
mera el  dato  estructural,  integrador,  diríamos  formal  si  no  temiéra- 
mos ser  entendidos  en  un  sentido  kantiano.  Las  ciencias  en  cambio 
presentan  el  dato  material,  a estructurar  y de  hecho  estructurado, 
integrado  por  el  dinamismo  intelectual  que  explicitado  se  hace  meta- 
física, que  es  “the  depariment  of  human  knowledge  that  underlies, 
penetrates,  transforms,  and  unifies  all  other  departments”  (p.  390). 

Luego  de  haber  determinado  el  paso  de  la  metafísica  latente  a la 
explícita,  le  es  muy  fácil  a Lonergan  descubrir  las  estructuras  onto- 
lógicas  del  ser  proporcionado  (p.  432)  : a)  potencia,  que  corresponde 
al  estadio  de  la  experiencia.  Es  lo  que  conocemos  cuando  conocemos 
el  residuo  empírico;  b)  la  forma  inteligible,  que  es  lo  que  conocemos 
al  comprender:  corresponde  al  insight;  c)  el  acto,  que  es  lo  conocido 
cuando  se  afirma  (en  y por  la  afirmación):  corresponde  al  tercer 
escalón  dinámico:  el  del  juicio  de  existencia. 

De  esa  manera  logra  Lonergan  la  comprensión  sintética  del  saber 
humano  y la  independencia  de  la  metafísica  del  dato  científico  (y 
aún  del  common  sense,  saliéndose  de  la  corriente  más  tradicional) . 

Pero  éste  es  sólo  el  primer  paso.  Lonergan  irá  avanzando  en  la 
aplicación  de  su  método  hasta  reencontrar  todos  los  principales  ele- 
mentos de  la  metafísica  aristotélico-tomista. 

Así,  las  formas  son  de  dos  tipos:  1)  conjugados  (accidentales)  14, 
y 2)  centrales  (sustanciales). 

1)  Las  formas  conjugadas  las  descubre  heurísticamente  en  las 
raíces  mismas  del  método  científico  clásico  que  supone  que  las  seme- 
janzas entre  las  cosas  se  conocen  en  forma  semejante  y que  no  se 
basan  en  las  relaciones  de  las  cosas  a nuestros  sentidos  sino  de  las 
cosas  entre  sí  (p.  435).  Cada  ciencia  es  una  explicación  de  diversos 

i-i  “The  accidental  forras  of  Aristotle’s  physical  theory  were,  perhaps,  sensible 
qualities  as  sensed,  but  we  admit  no  forms  that  are  known  apart  from  understanding” 
(p.  437).  Lonergan  no  quiere  moverse  en  el  terreno  de  lo  meramente  descriptivo 
(relaciones  de  las  cosas  con  el  sujeto),  sino  verdaderamente  explicativo  (explanatory) 
(pp.  79  s.,  497). 
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tipo  de  semejanza  entre  las  cosas,  e implica  por  tanto  la  diversificación 
de  formas  inteligibles  (conjugadas) . 

2)  Pero  estas  distintas  formas  conjugadas  que  asemejan  a las 
distintas  cosas  se  encuentran  a su  vez  en  unidades  inteligibles  y con- 
cretas, individuales,  que  nos  permiten  decir  de  cada  cosa:  esto  (this), 
“for  one  reaches  explanatory  conjugales  by  considering  data  as  similar 
to  other  data;  but  tbe  data,  wliicb  are  similar,  also  are  concrete  and 
individual;  and  as  concrete  and  individual,  tliey  are  understood  inas- 
mucb  as  one  grasp  in  tbein  a concrete  and  intelligible  unity,  identity, 
ivhole ” (p.  435).  Esa  unidad  es  captada  por  el  conocimiento,  luego 
es  una  forma,  que  Lonergan  llama  forma  central. 

Resumiendo:  las  primeras  aparecen  al  considerar  las  semejanzas 
inteligibles  objetivas  de  las  cosas,  estudiadas  por  las  distintas  ciencias; 
las  segundas  al  considerar  a cada  cosa  como  una  unidad  individual  e 
inteligible. 

A las  formas  conjugadas  y centrales  corresponden  sendas  poten- 
cias y actos. 

El  P.  Lonergan  continúa  aún  su  explicitación  de  la  metafísica 
restringida.  No  lo  seguiremos  en  su  desarrollo.  Solamente  señalaremos 
algunas  ideas:  a)  en  el  dinamismo  ilimitado  del  conocimiento  hacia 
el  ser  se  conoce  recíprocamente  el  dinamismo  intrínseco  del  universo 
objetivo  del  ser  hacia  la  perfección  (desde  la  materia  prima,  p.  444)  ; 
b)  Lonergan,  basándose  en  su  concepción  de  las  ciencias  y el  conoci- 
miento científico,  afirma  como  altamente  probables  la  existencia  de 
géneros  y especies  verdaderamente  explicativos  ( explanatory ) (pp.  437, 
254)  ; c)  la  relación  no  es  una  nueva  categoría  del  ser,  sino  — en  el 
ser  proporcionado — la  orientación  dinámica  (esse  ad)  de  los  mismos 
elementos  metafísicos  (pp.  496-497)  : base  de  una  concepción  diná- 
mica de  la  realidad  de  éstos. 

Luego  del  planteamiento  de  la  metafísica  del  ser  proporcionado, 
plantea  Lonergan  una  ética,  pasando  al  orden  de  la  acción:  “as  a meta- 
physics  is  derived  froin  tbe  knowm  structure  of  one  ’s  knowing,  so  an 
ethics  results  from  knowledge  of  tbe  compound  structure  of  one  ’s 
knowing  and  doing;  and  as  tbe  metaphysics,  so  too  tbe  ethics  prolongs 
the  initial  self-criticism  into  an  explanation  of  the  origin  of  all  ethical 
positions  and  into  a criterion  for  passing  judgment  on  each  of  them” 
(p.  XXIX)  : ya  no  se  ordenan  sólo  los  conocimientos  sino  la  vida  de  la 
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persona.  Es  interesante  su  enfoque  intelectualista : la  ordenación  de  la 
existencia  personal,  es  decir  una  vida  moralmente  buena,  pone  de 
acuerdo  al  hombre  con  el  deseo  puro  de  conocer;  pues  en  el  fondo 
el  bien  se  identifica  con  la  intrínseca  inteligibilidad  del  ser  (p.  607). 

La  misma  ética  plantea  el  conocimiento  trascendental  general,  es 
decir  una  teología  natural,  cuya  consecuencia  inmediata  será  la  am- 
pliación de  la  metafísica  a horizontes  trascendentes.  Luego  de  esta- 
blecer los  principios  de  causalidad  eficiente  y final 15,  y de  haber 
descrito  heurísticamente  la  idea  de  Dios,  Lonergan  prueba  su  existen- 
cia, como  culminación  de  su  ética  y su  metafísica.  El  intelectualismo 
lonerguiano  se  insinúa  no  sólo  en  su  método  heurístico  sino  en  su 
concepción  misma  de  Dios  como  “unrestricted  act  of  understanding” 
(pp.  658,  677).  No  podía  ser  de  otra  manera  dada  la  concepción  inte- 
lectualista del  ser  como  lo  inteligible. 

Por  fin  la  misma  existencia  del  mal  y el  error  en  el  mundo  abren 
las  puertas  al  conocimiento  trascendental  especial.  La  filosofía  no 
puede  demostrar  por  sí  misma  la  existencia  histórica  de  una  revela- 
ción sobrenatural,  pero  puede  —según  Lonergan — determinar  “ las 
estructuras  heurísticas  de  una  solución ” (p.  688)  a dichos  problemas. 
Toda  una  concepción  de  las  relaciones  entre  filosofía  y teología  de 
cierto  sabor  blondeliano,  aunque  no  en  cuanto  al  método,  la  índole 
intelectual  y las  ideas  mismas,  sí  en  cuanto  a la  orientación  del  pen- 
samiento. 

Volvemos  nuevamente  a nuestra  caracterización  de  Insight  indi- 
cada al  principio:  es  un  intento  de  síntesis  del  saber  humano  al  ser- 
vicio de  la  teología.  Síntesis  abierta,  pues  encuadra  las  ciencias  y sus 
sucesivos  progresos  en  las  estructuras  metafísicas  del  dinamismo  inte- 
lectual, pero  sin  hacer  depender  a éstas  de  los  cambiantes  datos  de 
aquéllas  16. 

El  mismo  Lonergan  nos  subraya  su  finalidad:  “What  our  time 
demands  of  us  is.  . . to  know  and  implements  Aristotelian  and  Tho- 


15  El  orden  metodológico  seguido  por  Lonergan  hace  aparecer  los  principios 
de  causalidad  eficiente  y final  recién  a las  puertas  de  la  metafísica  ya  ampliada  a lo 
trascendente.  Creemos  que  esto  se  hace  sentir  en  el  desarrollo  previo  de  la  metafísica 
restringida. 

16  Esta  concepción  de  las  relaciones  ciencias-filosofía  hay  que  complementarla 
con  la  concepción  más  tradicional  de  la  aplicación  de  los  principios  de  la  metafísica 
general  a los  datos  de  las  ciencias.  Esta  filosofía  de  las  ciencias  sí  dependería  de  los 
progresos  y cambios  del  dato  científico:  no  así  la  metafísica  general,  y aún  la  especial 
en  sus  planteamientos  básicos,  fundadas  heurísticamente  (o  por  análisis  reflexivo). 
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mist  method,  to  aeknowledge  in  man’s  developed  understanding  of  the 
material  universe  a principie  that  yields  a developed  understanding 
of  understanding  itself,  and  to  use  that  developed  understanding  of 
human  understanding  to  bring  order  and  light  and  unity  to  a totality 
of  disciplines  and  modes  of  knoledge  that  otherwise  wil  remain 
unrelated,  obscure  about  their  foundutions,  and  incapable  of  being 
integrated  by  the  Queen  of  the  Sciences,  theology,,  ( Proc .,  p.  74). 

3.  — ¿Una  metafísica  a priori? 

De  propósito  no  nos  hemos  referido  a la  realidad  mitológica  de 
los  elementos  metafísicos  tratada  por  Lonergan  en  su  capítulo  Meta- 
physics  as  Science,  párrafo  3,  pues  toca  directamente  al  problema 
agitado  acerca  de  su  concepción  heurística  de  la  metafísica. 

El  P.  Lailglois  lo  puntualiza  así:  “Pour  un  esprit  habitué  aux 
formules  si  nettement  réalistes  de  la  philosophie  thomiste  tradition- 
nelle,  il  est  possible  que  cette  conception  de  la  métaphysique  comme 
struclure  heuristique,  comme  cadre  a priori  de  la  pensée  scientifique, 
apparaisse  á premiére  vue  déroutante,  sinon  inquietante,  parce  que 
trop  semblable  aux  formes  a priori  de  Kant”  17 ; “le  point  oü  nous 
serions  moins  d’accord  avec  le  P.  Lonergan  est  celui  de  la  réaliíé  des 
éléments  inétaphysiques.  Peut-on  dire  que  des  notions  fondamentales 
de  la  métaphysique  ne  sont  que  des  notions  heuristiques,  c’est-á-dire 
des  principes  et  des  normes  de  recherche,  que  leur  réalité  ne  dépasse 
pas  le  plan  noétique?”  18. 

A dicho  problema,  tan  claramente  definido,  lo  podemos  sintetizar 
en  tres  puntos:  1)  la  primacía  de  lo  cognoscitivo  con  respecto  a lo 
óntico:  ¿por  qué  partir  del  conocimiento  y no  de  la  experiencia  de 
la  realidad  exterior?;  2)  la  realidad  de  los  elementos  metafísicos: 
potencia,  forma  y acto,  conjugados  y centrales  ¿son  meramente  nocio- 
nales o reales  y realmente  distintos? ; 3)  ¿está  la  metafísica  de  Insight 
lo  bastante  fundada  críticamente? 

Apuntaremos  algunas  ideas  que  puedan  esclarecer  el  debate  y 
ayudar  a comprender  y juzgar  el  pensamiento  metafísico  de  Lonergan. 

1)  Primacía  de  lo  cognoscitivo:  El  mismo  autor  contrapone  asi 
su  enfoque  y el  de  Santo  Tomás:  “In  the  writings  of  St.  Tilomas, 

17  Alt.  cit.  en  nota  1,  p.  466. 

18  Ibid.,  p.  471. 


- 487 


cognitional  theory  is  expressed  in  metaphysical  terms  and  established 
by  metaphysical  principies.  In  Insight,  metaphysics  is  expressed  in 
cognitional  terms  and  established  by  cognitional  principies.  The 
reversal  appears  complete.  If  Aquinas  had  things  right  side  up  — and 
tliat  is  difficult  to  deny — then  I have  turn  everything  upside  down” 
( Proc .,  p.  71).  Las  afirmaciones  fundamentales  son  las  mismas,  genui- 
namente  aristotélico-tomistas:  la  Gestalt,  en  cambio,  la  estructuración 
de  la  problemática,  es  la  inversa  19. 

Sin  embargo  Insight  no  deja  de  colocarse  en  la  línea  del  pensa- 
miento aristotélico-tomista:  intelectualista,  existencial,  dualista,  con 
una  intrínseca  desconfianza  por  las  contra-posiciones  intuicionistas, 
afectivistas,  esencialistas 20.  Su  perspectiva  misma  (del  intelecto  al 
ser),  se  funda  — según  Lonergan  (Proc.,  p.  72) — en  la  distinción 
aristotélica  del  primum  quoad  se  y el  primum  quoad  nos. 

Por  tanto  para  Lonergan  lo  óntico  es  lo  primordial  quoad  se;  en 
cambio  el  estudio  del  conocimiento  humano  ( insight  into  insight; 
understanding  of  understanding ) es  primum  quoad  nos.  Y basándose 
en  el  conocimiento  aristotélico  del  alma  por  sus  actos  agrega:  “In 
like  inanner,  any  genuine  development  in  Aristotelian  and  Thomist 
thought,  if  conduced  on  Aristoelian  and  Thomist  principies,  will 
origínate  in  a development  in  nutrís  understanding  of  the  material 
universe;  from  a developed  understanding  of  material  things  it  will 
proeeed  to  a developed  understanding  of  human  understanding;  and 
from  a developed  understanding  of  human  understanding  it  will  reach 
a clearer  or  fuller  or  more  methodical  account  of  both  cognitional 
reasons  and  ontological  causes ” (Proc.,  p.  73).  La  Gestalt  lonerguiana 
es  el  desarrollo,  en  una  problemática  moderna,  de  virtualidades  ya 
intrínsecas  al  método  de  Santo  Tomás. 

Con  todo,  el  mismo  Lonergan  reconoce  que  su  método  heurístico 
no  es  esencial  para  construir  la  metafísica.  Esta  también  puede  ser 
edificada  desde  el  ser  al  intelecto,  según  la  gestalt  tradicional  (p.  400), 
pues  “the  ontological  and  the  cognitional  are  not  incompatible  alter- 
natives  but  interde pendent  procedures ” (Proc.,  p.  72).  Pero  la  orien- 

19  En  el  mismo  sentido  en  que  J.  de  Guibert  S.  I.  explica  la  diferencia  entre 
las  escuelas  espirituales  por  la  estructuración  diferente  de  los  mismos  elementos  de 
base.  Cf.:  En  quoi  différent  réellement  les  diverses  é coles  catholiques  de  spiritualité? , 
Greg.,  19  (1938),  pp.  262-279,  en  especial  pp.  274-275. 

20  Sin  embargo  tengase  en  cuenta  lo  dicho  antes  sobre  el  modo  de  tratar  las 
causas,  núcleo  explicativo  de  la  metafísica  de  Sto.  Tomás. 
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tación  gnoseocéntrica,  a más  de  ser  más  comprensible  para  el  hombre 
contemporáneo,  libera  a la  metafísica  de  toda  apariencia  de  sujeción 
a los  progresos  científicos,  y especialmente  de  la  ya  momificada  física 
aristotélica  (p.  400). 

2)  La  realidad  de  los  elementos  metafísicos:  Detrás  de  esta  cues- 
tión se  pone  en  tela  de  juicio  la  misma  concepción  lonerguiana  de 
la  metafísica  y la  aplicación  a ésta  del  método  heurístico. 

Notemos  de  paso  que  la  determinación  de  la  realidad  de  los 
elementos  metafísicos  es  de  gran  importancia  no  sólo  para  comprender 
a Lonergan  sino  a toda  metafísica  (cfr.  el  planteo  kantiano).  Las 
mismas  corrientes  tradicionales  dentro  de  la  escolástica  evidencian 
aquí  (en  especial  en  su  discusión  sobre  las  distinciones  reales,  formales 
o de  razón),  el  enfoque  ( Gestalt ) distinto  que  las  anima,  su  estruc- 
turación en  un  plano  más  o menos  físico,  ontológico  o lógico,  y aún 
sus  discrepancias  acerca  de  la  teoría  del  conocimiento. 

Con  respecto  a lnsight  tres  interrogantes  pueden  plantearse  a todo 
lector  desprevenido  que  exagerara  más  o menos  su  nota  gnoseocén- 
trica: 1)  ¿su  metafísica  es  formalista,  a priori  en  el  sentido  kantiano ?; 
2)  es  una  mera  hipótesis  de  trabajo,  una  mera  incógnita  a resol- 
ver?; 3)  o ¿acaso  los  elementos  metafísicos  y sus  distinciones  son 
meros  entes  de  razón  con  fundamento  en  la  realidad? 

1)  Ayudará  a responder  el  primer  interrogante  el  recordar  que 
lnsight  no  se  mueve  en  un  plano  trascendental  ni  tampoco  esencialista 
sino  factual.  El  dinamismo  del  conocimiento  no  es  el  de  un  sujeto 
trascendental,  sino  del  sujeto  concreto  que  se  autoconoce.  La  meta- 
física que  en  él  se  funda  no  es  apriorista,  aunque  sí  se  puede  llamar 
a priori  en  el  sentido  que  no  está  formalmente  condicionada  por  el 
dato  científico:  a priori  no  en  sentido  kantiano  sino  quasi-marecha- 
liano,  aunque  con  acentuación  más  expresa  de  la  faetualidad  y en  otro 
contexto  mental.  “Heuristic  structures  and  canons  of  method  consti- 
tute  an  a priori.  Tliey  settle  in  advance  the  general  determinations, 
not  merely  of  the  aetivities  of  knowing,  but  also  of  the  content  to  be 
known”  (p.  104)  21 . 

21  Cfr.  por  ejemplo,  Sap.  Aquin.,  comunicación  citada  en  la  nota  1,  p.  123. 
Cfr.  también  lo  que  dice  de  la  noción  de  ser:  "¡t  is  not  a postúlate.  Postulatcs  are 
parís  of  hypothetical  answers,  but  the  desire  to  know  grounds  questions.  Ñor  is 
there  any  need  to  postúlate  questions.  They  are  faets”  ( Proc . 76). 
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Según  hemos  visto,  Lonergan  construye  su  metafísica  en  la  inter- 
sección del  dinamismo  intelectual  y el  dato  científico:  “formally 
dependent  on  cognitional  theory  an  materially  dependent  on  the 
Sciences  and  on  common  sense”  (p.  396).  Esa  misma  dependencia 
hace  a la  metafísica  lonerguiana  tan  factual  como  lo  son  las  mismas 
ciencias  y el  conocimiento  vulgar  (p.  393).  Tocamos  tierra  por  el  lado 
del  sujeto  y del  objeto:  nos  escapamos  de  toda  acusación  de  idea- 
lismo 22. 

2)  Pero,  aunque  factual,  las  nociones  metafísicas  de  Insight  ¿no 
son  hipótesis  a verificar?,  ¿incógnitas  anticipadas  por  el  intelecto,  pero 
que  se  han  de  resolver?  Parece  que  la  misma  definición  de  noción 
heurística  llevara  a esa  afirmación. 

Creo  que  para  comprender  a Insight  debemos  distinguir  entre 
hipótesis  e hipótesis,  interrogante  e interrogante.  Las  nociones  heu- 
rísticas de  la  metafísica  no  son  hipotéticas,  no  son  interrogantes  en 
el  sentido  vulgar,  de  cuya  verificación  objetiva  se  duda  y por  tanto 
no  se  pueden  afirmar  con  certeza.  Al  contrario,  Lonergan  insiste  en 
la  certeza  de  su  realización  (p.  441). 

Son  interx-ogantes,  normas  de  búsqueda  pero  en  otro  sentido.  Son 
intrínsecos  al  dinamismo  intelectual,  las  estructuras  mismas  en  que 
el  conocimiento  conoce,  y necesariamente  ha  de  conocer  al  ser:  ‘“they 
express  the  structure  in  which  one  knows  what  proportionate  being  is; 
they  outline  the  mouhl  in  which  an  understanding  of  proportionate 
being  necessarily  will  flow;  they  alise  from  understanding  and  they 
regard  proportionate  being,  not  as  understood,  but  only  as  to  be 
understood”  (p.  497). 

Como  vemos,  esa  heuristicidad  no  es  liipoteticidad,  puede  herma- 
narse con  la  certeza.  La  respuesta  que  se  espera  no  es  si  se  dan  o no 
realmente  potencia,  forma  y acto,  sino  cómo  se  dan,  qué  formas  se 
dan.  . .,  es  decir  el  dato  material  y determinado  que  aportan  las  cien- 
cias y el  sentido  común.  Datos  que  se  encuadran  en  las  estructuras 
inteligibles  de  la  metafísica,  que  ya  los  anticipaban  heurísticamente  23 

22  Dice  de  Finance  de  la  metafísica  de  Lonergan:  "Elle  définit  ce  que  qui  est 
anticipé  par  nous  de  tout  objet  de  connaissance.  Mais,  notons-le  bien,  elle  ne  procede 
pas  par  déduction  analytique  á partir  de  définitions  formelles.  Et  elle  no  prétend  pas 
tracer  les  conditions  de  tout  universe  possible,  mais  seulement  l’étre  qui  nous  est, 
en  fait,  proportionné”,  art.  cit.  en  nota  1,  p.  133. 

23  Por  tanto  los  elementos  metafísicos  carecen  de  esencia  propia  (p.  497);  y la 
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3)  Pero,  aquí  se  nos  plantea  el  tercer  interrogante:  “leur  réalité 
ne  dépasse  pas  le  plan  noétique?”  ¿Son  tueros  entes  de  razón,  moldes 
intelectuales,  que  a lo  más  tienen  fuiulamento  en  la  realidad? 

Para  comprenderlo  debemos  recordar  nuevamente  que  Lonergan 
no  se  mueve  en  una  perspectiva  crítica  24,  y que  ha  distinguido  cuida- 
dosamente su  concepción  de  la  realidad  de  todo  “ alrady  out  there 
now  reaT 

Según  nuestra  opinión  Lonergan  se  mueve  en  un  plano  genuina- 
mente  onto-lógico,  en  la  misma  comunión  intelecto-ser,  apartándose 
tanto  del  escollo  fisicista  (lo  real  como  cuerpo ) 25,  como  del  logicista. 
Lo  primero  aparece  claro,  pues  los  elementos  metafísicos  son  definidos 
heurísticamente  por  su  inteligibilidad:  “the  structure  in  which  pro- 
portionate  being  is  known”  (p.  4991  ; pero  también  lo  segundo,  pues 
son  “the  structure  immanent  in  the  very  reality  of  being”  (p.  501), 
ya  que  dicha  inteligibilidad  es  intrínseca  al  ser. 

Tal  afirmación  no  es  sino  corolario  de  la  posición  intelectualista 
de  Lonergan:  el  ser  es  el  objetivo  del  puro  deseo  de  conocer;  es 
intrínsecamente  inteligible  y definido  por  su  inteligibilidad,  “being 
is  neither  beyond  the  intelligible  ñor  apart  from  it  ñor  different 
from  it”  (p.  499). 

Dado  que  dicha  inteligibilidad  es  de  diferentes  clases  (p.  500), 
también  intrínsecas  al  ser,  se  sigue  que  el  ser  proporcionado  está 
intrínsecamente  constituido  por  los  elementos  metafísicos  ya  deducidos, 
correspondientes  a sus  diferentes  clases  de  intrínseca  inteligibilidad 
(experiencia,  insight.  juicio)  (p.  501). 


respuesta  a ¿qué  es  (tal)  forma?  la  deben  dar  las  ciencias  (p.  198).  Cfr.  Langlois, 
art.  cit.  en  nota  1,  p.  469. 

24  Dice  Crorve  hablando  del  principio  del  isomorfismo:  “This  isomorphism, 

as  I understand  Fr.  Lonergan,  serves  ttvo  functions:  it  gives  meaning  to  the  meta- 
physical  elements,  and  it  is  a premise  for  their  affirmation.  Both  functions  have 
to  stand  the  rveight  of  legitimafe  criticism,  but  I think  it  would  be  missing  the 
point  not  to  see  that  the  main  concern  of  the  book  is  v.ith  the  first”,  art.  cit.  en 
nota  1,  p.  269  (nota  4). 

Más  adelante  Crowe  subraya  el  carácter  hipotético  del  uso  heurístico  de 
determinadas  ideas  (ibid.,  p.  282),  pero  con  ello  no  se  refiere  — según  creemos — 
a las  nociones  heurísticas  de  la  metafísica. 

25  Esta  concepción  fisicista  de  la  metafísica  es  a la  que  se  opone  Suárez  con 
sus  distinciones  de  razón  entre  esencia  y existencia;  y también  los  modernos  filósofos, 
al  negar  la  distinción  real  entre  la  materia  y la  forma  fuera  del  hombre.  Sin 
embargo,  por  no  afirmar  demasiado,  afirman  demasiado  poco.  Ese  fisicismo  se 
insinuaba  en  tomistas  del  tiempo  de  Suárez.  Cfr.  }.  Hecyi,  Die  liedeutung  des  Seins, 
Bermannskolleg,  Pullach,  1959,  p.  95. 
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Podemos  casi  calcar  las  palabras  del  P.  Langlois 26,  pero  dán- 
doles un  sentido  diferente:  los  elementos  metafísicos  son  intrín- 
secos al  ser,  pero  no  son  sino  su  inteligibilidad  (inmanente,  intrínseca) ; 
constituyen  una  trasposición  y una  interpretación,  sobre  el  plano  onto- 
lógico  (no  meramente  noético) , de  los  datos  de  la  ciencia27. 

Por  eso  son  afirmados  como  metafísicamente  (no  físicamente) 
reales  y realmente  distintos  (p.  501)  28,  aún  prescindiendo  de  su  rela- 
ción a la  mente  humana.  El  P.  Lonergan  no  se  plantea  esa  pregunta 
clave,  pero  creo  que  según  su  mente  la  respuesta  es  clara:  su  realidad 
no  está  condicionada  por  el  conocimiento  humano  (eso  los  haría  mera- 
mente noéticos ) sino  por  su  inteligibilidad  intrínseca,  que  es  inma- 
nente al  ser  y no  una  impronta  de  la  humana  inteligencia29. 

3)  Fundament ación  crítica:  Hemos  distinguido  el  problema  ante- 
rior, que  más  apunta  a conocer  la  mente  de  Lonergan,  de  este  problema 
referente  a su  fundament  ación. 

Es  cierto  que  su  planteo  general  del  libro  no  es  crítico,  y que 
- — según  nos  decía  Crowe — tiende  más  a dar  la  significación  de  las 
entidades  metafísicas  que  las  premisas  de  su  afirmación.  Con  todo  una 
complementación  crítica  más  matizada  ayudaría  mucho  a la  compren- 
sión exacta  de  Insight.  Nos  hacemos  eco  de  la  apreciación  del 
P.  Clarke:  “Its  most  serious  dcfect  seems  to  me  to  be  an  inadequate 
explanation  — or  rather  its  enigmatic  avoidance  of  any  precise  expla- 
naron— of  how  tbe  judgement  of  concret  existence...  is  “ critically 
verified”  about  objects  disíinct  from  tbe  knowing  self"  30. 

Para  esta  complementación  y enriquecimiento  ayudaría,  v.gr.: 
a)  estudiar  más  detenidamente  — como  sugiere  Langlois  31 — el  esse 


26  Art.  cit.  en  nota  1.  p.  466. 

27  Onto-lógico,  es  decir,  de  ia  comunión  intencional  sujeto-objeto,  que  supone 
que  el  intelecto  conoce  intrínsecamente  al  ser. 

28  Pueden  ser  además  físicamente  distintos,  y por  tanto  separables , pero  esto 
ha\  que  problarlo  en  cada  caso.  Sobre  las  distinciones  reales,  nocionales  o mixtas, 
cfr.  Insight,  pp.  489-490. 

29  Evidente  que  esta  concepción  no  se  identifica  con  la  de  Enrique  de  Gante  y 
su  distinción  intencional.  Pero  coincide  con  ella  en  dos  datos  fundamentales:  1)  no 
se  trata  de  distinción  física;  2)  es  anterior  a la  mente  humana  (coincidencias  con 
Sto.  Tomás  señaladas  por  J.  Gómez  Caffarexa,  Ser  participado  y Ser  subsistente 
en  la  metafísica  de  Enrique  de  Gante,  Univ.  Greg.,  Romae,  1958.  pp.  90-92);  3)  se 
atiende  sobre  todo  a la  inteligibilidad  intrínseca  (cfr.  idem,  p.  92,  y Ciencia  y Fe, 
15  (1959),  p.  128).  Pero  Enrique  se  basa  en  una  teoría  del  ser  de  esencia  inadmisible 
para  un  tomista. 

30  Theol.  Stud.,  recensión  cit.  en  nota  1,  p.  631. 

31  Art.  cit.  en  nota  1,  p.  472. 
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puramente  intencional  y su  afirmación,  como  contrapuesta  a la  afir- 
mación del  esse  extramental  32 ; b)  dilucidar  expresamente  el  id  quod 
cognoscitur  y el  modus  quo  cognoscitur  y sus  implicaciones  respectivas, 
dada  la  importancia  que  para  Insight  tienen  el  principio  del  isomor- 
fismo  entre  estructura  del  conocimiento  y de  lo  conocido,  y el  de 
inteligibilidad  del  ser.  Pues  si  no,  el  lector  queda  con  la  impresión, 
según  creemos  legítima,  de  una  demasiada  confianza  en  el  testimonio 
intelectual  33. 

Insight  por  tanto,  nos  ofrece  una  concepción  a la  par  novísima 
y tradicional  de  la  metafísica,  vivificando  por  dentro  las  perennes 
categorías  aristotélico-tomistas.  Su  originalidad  consiste  principal- 
mente — según  dijimos — - en  su  método  heurístico,  enraizado  en  el 
dinamismo  intelectual ; en  la  síntesis  procurada  por  este  medio  entre 
las  jerarquías  del  saber  humano;  y en  la  más  desarrollada  explici- 
t ación  y aplicación  de  la  intuición  tomista  de  la  dinamicidad  del  inte- 
lecto y la  intrínseca  inteligibilidad  del  ser. 


32  Un  cabo  de  solución  plenamente  acertada  es  la  afirmación  de  Lonergan: 
“every  human  judgement  in  this  life  rests,  in  the  last  analysis,  upon  contingent 
matters  of  fact . . . On  this  view,  on  its  cognitional  side,  there  can  be  no  human 
knowledge  of  real  possibility  or  of  real  necessity  without  matter-of-fact  judgemcnts; 
and  on  its  ontological  side  there  can  exist  no  real  necessities  without  existing  essences 
and  no  real  possibilities  without  existing  active  or  passive  potencies"  ( Proc p.  78). 

33  Un  planteo  más  crítico  tendría  en  cuenta  la  objeción  suareziana  que  expone 
clásicamente  L.  Fuetscher,  Acto  y potencia,  Razón  y Fe,  Madrid,  1948,  pp.  40-41. 
Claro  que  el  perfecto  paralelismo  intelecto-ser  que  ataca  Fuetscher,  como  tal,  no 
podría  imputarse  a Lonergan,  que  nos  habla  más  bien  de  las  formas  estructurales 
del  intelecto. 


LA  LIMITACION  DE  NACIMIENTOS  * 


Por  VICENTE  PELLEGR1NI,  S.  I.  (París) 


Es  ya  un  lugar  común  decir  que  la  angustia  es  el  signo  de  nuestro 
tiempo.  Angustia  ante  la  guerra  atómica,  angustia  ante  la  crisis  económica, 
angustia  ante  los  panoramas  de  subdesarrollo  que  se  difunden  en  tantas 
partes  del  mundo.  Angustia  en  lo  material  y angustia  en  lo  espiritual. 

Por  si  eso  fuera  poco,  una  nueva  angustia  comienza  a abrirse  paso 
velozmente.  Una  angustia  revestida  de  datos  estadísticos  y de  profecías  de 
una  humanidad  que  se  extinguirá  por  sobrepoblación. 

En  otras  épocas  era  fácil  comprender  que  algo  se  acabara  por  con- 
sunción o aniquilamiento.  El  mundo  antiguo  pudo  temer  la  muerte  total 
comprobando  los  estragos  de  hambres  y pestes  que  diezmaban  campos  y 
ciudades.  Nuestro  tiempo,  en  cambio,  conoce  la  paradoja  de  una  pretendida 
muerte  total  por  exceso  de  vida. 

* * * 

Los  neomaltusianos  de  principios  de  siglo  esgrimían  argumentos  sen- 
timentales para  abogar  por  el  control  de  nacimientos:  Igualdad  del  hombre 
y la  mujer,  negada  para  ésta  a causa  de  la  esclavitud  de  los  hijos;  libertad 
total  con  derecho  al  amor  libre  y otros  mil  argumentos  que  no  acabaron 
de  convencer  a gran  parte  de  los  mortales. 

La  guerra  última  hizo  cambiar  las  perspectivas.  En  el  orden  individual 
lo  económico  empezó  a primar  de  modo  tal  que  un  hijo  se  valora  por 
la  cantidad  de  satisfacción  material  o espiritual  susceptible  de  medirse  por 
el  número  de  artefactos  de  confort  a los  cuales  se  renuncia  para  poder 
tener  un  hijo,  o a los  que  se  prefiere,  renunciando  al  hijo.  En  el  orden 
social  las  naciones  comenzaron  a preocuparse  del  excesivo  número  de  ha- 
bitantes, factor  de  presión  demográfica  que  justificaría  la  guerra.  De  he- 
cho esa  presión  demográfica  fué  un  argumento  esgrimido  por  regímenes 
totalitarios  para  justificar  guerras  de  conquista.  Algunas  naciones  vencidas 
tuvieron  que  aceptar  un  régimen  de  control  de  nacimientos,  y otras  lo 
adoptaron  para  frenar  una  excesiva  natalidad. 

Para  escapamos  del  problema,  sin  rechazar  los  datos  estadísticos  en 
su  conjunto,  podríamos  desconfiar  de  las  previsiones  para  el  futuro.  Pero 
dado  que  por  ahora  esas  previsiones  son  tenidas  como  científicas  y hon- 
radas, podemos  dar  por  asentado  que  dentro  de  pocos  años  la  humanidad 

í1)  Comentario  del  libro  de  Stanislas  de  Lestapis,  S.  I.,  La  Limitation  des 
Naissances,  París,  Spes,  Bibliothéque  de  la  Recherche  Sociale,  1959,  315  págs. 
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se  duplicará  y triplicará.  Como  no  es  seguro  que  se  duplique  o triplique 
la  producción  alimentaria,  ya  tenemos  planteado  el  problema. 

Como  para  todo  problema  universal,  las  soluciones  llegan  desde  mu- 
chos ángulos.  Unas  malas,  otras  peores,  y pocas  buenas. 

Si  Malthus  resucitara  se  asustaría  de  las  barbaridades  que  le  hacen 
decir  los  que  se  llaman  sus  discípulos.  Si  Marx  volviera  de  su  paraíso 
dialéctico,  se  avergonzaría  de  las  enseñanzas  de  Mao  Tse  Tung. 

En  medio  de  la  multitud  perpleja  que  es  la  humanidad  de  hoy,  muchos 
católicos  se  sienten  como  los  más  acomplejados  ante  la  disyuntiva  que  se 
les  presenta  objetiva:  por  una  parte  hace  falta  limitar  los  hijos,  y por  otra 
hay  que  cumplir  con  Dios.  Para  muchos  el  drama  llega  incluso  a la 
tentación  de  pensar  que  si  no  hubiese  Dios  la  cosa  sería  más  fácil. 

Pero  en  los  no-católicos  hay  también  algo  que  no  los  deja  en  paz. 
Es  que  se  trata  en  realidad  de  un  problema  humano:  el  conflicto  entre  una 
tendencia  que  fija  sus  raíces  en  las  capas  más  nobles  del  espíritu,  el  deseo 
innato  de  perpetuarse  en  los  hijos,  fruto  del  amor,  y la  consideración,  apa- 
rentemente racional,  de  que  un  nuevo  hijo  es  una  amenaza  para  el  resto 
de  la  sociedad.  Conflicto  curioso  que  podríamos  llamar  drama  de  amor 
y odio. 

Para  este  drama  hay  una  respuesta  cristiana.  Eso  pretende  el  P.  de 
Lestapis  en  su  última  obra.  Solamente  que  su  competencia  le  permite  tratar 
el  tema  con  un  nivel  científico  y una  serenidad  que  son  raros  cuando  se 
trata  un  problema  apasionante. 

Tuvimos  oportunidad  de  conocer  al  P.  de  Lestapis  en  la  Semana  Social 
de  Bordeaux,  en  julio  de  1957,  donde  habló  magistralmente  sobre  “Fe- 
cundidad, problema  familiar  y problema  mundial’’  h Desde  hace  más  de 
20  años  trabaja  en  este  campo  y podemos  asegurar  que  esta  obra  repre- 
senta la  síntesis  más  completa  de  su  pensamiento. 

La  limitations  des  Naissances  es  una  obra  de  investigación  científica. 
Comienza  analizando  todas  las  posiciones  favorables  a la  planificación  de 
nacimientos:  desde  Malthus  hasta  nuestros  días  desfilan  las  distintas  co- 
rrientes anglosajonas  encarnadas  en  los  movimientos  feministas  y en  las 
cruzadas  del  birth-control , las  hesitaciones  marxistas  a través  de  los  jefes 
y las  necesidades  del  comunismo  práctico;  las  contradicciones  doctrinales 
de  las  distintas  iglesias  protestantes,  la  posición  del  Islam  y del  Hinduísmo. 
Difícilmente  se  podrá  encontrar  una  mayor  precisión  en  los  datos  y doc- 
trinas en  las  primeras  50  páginas. 

( 1 ) “La  fécondilé,  probléme  familial  et  probléme  mondial”,  en  La  Famille 
(Taiijourd’hui,  situation  et  avenir,  Actas  de  la  XLIV  Semana  Social  de  Francia,  Bordeaux 
1957,  Chronique  Sociale  de  France,  1958. 
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La  segunda  parte  es  una  crítica  de  los  resultados  y las  implicaciones  de 
la  contraconcepción  oficializada  legalmente.  Al  nuevo  humanismo  egoísta  de 
la  planificación  de  los  nacimientos  responden  los  hechos.  ¿Se  podrá  soñar 
con  una  solución  verdadera  en  el  seno  de  una  civilización  marcada  por 
la  esterilidad  voluntaria?  ¿Cuáles  serán  las  consecuencias  de  esta  nueva 
óptica  demográfica? 

En  primer  lugar  un  envejecimiento  espiritual  y una  esclerosis  prema- 
tura que  hará  irrisorias  las  ventajas  que  pretenderían  obtener  los  parti- 
darios de  la  planificación  y control  de  nacimientos.  Este  argumento  basado 
en  hechos  y datos  reales  puede  ser  una  seria  advertencia,  al  menos  para 
aquellos  que  solamente  buscan  la  felicidad  material.  Luego  viene  el  envile- 
cimiento de  la  idea  de  bienestar  familiar,  la  fijación  de  la  sexualidad  en 
un  estadio  adolescente,  la  devirilización  del  hombre  y defeminización  de  la 
mujer,  la  homosexualidad  y otras  consecuencias  nocivas  que  la  experiencia 
de  estos  últimos  años  han  mostrado  en  toda  su  realidad. 

Pasa  después  el  autor  a la  parte  principal  de  su  trabajo  destinada  en 
primer  término  a esclarecer  la  posición  católica,  estableciendo  los  valores 
sobrenaturales  de  base  y las  verdades  sobrenaturales  que  hay  que  respetar. 
La  posición  doctrinal  de  la  Iglesia  es  presentada  respecto  a dos  niveles: 
el  de  las  conciencias  individuales  de  los  esposos  ante  el  problema  de  la 
fecundidad  y de  su  regulación,  y el  de  la  conciencia  de  los  gobernantes 
responsables  de  una  política  de  población,  sanidad  y eugenismo. 

La  vida  sexual  conyugal  debe  ser  regulada  según  normas  que  emanan 
de  la  naturaleza  física  por  una  parte  y de  la  persona  humana  por  otra. 

Los  gobernantes  deben  respetar  dos  principios:  ninguna  solución  puede 
ser  justa  y verdadera  si  atenta  contra  la  vida  y contra  las  normas  que  pre- 
siden su  transmisión  bien  ordenada;  todas  las  naciones  se  deben  sentir 
solidarias  en  los  esfuerzos  destinados  a restablecer  el  equilibrio  entre  los 
medios  de  subsistencia  y el  crecimiento  demográfico. 

Dos  capítulos  están  consagrados  a la  justificación  racional  de  la  po- 
sición de  la  Iglesia  desde  el  punto  de  vista  de  la  biología,  de  la  conciencia 
y de  la  participación  en  el  misterio  divino,  pasando  luego  revista  a los  mé- 
todos diversos  más  en  boga  para  el  control  de  nacimientos.  Termina  por 
fin  esta  parte  con  el  análisis  del  significado  de  la  regulación  de  nacimientos 
en  oposición  al  así  llamado  control  de  los  mismos. 

Regulación  de  nacimientos  es  una  expresión  usada  por  Pío  XII.  El  P. 
de  Lestapis  consagra  un  breve  comentario  a cada  uno  de  los  motivos  que 
justifican  la  preferencia  de  la  Iglesia. 

La  regulación  es  respecto  del  control  como  la  conducta  respecto  de  la 
técnica.  Esto  significa  dirección  de  la  sexualidad  por  un  dominio  de  orden 
natural,  por  un  dominio  debido  al  equilibrio  efectivo  de  la  persona,  míen- 
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tras  que  el  control,  basado  en  la  eficacia  de  una  técnica  mecánica  o química, 
puede  encubrir  un  desequilibrio  persistente. 

La  regulación  se  contrapone  a control  en  cuanto  el  primado  de  la 
calidad  se  contrapone  al  primado  de  la  cantidad.  La  regulación  supone  en 
efecto  una  cierta  periodicidad  de  abstinencia  y hace  que  la  intención  de 
los  esposos  que  buscan  en  la  naturaleza  la  norma  de  su  conducta  y de  su 
placer  sea  llevada  a querer  una  menor  frecuencia  en  el  placer.  Por  el  con- 
trario el  control  parece  situarse  en  la  cantidad  de  relaciones  conyugales 
consideradas  como  siempre  posibles.  De  este  modo  se  manifiesta  inepto 
para  dar  a los  esposos  el  gozo  enriquecedor  que  deriva  del  esfuerzo  por  el 
dominio  de  sí  mismo  y !a  recompensa  espiritual  de  la  dominación  personal 
y armónica  del  instinto. 

La  regulación  se  contrapone  a control  como  el  arte  al  artificio.  El 
control  se  presenta  como  una  receta,  una  aplicación.  La  regulación  siendo 
una  conducta,  supone  todo  un  contexto  de  vida,  exige  una  verdadera  edu- 
cación que  proporciona  gozos  profundos. 

Siguiendo  las  categorías  bergsonianas,  la  regulación  lleva  al  reino  de  la 
abertura;  el  control,  por  el  contrario,  aprisiona  en  el  encierro.  La  moral  ce- 
rrada es  aquella  donde  la  conducta  queda  prisionera  de  un  estatismo  que  gira 
en  torno  a sí  mismo  sin  elevarse  a nada  superior.  La  moral  abierta  es  el 
reino  del  esfuerzo,  la  conquista  de  un  dinamismo,  la  victoria  de  un  movi- 
miento hacia  su  fin.  Los  que  se  instalan  en  un  bienestar  cerrado  corren 
peligro  de  sucumbir  finalmente  al  tedio  y de  tocar  el  vacío  de  su  soledad. 
Por  el  contrario,  las  almas  que  se  abren  encuentran  el  gozo  del  progreso 
y del  descubrimiento,  el  placer  de  una  continua  promoción. 

Finalmente  la  regulación  es  compatible  con  la  espiritualidad,  mientras 
el  control  prácticamente  hace  abstracción  de  ella. 

Esta  tercera  parte  se  termina  con  un  capítulo  sobre  la  preparación  a 
la  regulación  de  nacimientos,  señalando  las  grandes  líneas  de  una  prepara- 
ción al  matrimonio. 

Pasa  después  el  P.  de  Lestapis  a reseñar  el  rol  de  los  católicos  en  el 
mundo.  La  Iglesia,  después  de  dirigirse  a la  conciencia  de  los  esposos, 
responsables  en  primer  término  de  las  fuerzas  procreadoras  de  la  naturaleza, 
guía  también  la  conciencia  de  sus  hijos  en  cuanto  ciudadanos  y gober- 
nantes. 

Los  católicos  son  en  parte,  “señal  y testimonios  en  el  mundo”.  Esta 
testificación  en  cuanto  miembros  de  la  ciudad  temporal,  los  obliga  a tener 
en  cuenta  los  objetivos  que  debe  proponerse  una  política  demográfica  ins- 
pirada en  los  ideales  y los  principios  católicos.  Esta  óptica  tiene  un  valor 
excepcional  para  los  países  sobrepoblados  y en  estado  de  subdesarrollo. 

Después  de  las  conclusiones,  el  libro  contiene  nueve  Anexos  sobre  pro- 
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blemas  específicos  en  distintos  países:  Suecia,  Japón,  Estados  Unidos,  ayu- 
das a países  subdesarrollados,  costos  de  las  guerras,  etc.,  que  constituyen 
una  valiosa  documentación  siendo  por  sí  misma  un  elocuente  argumento. 

* * * 

Parecería  que  esta  larga  enumeración  no  necesita  otro  comentario.  Sin 
embargo  queremos  hacer  resaltar  en  la  obra  del  P.  de  Lestapis  algunos  mé- 
ritos que  la  hacen  excepcional.  En  primer  lugar,  la  serenidad  de  la  exposi- 
ción que  denotan  al  maestro  que,  seguro  de  su  ciencia,  no  necesita  recurrir 
a una  pseudo-demostración  apasionada.  Es,  además,  una  obra  completa,  no 
solamente  en  la  enumeración  de  las  distintas  posiciones  doctrinales,  sino 
también  en  los  detalles  técnicos,  completados  oportunamente  con  notas  y 
bibliografía  exhaustiva.  Por  tratarse  de  un  tema  tan  delicado,  el  tratarlo  a 
fondo  podría  implicar  detalles  enojosos.  El  autor  ha  sabido  sortear  la  di- 
ficultad de  modo  tan  magistral  que,  sin  dejar  de  tratar  nada  de  lo  nece- 
sario, lo  hace  con  una  diáfana  sencillez  irradiando  un  clima  de  candor  y 
pureza. 

En  cuanto  al  estilo,  cosa  rara  en  una  obra  científica,  es  un  libro  que 
se  deja  leer.  Diríamos  que  uno  es  llevado  por  la  lectura  como  quien  lete 
una  novela  agradable.  Y aquí  está,  tal  vez,  el  mayor  mérito  del  P.  de  Lesta- 
pis: haber  sabido  escribir  una  obra  de  alto  valor  científico  de  la  cual  sa- 
carán provecho  no  solamente  los  sociólogos,  los  demógrafos,  los  econo- 
mistas y moralistas,  sino  aún  la  gente  sencilla  que  posea  el  mínimo  de 
cultura  requerida.  Y en  esta  gente  sencilla  veo  la  cantidad  innumerable 
de  esposos  que  tendrán  en  la  obra  del  P.  de  Lestapis  un  tratado  com- 
pleto que  los  ayudará  a resolver  más  de  un  problema. 

Sólo  nos  resta  augurar  que  salgan  pronto  a la  luz  traducciones  en  otros 
idiomas  y que,  en  este  caso,  la  traducción  española  no  quede  relegada  al 
último  lugar. 


LA  CRITICA  RACIONALISTA  Y EL  JESUS  HISTORICO 


Por  J.  IG.  VICENTINI,  S.  I.  (San  Miguel) 


El  protestantismo  racionalista  consideró  siempre  como  patrimonio)  suyo  propio 
la  investigación  sobre  la  vida  de  Jesús  l.  Desde  los  famosos  fragmentos  de  Reymarus 
publicados  por  Lessing,  por  los  años  1774,  las  Vidas  de  Jesús  escritas  por  autores 
racionalistas  se  cuentan  por  centenares.  En  los  últimos  cincuenta  años  este  entu- 
siasmo decreció  notablemente  2,  para  renovarse  en  nuestros  días  con  el  Jesús  de 
Bultmann  y recientemente  con  las  obras  de  Bornkamm  y Stauffer  3.  Además,  una 
serie  de  artículos  aparecidos  en  distintas  revistas  han  actualizado,  con  un  planteo 
nuevo,  el  problema  de  la  historia  de  Jesús  y la  crítica  racionalista  4. 

En  este  comentario  queremos  ocuparnos  de  una  manera  especial  de  la  obra 
de  E.  Stauffer  5,  que  forma  parte  de  una  trilogía.  Muy  distinto  es  el  juicio  que  nos 
formamos  de  la  obra  si  la  consideramos  aisladamente,  o dentro  de  la  corriente  de 
pensamiento  que  le  ha  dado  la  génesis:  la  escuela  de  Bultmann.  Las  ideas  de  Bultmann 
dominan  en  la  actualidad  el  campo  de  la  crítica;  antes  de  resumir  su  pensamiento 
es  necesario  pues  situarlo  aunque  sea  en  pocas  palabras  o. 

Bultmann  enseña  en  Marbourg  desde  1912.  En  ese  momento  la  crítica  de  los 


1 El  libro  clásico  que  resume  todos  estos  estudios  es  el  de  A.  Schweitzer, 
Geschichte  der  Leben-Jesu-Forschung.  La  primera  edición  apareció  en  1906  y fué 
retocada  en  1913.  En  1951  se  publicó  la  sexta  edición.  Acaba  de  aparecer  un  nuevo 
libro,  complemento  del  de  Schweitzer:  J.  M.  Robinson,  The  New  Qiiest  of  the  His- 
torical  Jesús.  SCM  Press,  London,  1959.  El  libro  es  favorablemente  comentado  por 
D.  M.  Beeck  en  JBR.,  27  (1959)  , 358-59. 

2 Esta  mengua  de  las  obras  científicas  en  Alemania  ha  sido  notada  por  Stauffer 
en  su  Jesús  p.  7. 

3 R.  Bultmann,  Jesús,  Tübingen,  1951;  G.  Bornkamm,  Jesús  vori  Nazareth, 
Stuttgart,  1956;  E.  Stauffer,  Jesús,  Gestalt  und  Geschichte,  Bern,  Francke,  1957. 

4 Estos  artículos  escritos  en  los  dos  últimos  años  son:  F.  Mussner,  Der  hislo- 
rische  Jésus  und  der  Christus  des  Glaubens.  BZ.,  1 (1957)  224-252.  W.  Seibel,  Das 
Christusbild  der  liberalen  Leben-Jesu-Forschung.  Stz.,  163  (1959)  266-277,  id.,  Der 
Jesús  des  Glaubens.  StZ.,  164  (1959)  25-40.  También  E.  Stauffer,  Das  kritische  Ver- 
machtnis  des  Neunzehnten  Jahrhunderts.  TLZ.,  84  (1959)  641-648,  comentando  el 
libro  de  Kümmel,  Das  Neue  Testament.  Geschichte  der  Erforschung  seiner  Probleme, 
Alber,  Freiburg,  1958.  Pero  sobre  todo  el  artículo  de  B.  Rigaux,  L’Historicité  de  Jesús 
devant  l'exégése  récente.  R Bib.,  65  (1958)  481-522,  a quien  seguimos  mucho  en  esta 
nota. 

i i I j I r ; 

5 Jesús,  Gestalt  und  Geschichte,  Bern,  Francke,  1957. 

■<5  R.  Marlé,  en  Bultmann  et  l’interprétation  du  Nouveau  Testament , Aubier, 
París,  1956  (cfr.  Ciencia  y Fe,  13  (1957)  , 499-507,  dedica  el  primer  capítulo,  Bultmann 
dans  la  théologie  protestante  contemporaine,  a esta  ubicación  de  Bultmann. 
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Evangelios  está  en  su  fase  liberal  7;  en  crítica  literaria  domina  la  cuestión  sinóp- 
tica. Los  puntos  más  estudiados  son  la  cronología,  la  duración  y el  marco  histó- 
rico del  ministerio  público  de  Jesús.  La  crítica  considera  como  misión  propia, 
eliminar  de  los  relatos  evangélicos  lo  que  proviene  de  un  estadio  inferior:  milagros 
y hechos  sobrenaturales.  Pero  dos  personajes  van  preparando  un  cambio  de  frente, 
uno  es  M.  Káhler,  quien  en  1896  publica  una  conferencia  titulada  El  llamado  Cristo 
histórico  (Historische)  y el  Cristo  bíblico-histórico  (Geschichtliche)  8.  En  ella 
protestaba  contra  la  fantasía  de  los  biógrafos  de  Jesús,  y quería  sustituir  el  pre- 
tendido Jesús  histórico,  imposible  de  conocer,  por  el  Jesús  de  la  fe.  El  otro  per- 
sonaje es  W.  VVrede,  el  cual  en  1901  proponía  su  famosa  opinión  del  secreto  me- 
siánico  en  Marcos.  Partiendo  del  principio  de  que  Marco  era  base  de  los 
sinópticos,  afirmaba  que  el  segundo  evangelio  no  era  biografía  de  Jesús  sino  un 
testimonio  y una  teología  de  la  Iglesia  naciente.  Por  lo  tanto  el  primer  trabajo 
del  crítico  consistía  en  remontarse  a fuentes  anteriores  a los  evangelios  sinópticos, 
y reconstruir  las  capas  sucesivas  de  creencias  y testimonios.  Esta  idea,  retomada  por 
Dibelius  y Bultmann,  da  lugar  a la  Traditions-Geschichte  y a la  Form-Geschichte 9. 

Erente  a estas  novedades  surgieron  dos  posiciones  que  aún  hoy  día  se  man- 

% 

tienen.  Los  de  la  escuela  conservadora  no  admiten  escisión  entre  el  Jesús  de  Naza- 
reth  y el  testimonio  de  los  discípulos.  La  tendencia  racionalista,  sostiene  que  la 
ciencia  histórica  no  puede  ir  más  allá  de  la  fe  de  la  comunidad.  En  esta  tendencia 
se  enrola  Bultmann,  y pronto  será  su  representante  más  autorizado. 

El  pensamiento  de  Bultmann  es  muy  complejo,  pero  si  lo  consideramos  sola- 
mente en  función  de  su  radicalismo  escéptico  sobre  la  historicidad  de  Jesús,  se 
puede  resumir  en  los  siguientes  puntos  lo. 

Bultmann,  como  todos  los  radicales,  parte  del  principio  filosófico  que  exige 
la  homogeneidad  de  los  acontecimientos  históricos.  Lo  sobrenatural  no  es  conci- 
liable con  el  pensamiento  moderno,  y es  anticientífico.  Con  Kierkeggaard  y Heidegger, 
elabora  una  teoría  de  la  historia  que  distingue  la  Historie  y la  Geschichte.  Historie 
es  un  hecho  que  puede  resistir  a un  examen  crítico  y científico.  Geschichte  es  todo 
aquello  que  en  el  pasado  puede  ejercer  una  influencia  sobre  nuestra  experiencia  per- 
sonal. La  historia  de  Jesús  no  nos  interesa  por  los  hechos  producidos  ( Historie ) sino 
por  la  fe  que  nace  de  la  predicación  de  estos  hechos  ( Geschichte ) . En  este  punto 

7 Las  escuelas  racionalistas  han  ido  surgiendo,  una  en  contraposición  de  otra, 
de  modo  cjue  para  entenderlas  es  necesario  seguir  todo  el  proceso  evolutivo.  W.  Seibcl, 
en  el  primer  artículo  de  los  citados  en  la  nota  4,  muestra  cómo  la  escuela  liberal  es 
una  reacción  contra  el  racionalismo  extremo.  Son  muy  conocidas  las  obras  de  Fillion, 
Lagrange  y Braun  para  que  sea  necesario  citarlas. 

8 Una  nueva  edición  de  esta  obra  ha  sido  publicada  en  1 9.5 3 , gracias  a los 
cuidados  de  E.  Wolf. 

9 Una  bibliografía  moderna  sobre  estas  escuelas  la  presenta  Rigaux,  en  el 
artículo  citado  en  la  nota  4,  p.  502  nota  2 y 3.  Una  síntesis  todavía  insustituible  es  la 
de  P.  Bknoit,  Réflexions  sur  la  Formgeschichtliche  Methode,  RBib.,  43  (1946)  481-512. 
También  es  orientador  A.  Wikenhauser,  Einleitung  in  das  Meue  Testament , Freiburg, 
1953,  pp.  182-199. 

t°  Este  resumen  está  tomado  de  Rigaux  en  el  a.c.  en  la  nota  4,  p.  484  ss. 
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es  bastante  probable  la  influencia  de  Ritschl,  para  quien  la  historia  objetiva  ira 
porta  menos  que  las  lecciones  que  de  ella  se  desprenden. 

Otra  distinción  fundamental  y complementaria  es  la  de  Ereignis  (el  hecho 
desnudo)  y Geschehen  (el  hecho,  más  su  significación)  . 

A esta  posición  filosófica  se  añade  una  concepción  teológica  de  la  fe  enraizada 
en  Lutero,  e impregnada  de  un  fideísmo  difícil  de  aceptar.  La  fe  no  necesita  fun- 
darse sobre  motivos  de  credibilidad  y credendidad.  Una  decisión  de  fe  es  gratuita 
e incondicionada.  Xo  puede  limitarse  por  la  necesidad  de  un  examen  racional,  im- 
posible para  la  mayoría,  y que  llega  a una  certeza  relativa.  Poner  este  fundamento 
racional  a la  fe  es  afirmar  la  justificación  por  las  obras. 

Filosofía  y teología  dictan  una  actitud  frente  al  problema  histórico  de  Jesús. 
Los  sinópticos,  lo  mismo  que  Juan  y Pablo,  son  explicaciones  de  la  historia  de 
Jesús.  No  existe  una  fuente  neutral.  Todos  los  testimonios  que  actualmente  posee- 
mos están  en  función  de  la  fe  de  sus  autores.  Más  aún,  estas  fuentes  son  fragmenta- 
rias y están  contaminadas  por  leyendas.  El  Jesús  de  la  historia  ha  sido  sustituido 
por  el  Jesús  de  la  comunidad,  el  Jesús  de  la  fe  (influencia  muy  probable  de  Káhler) . 
Los  escasos  testimonios  profanos  que  se  conservan  se  limitan  a la  mera  afirmación 
de  la  existencia  de  Jesús.  Cuanto  más  alto  nos  remontamos  en  la  tradición,  más 
lugar  encuentra  la  conjetura,  y más  necesario  se  hace  renunciar  a llegar  hasta  los 
hechos  históricamente  probados. 

El  resultado  de  todos  estos  presupuestos  es  la  afirmación  categórica  de  Bultmann: 
"Soy  de  opinión  que  de  la  vida  y personalidad  de  Jesús  no  podemos  saber  nada”  H. 

Las  ideas  de  Bultmann  fueron  ganando  discípulos,  hasta  formar  la  escuela 
racionalista  más  importante  en  la  actualidad.  Sin  embargo,  no  hallaron  unánime 
aprobación  en  el  campo  protestante;  y pronto  la  resistencia  o el  desacuerdo  se  hizo 
sentir  en  Alemania,  en  Suiza,  en  los  países  escandinavos  y anglosajones.  Por  eso, 
para  completar  la  imagen  de  las  controversias  y posiciones  actuales  frente  al  pro- 
blema de  la  historicidad  de  Jesús,  sería  necesario  resumir  el  pensamiento  de  pro- 
testantes conservadores  como  Barth,  Cullmann,  etc.;  señalar  las  críticas  hechas  en 
Alemania  y en  los  países  escandinavos;  y,  por  último,  consultar  a los  escritores 
anglosajones  entre  los  cuales  Bultmann  no  fue  acogido  con  mucha  simpatía  12. 

Pero  lo  más  interesante  es  notar  que,  entre  los  mismos  discípulos  de  Bultmann, 
se  nota  cierto  vuelco  a posiciones  menos  extremas.  Uno  de  los  primeros  en  reexa- 
minar el  problema  del  Jesús  histórico  fué  E.  Kásemann  en  dos  estudios  publicados  en 
1954  y 1957  13.  A éstos  se  unieron  los  de  E.  Fuchs  y E.  Heitsch  en  195614.  Ese  mis- 
il Jesús,  p.  11. 

12  Estos  aspectos  complementarios  de  la  crítica  racionalista  en  la  actualidad  se 
encuentran  muy  bien  resumidos  en  Rigaux,  a.  c.,  en  la  nota  4,  p.  491-499. 

13  Das  Problem  des  historischlen  Jesús,  Z.  für  Th.  und  K.  51  (1954)  125-153;  y 
Xeutestamentliche  Fragen  vori  Heute,  Z.  für  Th.  und  K.  54  (1957)  1-21.  Entre  otras 
cosas  dice  Kásemann  que  debe  haber  un  punto  de  encuentro  entre  la  fe  y la  historia. 
El  centro  del  evangelio  no  es  una  predicación,  ni  una  moral,  ni  una  filosofía,  sino 
una  persona:  Jesús. 

14  Fuchs,  Die  Frage  nach  clem  historichen  Jesús,  en  Z.  für  Th.  und  K.,  53  (1956) 
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mo  año  apareció  una  historia  de  Cristo  escrita  por  G.  Bornkaram,  discípulo  de 
Bultmann  y sucesor  de  M.  Dibelius  en  Heidelberg,  donde  se  advierten  señales  de  una 
orientación  nueva  15.  Bornkamm  rechaza  las  posiciones  extremas  de  los  que  sacri- 
fican completamente  la  historicidad  de  Jesús,  y no  cree  que  sea  suficiente  adherirse 
al  Cristo  de  fe. 

* # * 

En  este  momento  de  renovación  aparece  el  Jesús  de  E.  Stauffer.  El  autor  es  ya 
conocido  o por  sus  obras:  Theologie  des  Neuen  Testamentes  y Christus  und  die 
Caesaren.  Ambas  merecieron  el  honor  de  varias  ediciones  y traducciones.  El  Jesús 
está  precedido  de  un  estudio  sobre  el  marco  histórico  en  el  cual  Cristo  vivió,  y de 
otro  sobre  el  mensaje  moral  de  Jesús.  A las  tres  obras  nos  vamos  a referir  breve- 
mente. La  primera  se  titula  Jerusalem  und  Rom  16.  Jerusalem  y Roma  no  son  dos 
ciudades,  sino  dos  mundos:  el  judío  y el  romano.  De  estos  dos  mundos,  lo  que  al 
autor  interesa  son  las  luchas  militares,  políticas  e ideológicas  (Vorwort,  p.  5)  . Por- 
que historia  significa  “lucha,  trama,  tragedia...  y,  esto,  que  hemos  aprendido  de 
Herodoto,  vale  también  y especialmente  del  pueblo  judío  en  tiempo  de  Cristo” 
(p.  6.)  . Estos  dos  mundos,  aunque  diametralmente  opuestos,  tienen  también  sus 
puntos  de  contacto  y se  aliaron  un  instante  para  hacer  frente  a Cristo  y elimi- 
narlo; y después  volvieron  a chocar  hasta  el  trágico  final  del  pueblo  judío.  El  autor 
no  intenta  presentar  todos  los  aspectos  de  estos  dos  mundos,  sino  solamente  lo  que 
resulte  importante  para  la  historia  del  mensaje  de  Jesús.  Los  tres  primeros  capí- 
tulos describen  a grandes  rasgos  el  choque  entre  Roma  y Jerusalem,  y las  caracte- 
rísticas de  estos  dos  mundos.  En  los  siguientes,  se  ocupa  de  una  serie  de  problemas 
del  antiguo  judaéísmo  palestiniano.  Los  manuscritos  de  Qumran  som  utilizados  con 
discreción  para  describir  el  monasterio  del  mismo  nombre  (c.  4)  y la  nueva  luz 
que  él  proyecta  sobre  Juan  Bautista  (c.  8)  y otros  personajes:  fariseos,  escribas... 
(c.  5)  . El  tema  de  la  escatología,  núcleo  de  la  predicación  de  Jesiis  según  la  escuela 
liberal,  exige  al  autor  un  capítulo  sobre  las  concepciones  judías  contemporáneas 
(c.  7)  . El  respeto  de  Jesús  por  las  tradiciones  litúrgicas  judías,  de  las  que  toma  su 
lenguaje  en  momentos  culminantes  de  su  vida,  invita  a Stauffer  a consagrar  un 
capítulo  a esta  materia  (c.  9)  , especialmente  a la  liturgia  privada,  a la  cual  no  se 
presta  de  ordinario  mucha  atención,  jestís  fué,  a los  ojos  del  judaismo  oficial,  un 
hereje.  ¿Cómo  eran  tratados  estos  personajes?  (c.  lü)  . ¿Qué  personajes  componían 
el  sanhedrín?  (c.  6)  . ¿Cómo  se  concebía  en  la  Palestina  antigua  la  pena  de  la  cru- 
cifixión? (c.  11).  ¿Qué  pensar  del  maestro  de  justicia  crucificado?  (c.  12). 

Unos  meses  después  aparece  el  volumen  que  hoy  nos  interesa:  Jesús,  figura 
e historia  H.  Después  de  recordar  que  la  investigación  sobre  la  vida  de  Jesús  fué 

210-229.  Heitsch,  Die  Aporie  des  historischen  Jesús  ais  Problem  theologischer  Herme- 
neutik,  Z.  für  Th.  und  K.,  53  (1956)  192-210. 

15  G.  Bornkamm,  Jesús  von  Nazareth,  Urban-Búcher,  Stuttgart,  1956. 

V'  Jerusalem  und  Rom,  Bern  Francke,  1957. 

ii  Jesús,  Gestalt  und  Geschichte,  Bern  Francke,  1957. 
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un  timbre  de  gloria  de  la  ciencia  alemana,  lamenta  el  autor  que  en  los  últimos  años 
este  trabajo  haya  decaído  notablemente. 

La  causa  de  este  fenómeno  se  debe  a que  ni  un  sólo  testigo  cristiano  de  Jesús 
es  plenamente  objetivo  (Vorwort  p.  7) . La  única  manera  de  superar  la  crisis  es  el 
hallazgo  de  nuevas  fuentes  libres  de  tendencias  cristianas.  Tarea  del  historiador 
será,  luego,  confrontar  estos  nuevos  testimonios  con  los  cristianos  (p.  8)  . En  esto 
radica  precisamente  el  nuevo  método  de  esta  historia  de  Jesús:  en  examinar  el 
origen,  nacimiento,  infancia,  actividad  apostólica  y pasión  a través  de  estas  nueva » 
fuentes. 

Stauffer  las  divide  en:  indirectas,  o sea  testimonios  contemporáneos  sobre  acon- 
tecimientos, circunstancias...  que  tienen  algún  papel  en  la  historia  de  Jesús.  En 
estos  testimonios  nunca  se  nombra  a Jesús;  más  aún,  el  autor  de  tales  documentos 
quizá  ni  siquiera  lo  conoció.  Por  lo  tanto  estos  testimonios  están  libres  de  toda 
tendencia.  Junto  a las  fuentes  indirectas  coloca  los  testimonios  directos  del  judais- 
mo antiguo.  La  mayor  parte  proviene  del  rabinismo;  algunos,  del  círculo  de  Juan 
Bautista.  A estas  fuentes  se  añade  una  tercera:  los  escritos  apocalípticos  del  judais- 
mo posterior,  y contemporáneo  de  Cristo,  cuyo  interés  se  ha  reavivado  con  los  es- 
critos del  desierto  de  Judá.  Este  último  grupo  no  afecta  tanto  a la  historia  de  Jesús 
cuanto  a su  mensaje.  La  originalidad  del  autor  llega  al  colmo  al  atribuir  al  Evan- 
gelio de  San  Juan  un  valor  histórico  más  grande  que  a los  sinópticos. 

Su  libro,  como  dice  Rigaux,  es  más  que  una  historia  de  Jesús:  es  el  drama 
de  un  hombre  que  juega  su  vida  contra  su  pueblo;  sus  altercados  con  los  judíos 
llevan  al  Mesías  a un  doble  proceso,  frente  al  sanhedrín  y frente  al  juez  romano. 
El  resultado  de  toda  esta  revisión,  según  frases  del  autor,  es  el  siguiente:  Muchas 
frases  del  Evangelio  atribuidas  a Cristo  no  pertenecen  a El,  sino  a una  tradición 
doctrinal  anterior  o posterior.  Jesús  es  menos  hijo  de  su  tiempo  y de  su  pueblo  de 
lo  que  se  cree;  está  más  aislado,  es  más  revolucionario  de  lo  ([ue  hasta  ahora  se 
ha  pensado  (p.  11). 

Antes  de  abrir  un  juicio  sobre  el  valor  de  esta  obra  pasemos  al  tercer  tomo 
de  la  trilogía  titulado  El  mensaje  de  Jesús  entonces  y ahora  18. 

Del  rico  y variado  mensaje  de  Jesús,  el  autor  ha  elegido  el  mensaje  moral, 
porque  los  problemas  morales  son  los  más  importantes  no  sólo  a nuestros  ojos  sino 
a los  ojos  del  mismo  Jesús  (Vorwort  p.  11).  El  problema  del  mensaje  de  Jesús  ha 
adquirido  gran  actualidad  por  dos  motivos:  un  florecimiento  de  la  criminalidad 
oficializada,  en  los  últimos  decenios;  y el  descubrimiento  de  los  manuscritos  de 
Qumran.  Al  analizarlos,  muchos  han  quedado  con  la  impresión  de  que  en  estos 
manuscritos  está  contenida  la  misma  doctrina  que  en  el  N.  T.  En  este  supuesto, 
¿cuál  sería  la  originalidad  del  cristianismo?  Pero  en  realidad,  el  análisis  crítico  de 
las  fuentes  —tomo  II—  nos  lleva  a conclusiones  muy  distintas.  El  mensaje  ge- 
nuino de  Jesús  no  presenta  huella  alguna  de  elementos  qumranitas;  sino  que  se  fué 
qumranizando  con  el  desenvolvimiento  de  la  vida  cristiana  en  la  edad  apostólica. 
Este  fenómeno  no  es  más  que  la  primera  fase  de  un  gigantesco  proceso  de  contá- 
is Die  Botschaft  Jesu  Damals  und  Heute,  Bern  Francke,  1959. 
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minación  del  cristianismo.  Las  otras  frases  son:  la  helenización,  la  romanización,  la 
germanización . . . atestiguadas  por  la  historia  de  la  Iglesia  (p.  9). 

* # # 

Stauffer,  lo  mismo  que  Bornkamm,  parte  del  mismo  punto:  superar  el  escep- 
ticismo de  Bultmann,  el  cual  en  su  Jesús  había  escrito:  “Soy  de  opinión  que  no 
podemos  saber  nada  de  la  vida  y persona  de  Jesús,  ya  que  las  fuentes  cristianas 
no  mostraron  interés  por  él  y además  son  fragmentarias  y están  infestadas  de  le- 
yendas. Otras  fuentes,  fuera  de  éstas,  no  existen  19.  Ellos  admiten  la  posibilidad 
de  llegar  hasta  el  Jesús  histórico,  no  como  un  numenon  kantiano  del  cual  sólo  se 
conoce  la  existencia  sin  saber  qué  es,  sino  como  una  calcomanía  cuya  figura  logra- 
mos descubrir  después  de  eliminar  trabajosamente  la  película  que  la  oculta. 

Cada  uno  ha  empleado  su  método.  Bornkamm,  por  medio  de  un  sutil  análisis 
literario,  ha  tratado  de  distinguir,  de  la  genuina  tradición  de  Jesús,  el  kerygma 
Stauffer,  ha  recurrido  a fuentes  no  cristianas,  hasta  ahora  poco  exploradas.  En  esto 
se  ha  mostrado  muy  personal,  lo  mismo  que  en  el  estilo  fascinante,  con  lo  cual  ha 
creado  un  género  literario  que,  según  Rigaux,  no  le  conviene  más  que  a él.  La 
ciencia  del  autor  es  innegable,  pero  sus  hipótesis  son,  a veces,  tan  osadas,  y sus 
afirmaciones  tan  débilmente  fundadas,  que  probablemente  no  encontrará  muchos 
seguidores  20.  Más  aún,  ya  se  han  insinuado  reacciones  en  sentido  opuesto,  como 
la  de  H.  Werner  Bartsch,  quien  ve  en  el  libro  de  Stauffer  un  anacronismo.  El 
mismo  método  empleado  es  bastante  discutible.  Parecería  que  los  nuevos  puntos 
de  vista  expresados  en  su  libro  son  más  apreciables  por  su  contenido,  que  como 
resultado  del  nuevo  método  21. 

Es  que  para  superar  la  crisis  racionalista  no  basta  un  arreglo  cualquiera  en 
el  edificio;  es  necesario  sanear  los  mismos  cimientos,  sin  lo  cual  la  construcción 
quedará  siempre  vacilante. 

Estos  fundamentos  son  de  orden  teológico,  literario  e histórico.  Les  daremos 
una  rápida  hojeada,  y en  notas  al  pie  de  la  página  ampliaremos  el  material  para 
quien  desee  una  información  más  amplia  22. 

En  el  orden  teológico  es  necesario  admitir  la  posibilidad  de  un  estudio  obje- 
tivo sin  renunciar  por  eso  a su  fe.  En  esto  concuerdan  los  protestantes  conservadores 
y los  católicos.  El  no-creyente  reprocha  al  creyente  el  partir  de  una  adhesión  a la 
fe  y hacerse  con  esto  incapaz  de  juzgar  crítticamente  las  afirmaciones  de  los  tes- 
tigos. El  creyente  por  su  parte  reprocha  al  no  creyente  el  deformar  la  imagen  del 
mundo  por  su  oposición  a lo  sobrenatural.  Católicos  y protestantes  conservadores 
están  unánimes  en  rechazar  estos  tres  presupuestos:  1)  Toda  afirmación  que  pro- 
ís Jesús,  p.  11. 

20  Rigaux,  a.c.  en  la  nota  4,  p.  495,  ) R.  Schnackenburg  en  B Z.,  1 (1957)  314. 

21  M.  Zerwick,  en  su  crítica  al  libro  de  Stauffer,  en  Bib.,  39  (1958)  235-242. 
Cfr.  p.  240. 

22  Esta  información  más  amplia,  con  su  correspondiente  bibliografía,  la  ofrece 
Rigaux  en  el  a.c.  en  la  nota  4.  De  allí  están  extractados  los  párrafos  que  siguen. 
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viene  de  la  fe  de  los  primeros  cristianos,  no  puede  constituir  un  testimonio  históri- 
camente válido;  2)  Toda  afirmación  evangélica  que  tiende  a probar  la  historicidad 
de  las  palabras  y de  los  hechos  debe  ser  tenida  por  sospechosa;  3)  Cuanto  menos 
elementos  sobrenaturales  hay  en  un  relato,  tanto  mayor  es  la  probabilidad  de  que 
sea  auténtico  y antiguo.  Tampoco  es  posible  reconocer  la  legitimidad  de  una  apli- 
cación total  de  la  razón  en  la  posición  del  acto  de  fe:  así  no  se  podría  salvaguardar 
la  psicología  normal  de  un  acto  que  es  a la  vez  don  de  Dios  y libre  actividad  del 
hombre. 

Es  necesario  también  aclarar  que  la  fe  no  impide  al  creyente  el  hacer  obra  de 
historiador. 

En  el  terreno  de  la  critica  literaria  debemos  afirmar  que  tanto  la  Formgeschichte 
como  la  Traditionsgeschichte  no  son  absolutamente  inadmisibles  23.  Aunque  no  hay 
uniformidad  entre  los  autores,  no  faltan  católicos  que  aceptan  este  método  literario 
haciendo  ciertas  reservas  24. 

En  el  orden  histórico,  el  problema  consiste  en  la  correspondencia  entre  los 
textos  evangélicos  y la  realidad.  Unos  afirman  que  esta  correspondencia  debe  ser 
mantenida  con  todo  rigor;  otros  tratan  de  distinguir  entre  los  que  serían  las  ipsisima 
verba  de  Cristo,  y la  elaboración  posterior  25.  Hacia  esta  posición  tienden  los  que, 
decepcionados  por  el  escepticismo  de  Bultmann,  van  en  busca  de  posiciones  más 
seguras.  Y con  esto  llegamos  a la  piedra  fundamental:  la  relación  entre  la  tradición 
cristiana  primitiva  y el  Jesús  histórico.  Kerygma  y hechos  aparecen  tan  indisolu- 
blemente unidos  en  la  tradición  cristiana  que  es  imposible  aceptar  el  kerygma 
apostólico  sin  ninguna  base  histórica.  Esta  verdad,  cpie  aún  los  mismos  discípulos 
de  Bultmann  perciben  cada  vez  con  mayor  claridad,  separa  al  racionalismo  escép- 
tico de  las  otras  escuelas. 

A esta  afirmación  llegan  los  católicos  por  dos  caminos  distintos.  El  primero  es 
más  analítico,  más  concreto,  examina  los  puntos  particulares:  discursos,  parábolas, 
milagros,  conciencia  mesiánica,  resurrección,  y muestra  la  ilegitimidad  de  un  escep- 


23  Además  de  Formgeschichte  y Traditionsgeschichte,  se  habla  hoy  de  la  Redak- 
tionsgeschichte.  Con  esto  se  quiere  subrayar  que  los  evangelistas  no  son  meros  reco- 
piladores, sino  teólogos  que,  componiendo  su  obra,  expresan  sus  propias  concepciones. 
Véase  el  magnífico  boletín  de  X.  Léon-Dufour,  Exégcse  du  Nouvcau  Testament: 
Formgeschichte  et  Redahtionsgeschichte  des  Evangiles  synoptiques.  RechSR.,  46  (1958) 
237-269.  A esta  tendencia  responden  también  algunos  artículos  sobre  la  teología  de 
cada  evangelista,  especialmente  de  Marcos,  el  que  hasta  ahora  parecía  como  menos 
preocupado  de  puntos  de  vista  teológicos.  Véase  vg.  A.  M.  Denis,  Une  théologie  de  la 
vie  chrétienne  chez  Saint  Alare  (VI,  30-VIII,  27)  VS.,  100  (1959)  416-427. 

2-t  Quien  más  favorable  se  muestra  a estas  escuelas  es  L.  Cerfaux,  La  iroix 
vivante  de  l’Evangile  au  debut  de  l’Eglise,  París,  1956,  p.  35.  Otros,  como  Bcnoit  en 
el  a.c.  en  la  nota  4,  y Wikenhauser,  en  su  Einleitung  citado  en  la  nota  9,  aceptan 
estas  opiniones  con  las  reservas  que  pueden  verse  resumidas  en  Rigaux,  a.c.  en  la 
nota  4,  pp.  506-507. 

25  Esta  segunda  posición  parece  la  más  aceptable.  La  primera  no  puede  apoyarse 
ni  en  la  crítica  literaria  ni  en  las  exigencias  de  la  fe.  Véase  Rigaux  a.c.  en  la  nota  4, 
p.  510. 
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ticismo  estéril  2®.  El  otro  es  más  sintético,  y trata  de  formar  un  juicio  de  con- 
junto 27.  Una  vez  que  el  trabajo  literario  ha  delimitado  las  capas  de  la  tradición, 
queda  un  sustrato,  irreductible  a las  influencias  del  judaismo,  helenismo,  o de  cual- 
quier otra  corriente  de  pensamiento.  En  este  sustrato  hay  un  elemento  central, 
específico,  que  es  la  afirmación  unánime  de  las  fuentes  y de  los  testigos  que  vin 
culan  la  fe  con  hechos  reales,  palabras  verdaderas,  tiempos  y lugares  conocidos, 
personas  existentes.  Esta  voluntad  presenta  todas  las  garantías  de  objetividad  y au- 
tenticidad. 

Y con  esto  damos  por  terminada  esta  nota  escrita  con  ocasión  del  libro  de 
Stauffer,  que  nos  ha  permitido  una  breve  incursión  por  los  campos  de  la  crítica 
racionalista,  del  protestantismo  conservador  y del  catolicismo. 


*f*  Es  el  camino  seguido  por  Ce.rfaux,  Benoit,  Schnackenburg,  Dupont.  Entre 
los  que  sostienen  este  punto  de  vista  existen  matices.  El  que  exponemos  en  el  texto 
es  el  de  Rigaux,  quien  desarrolla  estas  ideas  en  el  a.c.  en  la  nota  4,  p.  512-522.  Otro 
punto  de  vista  es  el  F.  Mussner,  Der  historische  Jesús  und  der  Christus  des  Glnubens, 
BZ.,  1 (1957)  224-252,  quien  desarrolla  este  juicio  sintético  del  siguiente  modo:  1)  el 
NT.  demuestra  un  interés  primordial  por  la  historia  de  Jesús;  2)  el  hecho  histórico 
de  la  resurrección  de  Jesús  fué  lo  que  produjo  la  fe  de  los  discípulos,  y no  al  contrario; 
3)  los  testigos  inmediatos  continúan  la  explicación  que  Jesús  les  daba  de  su  misión; 
esta  explicación  forma  parte  de  la  misión  que  Jesús  confía  a sus  testigos.  También  se 
ocupa  de  esta  relación  entre  kerygma  e historia,  W.  Seibel  en  el  segundo  artículo 
suyo  citado  en  la  nota  4.  Por  último  sería  muy  útil  consultar  la  Introduction  á la 
Bible  (t.  II)  de  Robert-Ff.uii.let  (cfr.  CyF.  15  (1959)  (408) , cap.  VII,  Les  Evangi- 
les  et  l’Histoire  (p.  321-334)  . donde  se  encuentran  muy  bien  resumidas  las  últimas 
opiniones.  Ver  sobre  todo  p.  329-334. 


RESEÑAS  BIBLIOGRAFICAS 


Alois  Dempf,  Theoretische  Anthrop-ologie,  (248  págs.)  . Francke,  Bern,  1950. 
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La  tentativa  de  Dempf  de  estructurar  una  antropología  teórica  a partir  de  una 
teoría  de  la  vida  (la  del  ambiente,  de  J.  von  Uexküll)  no  encontró  —sobre  todo  fuera 
de  Alemania—  una  unánime  aceptación,  pues  mientras  unos  críticos  la  aprobaban 
(RSFT.,  51  (1949)  , pp.  260-261)  , otros  se  mostraban  bastante  desconfiados  (Gior.  di 
Met.,  6 (1951)  , pp.  428-429)  . El  tiempo,  sin  embargo,  ha  dado  razón  a los  juicios 
favorables,  ni  ya  es  Dempf  el  único  que  baga  esa  especie  de  metafísica  regional  —bio- 
lógica— que  desemboca  en  el  hombre  (cfr.  Nueva  Imagen  del  Hombre:  Ontogénesis  y 
Filogénesis,  Ciencia  y Fe,  15  (1959)  , pp.  303-324)  . Léase  una  breve  pero  orientadora 
historia  de  la  antropología  filosófica  en  el  artículo  correspondiente  de  Theologie  und 
Kirche,  a cargo  de  A.  Halder  (Cfr.  Ciencia  y Fe,  14  (1958)  , pp  288  ss.)  , con  una 
bibliografía  selecta  sobre  el  tema  cpie  va  de  J.  von  Uexküll  (1920-1928)  , del  cual  parte 
precisamente  Dempf,  hasta  H.  E.  Hengstenberg  (1957)  . Una  exposición  más  amplia 
del  mismo  tema,  véase  en  el  artículo  correspondiente  del  Staatslexicon. 

El  autor  no  se  contenta  con  una  mera  suma  de  los  resultados  de  un  estudio  cien- 
tífico y de  un  estudio  filosófico  del  hombre,  sino  que  busca  su  síntesis,  su  unidad, 
que  es  precisamente  lo  que  se  ha  perdido  de  vista  a la  vez  que  se  han  multiplicado 
los  conocimientos  especializados  sobre  el  hombre  (prólogo)  . Dos  líneas  convergen 
espontáneamente,  y por  su  lógica  interna,  hacia  esta  unidad:  la  una,  más  espiritual, 
que  tiene  por  objeto  la  conciencia  humana;  la  otra,  más  biológica,  que  tiene  por 
objeto  el  organismo  humano.  El  punto  de  vista  central  para  captar  esta  con- 
vergencia es  el  capítulo  III  del  autor,  sobre  las  categorías  humanas  —basadas 
en  la  organización  tripartita  del  hombre—,  completado  por  el  siguiente  capítulo,  que 
trata  del  lenguaje  filosófico  (filosofía  del  lenguaje  humano)  , sirviendo  ambos  de 
introducción  al  capítulo  V —en  el  cual  el  autor  dice  haber  puesto  sumo  cuidado  en 
ser  claro—  que  se  titula  Estructuración  de  la  naturaleza  humana.  Hasta  aquí  llega  la 
línea  de  la  investigación  biológica  —más  científica—  completada  con  los  capítulos 
siguientes,  que  siguen  la  línea  de  la  investigación  —más  filosófica—  de  la  conciencia 
propia,  hasta  llegar  hasta  la  conciencia  social.  La  introducción  y los  dos  primeros 
capítulos  hacen  una  rápida  historia  de  la  antropología  filosófica,  y del  papel  que  en 
ella  ha  jugado  la  biología.  En  la  conclusión  el  autor,  después  de  disculparse  por  no 
haber  entrado  en  el  tema  del  arte,  ofrece  una  rápida  visión  panorámica  de  las  luchas 
culturales  y religiosas  en  busca  de  una  concepción  total  del  hombre 

Para  terminar,  recordemos,  en  cuanto  al  tema  de  este  libro,  que  el  tema 
del  hombre  es  para  Dempf,  uno  de  los  cuatro  grandes  temas  de  la  filosofía  cris- 
tiana, que  él  se  ha  hecho  un  deber  dar  a conocer  (cfr.  Filosofía  Cristiana,  tra- 
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ducción  española  de  la  segunda  edición  alemana,  Fax,  Madrid,  1956)  , siendo  los 
otros  tres  grandes  temas  el  de  Dios,  Mundo,  y Sociedad  (estos  dos  últimos  también  los 
trata,  expresamente,  en  su  tanto,  en  el  libro  que  presentamos)  . De  modo  que  este 
libro  es  una  parte  solamente  —aunque  central—  del  pensamiento  teórico  de  su 
autor. 

En  cuanto  al  método  de  su  investigación,  recordemos  también  que  la  unidad 
dinámica  del  saber  humano  —véase  lo  que  arriba  hemos  dicho  de  la  convergencia  de 
la  ciencia  biológica  y de  la  ciencia  de  la  conciencia  en  sus  datos  sobre  el  hombre—  es 
también  un  leit  motiv  de  Dempf  (cfr.  Die  Einlxeit  der  Wissenschaft,  Kohlhammer, 
Stuttgart,  1955)  . 

Pero  método  y tema  se  juntan,  para  Dempf,  en  el  hombre;  y por  esto  su 
Theoretische  Anthropologie  sigue  siendo  uno  de  sus  libros  más  importantes,  en  el  cual 
se  nota  sobre  todo  el  influjo  que  en  su  pensamiento  ha  tenido  la  biología  moderna 
(la  teoría  del  ambiente  específico  del  viviente)  y,  en  su  tanto,  el  aporte  de  la  historia 
de  las  culturas  (historismo)  , así  como  en  otros  libros  se  nota  más  el  aporte  positivo 
de  Kant  en  lo  que  respecta  a la  estructura  a priori  del  espíritu  humano  (cfr.  Wort  und 
Wahrh.,  14  (1959) , p.  628) . 

* * * 

En  la  misma  colección  Sammlung  Dalp,  se  publicó  un  libro  semejante  en  cuanto 
al  punto  de  partida  —que  es  el  científico  biológico—,  pero  distinto  en  el  método  y en 
los  resultados:  la  obra  de  Thure  von  Vexküll,  en  la  cual  se  deja  traslucir  demasiado 
su  personalidad  médica,  (jue  de  sí  no  capacita  para  la  especulación  filosófica.  El 
autor,  sin  embargo,  ha  acertado  a seguir  la  pista  de  la  finalidad  o teleología  (cfr. 
Stimm.  der  Zeit,  54  (1954)  , pp.  74-75)  ; pero  no  llega  —al  menos  en  este  libro—  a 
seguirla  hasta  el  fin  (véase  en  cambio  G Siegmund,  Naturordnung  ais  Quelle  dér 
Gotteserkenntnis,  Herder,  Freiburg,  cfr.  Ciencia  y Fe,  13  (1957),  pp.  70-72). 

Tal  vez  el  autor,  (pie  es  médico,  ha  querido  sólo  hacer  una  filosofía  de  la  natura- 
leza al  alcance  de  los  médicos  —quiero  decir,  para  mentalidades  formadas  unilateral- 
mente en  la  ciencia  médica—;  y por  eso  sus  resultados  no  satisfacen  a filósofos  o 
teólogos  de  profesión:  al  terminar  el  libro,  el  mismo  autor  nos  dice  que  ha  querido 
en  este  libro  “poner  en  claro  las  relaciones  entre  el  hombre  y la  naturaleza  . . . con 
las  consecuencias  que  se  siguen  para  la  peculiar  problemática  de  la  medicina”.  Este 
objetivo  limitado  tal  vez  ha  afectado  a la  profundidad  y a la  exactitud  de  sus  afirma- 
ciones filosóficas.  Lástima,  pues  es  un  libro  rico  en  datos  e ideas  (véase  el  índice  alfa- 
bético de  temas,  muy  detallado  y de  fácil  consulta)  . No  es  que  el  autor  —como  médi- 
co— desprecie  la  filosofía:  al  contrario,  dice  que  es  indispensable  al  médico  que 
quiere  realizar  su  función  de  mediador  entre  el  hombre  y naturaleza  (p.  248)  ; pero 
su  filosofía  está  demasiado  condicionada  al  punto  de  vista  estrictamente  médico 
(p.  249)  . Diríamos  pues  que  la  medicina  del  autor  es  suficientemente  teórica  —sin 
llegar  a ser  filosofía—,  pero  epte  su  filosofía  es  demasiado  émpirica;  tal  vez  porque 
el  autor  restringe  el  alcance  de  la  experiencia  humana  al  nivel  de  la  observación  —en 
sentido  científico  del  termino—,  y no  llega  nunca  al  nivel  de  la  intuición  estrictamente 
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filosófica  (pp  228  ss.)  . Y por  eso  se  merecería  la  nota  de  pragmatista  que  le  pone 
Haas  en  su  crítica  (Sch.,  30  (1955) , pp.  106-107)  . 

Otra  limitación  en  el  horizonte  filosófico  del  autor  se  debe  tal  vez  al  olvido 
de  la  libertad  de  lenguaje  —y  no  libertinaje—  que  ofrece  la  teoría  estrictamente  filo- 
sófica de  la  analogía  (a  propósito  dé  su  manera  —un  tanto  unívoca—  de  hablar  de  la 
causalidad,  véase  la  crítica  que  le  hace  A.  Brunner,  Stimm.  der  Zeit,  154  (1954), 
p.  75) . 

El  esfuerzo  de  von  Uexkiill  por  hacer  del  médico  un  filósofo,  nos  recuerda  la 
escuela  polaca  que,  a fines  del  siglo  pasado  hasta  principios  del  presente,  trabajó  en 
esa  línea:  no  hemos  podido  hallar  la  publicación  propia  de  esa  escuela  (Cfr.  Enciclo- 
pedia filosófica , artículo  Medicina ) , ni  podemos  detenernos  más  en  la  bibliografía  de 
este  tema  (cfr.  Ueberwec,  13^  edic.,  1951-1953,  p.  333)  . 

Lo  más  positivo  de  este  libro  nos  parece  ser  —como  lo  indica  el  subtítulo—  su 
contribución  al  tema  tan  actual  de  la  filisofía  de  la  naturaleza  (cfr  Sch.,  30  (1955)  , 
pp.  106-107)  : véase  el  interesante  resumen  que  de  la  obra  hace  A.  Siniscalchi,  en 
Gior.  di  Met.,  10  (1955)  , pp.  337-339,  quien  nos  parece  que  también  ha  acertado  en 
su  crítica,  al  decirnos  que  el  autor,  en  busca  de  la  unidad  de  las  ciencias  (cfr.  Grassi- 
von  Uexküll,  Wirklichkeit  ais  Geheimnis  und  Aufrag,  Francke,  Bern,  1945),  la 
hallaría  en  una  naturaleza  constituida  por  la  mera  totalidad  de  los  objetos  comunes 
de  las  diversas  ciencias  humanas;  pero  esa  comunidad  de  objetos  sería  inmanente 
(unívoca)  a la  totalidad  de  los  mismos,  y no  podría  ser  objeto  de  una  filosofía  que, 
en  cuanto  tal,  necesita  de  un  objeto  trascendente  (análogo)  respecto  de  los  objetos 
de  las  diversas  ciencias. 

Acerca  de  la  necesidad  de  una  filosofía  (cuya  base  sea  la  analogía  propia  de 
un  filosofar  humano)  para  fundamentar  la  medicina,  cfr.  A.  Niedermeyer,  Pastoral- 
medizinische  Propádeutik  (Pustet,  1935;  hay  una  edición  posterior,  con  bibliografía 
actualizada)  , en  su  capítulo  III,  Allgemeine  metapysische  Grundlegung  (siguiendo  a 
Przywara,  Analogía  Entis,  como  uno  de  los  mejores  expositores  de  la  necesidad  de 
la  analogía,  si  se  quiere  filosofar  a fondo  y más  allá  del  planteo  meramente  cien- 
tífico) . 

M.  A.  Fiorito,  S.  I. 


Antón  Neuhasler,  Telepathie,  Hellsehen,  Praecognition.  (124  págs.) , Francke,  Bern, 
1957. 

El  autor  pone  de  manifiesto  la  existencia  de  ciertos  fenómenos  parapsíquicos, 
innegables  en  el  estado  actual  de  la  experimentación.  Teniendo  en  cuenta  justamente 
la  historia  de  la  parapsicología  y su  estado  actual  (cfr.  J.  B.  Rhine,  Periodos  en  la 
historia  de  la  parapsicología,  Rev.  de  Parapsic.,  1955,  p.  10)  llama  la  atención  en  esta 
obra  la  solidez,  la  objetividad  y la  ecuanimidad  que  suelen  faltar  en  estudios  semejan- 
tes. El  autor  fundamenta  sus  afirmaciones  en  las  experiencias  propias,  y adopta  lo 
seguro  de  los  resultados  de  otros  investigadores.  Trata  su  tema  con  seriedad  científica, 
y aprovecha  con  mucha  fecundidad  la  reflexión  de  la  razón  humana  para  interpretar 
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sanamente  los  fenómenos  paranormales  de  lo  psíquico.  El  orden  de  los  temas  tratados, 
y la  explicación  clara  de  los  mismos,  ayudan  al  lector  a familiarizarse  con  los  métodos 
y las  características  de  la  parapsicología. 

El  objeto  de  esta  nueva  ciencia  es  distinto  del  de  la  psicología.  En  una  palabra, 
podemos  decir  que  la  parapsicología  es  la  ciencia  de  los  fenómenos  psíquicos  paranor- 
males. Estos  fenómenos  son  especialmente  las  tres  maneras  de  la  percepción  extrasen- 
sorial: la  telepatía  (p.  19) , la  clarividencia  (Hellsehen,  p.  21)  y la  precognición 
(p.  23) . Para  explicar  estos  sucesos  paranormales,  la  parapsicología  tiene  varios  cami- 
nos dle  la  investigación.  Los  más  importantes  son  los  siguientes:  los  informes,  verifica- 
dos científicamente,  de  experiencias  parapsíquicas,  fenómenos  producidos  en  paragnos- 
tas;  la  psicometría;  la  psicoquinesis  y,  especialmente,  el  experimento  según  el  método 
de  Rhine.  En  el  conjunto  de  esta  última  problemática,  el  autor  estudia  con  muchos 
detalles  las  posibilidades  del  engaño,  las  del  azar  y las  de  la  probabilidad.  Los  ejem- 
plos y las  experiencias  realizadas  por  el  autor  tienen  valor  científico,  y muestran  la 
insensatez  de  una  negación  categórica  de  ciertos  fenómenos  parapsíquicos  (c.  1-8) . 

La  posición  del  autor  respecto  de  la  naturaleza  de  sucesos  parapsíquicos  parece 
ser  sólida,  aunque  no  definitiva  en  todos  sus  detalles  (cap.  9) . El  último  capítulo 
indica  los  rasgos  fundamentales  de  la  parapsicología  científica,  y las  propiedades  de 
la  superstición. 

A continuación  voy  a presentar  algunas  de  las  ideas  interesantes  del  autor,  rela- 
cionándolas con  sugerencias  de  otros  investigadores. 

1.  Se  considera  actualmente  cjue  lo  parapsicológico,  de  alguna  manera  y hasta 
cierto  punto,  supera  las  limitaciones  del  espacio  y del  tiempo  (p.  96) . Aunque  la 
aclaración  de  estas  experiencias  paranormales  todavía  no  es  completa,  ya  es  posible 
probar  con  certeza  científica  la  existencia  de  la  percepción  extrasensorial  y la  de  la 
cierta  precognición. 

2.  La  parapsicología  sin  duda  va  amplificando  el  conocimiento  de  lo  psíquico; 
y sus  resultados,  elaborados  también  por  la  reflexión  filosófica,  podrán  aportar  datos 
importantes  para  la  psicología  completa  del  hombre  (cfr.  R.  Amadou,  ¿Qué  es  la 
Parapsicología?,  Revista  de  Parapsi.  (1955),  n.  1,  p.  3).  Y como  los  resultados  de  la 
psicología  profunda  (desde  Jung  a Szondi)  son  muy  fecundos  para  la  psiquiatría, 
así  también  los  de  la  parapsicología  podrían  ser  no  menos  provechosos  para  la  misma 
psicoterapia.  La  práctica  terapéutica  relata  en  algunos  casos  de  fenómenos  paranorma- 
les, un  cierto  reemplazo  de  las  deficiencias  del  sector  sensorial  (cfr.  H.  Lrban,  Inves- 
tigaciones para  psicológicas  en  una  clínica  psiquiátrica.  Revista  de  Parapsi.  1956,  n.  1, 
p.  35)  . Podríamos  decir  que  como  el  sentido  de  la  percepción  sensorial  es  la  orienta- 
ción en  el  medio  ambiente,  así  el  sentido  de  la  percepción  extrasensorial  sería  tam- 
bién el  reemplazamiento  de  las  deficiencias  de  la  sensación  en  algunos  casos  (p.  117) . 

3.  La  telepatía  y la  clarividencia  no  dependen  de  las  condiciones  de  las  irradia- 
ciones eléctricas  del  cerebro,  y por  esto  no  parece  probable  la  explicación  por  sucesos 
materiales  (p.  112);  por  consiguiente,  la  precognición  mucho  menos  sería  compren 
sible  de  esta  manera.  Según  la  solución  del  autor,  la  transferencia  (Übertragung)  se 
realiza  en  una  forma  ideal,  es  decir,  se  transmite  la  idea  misma.  El  sujeto  (portador) 
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y eí  transmisor  de  ideas  puede  ser  solamente  un  ser  adecuado  (a  la  idea) , un  ser- 
espiritual  (geistiges  Sein)  que  a la  vez  tienen  relación  con  lo  material-sensorial. 

No  voy  a presentar  con  mayores  detalles  la  solución  insinuada  por  el  autor; 
solamente  quiero  notar  que,  para  resolver  esta  problemática,  es  preciso  integrar  algu- 
nas conclusiones  de  la  psicología  profunda,  de  la  física  moderna,  etc.  Para  esto  podría 
ser  útil  la  elaboración  seria  de  las  sugerencias  propuestas  en  el  estudio  siguiente: 
W.  Büchel,  Natürlichés  Vorauswissen  zukünftiger  Ereignisse,  Scholastik,  30,  1955,  p. 
233.  El  estudio  morfológico  o fisiológico  del  cerebro  no  da  una  explicación  satisfactoria 
de  cambios  psíquicos  y anímicos  de  la  personalidad  (cfr.  F.  Petersohn,  Gehirn-Psyche- 
Geist,  Salzburger  Jarbrbuch  fiir  Philos.  und  Psychologíe,  2 (1958) , p.  163)  . 

4.  La  percepción  extrasensorial  no  es  concebible  a la  manera  de  naturaleza 
física,  sino  como  funcionamiento  de  modalidades  no-físicas.  Por  esta  razón  la  existen- 
cia de  una  realidad  no-física  es  el  postulado  de  la  investigación  científica.  En  una 
palabra,  la  parapsicología  ha  descubierto  experimentalmente  la  existencia  del  espíritu. 
Pero  hay  que  notar  también  que,  según  algunas  interpretaciones,  lo  parapsíquico  no 
está  más  allá  del  hombre  somático,  sino  está  unido  inextrincablemente  a todas  las 
formas  de  funcionamiento  psicobiológico  (Eisenbund)  . 

En  resumen  podemos  decir  que  la  parapsicología  como  ciencia  pone  de  manifiesto 
el  ser  auténtico  del  alma  humana.  Sabemos  que,  en  la  práctica,  las  teosofías,  antropo- 
sofías  y el  espiritismo,  por  las  experiencias  de  fenómenos  ocultos,  pretenden  satisfacer 
a la  curiosidad  humana.  Es  evidente  la  diferencia  fundamental  entre  la  parapsicología 
científica  y el  ocultismo  espiritista  (p.  119).  Actualmente  ya  muchas  universidades 
incluyen  en  el  plan  de  los  estudios  la  parapsicología,  y se  aumentan  continuamente 
los  institutos  de  la  investigación  parapsicológica  (también  en  la  Argentina  tenemos 
el  Instituto  de  Parapsicología)  . La  exploración  científica  también  en  este  caso  tiene 
que  guardar  autenticidad,  y liberarse  de  influjos  de  cosmovisión,  porque  solamente  así 
podrá  encontrar  la  verdad  y prestar  sus  beneficios  prácticos  al  servicio  del  hombre 
(P.  121). 

El  filósofo  puede  ayudar  a esta  ciencia  nueva,  y sacar  las  conclusiones  de  los 
resultados  experimentales.  La  relación  entre  parapsicología  y religión  igualmente  tiene 
su  importancia  teorética  y práctica.  El  pastor  de  almas,  por  el  estudio  de  la  parapsi- 
cología, comprenderá  mejor  la  realidad  existencial  de  las  almas;  y,  encontrando  la 
actitud  objetiva  frente  a la  ciencia  parapsicológica,  podrá  descubrir  la  significación 
de  las  tendencias  ocultistas  o supersticiosas.  Teniendo  en  la  cuenta  de  esta  manera  la 
realidad  y conociéndola,  va  a transmitir  el  mensaje  del  Evangelio  al  hombre  de 
hoy  (cfr.  Peter  Hohenwarier,  Sollen  wir  auch  noch  Parapsychologie  studiéren?,  Der 
Seelsorger,  28,  1958,  p.  251)  . Véase  en  Enziclopedia  Filosófica  (Gallarate)  , el  artículo 
Metapsichica,  con  una  exposición  breve  de  las  principales  corrientes,  una  crítica,  y 
una  bibliografía  internacional  selecta.  Para  el  ambiente  francés,  véase  R.  Omez, 
Supranormal  ou  Surnaturel?  (Col.  Je  sais  - Je  crois)  . 


J.  Kovacs,  S.  I. 
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Icnace  Lf.pp,  Higiene  del  alma.  (161  págs.) . Lohlé,  Buenos  Aires,  1959. 

La  obra  se  divide  en  dos  partes:  la  primera  correspondiente  a la  infancia  y ado- 
lescencia; y la  segunda,  a la  edad  adulta.  El  autor  se  manifiesta  preferentemente  Jun- 
giano,  admitiendo  algunos  postulados  del  freudismo  ortodoxo;  pero  lo  critica  fuerte- 
mente en  numerosas  ocasiones.  Se  coloca  en  la  posición  a-confesional  de  un  psicólogo, 
pero  se  dirige  frecuentemente  al  lector  católico,  teniendo  en  cuenta  los  postulados 
de  la  moral  católica.  Con  todo  existen  ciertas  recomendaciones  (por  ejemplo,  lo  refe- 
rente a la  época  de  tener  el  primer  hijo)  que  pueden  llevar  fácilmente  a errores 
(p.  27)  . Al  tratar  de  la  masturbación,  presupone  la  falta  de  verdadero  acto  humano, 
responsable  y libre,  en  la  mayoría  de  los  casos,  y de  allí  recomendaciones  equivocadas 
y ejemplos  de  sacerdotes  tolerantes.  Trata  de  quitar  toda  importancia  a la  masturba- 
ción en  los  adolescentes  (p.  83  ss.) . 

El  libro  es  breve,  y no  se  puede  esperar  un  tratado  completo.  Pero  entonces  no 
parece  conveniente  adelantar  una  serie  de  datos  sobre  psicología  profunda  que  pue- 
den perturbar  al  no  iniciado  en  esta  ciencia.  Hubiera  sido  más  conveniente  dar  los 
consejos  sin  mencionar  lo  que  no  se  puede  explicar  suficientemente.  Hemos  compro- 
bado que  estas  semi-ciencias  causan  más  daño  que  provecho. 

El  libro  se  presenta  irregular  en  la  importancia  relativa  dada  a las  lineas  gene- 
rales y a los  casos  particulares.  A veces  desciende  a detalles  nimios;  en  otros  casos 
trata  muy  superficialmente  algunos  puntos  importantes. 

Puede  quedar  la  impresión,  al  leer  este  libro,  que  el  católico  está  en  condiciones 
de  inferioridad  para  obtener  un  equilibrio  psicológico,  trabado  por  los  preceptos  de 
la  moral,  aunque  se  afirme  que  no  lo  impiden. 

Se  puede  dudar  mucho  de  la  oportunidad  de  este  tipo  de  libros.  Suelen  ser  bus- 
cados por  personas  con  conflictos  no  resueltos;  y para  ellos  su  lectura  no  parece  ser 
provechosa.  Para  una  persona  normal,  los  consejos  dados,  salvo  algunos,  no  son  nece- 
sarios, pues  la  misma  normalidad  de  las  personas  les  hace  encontrar  el  recto  camino. 


Juan  Roic  Gironella,  Estudios  de  Metafísica  (Verdad,  Certeza,  Belleza).  (333  págs.). 

Flors,  Barcelona,  1959. 

Diez  estudios  metafisicos,  como  los  presenta  su  autor,  indicando  con  ello  el 
carácter  común  que  se  mantiene  en  ellos  a pesar  de  la  diversidad  de  los  temas  —y  de 
las  épocas  en  que  fueron  compuestos,  pues  han  sido  anteriormente  publicados  en 
revistas—;  y divididos  en  tres  grandes  grupos:  Verdad  y Metafísica,  Certeza  Moral  y 
Física,  —en  sus  repercusiones  metafísicas—,  Metafísica  de  la  Belleza  y Estética.  Un 
índice  de  autores  y otro  alfabético  de  temas,  facilita  su  consulta. 

El  estilo  del  autor  es  parejo:  presentación  del  problema,  desarrollo,  —en  el  que 
abunda  el  análisis  nocional—  y conclusión.  No  faltan  ilaciones  expresas  entre  un  ca- 
pítulo y otro.  Aunque  no  faltan  citas  de  autores  contemporáneos,  Roig  Gironella  pare 
ce  alternar  con  más  comodidad  —y  benevolencia—  con  los  clásicos  de  la  filosofía. 

Es  de  alabar  el  cuidado  — metafísico—  que  el  autor  pone  en  precisar  los  diversos 
matices  de  un  problema  o de  una  noción  discutida  (por  ejemplo,  cuando  enumera  la 
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multiplicidad  de  casos  contenidos  bajo  el  rubro  de  certeza  moral,  pp.  213-216) . En 
cambio,  no  nos  parece  tan  metafísico  el  acumular  argumentos,  o el  analizar  demasía 
do  las  experiencias  fundamentales  (como  la  de  la  razón  suficiente,  pp.  248-250) . 

Uno  de  los  méritos  del  libro  es  que  se  presta  a discutirlo  con  su  autor,  porque 
expone  con  mucha  claridad  su  propio  punto  de  vista,  tratando  siempre  de  distinguirlo 
de  otros  puntos  de  vista;  los  cuales,  más  que  historiar,  el  autor  quiere  tomarlos  como 
punto  de  referencia  para  el  propio  pensamiento  (cfr.  lo  que  dice  de  Newman,  p.  191) . 
No  es  extraño  pues  que  De  Vries,  por  ejemplo,  haya  comenzado  a discutir  (amigable- 
mente) uno  de  los  temas  de  este  libro:  el  de  la  certeza  moral  (cfr.  Schol.,  34  (1959) , 
pp.  567-568,  y pp.  481-502) . 

En  fin,  el  acierto  principal  del  autor  está  en  las  páginas  que  dedica,  a propósito 
del  ser  de  razón,  a la  analogía  (pp.  114-116)  : es  la  característica  propia  de  la  metafí- 
sica humana,  cuyo  olvido  da  lugar  a la  antimetafísica  o a la  metafísica  falsa.  Nosotros 
nos  hubiéramos  tal  vez  detenido  más  en  ello  (además  de  las  otras  cuatro  páginas 
que  le  dedica  el  autor  en  otro  sitio,  pp.  91-94),  así  como  tal  vez  hubiéramos  dicho 
algo  del  misterio  (filosófico)  que  sale  al  paso,  tarde  o temprano,  en  toda  reflexión 
metafísica  humana;  pero  se  ve  que  la  intención  del  autor  ha  sido,  más  que  sintetizar, 
analizar  diversos  problemas  metafísicos,  dejando  que  la  síntesis  la  haga  su  lector. 

M.  A.  Fiorito,  S.  I. 


José  M.  Rubert  y Candau,  El  sentido  último  de  la  vida.  (270  págs.)  . Gredos,  Madrid, 

1959. 

En  la  última  obra  que  le  conocíamos,  Rubert  y Candau  había  desarrollado  la 
ética  del  ser  humano  (cfr.  Ciencia  y Fe,  13,  (1957)  , pp.  165-167)  . Ahora  nos  expone 
su  sentido  último,  que  se  encuentra  en  Dios.  Notamos  las  mismas  cualidades  que  ya 
le  habíamos  alabado  en  su  obra  anterior:  actitud  crítica  frente  a Scheller  (y,  en  esta 
obra,  también  respecto  de  Heidegger)  pero  constructiva,  porque  trata  de  elaborar  una 
síntesis  personal  de  los  elementos  aprovechables  del  autor  criticado;  profundidad  y 
claridad;  novedad  en  la  expresión  y a la  vez  tradicionalismo  en  las  líneas  fundamen- 
tales de  su  obra,  etc. 

Sobre  la  base  de  una  descripción  fenomenológica  de  la  vida  (condiciones  de  la 
descripción  fenomenológica,  y fenómenos  que  se  descubren  en  ella:  existir  en  el  mun- 
do, con  sus  relaciones  existenciales  de  conocer,  sentir  y querer;  mundo;  y,  finalmente, 
vida  misma)  el  autor,  después  de  hablar  en  general  del  ser  y su  sentido,  busca  el 
sentido  de  la  vida,  y lo  encuentra  en  el  ser  ónticamente  originario,  que  es  Dios. 

Desde  el  punto  de  vista  metódico,  nos  parece  que  el  capítulo  central  es  el 
octavo,  titulado  Ser  y Sentido,  porque  aquí  veríamos  el  paso  del  método  fenomenoló- 
gico  (moderno)  al  metafísico  (tradicional) . Sobre  todo  en  el  último  párrafo  de  este 
capítulo  trata  el  autor  de  dar  ese  paso  —que  ciertos  filósofos  demasiado  tradiciona- 
les dirían  que  no  se  puede  dar—  y que  nos  parece  indispensable  dar  si  se  quiere 
(como  lo  intenta  siempre  Ruber  y Candau)  renovar  la  filosofía  tradicional  en  con- 


514  - 


tacto  con  la  moderna  (véase  pp.  243  ss.,  la  aplicación  de  esto  que  decimos  al  prin 
cipio  de  causalidad)  . En  la  manera  de  hablar  del  autor,  lo  que  importa  es  el  sentido 
y no  meramente  la  significación  de  los  fenómenos  (esto  segundo  sería  propio  de  lo 
meramente  fenomenológico;  mientras  lo  primero  constituiría  lo  metafísico  en  sen- 
tido estricto  y tradicional  del  término)  : la  significación  es  más  bien  lógica  (diría- 
mos nosotros)  , mientras  el  sentido  es  más  bien  óntico;  o mejor  —y  en  último  término 
esto  es  lo  que  nos  parece  querer  decir  Rubert  y Candau,  pp.  214—  el  sentido  es  lo 
ontológico,  y por  eso  no  se  confunde  con  el  ser  que  es  lo  meramente  óntico  (p.  215) , 
y que  es  el  presupuesto  —lógico—  de  la  acción  del  hombre  (p.  214) . 

En  otros  términos,  volvemos  a encontrar  aquí  la  genial  intuición  tripolar  de 
la  metafísica  de  Santo  Tomás  (y  no  bipolar,  como  muchos  comentadores  han  creído)  : 
o sea,  que  la  esencia  —primer  objeto  del  filosofar  humano—  tiene  tres  modos/  de 
existencia,  el  lógico,  el  óntico,  y el  ontológico;  de  los  cuales  sólo  el  tercero  es  el 
objeto  verdadero  de  la  metafísica  ontológica  (cfr.  Ciencia  y Fe,  15  (1959) , pp. 
77  y 86) . 

La  obra  de  Rubert  y Candau  se  coloca  pues  en  la  línea  de  la  filosofía  perenne; 
y su  esfuerzo  se  suma  al  de  otros  autores  neoescolásticos  que  dan  el  paso  de  las 
meras  descripciones  fenoinenológicas  al  sentido  metafísico  de  las  mismas;  y a los  cua- 
les, en  esta  misma  revista,  hemos  alabado  en  diversas  reseñas  bibliográficas  (véanse 
las  críticas  hechas  a las  obras  de  Brunner,  Gutwenger,  Welte,  Hengstenberg,  Kart 
Rahner,  Hayen,  Marc,  etc.)  : dentro  de  las  inevitables  diferencias  de  estilo  (Rubert 
y Candau  no  cita  sino  al  autor  o autores  que  directamente  critica)  , condicionadas 
tal  vez  por  los  diversos  ambientes  a los  cuales  directamente  se  dirigen  (el  libro  de 
Rubert  y Candau  forma  parte  de  una  colección  para  universitarios) , todos  ellos  están 
Realizando  una  obra  intelectual  de  avanzada. 

M.  A.  Fiorito,  S.  I. 


John  J.  Johnson,  Political  Change  in  Latín  America  (The  Emergence  of  the  Middle 
Sectors) . (272  págs.) . Stanford  Univ.  Press,  California,  1958. 

Después  de  una  introducción,  y dos  capítulos  generales,  el  autor  expone  la 
situación  de  la  clase  media  —desde  el  punto  de  vista  político—  en  Uruguay,  Chile, 
Argentina,  México,  Brasil;  terminando  con  un  capítulo  que  hace  de  conclusión.  Re- 
sumamos los  datos  que  nos  ofrece  sobre  dos  países,  Chile  y Argentina. 

En  el  estudio  de  veinte  y siete  páginas  que  el  autor  dedica  a Chile,  ofrece  una 
visión  precisa  y sintética  de  los  diversos  cambios  social-políticos  que  ha  sufrido  la 
clase  media  chilena,  en  especial  a partir  de  1915:  esta  clase,  hasta  ese  momento  sin 
mayor  participación  en  la  vida  económica  y política  del  país,  toma  conciencia  de  su 
poderío  numérico  y se  da  cuenta  que  no  puede  seguir  inactiva,  pues  representa  un 
cuarenta  por  ciento  de  la  nación.  Se  organiza  pues  políticamente,  y nace  el  Par- 
tido Radical.  Más  tarde,  un  grupo  de  jóvenes,  deseosos  de  dar  una  solución  cris- 
tiana a los  problemas  sociales,  se  desmembra  del  viejo  y estancado  Partido  Conser- 
vador, para  formar  la  Falange  Nacional,  hoy  Democracia  Cristiana.  La  Iglesia 
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Católica,  por  su  parte,  después  de  la  publicación  de  la  Rerum  Novarum,  comienza 
también  a preocuparse  por  la  clase  media,  organizándola  en  las  diferentes  ramas  de 
la  Acción  Católica.  El  autor  termina  su  estudio  ofreciéndonos  un  resumen  de  la 
actual  economía  chilena:  grandes  deudas  con  los  EE.  UU.,  bajos  salarios,  alza  del 
costo  de  vida,  desocupación.  Desgraciadamente,  el  autor  no  alcanzó  a obtener  los 
resultados  de  las  últimas  elecciones  presidenciales  chilenas,  en  las  cuales  el  Partido 
Radical  sufrió  una  notable  disminución,  pues  su  candidato  ocupó  el  tercer  lugar, 
muy  inferior  al  de  la  derecha,  y al  de  la  Democracia  Cristiana.  Además  nos  parece 
que  la  Iglesia,  como  inspiradora  de  un  nuevo  despertar  social  —sobre  todo  en  los 
últimos  años—  hubiera  merecido  algunos  párrafos  más. 

En  cuanto  a la  Argentina,  el  autor  opina  que,  a pesar  de  ser  sus  condiciones 
más  favorables  para  su  intervención  en  la  política,  la  clase  media  —por  razones 
históricas—  no  ha  intervenido  lo  suficiente.  El  autor  distingue  tres  períodos:  1.  Antes 
de  1916,  período  semejante  a Chile  y a Uruguay  con  un  gobierno  conservador;  2. 
Gobierno  radical,  hasta  1930,  con  democratización  en  gran  escala,  economía  libre, 
pero  con  descuido  de  la  justicia  social;  3.  Vuelta  a la  intervención  estatal,  con  pre- 
valencia del  fraude,  y sin  justicia  social;  hasta  que  Perón  intenta  la  promoción  de 
la  clase  obrera.  En  este  punto  el  autor  no  investiga  suficientemente  si  hubo  evolu- 
ción en  Perón,  ni  trata  suficientemente  de  las  causas  de  su  caída.  Tampoco  habla  del 
importante  movimiento  del  13  de  noviembre,  ni  se  fija  en  las  dos  elecciones  últimas 
con  sus  consecuencias  para  su  tema.  Tampoco  se  refiere  —y  esto  se  justifica  tal  vez 
por  la  fecha  de  su  publicación—  a la  nueva  orientación  de  Frondizi  con  respecto 
a Aramburu. 

Cierra  este  útil  libro  una  bibliografía  —ordenada  por  capítulos  o países—  con 
breves  indicaciones  críticas;  y un  índice  de  temas  y nombres. 


Peché,  études  de  M.  Oraison,  F.  Coudreau,  N.  Niel,  D.  de  Baciocchi,  G.  Siewerth. 

(248  págs.) . Desclée,  Bruges,  1959. 

He  aquí  un  libro  en  que  los  puntos  de  vista  se  alternan,  a medida  que  se 
suceden  sus  autores:  Oraison,  como  psicólogo,  Coudreau  como  catequista,  Niel  como 
fenomenólogo,  Baciocchi  como  teólogo,  y Siewerth  como  filósofo. 

La  lectura  de  Oraison  resulta  muy  interesante  por  sus  descripciones,  así  como 
por  la  claridad  de  las  distinciones  que  abundan;  por  ejemplo,  entre  neurosis  y liber- 
tad, sentimiento  de  culpabilidad  y sentido  de  la  penitencia  (pp.  30-50) , falta  y pecado 
(p.  33)  , temor  de  la  falta  y temor  de  Dios  (p.  37)  , psicología  y revelación  (pp.  42, 
46-48  psicoterapia  y sacramento  (p.51)  . Tiene  razón  el  autor  al  presentar  estas 
páginas  como  notas  sueltas  acerca  de  la  relación  de  la  psicología  moderna  — en  espe- 
cial, la  clínica—  y la  idea  cristiana  del  pecado  (p.  9) , con  detalles  bien  prácticos, 
como  por  ejemplo  cuando  nos  habla  del  examen  de  conciencia  (pp.  22-24) , o la  im- 
portancia de  la  visión  total  de  la  vida  de  cada  hombre  (p.  37)  . 

Coudreau,  en  un  estilo  esquemático  que  favorece  su  intelección,  nos  ofrece  lo 
que  serían  los  puntos  fundamentales  de  una  catcquesis  del  pecado,  que  podríamos 
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resumir  así:  Dios  (soberanía,  santidad,  paternidad) , Jesús  (pecado,  pecador,  peni- 
tente) , y Espíritu  Santo.  El  objetivo  del  autor  es  definir  el  sentido  del  pecado; 
y su  método,  partir  del  pecador  para  llegar  al  penitente  (pp.  56-59)  . Este  método 
nos  parece  un  acierto,  sobre  todo  para  la  catcquesis  de  los  adultos. 

El  capítulo  de  Baciocclii  es  un  resumen  muy  claro  de  una  teología  de  la 
redención,  que  parte  de  la  situación  de  la  humanidad  pecadora,  para  fijar  mejor 
la  situación  del  individuo  pecador.  Vemos  aquí  una  coincidencia  con  el  planteo 
ignaciano  de  los  Ejercicios  Espirituales,  en  la  primera  semana,  al  hacer  la  historia 
—cósmica  y humana—  del  pecado,  antes  de  hacer  el  proceso  de  los  propios  pecados 
(cfr.  Ciencia  y Fe,  14  (1958)  , pp.  231-234)  . Baciocchi  desarrolla  su  tema  en  tres 
etapas:  1.  Historia  de  la  Humanidad  pecadora,  y entrada,  en  esa  historia,  de  Cristo; 
2.  Destrucción  del  Reino  de  pecado  por  la  Cruz;  3.  Reino  de  la  Gracia  por  la  Re- 
surrección. Termina  con  un  rápido  panorama  (resumen  de  su  libro  La  vie  sacra- 
mentaire  de  l’Eglise,  cfr.  Ciencia  y Fe,  15  (1959) , pp.  263  ss.)  acerca  de  lo  que 
significa  la  Iglesia  —y  sus  sacramentos—  para  el  hombre  redimido. 

El  capítulo  que  Sietverth  dedica  al  pecado  original,  es  tal  vez  demasiado  pro- 
fundo: su  tentativa  de  exponer,  en  términos  actuales  (y  en  una  problemática  actua- 
lizada) la  doctrina  de  Santo  Tomás,  es  muy  sugerente;  pero  difícilmente  asequible 
al  común  de  los  lectores.  Sin  embargo,  creemos  que  vale  la  pena  tenerlo  en  cuenta, 
para  no  caer  —cuando  hablamos  del  pecado  original,  por  ejemplo—  en  trivialidades 
o lugares  comunes  que  tienen  poca  base  teológica,  y ninguna  actualidad.  En  par- 
ticular, llamamos  la  atención  de  nuestros  lectores  sobre  los  párrafos  (pp.  195  ss.)  , que 

Sierwerth  dedica  a la  concupiscencia  (cfr.  también  M.  Schmaus,  Von  den  Letzten 

Dirigen,  pp.  533-535)  . 

El  capítulo  que  Niel  dedica  a la  responsabilidad  y sus  límites,  se  fija  como 

objetivo  práctico  el  determinar  el  uso  actual  de  esa  noción.  Los  autores  que  más 

cita  pertenecen  a las  corrientes  de  renovación  del  psicoanálisis:  C-aruso,  Daim, 
Szondi.  V el  método  que  usa  es  el  de  la  reflexión  racional,  que  trata  de  fijar  las 
líneas  fundamentales  del  sentimiento  de  la  responsabilidad  vivida. 

M.  A.  Fiorito,  S.  I. 


Friedrich  Dessauer,  Streit  um  die  Technik.  (206  págs.)  . Herder-Bucherei,  Freiburg, 

1959. 

—Prometheus  und  die  Welt-Übel.  (204  págs.)  . Knecht,  Frankfurt  a.M.,  1959. 

Ha  sido  un  acierto  publicar,  en  forma  reducida  y para  un  círculo  más  amplio 
de  lectores,  una  obra  como  Streit  um  die  Technik,  una  de  las  más  características  y 
valiosas  de  Dessauer  (cfr.  Ciencia  y Fe,  16  (1959) , pp.  398  ss.) . Esta  edición  de  bol- 
sillo contiene  la  parte  expositiva  de  la  obra  original  (en  su  segunda  edición)  , dejando 
de  lado  —por  razones  prácticas—  la  parte  histórica  y la  refutación  de  otras  concep- 
ciones de  la  técnica.  De  los  tres  niveles  en  los  que  el  hombre  encuentra  la  técnica 
—el  uso,  la  producción,  y la  invención — Dessauer  la  estudia  en  el  último  nivel,  que 
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es  el  más  profundo:  diríamos  que  hace  una  antropología  —filosófica—  de  la  técnica, 
pero  teniendo  en  cuenta  su  importancia  práctica  —pastoral—  en  un  mundo  en  el 
que  de  hecho  reina  la  técnica  (pp.  117-133).  El  capítulo  final,  sobre  la  felicidad, 
orienta  al  libro  en  la  dirección  del  siguiente  libro,  que  comentaremos  en  seguida, 
Prometheus  uncí  die  Welt-Übel;  y que,  por  así  decirlo,  lo  complementa  en  cuanto 
que,  así  como  el  primero  trata  de  la  grandeza  de  la  técnica  humana,  el  segundo 
determinará  sus  límites. 

* * * 

El  título  de  la  siguiente  obra  significa,  bajo  el  nombre  mítico  de  Prometeo, 
la  técnica;  o sea  la  capacidad  que  el  hombre  tiene  de  ayudarse  a sí  mismo  (p.  11). 
La  historia  del  mito,  que  Dessauer  expone  rápida  y brevemente,  incluye  dos  carac- 
terísticas del  mismo,  que  son  la  rebeldía  frente  a los  dioses,  y la  ayuda  que  presta 
a los  hombres;  y aunque  en  el  símbolo  ha  prevalecido  este  segundo  aspecto,  de  hecho 
la  técnica  en  muchos  casos  se  ha  manifestado  sobre  todo  rebelde  a Dios.  Ahora 
bien,  es  un  acierto  de  Dessauer  —usando,  en  términos  modernos,  el  argumento  tra- 
dicional de  la  existencia  de  Dios  por  el  orden  natural  de  las  cosas—  el  mostrar  cómo 
la  técnica  —que  es  el  uso  ingenioso  de  las  condiciones  naturales  de  los  cuerpos- 
presupone  la  existencia  de  leyes  naturales  y,  por  tanto,  la  existencia  del  llamado 
Arquitecto  Supremo,  o sea  Dios  (cfr.  E.  B.  Pita,  Theodicea,  Thesis  7)  : "La  lejanía 
de  Dios  —en  que  se  colocan  los  técnicos—  es  más  bien  un  olvido  y no  una  negación 
de  Dios...  El  siglo  de  Prometeo,  siglo  de  las  ciencias  naturales  y de  la  técnica, 
puede  convertirse  en  el  Eón  de  la  manifestación  del  Creador”  (p.  24) . 

Dessauer  presenta  el  problema  del  mal  y de  la  consiguiente  infelicidad  humana 
(problema  agudizado  precisamente  por  el  mal  uso  de  la  técnica  en  estos  últimos 
ztiempos)  , en  los  tres  primeros  capítulos;  y en  el  capítulo  IV  insinúa  su  solución, 
que  sería  el  reencuentro  de  Dios  (presente,  como  dijimos,  en  el  mismo  uso  que  la 
técnica  hace  de  la  naturaleza)  . En  los  capítulos  siguientes,  el  autor  recorre  las 
diversas  soluciones  al  problema  de  la  infelicidad  humana:  entre  los  antiguos  (ca- 
pítulo V) , medievales  (capítulo  VI) , y modernos  (capítulo  VII) , desde  el  punto 
de  vista  científico  (capítulo  VIII)  , fenomenológico,  vital  y existencial  (capítulo  IX, 
donde  trata  expresamente  de  Teillard  de  Chardin,  para  quien  el  autor  no  oculta 
una  gran  admiración,  pp.  111-113);  así  como,  finalmente,  de  acuerdo  con  sus  propias 
experiencias  (capítulo  X) . El  último  capítulo  resume  todos  estos  aportes  de  solución 
parcial;  para  proponer  luego  su  propia  solución,  que  sería  Prometeo  al  servicio 
de  Dios. 

Aquí  y allí  se  descubren  visiones  filosóficas  profundas,  sobre  la  analogía  del 
símbolo  y del  lenguaje  humano  (p.  180,  cfr.  Ciencia  y Fe,  15  (1959)  , pp.  398  ss.) , 
sobre  la  tensión  antropológica  del  hombre  (pp.  177-178)  , sobre  la  distinción  entre 
conocer  y comprender  y entre  conocer  y obrar  (pp.  185-186,  188-189,  192,  194-195, 
197,  200) . Esta  última  distinción  que  es  muy  importante,  y en  ella  Dessauer  mani- 
fiesta un  sano  voluntarismo,  en  el  cual  basa  la  solución  que  ofrece  al  hombre  que 
sufre:  el  hombre,  en  su  reflexión  sobre  el  mal  (como  sobre  otros  problemas  hu- 
manos) siempre  llegará  al  misterio,  dentro  del  cual  no  podrá  penetrar  con  su 
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razón  — conceptualizante— , pero  a través  del  cual  podrá  seguir  con  su  voluntad, 
que  intuye  el  camino  que  debe  seguir,  aunque  no  vea  su  término  en  todos  sus  de- 
talles (p.  200)  . Esta  concepción  dinámica  del  hombre,  que  no  es  una  concepción 
antiintelectualista  (aunque  reconozca  los  límites  de  la  conceptualización,  como  lo 
hacía  Santo  Tomás)  , nos  parece  muy  equilibrada,  y apta  para  interesar  al  hombre 
de  nuestro  tiempo. 

Desde  el  punto  de  vista  teológico,  complementaría  la  solución  de  Dessauer 
al  problema  del  mal,  la  que  propone  Schlier  en  Machte  und  Gewalten  (cfr.  Ciencia 
y Fe,  14  (1958)  pp.  550-553)  : además  de  los  factores  naturales  —impersonales  o 
personales—  que  aumentan  el  dolor  y la  desgracia  humana,  existe  un  factor  so- 
brenatural —siempre  personal—  que  está  quemando  etapas,  porque  siente  que,  a 
corto  plazo,  se  le  acaba  su  dominio  (ibídem,  pp.  45-48)  ; y éste  es  el  factor  de- 
moníaco, que  hay  que  tener  en  cuenta  en  una  explicación  total  del  problema  hu- 
mano del  mal. 

Desde  el  punto  de  vista  espiritual,  recordaríamos  que  San  Ignacio  decía 
que  la  primera  norma  de  acción  era:  “sic  Deo  fide  quasi  rerum  successus  omnis 
a te,  nihil  a Deo  penderet;  ita  tamen  iis  operam  admove,  quasi  tu  nihil,  Deus 
omnia  solus  sit  facturas'’  (G.  Hevenf.si,  Scintillae  ignatianae,  Pustet,  1919,  p.  2, 
sententia  2)  . V a esta  norma  se  atiene  también  Dessauer,  al  defender  la  obliga- 
ción de  valerse  de  la  técnica;  y hace  bien,  porque  esta  norma  vale  de  toda  ac- 
ción humana  y,  por  tanto,  también  de  la  técnica  (sobre  esa  norma  G.  Fessard, 
en  Dialectique  des  Exercices,  ha  hecho  interesantes  consideraciones  teológicas 
v lingüísticas—  que  recomendamos  a nuestros  lectores:  cfr.  Ciencia  y Fe,  13  (1957)  , 
pp.  335-349) . 

M.  A.  Fiorito,  S.  I. 


Ruooi  f Schnackenburg,  Gottes  Herrschaf  und  Reich.  (255  págs.)  . Herder,  Frei- 
burg,  1959. 

F1  Autor  nos  es  conocido  por  otras  obras  como  Die  Johanniesbriefe  (cfr.  Cien- 
cia y Fe,  47  (1956)  p.  138)  , y artículos  de  teología  bíblica  publicados  en  Lexikon 
fiir  Theologie  und  Kirche. 

La  obra  que  presentamos,  es  una  de  las  pocas  que,  en  campo  católico,  se 
escriben  sobre  el  Reino  de  Dios  (cfr.  Ciencia  y Fe,  14  (1958)  p.  348)  . 

Tres  partes  bien  nítidas  dividen  la  obra:  el  reinado  de  Dios  en  el  A.  I. 
y el  judaismo  posterior;  el  señorío  real  de  Dios  en  la  predicación  de  Jesús;  se- 
ñorío y reino  de  Dios  en  la  predicación  de  la  Iglesia  primitiva. 

Abre  la  obra  una  abundante  bibliografía  que  llena  seis  páginas;  la  cierra, 
un  índice  de  citas  bíblicas,  rabinismo,  apócrifos,  textos  de  Quintan.  Echamos  de 
menos  un  índice  alfabético  de  materia  y otro  de  autores. 

Se  trata  aquí  de  un  estudio  histórico  de  teología  bíblica,  orientado  a la 
respuesta  de  cuestiones  bien  concretas  como  las  siguientes:  ¿cómo  es  que  la  con- 
cepción del  Reino  de  Dios,  central  en  la  predicación  de  Jesús,  ha  podido  ceder 
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su  puesto  —en  la  primitiva  Iglesia—  a otras  concepciones  y temas  de  predicación? 
¿En  qué  relaciones  se  hallan  Reino  de  Dios  e Iglesia?  ¿Cómo  se  debe  entender  el 
dominio  de  Cristo  sobre  la  Iglesia  y sobre  el  mundo?  (p.  VII)  . Podríamos  con- 
siderar el  esfuerzo  de  Schnackemburg  como  una  tentativa  de  unificación  de  la 
teología  católica,  en  un  tema  capital  como  es  el  del  Reino  de  Dios,  unificación 
que  se  fundará  en  una  fijación  de  la  terminología  científica  (Sprachregelung,  lo 
llama  el  autor,  p.  VII;  y a ella  dedica  un  Apéndice,  pp.  247-248) , en  la  cual  fi- 
jación se  da  la  preferencia  a la  terminología  bíblica.  Sobre  ésta  habría  que  re- 
gular —según  el  autor—  la  de  la  teología  científica,  y también  la  de  la  predicación. 

El  título  del  libro  ha  sido  escogido  según  estas  preocupaciones  terminológi 
cas,  que  no  son  ociosas  entre  hombres  que  deben  ponerse  de  acuerdo.  El  autor 
descubre  matices  en  el  uso  de  los  términos  alemanes  Gottesherrschaft  o Kónigsherrs- 
chaft,  Konigtum  Gottes,  Herrschaft  Christi  o Herrentum  Christi,  así  como  nos- 
otros los  podríamos  encontrar  entre  Reino,  Reinado  y Realeza  (cfr.  W.  K.  Grossouw, 
La  piédad  bíblica  en  el  Nueva  Testamento,  Lohlé,  Buenos  Aires,  1959,  pp.  31-32). 
Todos  estos  análisis  lingüísticos  tienen  un  objetivo  de  síntesis  especulativa  e his- 
tórica, que  los  justifican  de  sobra  (p.  248)  . Aunque  no  se  debe  creer  que  la  falta 
de  unificación  teológica  sobre  el  tema  nace  únicamente  de  la  falta  de  una  termi- 
nología exacta  —desde  el  punto  de  vista  bíblico—  y concorde;  porque  también 
han  contribuido  a ello  ciertos  desvíos  de  doctrina,  que  reclaman  un  trabajo  exe- 
gético,  como  también  lo  intenta  aquí  Schnackemburg. 

Los  puntos  discutidos,  que  el  autor  trata  de  precisar  y distinguir,  son  el 
actual  Gottessherrschaft  y el  futuro  Reich  Gottes...  Herrentum  Christi,  el  Herrs- 
chaft Christi  sobre  el  mundo  y sobre  la  Iglesia;  para  luego  establecer  con  más 
exactitud  las  relaciones  entre  el  Gottesreich  y la  Iglesia,  y conocer  mejor  a ésta 
en  un  estadio  intermedio  entre  la  primera  y la  segunda  venida  de  Cristo,  y captar 
con  más  exactitud  la  esencia  de  su  peregrinar  terreno. 

El  autor,  al  presentarnos  su  obra,  confiesa  que  no  la  ofrece  como  algo  aca- 
bado y definitivo,  sino  como  una  base  para  una  discusión  o diálogo  teológico. 
Por  eso  el  libro  prescinde  de  toda  discusión  (en  letra  pequeña,  y sólo  de  paso, 
el  autor  se  introduce  en  algunos  problemas  exegéticos  y teológicos) , y expone  posi- 
tivamente la  opinión  del  mismo  autor,  partiendo  de  la  Sagrada  Escritura  (p.  VIII)  . 

Queremos  anotar  que  el  autor  lleva  el  análisis  del  concepto  hasta  las  últimas 
capas  del  Nuevo  Testamento,  señalando  bien  los  matices  que  se  advierten  en  la 
predicación  de  la  Iglesia  primitiva. 

El  concepto  de  Dios  en  el  N.  T.  y la  relación  entre  Iglesia  y Reino  de  Dios, 
son  temas  que  hoy  ocupan  la  atención  de  los  exégetas.  Las  opiniones  en  el  campo 
católico  distan  mucho  de  ser  convergentes.  A.  Winklhofer  en  su  libro  Das  Kommen 
seinCs  Reiches,  Knecht,  Frankfurt,  1959,  p.  301-302  nos  ofrece  una  síntesis  de 
estos  problemas  y,  en  este  encuadre,  un  juicio  sobre  el  libro  de  Schnackenburg 
(p.  302). 


José  Ig.  Vicentini,  S.  I. 
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Jean-Yves  Calvez,  Jacques  Perrin,  Eglise  et  société  économique.  (577  págs.) . Aubier, 

París,  1959. 

El  propósito  de  este  libro  es  presentar  la  doctrina  social  de  la  Iglesia,  no 
contraponiéndola  a los  sistemas  paralelos  —como  de  ordinario  se  ha  hecho  hasta 
ahora—  sino  exponiendo  la  doctrina  social  de  la  Iglesia  acerca  de  la  realidad 
económica  (p.  14)  . Naturalmente  que  no  por  ello  deja  de  encontrarse  uno  a 
cada  paso  con  los  sistemas  liberal,  comunista  o socialista;  pero  de  esta  manera 
se  gana  en  realismo,  porque  la  realidad  se  ha  vuelto  demasiado  compleja  para 
que  pueda  ser  abarcada  con  una  refutación  de  los  esquemas  doctrinales. 

Se  estudia  pues  la  doctrina  social,  engranando  en  la  realidad  económica  con- 
temporánea. Este  estudio  de  doctrina  no  es  histórico,  a la  manera  del  de  Antonazi 
acerca  de  la  Rerum  Novarum,  y que  los  autores  citan  como  un  modelo  del  gé- 
nero, sino  que  es  un  estudio  sistemático.  Pero  un  estudio  sistemático  puede  tomar 
diferentes  caminos  (p.  142)  . Puede  partir  de  un  análisis  del  momento  histórico 
en  que  se  realizara  la  intervención  de  la  Iglesia,  e irse  remontando  después  a 
los  principios  que  la  han  guiado;  pero  esto  tiene  el  inconveniente  de  lo  deshila- 
cliado de  la  exposición,  por  la  discontinuidad  de  las  intervenciones  de  la  Iglesia. 
Partir  de  los  principios  del  derecho  natural  sería  otra  de  las  vías  posibles:  pero 
tampoco  esto  conviene,  y la  razón  es  profunda:  la  Iglesia  no  parte  de  principios. 
Si  bien  es  cierto  que  su  campo  es  el  de  la  moral,  ésta  supone  valores,  y éstos  dicen 
un  dinamismo  existencial  en  expansión.  Por  este  motivo  el  punto  de  partida  se 
halla  en  una  antropología,  que  después  será  expresada  quizás  en  principios  y 
abstracciones,  pero  que  estarán  siempre  refiriéndose  a algo  sumamente  vivo.  De 
aquí  parten  los  autores  del  libro  que  comentamos,  y su  pregunta  —que  es  la  de 
Iglesia—  se  podría  resumir  así:  “¿Cómo  definir  la  existencia  económica,  la  pro- 
piedad, el  trabajo,  el  capital,  para  que  no  sea  desfigurado  el  rostro  del  hombre 
que  conocemos  en  el  Hombre-Dios?”.  Porque  es  evidente  que  la  antropología, 
la  concepción  del  hombre  y de  la  sociedad  que  la  Iglesia  tiene,  no  consiste  sino 
en  lo  aprendido  una  vez  que  ha  mirado  al  hombre  a la  luz  del  Hombre-Dios. 

Con  este  enfoque  de  verdadera  hondura,  nos  queda  dibujado  el  plan  de  la 
obra,  que  es  como  sigue  (p.  13)  : 

“...Se  comienza  por  la  justificación  misma  de  la  enseñanza  de  la  Iglesia. 
Este  será  el  objeto  de  los  capítulos  I a III.  Sigue  una  somera  historia  de  la 
intervención  reciente  de  los  Soberanos  Pontífices  después  de  León  XIII  (cap.  IV)  , 
permitiendo  una  visión  de  conjunto  de  los  textos  principales  que  se  utilizarán. 
Los  capítulos  que  constituyen  el  centro  de  la  obra  se  organizan  después  en  un 
orden  dictado  por  el  carácter  mismo  de  la  intervención  de  la  Iglesia  en  este  te- 
rreno. No  partimos  pues  de  un  análisis,  o de  una  teoría  económica  general,  sino 
de  una  antropología.  ¿Qué  es  el  hombre,  qué  es  el  hombre  social  a los  ojos  de 
la  Iglesia?  (cap.  V)  . ¿Cómo  entender  la  justicia,  norma  de  la  actividad  social, 
que  se  deduce  de  esta  antropología  (cap.  VI) , y su  relación  con  la  caridad? 
(cap.  VII)  . 

“Antropología  y norma  moral  se  desarrollan  a continuación  en  un  análisis 
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de  las  estructuras  fundamentales  de  la  existencia  económica:  necesidades,  pro 

piedad,  trabajo,  capital  (cap.  VIII  a XI)  . Sobre  estas  relaciones  fundamentales, 
constitutivas  de  la  existencia  económica,  se  edifican  las  formas  sociales  elemen- 
tales de  ésta:  principalmente  el  intercambio,  la  empresa  de  producción,  la  eco- 
nomía nacional  e internacional  (cap.  XII  a XIV)  . Una  vez  examinada  la  so- 
ciedad de  máxima  extensión  (economía  nacional  e internacional)  , trataremos  el 
problema  del  contacto  de  la  sociedad  económica  con  aquella  otra,  de  naturaleza 
diferente,  que  es  la  comunidad  política,  el  Estado.  ¿Son  ellos  dos  mundos  sepa- 
rados, sin  comunicación?  ¿Existe,  por  el  contrario,  para  el  Estado,  un  derecho  de 
intervención  en  la  esfera  económica?  (cap.  XV)  . 

"Por  todos  estos  análisis,  reencontramos  progresivamente  los  problemas  his 
tóricos  que  han  provocado  la  intervención  de  la  Iglesia  recientemente:  oposición 
de  clases;  sociedad  dividida  (cap.  XVI)  , lucha  de  clases  (cap.  XVII)  . La  Iglesia 
toma  posición  acerca  del  origen  de  estos  antagonismos,  acerca  de  los  medios  para 
resolverlos,  y sobre  la  meta  que  se  debe  alcanzar;  medios  inmedidatos,  princi- 
palmente la  asociación  y el  sindicalismo  en  vista  de  la  autodefensa  obrera  (cap. 
XVIII)  , y meta  más  lejana,  la  reconstrucción  de  una  sociedad  en  la  que  las 
diferencias  se  armonizan  en  la  justicia  (cap.  XIX)  . 

Este  es  el  plan  de  la  obra,  plan  que  no  está  desprovisto  de  magnanimidad 
por  la  vastedad  del  panorama.  El  libro  termina  con  una  interesante  reflexión 
sobre  el  método  propio  usado  por  la  Iglesia  para  abordar  el  campo  económico 
social. 

La  obra  se  preparó  con  la  colaboración  de  un  equipo  del  Teologado  de  la 
Compañía  de  Jesús  de  Lyon-Fourviére.  Por  abarcar  toda  la  problemática  de  la 
doctrina  social,  y por  tratar  cada  tema  con  verdadero  dominio  y profundidad, 
esta  obra  no  podrá  dejar  de  ser  leída  y consultada  en  adelante  por  quienquiera 
se  interese  en  estos  problemas. 

L.  Romero,  S.  I. 


Berhard  YVelte,  Ü ber  das  Báse.  (55  págs.)  . Herder,  Freiburg,  1959. 

El  autor  ya  había  publicado,  como  artículo  de  revista  (Gregorianum,  1951)  , 
el  texto  de  este  libro,  al  que  ha  añadido  los  textos  tomistas  que  estudia  (De  Ver., 
q.  22,  art.  1,  2,  5,  6;  y q.  24,  art.  7).  No  es  un  estudio  que  se  limite  a exponer 
el  pensamiento  de  Santa  Tomás,  sino  que,  además  de  interpretarlo  a la  luz  de 
contemporáneos  (Schelling,  Kierkegaard  y Nietzsche)  lo  traduce  a categorías  exis- 
tenciales. 

Es  un  estudio  filosófico  de  la  raíz  última  —en  el  hombre—  del  mal  moral 
o pecado.  Nos  recuerda  el  estudio,  tan  discutido  en  su  tiempo,  de  Thomas  Molina 
(pseudónimo)  , Das  Leiden  im  Weltplan  (Tyrolia,  Innsbruck,  1929)  que  buscaba 
en  la  insatisfacción  (señal  de  limitación)  el  origen  del  pecado;  y concluía  que  el 
sufrimiento  no  podía  ser  efecto  del  pecado,  porque  era  su  causa.  Y,  en  el  campo 
teológico,  nos  recuerda  el  esfuerzo  último  de  G Siewerth,  en  la  obra  colectiva 
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Le  Peché  (Desclée,  Paris,  1959)  quien,  para  explicar  el  pecado  original  —y  la 
concupiscencia  cpie  queda  aún  después  de  su  perdón—  también  recurre  a la  no- 
ción de  deseo  insatisfecho. 

Es  característico  de  Welte  el  modo  de  leer  Santo  Tomás  a la  luz  de  la 
problemática  actual  y traduciéndolo  al  lenguaje  moderno  (cfr.  Ciencia  y Fe,  14 
(1958),  pp.  311-314,  acerca  de  su  estudio  comparativo  entre  Jaspers  y Santo  Tomás)  . 
Por  eso,  después  de  una  breve  introducción,  el  autor  expone  su  tema  en  dos 
partes:  esencia  de  la  voluntad  espiritual  y su  modo  de  ser  existencial  (siguiendo 
a Santo  Tomás) ; a las  que  agrega  una  tercera  parte  sobre  las  ideas  de  Schelling 
y Kierkegaard  acerca  del  mal  moral.  Termina  esta  breve  obra  con  la  edición  bi- 
lingüe (latina-alemana)  de  los  textos  tomistas  antes  indicados,  y que  son  aque- 
llos sobre  los  que  ha  basado  su  interpretación  personal. 

Scheeben  consideraba  que  era  muy  poca  cosa  lo  que  la  filosofía  podía  decir 
del  pecado  (sobre  todo  el  mortal)  , de  modo  que  era  tema  para  él  más  bien 
teológico  (cfr.  Misterios  del  Cristianismo,  Herder,  1953,  p.  267,  párrafo  40,  2)  . 
Pero  lo  interesante  de  Welte  en  la  obra  que  comentamos  —diríamos  lo  paradójico— 
es  tpie  precisamente,  al  término  de  su  estudio  filosófico  de  la  naturaleza  del 
pecado,  muestra  que  donde  nace  el  pecado  (pp.  22-24)  , se  inserta  la  posibilidad 
de  una  gracia  propiamente  sobrenatural  (pp.  29-30)  : o sea,  que  la  filosofía  del 
pecado,  en  tanto  vale  como  filosofía,  en  cuanto  prepara  una  teología  de  la  gracia. 

Sobre  este  último  tema  Welte  acota  que  Santo  Tomás  se  ha  explayado  poco 
(p.  30)  . Nos  parece  que  no  tan  poco,  aunque  en  otro  contexto  y,  por  tanto,  con 
otra  terminología:  nos  referimos  al  deseo  natural  de  la  visión  de  Dios,  que  es  la 
expresión  intelectualista  del  dinamismo  natural  del  hombre  (cfr.  Ciencia  y Fe, 
29  (1952)  , pp.  66-67)  , sobre  el  cual  dinamismo  basa  Welte  la  posibilidad  del 
pecado;  así  como,  en  otro  contexto,  Karl  Rahner  encuentra,  en  el  mismo  dina- 
mismo, la  necesidad  —en  la  vida  espiritual—  de  la  discreción  personal  y el  dis- 
cernimiento de  espíritus  (cfr.  Ciencia  y Fe,  15  (1959) , pp.  256  ss.) . 

M.  A.  Fiorito,  S.  I. 


Víctor  VVhite,  Dieu,  l’inconnue.  (233  págs.)  . Casterman,  Tournai,  1959. 

En  este  libro,  hay  algo  (pie  responde  al  ambiente  —inglés—  de  su  autor: 
citas,  problemática,  modo  de  expresar  sus  soluciones.  Pero  el  espíritu  ecuménico 
con  que  ha  sido  escrito,  lo  hace  útil  en  otros  ambientes;  y justifica  su  traducción 
al  francés  y,  con  ello,  su  difusión  entre  nosotros.  Este  mismo  espíritu  ecuménico 
es  también  lo  que  le  confiere  unidad  a sus  diversos  capítulos  —algunos  de  ellos, 
reedición  de  conferencias—,  y a las  tres  partes  del  libro. 

Otra  característica  de  esta  obra  —y  nuevo  factor  de  unidad—  sería  la  pre- 
sencia constante  de  Santo  Tomás  en  sus  textos:  el  llamado,  entre  los  católicos, 
Doctor  Communis,  es  presentado  aquí  como  factor  de  unidad  con  los  hermanos 
separados  (pp.  136-137).  Parecerá  tal  vez  paradójico  que  precisamente  Santo 
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Tomás,  tan  poco  comprendido  por  nuestros  hermanos  separados  —sobre  todo  por 
los  orientales,  cuya  teología  parece  diferir  toto  coelo  de  la  tomista—  sea  invocado 
constantemente  como  punto  de  referencia  de  un  diálogo  ecuménico.  Pero  el  autor 
está  persuadido  que  precisamente  en  Santo  Tomás  abundan  materiales  preciosos 
para  cpiienes  trabajan  en  el  movimiento  ecuménico  — irénico—  entre  oriente  y 
occidente  (p.  84) . Y con  razón  —diríamos  nosotros—,  no  sólo  por  el  valor  per- 
sonal de  Santo  Tomás,  sino  también  por  su  papel  providencial  de  puente  entre 
los  Santos  Padres  del  antiguo  oriente  —al  que  el  actual  oriente  nunca  renunciará— 
y el  actual  occidente. 

White  apoya  implícitamente  su  diálogo  con  los  hermanos  separados  en  la 
distinción  (valorada  por  J.  GurrroN,  en  Le  dcveloppement  des  idees  de  l’AT,  1947, 
pp.  86-87)  entre  lenguaje,  mentalidad  y espíritu  (cfr.  Ciencia  y Fe,  47  (1956)  , 
pp.  95-101)  : véase,  por  ejemplo,  cómo  presenta  la  teología  occidental,  en  bloque, 
a los  teólogos  orientales.  Además,  White  parte  siempre  de  la  verdad  de  la  adver- 
sario: véase,  por  ejemplo,  las  innumerables  veces  cpie  cita  a K.  Barth,  y se  apre- 
ciará la  sinceridad  —verdaderamente  tomista  (cfr.  ibidem,  p.  101)  — del  procedi- 
miento. 

Plasta  aquí  nos  hemos  limitado  a llamar  la  atención  sobre  el  espíritu  del 
libro.  En  cuanto  al  contenido,  se  resume  en  tres  partes:  1.  Fundamentos  de  una 
Teología  (Punción  del  teólogo,  Objeto,  El  Dios  desconocido,  La  expresión  teo- 
lógica) . 2.  Cuestiones  teológicas  (Encarnación,  Redención,  Ley  Natural,  Noción  de 
Justicia)  ; 3.  Cuestiones  ecuménicas  (Oración  por  la  unidad,  Pertenencia  a la 
Iglesia,  Infalibilidad  Papal)  . 

Diríamos,  para  terminar,  que  la  obra  de  White,  es  una  introducción  al  pen- 
samiento teológico  vivo  de  Santo  Tomás,  escrita  en  beneficio  de  los  hermanos 
separados:  de  donde  el  cuidado  que  pone  su  autor  en  exponer  algo  más  que 
el  texto  tomista  (véase,  por  ejemplo,  el  largo  capítulo  sobre  el  contexto  de  las 
pruebas  tomistas  de  la  existencia  de  Dios)  ; y el  criterio  con  que  elige  los  temas 
que  pueden  interesar  a los  teólogos  separados  (el  fundamental  es  el  tema  de  la 
naturaleza  y de  la  gracia)  . Merece,  pues,  el  juicio  elogioso  que  le  tributa  la  re- 
vista protestante  Verbum  Caro,  50  (1959) , p.  222. 

M.  A.  Fiorito,  S.  I. 


J.  M.  Bochen  ski,  Logisch-philosophische  Studien.  (152  págs.) . Albert,  Freiburg,  1959. 

Diríamos  que  este  libro  es  un  alegato  en  favor  de  la  lógica  moderna  (logís- 
tica o lógica  matemática)  como  instrumento  de  la  filosofía.  O sea,  una  demostra- 
ción práctica  de  lo  que  se  puede  hacer  con  tal  lógica,  cuando  se  la  aplica  para 
la  solución  de  problemas  filosóficos.  Porque  esta  colección  de  estudios  de  diversos 
autores,  entre  los  cuales  descuella  Bochenski,  no  expone  abstractamente  las  reglas 
o principios  de  esa  lógica,  sino  que  las  aplica  a diversos  problemas  actuales  (p. 
VI)  . Intencionalmente  se  han  escogido,  para  tal  aplicación,  problemas  que  tam- 
bién tuvieron  vigencia  entre  los  filósofos  antiguos  o entre  los  escolásticos,  como 
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por  ejemplo  (en  la  enumeración  de  estos  capítulos  el  prólogo  no  coincide  con  el 
indice)  el  de  la  analogía  (capítulo  VII)  , o el  de  los  universales  (capítulo  VIII) , 
o el  de  la  existencia  (capítulo  VI) . En  esta  forma  se  pretende  demostrar  prác- 
ticamente tanto  la  vigencia  actual  de  la  problemática  tradicional,  como  la  utilidad 
—en  la  solución  de  los  mismos—  de  la  lógica  moderna  (p.  VII)  . 

Uno  de  los  prejuicios  más  comunes  que  suscita,  en  los  filósofos  de  profesión, 
la  lógica  moderna,  es:  ser  excesivamente  matemática,  como  lo  dice  expresamente 
uno  de  sus  nombres  más  difundidos.  Por  eso  el  responsable  de  esta  edición,  A. 
Menne,  ha  preferido  usar  otra  terminología,  distinguiendo  tres  formas  de  la  ló- 
gica (cfr.  J.  M.  Bochenski,  Fórmale  Logik,  Alber,  Freiburg,  1958;  véase  Ciencia  y 
Fe,  14  (1958)  , pp.  281-283)  , que  serían  la  clásica  (antigua  y escolástica)  , la  tra- 
dicional (a  partir  de  la  lógica  de  Port  Royal)  y la  logística  o simbólica.  La  forma 
actual  sería  la  moderna;  o sea,  una  logística  que  tiene  en  cuenta  la  lógica  clá- 
sica o formal  de  la  tradicional,  y dentro  de  la  cual  se  pueden  aplicar  sus  fórmulas 
a otras  formas.  Nuevamente  aflora  aquí  la  intención  de  demostrar  prácticamente 
la  utilidad  de  la  logística  como  instrumento  de  la  misma  lógica  clásica,  así  como 
de  la  filosofía  actual. 

Buena  parte  de  estos  estudios  han  sido  tomados  de  revistas  inglesas,  retocan- 
do el  estilo  y actualizando  la  bibliografía.  Bochenski,  que  figura  como  autor  prin 
cipal,  merece  esa  deferencia  no  sólo  por  el  número  de  capítulos  que  publica  (más 
de  la  mitad)  , sino  también  por  ser  autoridad  en  la  materia;  y sobre  todo  porque 
es  el  inspirador  del  conjunto  y el  maestro  indiscutible  cuando  se  trata  de  las 
relaciones  entre  la  lógica  clásica  y la  logística. 

En  el  primer  capítulo,  Bochenski,  antes  de  aplicar  la  logística  al  problema 
del  silogismo  clásico,  nos  introduce  rápida  y útilmente  en  la  logística  y su  for- 
mulación. Los  capítulos  siguientes  continúan  el  tema  genérico  de  los  silogismos 
categóricos.  En  cuanto  a los  tres  últimos  capítulos,  ya  dijimos  sus  temas:  Exis- 
tencia, Analogía  y Universales. 

El  filósofo  moderno  —también  el  que  se  preocupa  casi  exclusivamente  del 
ser,  objeto  de  la  ontología—  encontrará  más  de  una  observación  útil  en  estas  pá- 
ginas (véase  por  ejemplo  pp.  104-106) . 

M.  A.  Fiorito,  S.  I. 


F.  H.  Heinemann,  Existentialism  ir  the  modera  predicament,  3?  ed.  (229  págs.) . 

Black,  London,  1958. 

El  libro  es  un  esfuerzo  de  análisis  y crítica  de  los  principales  autores  exis- 
tencialistas.  Según  Heinemann,  la  deshumanización  técnica  es  un  hecho,  del  que 
son  víctimas  la  mayoría  de  los  filósofos  contemporáneos.  El  existencialismo,  em- 
pero, se  ha  rebelado  contra  esta  situación,  "señalándonos  los  peligros  de  una 
civilización  tecnológica,  y la  necesidad  de  fundamentos"  (p.  26) . Con  todo,  ya 
antes  del  análisis  crítico  de  los  diversos  autores,  el  autor  expresa  su  juicio  de 


- 525 


conjunto,  que  desarrollará  hacia  el  final:  “Los  existencialistas  han  visto  el  pro- 
blema, pero  han  sido  incapaces  de  resolverlo”. 

Kierkegaard,  es  el  cristiano  existencialista,  pues  para  él,  objetivarse  bajo  el 
influjo  de  la  alienación  hegeliana,  equivalía  a perder  la  subjetividad  cristiana. 
El  danés  describe  el  estado  de  alienación  como  angustia,  que  en  sus  últimos  años 
transformó  en  una  fenomenología  de  la  desesperación.  El  problema  consiste  en 
cómo  volver  de  la  existencia  inauténtica  a la  auténtica.  Su  solución  es  la  “redinte- 
gratio  in  statum  pristinum”;  esto  es,  partiendo  de  la  desesperación,  volver  a 
ponerse  uno  mismo  ante  Dios.  Heinemann  cita  al  respecto  un  texto  fundamental 
de  Kierkegaard,  por  la  influencia  directa  o indirecta  que  ha  tenido  sobre  la 
línea  teológica  contemporánea  que  ve  en  el  dolor  mitológico,  no  una  consecuencia 
del  pecado,  sino  su  causa:  “Creo  no  lejano  el  tiempo  en  que  experimentaremos, 
quizás  con  gran  esfuerzo,  que  para  hallar  al  Absoluto,  hemos  de  comenzar  no  desde 
la  duda  sino  desde  la  desesperación’’  (p.  37) . 

A Husserl  le  da  el  título  de  “filósofo  del  Yo  trascendental  y solitario”  (p.  53), 
pues  llega  al  auténtico  conocimiento  del  mundo,  de  sí  y de  los  demás,  con  su 
fenomenología  reductiva  que,  en  último  término,  conduce  a ese  Yo  trascendental 
y anónimo  (identificado  con  “la  Conciencia  en  general”,  Bewusstsein  überhaupt)  . 
Husserl  se  queda  en  un  idealismo  subjetivo.  El  existencialismo  posterior,  defini- 
tivamente influenciado  por  el  método  fenomenológico,  librará  a éste  de  sus  ele- 
mentos afectados  y racionalistas. 

Jaspers  es  considerado  como  el  iniciador  del  movimiento.  Más  aún,  la  afirmación 
fundamental  del  libro,  es  que  “la  filosofía  de  la  existencia  alcanza  su  estado  de 
perfección  y su  declinar  con  los  últimos  escritos  de  Jaspers”  (p.  76) . En  ellos, 
el  filósofo  mantiene  abierto  el  camino  hacia  la  trascendencia,  hacia  Dios,  y así 
satisface  el  objetivo  principal  de  la  existencia.  Pero  su  tendencia  a la  logización 
total  (especie  de  concepción  panteísta  lógico-objetiva,  de  tipo  estoico)  , hacen  de 
él  un  “filósofo  cristiano  frustrado”  (p.  77)  . El  existencialismo  declina  con  Jaspers, 
porque  se  manifiesta  incapaz  de  elaborar  bases  serias  para  la  lógica  y la  ética. 

Heidegger  es,  para  nuestro  autor,  un  filósofo  contradictorio:  en  estos  últimos 
años,  ha  re-interpretado  su  obra  principal  (Sein  und  Zeit)  de  tal  forma,  que  “la 
interpretación  nueva  y auténtica,  contradice  el  sentido  escueto  del  texto  original” 
(p.  91) . Además,  es  un  Gegendenker  (anti-pensador)  que  “destruye  las  bases  de 
la  metafísica  tradicional,  sin  ser  capaz  de  fundamentar  otra  nueva”  (p.  106)  . En  una 
palabra,  es  el  filósofo  del  desafio  heroico  que  llega  a enfrentarse  aún  con  Dios, 
pues  declara  “que  el  Ser  es  superior  a Dios”.  “Heidegger  representa  una  forma 
específica  de  alienación,  es  decir,  la  desesperación  de  un  individuo  que  busca 
desesperadamente  ser  él  mismo,  inaugurando  una  nueva  era  del  pensamiento  fi- 
losófico” (p.  108)  . Hasta  aquí,  Heinemann. 

El  juicio  sobre  Sartre  es  también  severo,  pero  con  expresiones  más  moderadas 
en  general.  El  filósofo  francés  “sigue  influyendo  como  dramatista  y ensayista, 
gracias  a sus  excepcionales  análisis  psicológicos,  expresión  viva  de  la  situación  con- 
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temporánea”  (p.  130)  . Sin  embargo,  tiene  afirmaciones  inaceptables,  como  decir 
cjue  la  existencia  de  Dios  es  imposible  e indemostrable,  pues  se  apoya  en  razones 
metafísicas  erróneas.  Pero  la  causa  real  de  su  ateísmo,  es  la  antinomia  no  re 
suelta  entre  libertad  personal  y ley  moral  restrictiva. 

Marcel  en  cambio,  es  “de  los  más  originales  entre  los  pocos  metafísicos  de 
nuestro  tiempo”  (p.  134) . Como  existencialista,  busca  trascender  desde  la  existen- 
cia ontológicamente  deficiente  del  tener,  hasta  la  autenticidad  del  Ser.  La  fe  en 
el  éxito,  se  transforma  por  fin  en  esperanza,  en  la  que  tocamos  al  Absoluto.  F.l 
diálogo  ontológico  con  el  Tú,  es  un  misterio,  una  realidad  que  no  comprendemos, 
pero  que  vivimos.  Por  ser  un  misterio,  no  ata  la  libertad;  y por  ser  un  misterio  que 
tiene  sus  razones,  que  no  es  ciego,  da  lugar  a la  responsabilidad  de  esa  libertad. 
“Marcel  muestra  (pie  un  existencialismo  cristiano,  teísta,  es  posible  como  alternativa” 
(p.  148). 

Por  último,  Baerdiaeff,  dominado  por  un  violento  ímpetu  hacia  el  futuro,  da 
una  respuesta  escatológica  a la  situación  contemporánea.  La  categoría  fundamen- 
tal no  es  ya  el  Ser,  sino  la  Libertad.  Es  el  anarquista  místico  que  reacciona  ar- 
dientemente contra  toda  delimitación  de  la  libertad  individual.  Hace  suyo  el 
dicho  de  Karamazov:  "Acepto  a Dios,  pero  no  acepto  su  mundo.  Por  ello,  hay 
en  Berdiaeff,  un  algo  de  Lucifer,  el  eterno  rebelde”  (p.  157)  . Heinemann  tiene, 
en  pocas  líneas,  un  resumen  feliz  del  filósofo  ruso:  “Rechaza  la  autonomía  de  la 
persona  humana  (en  el  sentido  kantiano) , pero  no  la  reemplaza  por  una  teo- 
nomía  sino  por  una  participación  mística  d(i  la  actividad  creadora  de  Dios”  (p.  161)  . 

Ya  apuntamos  más  arriba  el  juicio  general  del  autor,  que  completa  ahora.  El 
existencialismo,  como  sistema,  está  muerto;  pues  sus  representantes,  al  no  propor- 
cionar bases  ético-metafísicas,  no  son  verdaderos  jefes  espirituales  de  nuestra  época. 

También  él,  plantea  un  "más  allá  del  existencialismo”,  que  consistiría  en  dar 
respuestas  exislenciales,  capaces  de  respetar  el  significado  metafísico,  ético  y reli- 
gioso. “El  filósofo  existencial,  es  aquel  cuyo  pensamiento  es  acción.  Por  consiguien- 
te, él  vive  en  sus  respuestas  activas,  y en  ellas,  se  crea  a sí  mismo  y a su  mundo” 
(p.  204). 

Siguen  tres  apéndices:  el  primero  “Theologia  diaboli”  sobre  el  verdadero  sen- 
tido de  lo  sagrado,  que  debe  recordar  Occidente;  el  segundo,  una  justificación  de 
su  crítica  sobre  Heidegger;  y,  el  último,  insinuando  la  aproximación  del  último 
Marcel  a la  nueva  filosofía  “de  la  respuesta”.  Las  pocas  notas  bibliográficas  del 
final,  proporcionan  buenos  instrumentos  de  trabajo. 

Heinemann,  que  en  1929  ideó  el  término  “ Existenzphilosophie ” (traducido  por 
existencialismo) , demuestra  un  conocimiento  amplio  de  la  temática  del  movi- 
miento. Unifica  hábilmente  las  disparidades  de  los  diversos  autores  en  una  mis- 
ma tendencia:  la  reacción  común  frente  a la  alienación  idealista,  y sobre  todo, 
técnica.  Los  análisis  críticos,  son  corroborados  con  citas  ajustadas,  en  un  estilo 
íntimo,  muy  personal. 

Como  aspecto  negativo,  algunos  juicios  los  condiciona  demasiado  a sus  con 
vicciones  religiosas  personales,  con  desmedro  de  cierta  objetividad.  En  este  sentido 
las  conclusiones  sobre  Heidegger  son  exageradas:  decir  que  su  influencia  “ha  sido 
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catastrófica”  (p.  216) , porque  afirme  que  el  Ser  es  superior  a Dios,  implicaría 
pasar  por  alto  las  verdaderas  intenciones  ontológicas  del  filósofo  alemán;  y el 
mismo  Heinemann  se  contradice  cuando  afirma  que  "paradójicamente,  la  in- 
fluencia de  Heidegger  es  mucho  mayor  (que  la  de  otros) : ha  dado  origen,  v.  gr., 
a la  escuela  del  Daseinanalytiker”  (p.  225) . Una  cosa  es  negar  toda  ética,  y otra 
prescindir  de  ella,  como  explícitamente  lo  afirma  Heidegger. 

Salvo  estos  toques  excesivamente  subjetivos,  que  desmerecen  dentro  de  la 
seriedad  general  del  libro,  se  puede  recomendar  como  introducción  a la  filosofía 
existencialista. 

O.  Calvo,  S.  I. 


Ismael  Quiles,  Más  allá  del  existencialismo.  (198  págs.)  Miracle,  Barcelona,  1959. 

Debemos  agradecer  al  P.  Quiles  esta  elegante  presentación,  en  un  volumen, 
de  algunos  puntos  centrales  de  su  filosofía  insistencial.  Se  dan  cita  en  el  pre- 
sente libro  diversos  artículo  publicados  en  revistas  americanas  y europeas,  así 
como  conferencias  pronunciadas  en  estos  últimos  años.  Esta  multiplicidad  de  ele- 
mentos no  rompe  en  modo  alguno  la  íntima  unidad  de  la  obra,  puesto  que  todos 
esos  trabajos  fueron  concebidos  como  elementos  integrantes  de  un  plan  de  con 
junto.  El  título  Más  ajlá  del  existencialismo  es  el  mismo  que  encabezaba  la  ter- 
cera parte  de  un  pequeño  libro  sobre  Heidegger  publicado  hace  ya  diez  años. 
Esto  nos  dice  la  continuidad  de  un  pensamiento  que  se  profesa  en  estrecho  con- 
tacto con  las  corrientes  filosóficas  hodiernas,  sin  perder  con  ello  nada  de  su 
originalidad.  Y en  verdad  el  tema  central  de  este  libro,  que  es  la  esencia  y el 
destino  del  hombre,  no  aparece  en  la  obra  de  P.  Quiles  como  algo  circunstan- 
cial, sino  que  se  presenta  en  estrecha  continuidad  con  sus  más  íntimas  preocu- 
paciones. Se  puede  decir  que  el  pensamiento  de  Quiles  ha  girado  siempre  en 
torno  a la  persona  humana.  Con  ello  ha  podido  captar  el  desconcierto  del  mundo 
actual  angustiado,  cual  nuevo  Diógenes,  ante  la  ausencia  del  hombre.  El  hombre 
ha  sido  perdido,  piensa  Quiles,  y quienes  lo  buscan  por  los  caminos  existencia 
listas  no  han  hecho  sino  extraviarlo  aún  más.  Porque  precisamente  le  han  hecho 
perder  todo  sentido  de  consistencia  interior  y lo  han  lanzado  fuera  de  sí  en 
pérdida  más  cabal  que  la  obtenida  por  caminos  esencialistas.  Tal  es  el  pensar  de 
Quiles.  Para  él,  los  caminos  que  conducen  al  hombre  no  pueden  ser  aquellos 
que  lo  expulsan  hacia  las  cosas,  arrancándolo  de  su  interioridad.  Si  el  hombre 
ha  de  encontrarse  a sí  mismo,  no  tendrá  más  remedio  que  invertir  el  sentido 
de  la  marcha.  Y ésta  es  ciertamente  una  condición  sine  qua  non  para  que  el 
hombre  realice  un  auténtico  contacto  con  el  mundo.  Sólo  teniendo  presente  quién 
es  y qué  es,  puede  el  hombre  estructurar  el  mundo  en  consonancia  con  sus  más 
radicales  aspiraciones. 

La  Filosofía  insistencial  de  Quiles  es  no  sólo  una  metafísica  de  la  esencia 
del  hombre  y de  sus  relaciones  fundamentales  con  el  mundo  y con  las  demás  per- 
sonas, sino  también  un  método  (p.  23)  . Quiles  no  quiere  en  modo  alguno  perder 
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ese  valioso  instrumento  de  captación  de  la  realidad,  o de  las  cosas  mismas,  que 
es  la  fenomenología.  También  él  usará  un  método  al  que  denomina  fenomenoló- 
gico  insistencial  para  indicar  que  se  halla  al  servicio  de  una  actitud  diametralmente 
opuesta  a la  propugnada  por  la  filosofía  existencial.  No  se  trata  en  efecto  de  que 
el  hombre  ex-sista  o salga  de  sí,  sino  por  el  contrario  de  que  in-sista  o permanezca 
en  sí.  Sólo  cuando  el  hombre  apoye  su  pensamiento  sobre  sí  mismo  en  su  situa- 
ción concreta,  y arroje  la  sonda  descriptiva  hasta  sus  más  abismales  profundidades, 
recibirá  el  mensaje  de  su  más  auténtica  realidad.  El  insistencialismo,  nos  dice 
Quiles,  es  una  filosofía  que  pone  en  el  centro  del  ser  y del  obrar  del  hombre  la 
vida  interior;  filosofía  de  la  autenticidad  del  hombre,  sin  la  cual  no  hay  dignidad 
del  hombre  (p.  184) . 

En  ágiles  capítulos  establece  Quiles  las  relaciones  del  análisis  y método  in- 
sistencial con  la  esencia  del  hombre  (c.  II) , con  el  mundo  (c.  III) , con  el  prójimo 
(c.  IV),  con  Dios  (c.  V)  y con  la  Historia  (c.  VI).  Para  más  adelante  se  nos  anun- 
cia una  obra  que  recoja  los  análisis  de  la  experiencia  insistencial  en  relación  con 
la  libertad,  la  moral,  el  derecho  y la  sociedad.  Ulteriormente  serán  también  estu- 
diados el  problema  del  ser  en  cuanto  ser,  y el  problema  del  conocimiento. 

Con  toda  claridad  pone  Quiles  ante  nosotros  el  valor  del  conocimiento  in- 
mediato, de  la  experiencia  concreta,  en  la  misma  especulación  filosófica.  Y esto, 
no  por  rechazar  el  valor  de  la  Filosofía  tradicional,  sino  para  evitar  el  exclusi- 
vismo de  quienes  consideraban  el  conocimiento  abstracto  y discursivo  como  única 
puerta  de  acceso  a la  metafísica. 

Uno  de  los  capítulos  más  interesantes  es  sin  duda  el  dedicado  a estudiar  la 
relación  de  la  insistencia  con  Dios.  Se  trata  de  un  aspecto  central  en  la  con- 
cepción de  Quiles.  Sostiene  éste,  en  efecto,  cjue  se  da  una  verdadera  experiencia 
del  Absoluto,  que  se  nos  impone  en  la  plena  luz  de  la  conciencia , más  allá  o antes 
de  todo  raciocinio  y con  anterioridad  a todo  discurso  (p.  124)  . Y no  se  trata  cier- 
tamente de  que  esta  experiencia  oculte  de  algún  modo  un  raciocinio  por  el  que 
se  daría  un  salto  del  contigente  a un  absoluto  que  lo  funda;  "todos  los  elementos 
arriba  señalados,  todos  los  hechos  anteriormente  enumerados  (Quiles  ha  pasado 
revista  a diversas  señales  indicativas)  son  hechos  de  una  experiencia  de  presencia , 
sentimiento  de  presencia,  percepción  inmediata  del  Absoluto  y de  su  actuación 
profunda  en  el  alma’’  (p.  136)  ; siendo  la  experiencia  metafísica  del  ser  "la  más 
característica  para  descubrir  el  elemento  de  lo  Absoluto,  implicado  en  nuestra 
experiencia  humana,  llevada  a la  luz  de  los  análisis  filosóficos”  (p.  130) . Porque 
el  movimiento  o marcha  de  la  experiencia  no  se  detiene  y descansa  definitiva  y 
seguramente  sino  cuando  llega  a lo  Absoluto.  Cosa  que  aparece  en  momentos  di 
versos  de  la  vida  humana;  así  en  los  “momentos  culminantes  de  la  vida  humana", 
en  la  "meditación  y recogimiento”,  en  el  dinamismo  interior  del  espíritu  y,  sobre 
todo,  en  la  experiencia  metafísica  del  ser. 

No  todos  aceptarán,  sin  duda,  las  formulaciones  que  el  P.  Quiles  nos  ofrece 
en  sus  interesantes  análisis.  Quizá  ello  se  deba  a una  cierta  fluctuación  o impre- 
cisión en  la  noción  misma  de  experiencia.  Por  un  lado,  en  efecto,  las  varias 
experiencias  que  Quiles  estudia  en  diversos  niveles  de  la  vida  humana  no  ponen 
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al  hombre  en  contacto  con  el  Absoluto,  sino  que  descubren  y hacen  más  o menos 
consciente  un  contacto  anterior  a toda  experiencia.  Según  Quiles,  las  experiencias 
privilegiadas  que  mencionamos  en  el  párrafo  anterior  no  nos  hacen  descubrir 
“algo  que  habitualmente  no  poseamos  ya”  (p.  132)  . Vale  decir  que  existe  un 
contacto  habitual.  Pero,  ¿en  qué  consiste  éste?  ¿Se  trata  de  una  facilidad  para 
establecer  contacto  o tener  experiencia  del  Absoluto?  ¿O  se  trata  más  bien  de  una 
experiencia  sorda,  subyacente,  "cubierta  de  penumbra,  debido  a la  limitación  psi- 
cológica de  nuestra  conciencia”,  experiencia  a la  que  no  se  atiende?  Es  claro  que 
Quiles  opta  por  esto  segundo.  Pero  no  se  ve  cómo  puede  determinarse  como  ex- 
periencia del  Abosuto  lo  que  precede  toda  elaboración  conceptual  .Antes  bien 
debe  decirse  que  la  dicha  experiencia  aparece  como  experiencia  del  Absoluto  en 
virtud  de  su  traducción  en  el  campo  de  la  conciencia  categorial,  vale  decir,  como 
efecto  de  una  actitud  atenta  y reflexiva.  Con  lo  cual  se  enuncia  que  una  expe- 
riencia del  Absoluto  en  cuanto  tal  no  podría  ser  prerracional  o prerreflexiva. 
Porque,  como  queda  dicho,  la  noción  misma  de  Absoluto  es  una  noción  elaborada 
por  la  conciencia  reflexiva  y conceptual.  Por  otro  lado,  si  en  todos  los  niveles 
indicados  de  la  vida  humana,  se  quiere  ver  una  experiencia  de  lo  Absoluto  aun- 
que no  en  cuanto  Absoluio,  para  que  adquiera  esta  determinación  sería  nece- 
saria la  intervención  reflexiva  en  las  condiciones  implicadas  por  dichas  actividades. 
Propiamente  nos  hallaríamos  con  una  deducción  trascendental  como  la  propugnan 
Lotz,  Brugger,  Defever  y otros,  siguiendo  a Maréchal.  Se  trataría  de  una  reflexión 
sobre  las  condiciones  de  posibilidad  de  todas  las  experiencias  realizadas  en  los 
diversos  campos  vitales.  Esta  deducción  trascendental  no  es  en  modo  alguno  un 
razonamiento  abstracto,  sino  un  análisis  de  la  experiencia  concreta.  Quiles  no 
aceptaría  esta  paridad,  pero  según  sus  mismas  palabras:  “La  experiencia  metafí- 
sica del  ser,  es,  tal  vez,  la  más  característica  para  descubrir  el  elemento  de  ab- 
soluto, implicado  en  nuestra  experiencia  humana,  llevada  a la  luz  de  los  aná- 
lisis filosóficos”  (p.  130) . La  diversidad  entre  Quiles  y los  referidos  autores  es- 
taría en  que  éstos  limitan  su  análisis  a la  actividad  judicativa,  mientras  que 
Quiles  lo  extiende  a un  amplio  margen  de  la  actividad  humana  y en  última  ins- 
tancia a toda  ella. 

Un  contacto  ant.erior  a toda  experiencia,  indicaría  una  relación  trascendental 
del  hombre  con  el  Absoluto,  una  determinación  del  modo  concreto  de  ser  del 
hombre,  horizonte  de  su  existencia  concreta.  Pero  estas  precisiones  no  las  formula 
Quiles  sino  en  un  cuadro  nocional  que  es  incapaz  de  expresar  el  objeto  de  sus 
análisis. 

Nos  parece,  en  efecto,  que  Quiles  no  se  ha  desprendido  plenamente  de  las 
categorías  substancialistas  propias  de  la  experiencia  vulgar  y de  una  filosofía  del 
yo  substancia  enfrentado  con  un  mundo  de  objetos  substancia.  De  allí  que,  al 
formular  nocionalmente  su  experiencia,  hace  entrar  elementos  que  no  provienen 
de  ella,  sino  más  bien  de  una  concepción  aceptada  sin  beneficio  de  inventario. 
Esto  aparece  con  claridad  al  estudiar  la  interpretación  que  Quiles  nos  hace  de 
Heidegger. 
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Quiles  se  enfrenta  con  Heidegger  y pretende  superarlo,  pero  sus  análisis  no 
se  colocan  en  el  mismo  plano  que  los  de  Heidegger.  Quiles  interpreta  su  expe- 
riencia en  el  interior  de  un  mundo  ya  constituido,  un  mundo  en  que  se  dan 
hombres  con  su  interioridad  y se  dan  cosas  en  sí,  enfrentándolos  en  el  espacio, 
cosas  que  les  son  exteriores.  Interpretado  en  este  cuadro,  Heidegger  no  puede  menos 
de  aparecer  totalmente  travestido  con  un  ropaje  que  no  le  pertenece  y por  ende 
haciendo  el  ridículo. 

Esto  que  decimos  aparece  claramente  en  la  pregunta  que  Quiles  se  formula: 
"¿No  es  un  contrasentido  que  el  hombre,  para  ser  su  substancia,  haya  de  salir 
de  sí  y estar  fuera  de  sí,  y por  lo  tanto  en  lo  que  no  es  “sí”  sino  "otro”  respec- 
to del  hombre”?  (p.  38) . Y todo  el  mundo  está  de  acuerdo  con  que  es  un 

contrasentido,  pero  ciertamente  no  de  Heidegger  sino  del  cuadro  substancialista 
y espacial  en  que  Quiles  lo  interpreta.  Hay  que  tener  en  cuenta  que  la  relación 
del  Dasein  a los  objetos  de  conocimiento  no  puede  interpretarse  adecuadamente 
en  términos  espaciales.  No  puede  decirse  sino  por  metáfora  que  el  Dasein  “está 
fuera  de  sí”,  que  se  sobrepasa  hacia  el  mundo.  Y esto  por  la  sencilla  razón  de 
que  ni  el  Dasein,  ni  su  correlativo  trascendente  “el  mundo’,  se  hallan  en  el 
espacio.  Los  objetos  exteriores  que  aparecen  en  el  horizonte  del  mundo  se  hallan 
en  el  espacio  y,  a su  vez,  el  espacio  surge  en  el  interior  de  la  relación  trascen- 
dental que  liga  al  Dasein  al  mundo.  Porque  el  mundo  de  Heidegger  no  es  el 

mundo  de  objetos  de  Quiles,  sino  precisamente  el  horizonte  trascendental  dentro 
del  cual  (y  este  dentro  no  tiene  valor  espacial)  el  Dasein  descubre  los  objetos. 

Digamos  además  que  el  Dastein  de  Heidegger  no  es  el  hombre  de  Quiles, 
porque  el  hombre  de  Quiles  tiene  interioridad  espacial  y tiñe  alma  y cuerpo  y 
tiene  facultades  y está  enfrentado  con  un  mundo  de  objetos  ya  constituidos.  En 
cambio  el  Dasein  de  Heidegger  es  el  hombre  despojado  de  todo  otro  elemento 
que  no  sea  el  puro  “da”  del  “Sein”,  el  puro  manifestarse  “allí”  del  “Ser”.  'En 
otras  palabras,  el  hombre  de  Quiles  tiene  un  gran  espesor  óntico  de  cualidades 
atributos,  facultades.  El  Dasein  de  Heidegger  tiene  en  cambio  un  puro  espesor  on- 
tológico.  Su  modo  de  ser  propio  es  el  de  la  Ek-sistencia,  porque  no  coincide  jamás 
con  su  ser,  porque  no  sólo  es  “lo  que  ya  es”  sino  que  es  “lo  que  tiene  que  ser”, 
lo  que  “está  por  ser”,  lo  que  “puede  ser”  y por  ende  está  lanzado  trascendentalmente 
en  la  verdad  del  Ser,  para  ser.  Y esta  apertura  al  Ser  que  cualifica  la  existencia  se 
expresa  en  la  apertura  al  mundo.  Ambas  cosas  nos  formula  Heidegger  diciendo 
que  la  esencia  concreta  del  Dasein  reside  en  su  "a-ser”  (zu-sein)  o que  es  “ser-en- 
el-mundo”. 

Quiles  ha  considerado  a Heidegger  a la  luz  de  una  problemática  escolástica, 
o dentro  del  universo  por  ella  supuesto.  En  cambio  Heidegger  no  puede  ser  com- 
prendido sino  en  el  hilo  histórico  que  pasa  por  Kant,  Hegel  y Husserl.  Y con  esto 
queda  dicho  que  Heidegger  se  coloca  en  una  posición  muy  anterior  a la  consti- 
tución del  mundo  de  objetos  en  que  permanece  Quiles  y en  cuyo  interior  realiza 
sus  análisis  o,  mejor  dicho,  los  formula. 


Manuel  Virasoro,  S.  I. 
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StaatsleXikon,  Recht,  Wirtschaft,  Cesellschaft.  IV.  Hauriou  - Konsum  (sechste  vo- 

llig  neubearbeitete  und  ervveiterte  Aufrage) . Herder,  Freiburg,  1959. 

Ya  se  han  comentado  en  nuestra  revista  los  tres  primeros  volúmenes  de  esta 
importante  enciclopedia  (cfr.  Ciencia  y Fe,  14  (1958) , pp.  292-293;  563-564;  564-565; 
15  (1959)  , pp.  329-330) . Brevemente  podríamos  resumir  aquí  las  características 

principales  del  Staatslexikon  apuntadas  en  esos  comentarios;  1)  La  amplitud  de 
los  temas  y la  seriedad  y solidez  con  que  son  tratados,  añadiéndose  a cada  uno  de 
ellos  una  bibliografía  cuidadosamente  escogida;  2)  el  espíritu  de  comprensión,  ver- 
daderamente católico,  que  se  nota  en  el  modo  de  tratar  las  diversas  cuestiones  y en 
la  selección  de  los  colaboradores,  que  no  son  únicamente  católicos,  ni  exclusivamente 
alemanes,  habiéndose  recurrido  en  cada  caso  al  especialista  que  el  punto  requería; 
3)  la  puntualidad  con  que  se  realiza  la  publicación  y su  pulcritud,  hasta  en  los 
más  mínimos  detalles  capaces  de  facilitar  su  manejo.  La  casa  Herder  ha  editado  dos 
volúmenes  en  1959,  y el  que  reseñamos  trae  una  abundante  bibliografía  de  tra- 
bajos aparecidos  en  este  mismo  año. 

Quisiéramos  destacar  algunos  artículos  del  IV  tomo  que  serán  particularmente 
útiles.  Los  problemas  y organizaciones  internacionales  han  merecido  aquí  un  relieve 
especial  (cois.  351-436)  , tratándose  muchos  de  ellos  en  detalle:  Arbeitsorganisation, 
Bank  für  Wiederaufbau  und  Entwicklung;  internationale  Finanz-  und  Wirtschafts- 
hilfen,  Kredite,  Handel  (importante  por  el  problema  de  los  países  subdesarrollados) 
y Privatrecht.  l’ero  lo  que  más  llama  la  atención  es  el  espacio  destinado  al  catoli- 
cismo y a temas  muy  relacionados  con  la  Iglesia  Católica.  Entre  los  primeros  están 
los  artículos:  Katholische  Akademien,  k.  Aktion,  k.  Organisationen,  k.  Presse,  k.  Uni- 
versitaten  y,  sobre  todo,  katholische  Kirche,  muy  completo,  dividido  en  tres  seccio- 
nes; naturaleza  y situación  actual  (cois.  858-873)  a cargo  de  Karl  Rahner,  organi- 
zación y estructura  jurídica  (O.  Heccelbacher)  y estadística  (H.  Auhofer)  . Dos 
apartados  de  temas  doctrinales  merecen  nuestra  atención:  katholisches  Kirchenrecht, 
a cargo  de  Keaus  Morsdorf  y k.  Soziallehre  (cois.  909-930)  , redactado  por  Gustav 
Gundlach,  con  una  interesante  bibliografía,  a la  que  sólo  cabría  agregar  la  reciente 
publicación  de  J-Y.  Calvez  y J.  Pf.rrin,  Eglise  ¡et  société  économique;  París,  Aubier, 
1959.  Entre  los  temas  estrechamente  conexos  a los  anteriores  señalemos  tres:  Igle- 
ria  y Estado  ( Kiche  und  Staat,  cois.  991-1050)  , redactado  por  un  equipo  de  espe- 
cialistas encabezado  por  Hucx)  Rahnf.r,  con  un  notable  apéndice  bibliográfico  (cois. 
1046-1050)  ; Clero  (Klerus,  cois.  1083-1094)  y Concordato  ( Konkordat , cois.  1215- 
1226) . 

Un  aspecto  también  característico  de  la  6?  edición  es  la  importancia  otorgada 
a los  distintos  países,  que  han  notado  ya  otros  críticos  (cfr.:  C.  Koser,  Revista  Ecle- 
siástica Brasileira,  18  (1958)  , p.  310  y 19  (1959)  , p.  243-244;  A.  Janssen,  Ephemerides 
Theologicae  Lovanienses,  35  (1959)  , p.  100.  Así  a Italia  se  dedican  22  columnas, 
a Japón  32  y al  Canadá  24.  No  dejarán  de  interesar  al  especialista  el  artículo  sobre 
Hegel  redactado  por  un  equipo  de  investigadores  (J.  Ritter,  H.  Lubbe,  K.  Grunder, 
Max  Müller,  T.  Steinbüchel;  cois.  24-27)  y el  amplio  espacio  destinado  al  Coinu- 
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nismo  ( Kommunismus , cois.  1170-1199),  con  cuatro  apartados,  de  los  cuales  el  pri- 
mero —Ideologie  des  modernen  Kommunismus — y el  último  — Die  Kommunismus- 
kritik—  están  a cargo  de  Joseph  M.  Bochenski. 

C.  Sánchez  Aizcorbe,  S.  I. 


Guillermo  Gutiérrez  Andrés,  Antología  de  oratoria  universal.  (382  págs.) . Sal 

Terrae,  Santander,  1959. 

Buena  antología  de  oratoria  profana  —como  excepción,  se  presenta  también  un 
discurso  del  P.  Lombardi,  a la  juventud—  de  gran  utilidad  para  un  estudio  de  con- 
junto de  los  oradores.  Como  complemento,  sería  de  gran  valor  un  segundo  tomo 
sobre  oratoria  sagrada  —a  la  cual  el  autor  dedica  un  pequeño  apéndice—,  desde  los 
santos  Padres  hasta  nuestros  días. 

Los  autores  están  bien  seleccionados,  con  preponderancia  —como  es  lógico- 
de  los  españoles.  Lamentablemente  en  la  tercera  parte,  de  oratoria  contemporánea, 
no  aparece  la  característica  de  la  oratoria  actual  que  tiende  a una  mayor  sencillez, 
y a un  diálogo  más  personal  (radial)  y menos  de  masa  con  el  auditorio;  a excep- 
ción del  sermón  del  P.  Lombardi,  que  ha  sido  bien  escogido,  y muy  bien  comentado 
por  el  autor. 

El  valor  del  libro  es  estrictamente  oratorio,  y mira  nada  más  (pie  a la  forma 
oratoria.  Cada  parte  del  libro  —oratoria  clásica,  oratoria  moderna,  oratoria  actual— 
está  precedida  de  una  rápida  introducción;  y cada  autor  es  presentado  por  sus 
datos  biográficos,  sus  obras  y su  tipo  de  oratoria.  Cierra  el  libro  un  cuadro  si- 
nóptico de  oradores  y,  como  dijimos  antes,  un  breve  apéndice  sobre  oratoria  sa- 
grada. 

No  es  un  libro  para  profesor,  sino  —como  lo  dice  su  autor  expresamente— 
para  el  alumno,  a quien  aspira  formar  como  hombre  que  "en  conferencias,  dis- 
cursos, desde  las  columnas  de  un  periódico,  desde  la  cátedra,  al  través  de  la  radio 
o de  la  televisión...  sueña  con  influir  en  el  público  moderno  directamente  y por 
medio  de  la  palabra”. 

Petrus  Lumbreras,  De  vitiis  et  peccatis  (III,  qq.  71-89).  (198  págs.).  Studium, 

Madrid,  1957. 

— De  statibus  hominum  variis  (II-II,  qq.  171-189).  (224  págs.).  Studium,  .Ma- 
drid, 1957. 

Iraoui  - Abarzuza,  Manuale  Theologiae  Dogmaticae.  I:  Theologia  Fundamentalis. 

(637  págs.) . Studium,  Madrid,  1959. 

Estos  libros,  que  nos  han  llegado  simultáneamente,  tienen  de  común  el  ser 
libros  de  texto,  trabajados  y pensados  para  la  clase. 

La  obra  de  Lumbreras  forma  parte  de  un  conjunto,  en  el  cual  su  autor  co- 
menta la  segunda  parte  de  la  Suma  Teológica  (desde  el  fin  del  hombre  hasta  los 
estados  diversos)  . Es  un  comentario  al  estilo  clásico,  en  el  cual  se  llega  —diríamos— 
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al  pensamiento  de  Santo  Tomás  tal  cual  éste  ha  quedado  fijado  en  las  fórmulas  de 
la  Summa,  pero  no  se  lo  sigue  a ese  pensamiento  ni  a través  de  toda  su  vida,  ni 
más  allá  de  su  obra  escrita.  No  lo  decimos  en  son  de  crítica,  porque  sabemos  que 
Lumbreras  ha  escogido  concientemente  un  modo  de  escribir  que  corresponde  a un 
modo  de  enseñar  perfectamente  legítimo,  y que  ha  hecho  sus  pruebas  en  la  Iglesia: 
este  modo  de  enseñar  consiste  en  tener  un  texto  (en  este  caso,  la  Summa) , y enseñar 
sin  apartarse  de  él  como  no  sea  ocasional  y muy  rápidamente.  Y por  eso  ha  dicho 
un  crítico,  que  el  fuerte  de  Lumbreras  es  la  claridad  y la  brevedad,  y no  la  crí- 
tica histórica  (Ciencia  Tomista,  81  (1954)  , p.  324)  . En  otras  palabras,  diríamos 

nosotros,  el  modo  de  ser  del  profesor  ha  impreso  su  sello  a su  libro  de  texto. 

Cada  tomo  lleva  su  indice  alfabético  de  materias,  bastante  detallado,  que 
permite  su  rápida  consulta;  y otro  de  nombres,  más  bien  reducido,  porque  la  bi- 
bliografía es  muy  modesta,  tal  vez  por  razones  prácticas,  pensando  que  sus  alum- 
nos —como  se  los  imagina  el  autor  en  la  advertencia  preliminar—  no  tendrán  tiempo 
de  leer  gran  cosa  fuera  del  texto. 

La  parte  mejor  de  la  obra  es  la  que  dedica  a la  vocación  y a la  vida  religiosa. 
Muy  clara  la  exposición  de  la  vida  contemplativa  y de  la  activa,  a la  que  luego 
añade  —al  tratar  de  las  religiones  concretas—  la  vida  apostólica,  que  otros  llamarían 
mixta  (el  mismo  Lallemant,  que  habla  de  la  vida  mixta,  propone,  como  modelo 
ideal  de  esta  vida,  la  vida  de  los  apóstoles:  cfr.  Doctrine  spirituelle,  Addition  par  le 
P.  J.  Surin,  pp.  475-483). 

Nuestro  autor  tiene  aciertos  prácticos,  como  cuando  habla  de  la  distracción 
propia  de  toda  vida,  sea  activa  sea  contemplativa,  para  explicar  la  posibilidad  de 
una  vida  apostólica  en  la  cual  la  acción  no  estorbe  la  contemplación  (p.  141, 
nota  1)  . Muy  exacta  la  observación  de  que,  en  la  vida  apostólica,  la  contemplación 
no  es  medio  para  la  acción,  sino  constitutivo  intrínseco  —formal—  de  la  acción 
concreta  (p.  141)  : San  Ignacio  expresaba  esto  mismo  hablando  de  un  doble  fin 
en  la  vida  apostólica  de  la  Compañía  de  Jesús. 

Es  digno  de  leerse  también  el  tratado  de  Lumbreras  sobre  la  vocación  divina 
(sus  signos,  sus  elementos)  y sobre  la  vocación  eclesiástica  (pp.  150-152) , así  como 
sobre  la  obligación  —que  no  admite—  de  seguir  la  vocación  (pp.  152-155)  y sobre 
la  obligación  de  regla  —verdadera,  pero  no  bajo  culpa—  (pp.  123-132)  , etc. 

Lo  que  más  gusta  es  la  claridad  de  la  expresión  de  Lumbreras,  así  como  la 
seguridad  con  que  usa  los  conceptos  y principios,  una  vez  que  los  ha  expuesto 
—y  a los  cuales  se  remite  de  continuo,  aún  cuando  hayan  sido  expuestos  en  otros 
volúmenes  de  la  misma  obra—.  Por  eso,  aún  cuando  prescinda,  en  general,  de  toda 
bibliografía,  no  por  eso  deja  de  ser  útil  este  libro  al  estudiante  que  siempre  ne- 
cesita —antes  de  animarse  a investigar  por  cuenta  propia—  tener  ideas  claras. 

* # * 

La  obra  de  Iragui-Abarzuza,  sin  dejar  de  ser  también  de  texto,  tiene  otra 
forma  que  la  anterior:  aunque  escolástico,  no  se  reduce  a un  texto  —el  de  Santo 
Tomás—  sino  que  tiene  en  cuenta  los  documentos  —bíblicos,  patrísticos  y conciliares— 
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y hace  con  ellos  su  propio  texto.  Como  tal,  tiene  buenas  cualidades:  sólido,  con 
una  solidez  que  se  debe  a sus  muchos  años  de  cátedra;  claro  en  la  exposición  —re- 
mitiendo las  cuestiones  más  difíciles  a los  escollos—;  con  suficiente  bibliografía  para 
un  estudio  más  especializado;  y con  cuestiones  actuales  como  la  de  la  teología  del 
laicado,  del  cuerpo  místico,  y sobre  todo  del  ecumenismo  actualizado  ante  el  nuevo 
concilio.  De  paso,  se  le  podría  objetar  que  omita  la  vía  empírica  de  la  Iglesia, 
dando  como  razón  su  dificultad  teórica:  esto  es  verdad,  pero  no  es  razón  sufi- 
ciente, puesto  que  el  Vaticano  la  ha  puesto  de  relieve. 

Se  podría  desear  un  mayor  desarrollo  de  la  verdad  filosófica  del  milagro, 

en  lina  forma  más  teorética,  y no  meramente  por  ejemplos;  así  como  un  desarrollo 

científico  de  la  concepción  moderna  de  las  leyes  naturales. 

Estos  y otros  manuales,  que  se  siguen  publicando  y con  abundancia  (cfr.  RSPT., 
40  (1956)  , pp.  315  ss.)  son  útiles,  con  tal  que  no  se  interpongan  entre  el  alumno 
y otros  libros.  Y son  tanto  más  útiles  cuanto  más  favorezcan  el  contacto  con 
esos  otros  libros;  porque,  aunque  la  escolástica  es  digna  de  aprecio,  y es  insusti- 
tuible en  la  formación,  no  sería  verdadera  escolástica  si  excluyera  la  doctrina  po- 
sitiva (cfr.  San  Ignacio,  Ejercicios  Espirituales,  n.  363,  regla  11  para  sentir  con  la 
Iglesia;  donde  caracteriza  a los  doctores  escolásticos  diciendo  que  "como  sean  más 
modernos  — es  decir,  posteriores,  como  dice  la  versión  latina — no  solamente  se 
aprovechan  de  la  vera  inteligencia  de  la  Sagrada  Escritura  y de  los  positivos  y Santos 
doctores,  más  aún  siendo  ellos  iluminados  y esclarecidos  de  la  virtud  divina,  se 
ayudan  de  los  concilios,  cánones  y constituciones  de  nuestra  Santa  Madre  Iglesia”) 

El  verdadero  maestro  es  aquel  que,  aún  siendo  él  hombre  de  un  libro  (el 

de  texto)  , pone  al  alcance  de  sus  alumnos  otros  libros:  no  indistintamente  y sin 

selección,  sino  con  criterio,  en  el  momento  oportuno  y según  sea  la  inquietud  in- 
telectual de  cada  uno  de  sus  alumnos. 

M.  A.  Fiorito,  S.  I. 


Angel  Santos  Hernández,  Iglesias  ele  Oriente:  puntos  específicos  de  su  teología. 

(541  págs.)  . Sal  Terrae,  Santander,  1959. 

El  autor,  cuando  expone  los  principios  de  una  labor  unionista,  los  resume 
así:  conocer  al  oriente,  amar  a los  orientales,  y tener  en  cuenta  su  vida  actual  (p. 
482)  . Pues  bien,  la  obra  que  nos  presenta  —fruto  de  largos  años  de  cátedra—  es 
sobre  todo  una  contribución  al  conocimiento  del  Oriente,  tanto  de  los  puntos  es- 
pecíficos de  su  teología,  como  de  personas  y lugares  que  forman  parte  de  la  his- 
toria vivida  por  los  orientales. 

La  obra  tiene  dos  aspectos:  el  uno,  expositivo,  en  un  estilo  claro  y que  se 
dirige  al  gran  público  (el  autor  quiere  evitar  el  estilo  de  las  tesis  de  clase)  ; y el 
otro,  científico,  que  se  manifiesta  en  el  abundante  aparato  critico  y en  las  bibliogra- 
fías (por  ejemplo,  sobre  el  movimiento  ecuménico)  , y que  tiene  en  vista  al  estudioso. 
El  índice  alfabético  —onomástico  y de  lugares—  es  un  buen  complemento  para 
el  uso  de  las  notas  bibliográficas.  Si  Sánchez  Hernández  se  hubiera  limitado  al  primer 
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aspecto  expositivo,  hubiera  hecho  una  obra  útil  pero  transitoria;  mientras  que  por 
el  segundo  aspecto  se  ha  ganado  además  cierto  derecho  a permanecer  en  las  bue- 
nas bibliotecas  (no  nos  animamos  a juzgarlo  desde  el  punto  de  vista  de  su  con- 
tenido, porque  no  es  de  nuestra  incumbencia) . En  la  exposición  teológica,  sigue 
explícitamente  a Jugie,  a quien  el  autor  considera  la  autoridad  máxima  en  la 
materia  (p.  7)  ; pero  no  deja  de  tener  en  cuenta  otros  autores,  que  enumera  en  la 
presentación,  y que  se  inspiran  también  más  o menos  en  el  mismo  Jugie. 

Después  de  la  introducción  histórica  (cisma,  causas,  consecuencias,  tentativas 
de  unión,  y el  cisma  visto  —en  diversas  épocas—  por  los  mismos  disidentes)  , el 
autor  enumera  los  ritos  diversos,  y los  grupos  católicos  de  rito  oriental;  y entra 
luego  en  la  materia  teológica  comenzando  por  exponer  el  carácter  y la  historia 
de  la  teología  oriental,  sus  fuentes,  y sus  temas  teológicos  preferidos  (primado, 
Filioque,  divergencias  eucarísticas,  Inmaculada,  novísimos)  , y terminando  esta  parte 
con  la  enumeración  de  grandes  grupos  teológicos  (nosterianos  y monofisitas)  e 
Iglesias  (copta,  etiópica,  jacobita  o sira  y armeña) . 

La  última  parte  del  libro  la  constituyen  tres  capítulos  sobre  las  tentativas  de 
unión  (incluyendo  las  perspectivas  del  futuro  concilio) , el  movimiento  ecumenista 
(al  que  luego  agrega  un  buen  apéndice  bibliográfico)  , y nuestra  labor  unionista 
(con  detalles  particulares  de  dicha  labor  en  diversos  países  europeos) . 

Repitiendo  brevemente  lo  esencial  de  nuestro  juicio,  diríamos  que  esta  am- 
plia exposición  de  la  teología  oriental  —con  abundancia  de  datos  históricos—  está 
al  alcance  del  común  de  los  lectores;  pero  además  ofrece,  a quien  quiera  estudiar 
estos  temas,  más  que  abundante  bibliografía. 

M.  A.  Fiorito,  S.  I. 


Edith  Stein,  La  Science  de  la  Croix.  (358  págs.)  . Nauwelaerts,  Louvain,  1957. 

El  9 de  octubre  de  1942  una  cámara  de  gas  en  Auschitz  extinguía  otro  con- 
tingente judío:  ahí  moría  Edith  Stein,  después  de  haber  estado  hasta  el  último 
momento  aliviando  y consolando  a los  pobres  condenados  (para  una  síntesis  de 
la  vida  de  esta  gran  mujer,  cfr.  Criterio,  26  (1954) , pp.  130-135) . Pocos  meses  an- 
tes se  había  sentido  movida  a ofrecer  a Dios  su  vida  en  holocausto  por  la  reden- 
ción de  su  pueblo,  cuya  persecución  sangrienta  por  los  nazis  era  una  imagen  de 
otro  drama  más  íntimo,  el  rechazo  de  Cristo.  Diez  años  antes,  mientras  trataba  de 
ocultarse  en  un  convento  de  Holanda,  viviendo  ese  clima  de  inseguridad  del  ma- 
ñana, había  comenzado  a escribir  esta  obra.  La  Ciencia  de  la  Cruz,  testimoniada 
con  su  propia  existencia,  y cuyo  capítulo  definitivo  lo  constituiría  su  propia  cru- 
cifixión: testamento  de  la  sangre  sobre  el  de  las  palabras.  Con  esto  no  hizo  sino 
cerrar  la  parábola  de  su  propio  destino  en  una  unidad  total  admirable:  desde  su 
búsqueda  de  la  verdad  (“Esta  era  mi  única  oración”,  dice  en  su  Autobiografía,  re 
firiéndose  a su  juventud)  de  la  primera  etapa,  pasando  por  su  encuentro  con  la 
cruz  (la  fortaleza  que  los  cristianos  sacaban  de  la  cruz  y con  la  cual  se  sobrepo- 
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nían  a la  muerte,  fué  el  motivo  principal  de  su  conversión)  , hasta  el  aprendizaje 
de  lá  ciencia  de  la  cruz  y su  identificación  con  ella. 

Cuando  Archivurn  Carmelitanum  Edith  Stein  dispuso  la  edición  crítica  de  sus 
obras  completas  y publicó  el  primer  tomo,  Kreuzeswissenchaft  (1950)  con  excelente 
aparato  crítico,  la  obra  despertó  en  todo  el  mundo  un  eco  de  simpatía  e interés 
por  la  persona,  el  destino  y el  legado  espiritual  e intelectual  de  Edith  Stein  (cfr. 
Etudes  Philosophiques  (1956)  , p.  405)  . Y una  reseña  crítica  de  esta  obra,  publicada 
en  nuestra  revista,  la  caracterizaba  asi:  interpretación  profunda  de  la  doctrina  de 
la  cruz,  confesión  personal  y exposición  moderna  del  gran  místico  español  (Ciencia 
y Fe,  28  (1951),  pp.  71-72;  y coincidiendo  con  este  juicio,  otro  crítico  especificaba 
que  esta  interpretación  se  realiza  en  base  a una  antítesis  entre  muerte  y resurrec- 
ción (cfr.  RSPT.  (1952) , p.  549) . 

En  cuanto  al  panorama  general  de  la  obra,  distinguimos  tres  partes  que  ma- 
terialmente no  se  pueden  separar  con  exactitud:  una  síntesis  biográfica,  que  se 
completa  con  el  último  capítulo  inconcluso;  otra  parte  descriptiva  de  los  fenómenos 
espirituales  del  itinerario  místico  (casi  glosa  hilada  de  textos  del  mismo  San  Juan 
de  la  Cruz)  ; v una  tercera  parte,  más  personal,  en  la  que,  a la  doctrina  de  San 
Juan  y Santa  Teresa,  Edith  Stein  aporta  lo  más  depurado  de  su  filosofía  de  la 
persona , como  por  ejemplo  en  los  párrafos  dedicados  a El  alma  en  el  reino  del 

espíritu  y de  los  espíritus.  Así,  al  hablar  de  la  “unión  de  amor...  que  no  di- 

fiere solamente  en  grado  de  la  que  realiza  la  gracia”,  dice  tpte  en  este  tercer 
grado  de  habitación  divina  "Dios  otorga  (al  hombre)  un  encuentro  personal  por 
medio  de  un  toque  en  su  fondo  mismo.  Un  contacto  de  persona  a persona  no  es 
posible  sino  en  el  fondo  íntimo  del  alma.  Es  por  un  toque  así  que  una  persona 
anuncia  su  presencia  a otra  persona...”  (pp.  198  ss.)  . Y ya  antes,  tratando  de 
la  esencia  del  alma,  la  ponía  en  los  pensamientos  del  corazón:  algo  que  fluye  de 
una  profundidad  que  precede  a la  división  del  alma  en  potencias  y actividades 
distintas:  “El  alma  vive  allí,  tal  cual  es  en  sí,  más  allá  de  todo  lo  que  es  provocado 
en  ella  por  las  creaturas.  . . Toda  alma  tiene  pues  un  centro,  y el  ser  de  ese  centro 

es  vida”  (cfr.  Xouv.  Rev.  Théol.,  72  (1952)  , p.  781)  . Muchas  páginas  pues  de 

Edith  Stein,  aún  en  este  libro,  son  un  aporte  riquísimo  para  una  filosofía  de  la 
insistencia,  y para  toda  filosofía  de  la  persona.  En  cuanto  a Santo  Tomás,  tiene 
al  respecto  un  texto  interesante  que  valdría  la  pena  estudiar  con  sus  paralelos: 
“Boni  diligunt  seipsos  quantum  ad  interioren!  hominem...  et  delectabiliter  ad  cor 
proprium,  quia  ib  i inveniunt  et  bonas  cogitationes  in  praesenti  et  memoriam  bo- 
norum  praeteritorum,  et  spem  futurorum  bonorum...”  (II-II,  q.  25,  a.  7,  c.)  . 

Se  ve  pues  la  conveniencia  de  conocer  el  pensamiento  filosófico  de  Edith  Stein 
en  sus  obras  preliminares,  para  llegar  a esta  ciencia  de  la  cruz,  a la  que  en  forma 
latente  tendió  durante  toda  su  vida:  esperamos  pues  la  publicación  de  los  tomos  que 
aún  faltan  en  la  edición  alemana,  y su  ulterior  traducción  francesa. 


E.  Constantino,  S.  I. 
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Ida  Friederike  Górres,  Der  gottliche  Bettler.  (220  págs.) . Knecht,  Frankfurt,  1959. 
Karl  Pfleger,  Kundschafter  der  Existenztiefe.  (284  págs.)  . Knecht,  Frankfurt,  1959 

Dos  obras  nos  presenta  la  editorial  Knecht,  que  incitan  a la  lectura  por  su 
estupenda  presentación.  Pero  detrás  de  los  títulos  sugestivos  no  se  esconde  mera 
técnica  propagandística. 

Con  un  dinamismo  fuerte  que  le  es  propio,  Friederike  Górres,  a quien  cono- 
cemos ya  por  otras  obras  suyas  (cfr.  Das  Senfkorn  von  Lisieux,  das  xierborgene 
Antlitz,  Herder,  Freiburg;  libro  que  alcanzó  ya  la  89  edición  con  un  total  de  44.000 
ejemplares)  tiende  a lo  esencial  en  los  personajes  que  presenta.  Trata  de  sacudir 
el  polvo  de  las  deformaciones  piadosas  e irreflexivas  que  se  ha  ido  acumulando  du- 
rante las  épocas  con  sus  características  espirituales:  cierto  romanticismo,  cierta  blan- 
dura, leyenda  dorada.  Y justamente  estas  deformaciones  son  un  escándalo  para  el 
no-católico,  como  aquella  mujer  protestante  que  se  queja  de  la  costumbre  de  San 
Nicolás,  fiesta  alemana,  la  cual,  en  vez  de  ser  señalero  hacia  Navidad,  es  una  "cos- 
tumbre pagana  con  un  poco  de  pintura  cristiana”  (p.  84)  . 

Pero  el  dinamismo,  que  apunta  tan  sólo  a lo  esencial,  tiene  también  sus  peli- 
gros: cierto  extremismo.  No  debemos  olvidarnos  cpie  ciertos  adornos  barrocos 
son  productos  de  una  ingenua  piedad  popular;  y,  con  esto,  índice  de  una  piedad. 
Donde  brotan  estos  adornos,  allí  hay  también  vida.  Sin  embargo  debemos  reconocer, 
por  otra  parte,  que  nos  hace  falta  reflexionar.  Al  fin  y al  cabo  Górres  no  se  dirige 
a chicos,  sino  justamente  a gente  para  quienes  ciertas  costumbres  son  un  problema 
serio;  y lo  son  porque  toman  en  serio  su  catolicismo.  Y no  podemos  decir  que  en 
los  breves  trozos  hagiográficos  sobre  San  Francisco,  San  Esteban  mártir,  San  José 
o Santa  Teresita  (tema  predilecto  de  la  autora)  , falten  ideas  y penetración  vital  que 
sean  testimonio  de  una  piedad  sólida  y de  aquella  juventud  eterna  que  es  propia  de 
la  Iglesia  y de  sus  miembros  audaces. 

Significativo  es  el  capítulo  dedicado  a Reinhold  Schneider:  si  muchos  han  me- 
neado la  cabeza  al  leer  el  I Vinter  in  Wien  (diario  de  un  viaje)  , donde  aparece 
Schneider  como  si  hubiera  vuelto  a un  ateísmo,  o si  muchos  han  preferido  desco- 
nocer aquel  escrito,  Górres  penetra  hasta  su  significado  último.  Y esto  sin  miedo.  Y 
porque  ella  es  audaz,  descubre  también  el  heroísmo  de  aquel  luchador  de  la  fe 
(p.  119)  : “¿Quién  sospecha  qué  oscuridades  han  sido  cubiertas  ya  por  el  escudo  de 
la  cruz  y el  hábito  de  una  orden  de  caballeros?  Y podría  ser  parte  del  sacrificio 
caballeresco,  señalar  el  escudo  con  el  signo  y callar  el  dolor  debajo  de  él  (p.  148)  ”. 

* * * 

Si  Friederike  Górres  se  muestra  combatiente,  y llena  de  una  fe  que  quiere 
penetrar  hasta  los  últimos  fundamentos  de  la  vida  de  fe,  Pfleger,  por  su  parte,  pre- 
senta “existencias  como  metales:  hace  falta  alguien  que  intensifique  hasta  el  extremo 
/ a veracidad,  o lo  trágico  en  sí,  el  arte,  la  fe,  el  amor;  en  fin.  existencias  extremas” 
(citado  de  Winter  in  Wien,  de  Reinhold  Schneider)  . Esta  expresión  de  Schneider  es 
el  lema  de  su  libro.  Y tal  vez  tenga  razón  de  hablar  así  con  la  boca  de  Reinhold 
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Schneider.  Nuestra  época  pide  testimonios,  y conviene  “poner  sobre  el  celemín  la  luz 
para  que  alumbre  a los  que  se  encuentran  en  la  casa”.  Mucho  se  ha  escrito,  cierta- 
mente, sobre  Paul  Claudel,  sobre  Georges  Bernanos,  sobre  Simone  Weil;  pero  Max 
Picard  resulta  aún  bastante  desconocido  —por  lo  menos  en  nuestros  ambientes.  (Sobre 
todos  los  autores  trae  una  bibliografía  esencial  el  mismo  Pfleger,  generalmente  al 
pie  de  la  primera  página  de  cada  artículo)  . Lóvvith  había  escrito  una  vez  un  libro: 
Heidegger,  pensador  de  nn  tiempo  indigente  (Rialp,  Madrid,  1956)  . Pues  bien,  uno 
de  aquellos  que  realmente  piensan  —y  con  una  audacia  insólita—  es  Max  Picard. 
Su  lenguaje  figurativo  es  difícil,  pero  son  imágenes  que  gritan  su  significado  y no  lo 
esconden.  En  general  el  hombre  moderno,  acostumbrado  por  el  cine  y las  revistas, 
comprende  mejor  las  imágenes,  su  memoria  es  figurativa.  Y así  el  cjue  lee  a Picard 
se  queda  con  lo  que  quiere  decir:  crítica,  digo  mejor  interpretación  del  mundo 
actual.  Y si  esta  interpretación  parece  a primera  vista  negativa,  el  que  piensa  sobre 
lo  que  piensa  Picard  descubre  lo  que  quiere  señalar:  "El  hombre  no  es  capaz  de 
obrar  todo  lo  terrible;  él  está  protegido  contra  sí  mismo;  nosotros  estamos  más 
seguros  de  nuestra  salvación  que  nosotros  mismos  sabemos”  (citado  de:  Zerstórbare 
und  Unzerstórbare  IVelt,  de  Max  Picard)  . En  el  fondo  de  sus  pensamientos,  y no 
tanto  en  el  fondo,  vive  aquella  certeza  que  desarrollara  ampliamente  Elollenbach 
(cfr.  Der  Mensch  der  Zukunft,  Knecht,  Frankfurt/Main,  1959)  : caminamos  hacia  una 
nueva  irrupción  de  la  trascendencia  en  el  mundo  actual  de  la  técnica. 

A todo  esto  quisiéramos  añadir  un  último  pensamiento,  o más  bien  expresar 
un  deseo:  no  sobreabundan  los  libros  fuertes,  y profundos  a la  vez,  sobre  testimonios 
actuales,  o sobre  los  siempre  actuales  testimonios  actualizados,  especialmente  en 
lengua  castellana.  Y no  todos  saben  leer  alemán  o francés.  Pero  a todos  nos  hace 
falta  encontrarnos  con  aquellas  existencias  extremas”  las  que  —por  ser  plenas— 
son  siempre  creyentes. 

O.  Begus,  S.  E 


Alfons  Kirchgassner,  Die  machtigjen  Zeichen.  (551  págs.)  . Herder,  Freiburg,  1959. 

El  primer  trabajo  en  que  se  dió  a conocer  Kirchgassner,  Erlósung  und  Siinde  in 
Neuen  Testament  (Herder,  Freiburg,  1950)  , encontró  buena  acogida  entre  los 
especialistas.  Y uno  de  ellos  notó  como  relevantes,  las  siguientes  tres  cualidades: 
“Primera,  el  excelente  panorama  analítico  de  todos  los  textos...;  Segunda,  buena 
síntesis  que  se  desprende  de  la  repartición  oportuna  de  los  textos,  y de  los  análisis 
exegéticos;  tercera,  referencia  constante,  erudita  y bien  documentada,  a toda  la 
literatura  del  tema”  (Rev.  Bibl.,  59  (1952) , pp.  292-293) . 

Pues  bien,  diríamos  que  en  el  presente  estudio  se  nota  también  el  amplio 
conocimiento  de  la  literatura  del  tema  abordado,  el  análisis  minucioso  y la  repar- 
tición ingeniosa  de  los  textos  convergentes,  y la  visión  sintética  que  ofrece  de 
ciertos  ritos  o actitudes  humanas  que  el  autor  considera  fundamentales. 

La  intuición  fundamental  del  autor,  manifestada  en  su  advertencia  preliminar 


- 539 


(p.  11),  sería  que  nuestros  ritos  cristianos  tienen  una  amplia  tradición  humana;  de 
modo  que,  quien  quiera  comprenderlos  a fondo,  tiene  que  remontar  esa  corriente, 
siguiendo  todas  sus  vueltas  y ramificaciones.  Sólo  así  descubrirá  lo  común  que  tienen 
nuestros  ritos  con  otras  culturas,  y verá  delinearse  las  leyes  fundamentales  del 
culto  humano.  Porque  partiendo  de  nuestros  ritos  actuales,  pasando  por  los  ritos 
de  las  diversas  religiones,  y terminando  en  los  ritos  míticos  más  arcaicos,  se  está 
siempre  en  presencia  de  un  único  fenómeno  humano,  cuyo  conocimiento  no  sólo 
no  excluye,  sino  que  incluye  un  conocimiento  más  profundo  de  lo  peculiar  del  rito 
cristiano.  Porque  la  intención  del  autor  de  este  libro  es  una  intención  pastoral: 
o sea,  mostrar  hasta  qué  punto  la  Iglesia  —o  sea  Dios—  ha  volcado  sus  riquezas  en 
los  símbolos  de  los  pueblos  de  todo  el  mundo,  encarnándose  ella  misma  en  todo 
lo  humano. 

Un  campo  de  trabajo  tan  vasto  no  puede  agotarse  en  una  sola  obra;  ni  una 
intención  tan  ecuménica  puede  ser  la  obra  de  un  solo  autor.  Por  eso  Kirchgássner 
presenta  este  libro  como  una  primera  tentativa  de  síntesis  del  inmenso  material  que 
él  ha  juntado  valiéndose  también  de  otros  investigadores,  y deseando  que  otros 
autores  sigan  por  el  mismo  camino  (p.  11).  Esta  primera  síntesis  implica  tal  vez 
cierta  simplificación  en  la  ordenación  de  los  datos  o en  la  presentación  de  las 
fuentes  —simplificación  que  el  mismo  autor  reconoce—;  pero  que  se  justifica  por 
la  índole  eminentemente  pastoral  —aunque  científica—  de  este  trabajo. 

El  plan  es  muy  claro;  después  de  una  treintena  de  páginas  de  introducción 
sobre  la  piedad  en  el  culto,  la  fundamentación  del  culto  cristiano,  y la  crítica  que 
se  puede  hacer  a los  cultos  concretos,  la  obra  se  divide  en  una  serie  de  capítulos 
cuyos  títulos  son:  Tradición,  Cosmovisión,  Símbolos,  Categorías,  Formas  elementales, 
Espacio  y Tiempo,  Comienzo  y fin;  y por  último,  Ritos  particulares  (procesión, 
circuito,  mezcla,  contacto,  ocultación,  unción,  purificación)  . Termina  la  obra  con 
unas  advertencias  finales  muy  interesantes,  en  las  que  el  autor  insiste  en  el  carác- 
ter específico  de  los  ritos  cristianos,  que  resalta  mejor  en  el  horizonte  de  los  ritos 
humanos  recorridos  a lo  largo  de  los  diversos  capítulos  de  la  obra  (pp.  535-538)  ; 
una  bibliografía  selecta,  una  exp-licacióti  de  las  imágenes  (son  veinte  y cuatro,  ver- 
daderamente artísticas)  , y un  índice  temático  que  será  muy  útil  para  la  consulta 
de  la  obra. 

Para  entender  el  alcance  de  este  libro  —como  el  mismo  autor  nos  lo  advierte 
en  la  conclusión—  hay  que  tener  presente  la  ley  de  la  analogía  que  rige  tanto  ln 
palabra  humana  como  el  gesto  (ambas  a dos  son  expresión,  cuya  comprensión  está 
condicionada  al  apriori  de  la  analogía)  . V para  animarse  a usar  —por  ejemplo,  en  la 
predicación  litúrgica—  toda  la  riqueza  del  contenido  de  este  libro,  hay  que  caer  en 
la  cuenta  de  que  el  oyente  captará  mejor  lo  propio  del  rito  cristiano,  si  conoce 
exactamente  lo  humano  que  tienen  otros  ritos  no  cristianos,  y que  no  es  exactamenle 
—es  decir  unívocamente—  lo  mismo,  aunque  sí  lo  común  —análogamente—  con  el 
rito  cristiano.  En  este  supuesto  se  ha  colocado  el  autor  del  libro,  y en  el  mismo  debe 
situarse  su  lector. 


M.  A.  Fiorito,  S.  I. 
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H.  Dumoulin,  Zeii:  Geschichte  und  Gcstalt.  (332  págs.)  . Francke,  Bern,  1959. 

La  profundidad  de  una  religión  que  parece  tan  humana  como  el  Zen,  así  como 
la  variedad  de  los  aspectos  que  comprende  (religiosos,  psicológicos,  metafísicos,  cul- 
turales y místicos)  , lo  han  persuadido  al  autor  de  la  conveniencia  de  un  método, 
el  histórico,  en  el  cual  la  critica  externa  de  los  documentos  —que  no  se  puede  toda- 
vía pretender  sea  exhaustiva—  se  una  a una  crítica  interna  que  busque  la  esencia 
y el  valor  humano  de  esa  forma  de  vida  que  se  denomina  Zen. 

Como  el  autor  lo  reconoce  en  su  prólogo,  este  libro  —madurado  durante  mu- 
chos años—  ha  contado  con  la  ayuda  de  otros  especialistas  en  budismo,  documenta- 
ción, teología,  etc.  De  aquí  que  pueda  ofrecer  no  sólo  la  historia  del  Zen  (que  co- 
mienza en  la  India  y se  continúa  en  la  China  y en  el  Japón)  sino  también  su 
contenido  ideológico  y su  forma  vital.  Nos  ha  llamado  la  atención  el  capítulo  que 
dedica  a las  relaciones  —históricas,  doctrinales  y personales—  del  Zen  con  el  Cris- 
tianismo (pp.  198-224)  : es  muy  instructivo  para  las  inevitables  relaciones  de  occi- 
dente con  oriente;  y,  para  nosotros,  para  orientar  nuestro  sentido  misional  y valorar 
cada  vez  más  la  gracia  de  ser  cristianos  (cfr.  Wort  und  AVahrh.,  14  (1959)  , pp. 
543-546) . Tal  vez  hubiera  ido  mu\  útil  que  el  autor  nos  hubiera  dado  un  indicie  de 
temas  fundamentales  (oración,  amor,  penitencia,  culto,  etc.)  que  habrían  posibili- 
tado la  consulta  —y  el  estudio—  de  estos  temas,  y aún  su  comparación  con  otras 
manifestaciones  humanas  del  sentimiento  religioso.  El  material  para  este  estudio 
está  en  este  libro,  pero  faltaría  solamente  el  indicado  instrumento  de  trabajo.  Como 
se  ve,  no  echamos  tanto  de  menos,  como  otros  críticos  (cfr.  Stim.  der  Zeit,  84  (1959)  , 
p.  396)  un  análisis  doctrinal  más  completo,  porque  pensamos  que  la  dificultad  de 
tal  análisis  hizo  precisamente  que  el  autor  escogiera  el  método  histórico;  sino  sola- 
mente hubiéramos  deseado  que  el  libro  fuera  más  perfecto  —aunque  ya  lo  es 
bastante—  como  instrumento  de  trabajo  y de  consulta. 

Cierra  el  libro  una  bibliografía  selecta  (pp.  315-322)  , y un  indice  de  nom- 
bres propios.  El  indice  analítico  de  materias  es  muy  orientador:  cada  capítulo, 
dividido  en  párrafos,  \a  siguiendo  la  historia  del  Zen,  desde  los  elementos  mís- 
ticos del  budismo  primitivo,  hasta  su  actual  representación  en  el  Japón.  El  úl- 
timo capítulo,  titulado  La  forma  del  Z&n  (pp.  267-288)  , se  aventura  un  poco 
en  las  líneas  esenciales  del  Zen,  que  desemboca  en  lo  que  podríamos  llamar  una 
mística  natural  (con  observaciones  del  autor  muy  útiles  para  el  estudio  del  pro- 
blema) . Dumoulin  procura,  con  mucho  acierto,  separar  la  experiencia  del  Zen 
de  su  expresión  ícfr.  J.  Guirrox,  Le  développement  des  idees  dans  l’At.,  Aix-en* 
Provence,  1947,  pp.  86-87;  cfr.  Ciencia  y Fe,  12  (1956)  , pp.  95-101)  : la  expresión 
necesariamente  está  condicionada  a la  mentalidad  de  cada  sujeto,  y,  por  tanto, 
puede  ser  la  de  una  filosofía  falsa;  pero  la  experiencia  puede  ser  genuina.  En 
términos,  de  nuestro  autor:  "La  experiencia  de  la  unidad  puede  ser  expresada 
tanto  teísta  como  panteísticamente”  (p.  288)  : por  eso,  a través  —y  a pesar- 
de  la  expresión  inaceptable  en  mucho  de  sus  representantes,  vale  la  pena  tratar 
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de  llegar  hasta  la  experiencia  del  Zen,  aunque  esta  tarea  no  deje  de  tener  sus 
dificultades;  y,  fuera  del  cristianismo,  no  se  pueda  prometer  el  éxito  de  ninguna 
experiencia  humana. 

M.  A.  Fiorito,  S.  I. 


Alois  Winki-hofer,  Das  Kommen  Seines  Reiches.  (346  págs.) . Knecht,  Frankfurt 

a.  M.,  1959. 

El  autor,  al  introducirnos  en  el  tema  —en  el  capítulo  titulado  Existencia 
escatológica  y sus  grandes  perspectivas—,  insiste  en  el  carácter  peculiar  de  la  es- 
catología  que  va  a tratar:  su  actualidad  en  la  vida  de  la  Iglesia,  por  más  que  sea 
esencialmente  algo  que  se  espera;  su  trascendencia  respecto  de  los  demás  tra- 
tados teológicos,  ninguno  de  los  cuales  puede  prescindir  del  respectivo  aspecto 
escatológico;  su  cristocentrismo,  ya  (pie  la  obra  y la  persona  de  Cristo  están  in- 
separablemente unidas  al  porvenir  de  su  Cuerpo  (Místico;  y su  riqueza  de  sucesos 
que  incluye,  que  no  se  reducen  a los  cuatro  de  nuestro  tradicional  catecismo  — 
muerte,  juicio,  infierno  y gloria—  sino  que  comprende  otros  sucesos  igualmente  y 
aún  más  importantes,  y que  constituyen  los  principios  fundamentales  de  una  Teo- 
logía cristiana  de  la  Historia. 

La  redacción  es  limpia,  sin  notas  científicas.  Pero,  al  final,  el  autor  nos 
ofrece  una  serie  de  referencias  bibliográficas,  según  el  mismo  orden  de  los  ca- 
pítulos y párrafós,  que  —como  él  dice—  no  hace  las  veces  de  un  aparato  crítico, 
pero  señala  lo  que  ha  sido  la  base  teológica  de  su  reflexión  personal,  y que 
puede  serlo  también  para  sus  lectores.  Algunas  de  esas  notas  ofrecen  un  ajustado 
status  quaestionis  de  puntos  discutidos  en  la  Teología  actual,  en  los  cuales  el 
autor  intenta  una  exposición  más  personal.  Para  una  bibliografía  exhaustiva  so- 
bre el  tema,  el  autor  —con  todo  derecho—  se  remite  a la  última  obra  de 
Schmaus  (cfr.  Ciencia  y Fe,  15  (1959) , pp.  270  ss.) . Además,  el  autor  ha  tomado 
el  criterio  práctico  de  citar  solamente  lo  que  sea  más  asequible  al  común  de  los 
lectores,  y que  no  suponga  tener  cerca  una  biblioteca  demasiado  especializada. 

El  título  del  libro  expresa  una  idea  (fundamental  de  la  escatología) , que 
había  sido  olvidada  y que  ha  vuelto  al  primer  plano  de  la  reflexión  teológica 
actual,  como  lo  había  sido  en  los  tiempos  primitivos  del  cristianismo;  y en  la 
cual  el  autor  resume  sus  propias  ideas:  la  venida  de  su  reino,  o sea  el  de  Cristo, 
actualizado  ya  hasta  cierto  punto  en  su  Iglesia,  pero  que  se  realizará  plenamente 
en  los  últimos  tiempos,  después  de  una  serie  de  acontecimientos  y sucesos  —y  no 
meras  situaciones  o cosas—  que  constituyen  propiamente  la  escatología  cristiana. 

La  temática  del  libro  es  mucho  más  amplia  que  aquella  a la  que  estamos 
acostumbrados  por  el  catecismo;  y explícitamente  más  rica  en  contenido  dog- 
mático, porque  no  se  limita  a los  cuatro  novísimos  tradicionales,  muerte,  juicio 
particular,  infierno  y gloria,  que  preceden  a la  resurrección  de  la  carne,  sino 
que  se  fija  preferentemente  en  sucesos  más  novísimos  aún  y que  serán  los  defi- 
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nitivos;  y que  son  más  universales,  porque  abarcarán  toda  la  creación  visible  e 
invisible,  cuyo  centro  definitivo  será  el  Señor  que  vendrá. 

Es  interesante  notar  que  el  autor,  en  el  plan  de  los  capítulos,  sigue  el  orden 
cronológico  de  los  diversos  sucesos  escatológicos,  pero  de  modo  que  nos  haga  sentir 
su  unidad  supratemporal,  así  como  también  el  lugar  que  el  Señor  ocupa  en  esta 
única  historia  de  salvación  que  abarca  toda  la  creación,  desde  la  caída  del  primer 
Adán  hasta  la  segunda  venida  de  Cristo. 

En  otra  ocasión  nos  ocuparemos  más  detenidamente  de  esta  obra,  por  el  valor 
que  le  atribuimos  para  una  práctica  más  profunda  de  la  Primera  Semana  de  los 
Ejercicios  de  S.  Ignacio. 

M.  A.  Fiorito,  S.  I. 


F.  Asensio,  El  Dios  de  la  luz:  Avances  a través  del  Antiguo  Testamento  y con- 
tactos con  el  Nuevo.  (226  págs.) . Universitas  Gregoriana,  Roma,  1958. 

El  autor,  conocido  por  otros  trabajos  serios  de  la  misma  editorial,  continúa 
con  esta  nueva  obra  la  línea  teológica  y el  estilo  monográfico  de  estudios  an- 
teriores: Misericordia  et  veritas,  E\  hesed  y emet  divinos:  su  mflujo  religioso-social 
en  la  historia  de  Israel  (Roma,  1949)  y Yahveh  y su  pueblo:  contenido  teológico 
len  la  historia  bíblica  de  la  elección  (Roma,  1953)  . 

Cuatro  capítulos  componen  el  estudio.  Su  base  y núcleo  central  lo  forma 
la  literatura  del  AT.,  cuyos  pasajes  se  han  ido  recogiendo  casi  en  su  totalidad. 
Lo  completan  algunas  incursiones  —necesarias  o convenientes—  al  campo  de  las 
literaturas  extrabíblicas  y al  NT.  (Advertencia,  p.  V) . 

Comienza  el  trabajo  con  la  luz  física:  sol,  luna,  astros.  Pasamos,  con  el  c.  2, 
titulado:  Luz  en  Israel,  a la  luz  de  la  divinidad,  que  acompaña  a las  teofanías 
y desemboca  en  el  tema  central:  la  gloria  de  Dios.  El  c.  3:  Luz  en  las  sendas  de 
la  vida,  nos  conduce  a la  ley  moral,  a las  sendas  íntimas  de  la  vida,  y,  por  con- 
traste, a un  estudio  indirecto  y auxiliar  de  las  tinieblas.  El  último  capítulo  nos 

lleva  a la  luz  de  los  tiempos  mesiánicos  a través  de  la  lámpara  de  Daniel,  la 
luz  del  siervo  de  Yahvéh  (ver  las  observaciones  de  Coppens  en  EphTL.,  34  (1958) 
p.  555)  y la  luz  de  la  nueva  Jerusalén. 

LIn  índice  alfabético  de  autores  y otro  de  citas  bíblicas  prestan  buenos  ser- 
vicios. La  bibliografía  especial  —muy  buena  y considerable—  se  encuentra  al 
comienzo  de  cada  capítulo,  y distribuida  en  notas  al  pie  de  página. 

Una  rápida  ojeada  nos  señala  que  la  obra  más  consultada  es  la  de  S.  Aalen, 
Dié  Begriffe  Licht  und  Finsternis  im  Alten  Testamenl,  im  Spatjudenttun  und  in 
Rabbinismus  (Oslo,  1951)  muy  conocida  en  los  ambientes  bíblicos. 

Se  ha  criticado  a la  obra  de  Asensio  el  que  la  abundancia  de  materias 

tratadas  no  permita  más  cpie  una  vista  panorámica  (así  escribe  R.  T.  en  Rev. 

Bibl.  65  (1958)  p.  618)  ; pero  creo  que  ésa  fué  precisamente  la  intención  del  autor 
"a  fin  de  llegar  a un  estudio  nuevo,  que  en  su  conjunto...  puede  decirse  que 
faltaba.  Sólo  en  parte  lo  han  logrado  algunos  modernos,  a veces  por  su  misma 
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amplitud  y a veces,  al  contrario  por  su  excesiva  limitación  a un  punto  concreto” 
(Advertencia,  p.  V)  . 

Asensio  vuelve  a mostrar  sus  condiciones  de  exégeta  serio  y profundo  en 
este  estudio  de  exposición  clara,  erudita  y bien  documentada,  destinado  más  bien 
a especialistas  y estudiosos  de  la  Biblia. 

Otros  críticos  le  han  notado  algunos  errores  de  ortografía  en  nombres 
propios;  descuido,  que  le  perdonamos  los  que  tenemos  que  ver  con  ficheros  y 
bibliografías.  Asensio  es,  en  la  actualidad,  el  único  autor  de  habla  castellana  — que 
nosotros  conozcamos—  que  se  dedica  a estudios  de  teología  bíblica. 

José  Ig.  Vicentini,  S.  I. 


Andrés  María  Dubarle,  María,  nueva  Eva  según  las  Escrituras  (117  págs.)  . Alhenas, 

Castagena,  1959. 

Con  motivo  de  la  proclamación  del  dogma  de  la  Asunción,  publicó  el  autor 
algunos  artículos  en  diversas  revistas,  con  el  fin  de  ilustrar  a los  católicos  y 
evitar  equívocos  entre  aquellos  a quienes  pudiera  chocar  el  nuevo  dogma:  estos 
artículos,  retocados,  convenientemente  distribuidos,  y traducidos,  aparecen  boy  por 
primera  vez  en  forma  de  libro. 

El  autor  es  conocido  en  el  ambiente  bíblico  por  sus  artículos  y por  dos 
libros,  uno  de  ellos  reciente.  El  primero  se  titula  Les  sages  d'Israel  (Du  Cerf, 
1946)  . Con  él  se  dió  comienzo  a la  hoy  tan  apreciada  colección  Lectio  Divina.  Tanta 
aceptación  tuvo  la  obra,  que  pronto  se  agotó.  El  segundo,  de  la  misma  colección, 
con  el  título  Le  peché  originel  dans  l’Ecriture  (Du  Cerf,  1958)  . 

En  la  Constitución  Apostólica  Munificentissimus  Deus  del  año  1950,  al  ex- 
poner los  fundamentos  de  la  definición  dogmática,  decía  Pío  XII:  ‘‘Máxime  autem 
illud  memorándum  est,  inde  a saeculo  II  Mariam  Virginem  a Sanctis  Patribus 
veluti  novam  Hevam  proponi  novo  Adae,  etsi  subiectam,  arctissime  coniunctam 
in  certamine  illo  adversos  inferorum  hostern,  cpiod,  quemadmodum  in  proto- 
evangelio  praesignificatur,  ad  plenissimam  deventurum  erat  victoriam  de  peccato 
ac  de  morte,  quae  semper  in  gentium  Apostoli  scriptis  Ínter  se  copulantur”.  Estas 
líneas,  que  resumen  cuanto  se  puede  decir  desde  el  punto  de  vista  escriturístico, 
exigen  un  estudio  plenamente  satisfactorio.  Tal  es  el  objeto  de  esta  obra  de  Dubarle, 
y por  eso  lo  esencial  será  hacer  resaltar  la  raigambre  bíblica  de  esa  fórmula 
Nueva  Eva,  que  materialmente  no  se  encuentra  en  la  Sagrada  Escritura.  Después 
de  una  cuestión  metodológica,  entra  el  autor,  de  lleno,  en  materia:  la  Nueva  Eva ; 
para  terminar  con  el  fundamento  bíblico  del  dogma  de  la  Asunción. 

Dubarle  trata  el  tema  con  profundidad  y amplia  comprensión.  Su  biblio- 
grafía, sobria  y seria,  esparcida  en  las  49  notas  —que  no  están,  como  desearíamos 
al  pie  de  la  página,  sino  al  final  de  la  obra—  ilustran  un  texto  donde  brillan 
las  cualidades  de  un  expositor  claro,  perspicaz  y equilibrado. 

Las  Ediciones  Athenas  llevan  publicadas  varias  obras  de  mucho  interés;  y 
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la  colección  LEC.TIO  THEOLOGICA,  a la  que  pertenece  la  presente  obra,  tiene 
en  prensa  o en  preparación  importantes  obras  de  pensadores  renombrados.  Es- 
pecialmente orientada  a los  estudios  escriturísticos,  tan  recomendados  por  los 
últimos  Pontífices,  tiene  el  propósito  inmediato  de  publicar  una  serie  dedicada 
al  movimiento  profético  en  Israel.  Los  libros  próximos  son  Ezequiel  de  Auvray, 
y Jeremías  de  Gelin.  Suponemos  que  son  traducciones  de  la  collection  Temoins  de 
Dieu  (Editions  du  Cerf) . Otros  volúmenes  serán  consagrados  a Isaías,  los  pro- 
fetas menores  y Daniel.  En  preparación  hay  otras  obras  en  torno  a los  primeros 
profetas,  los  libros  históricos  del  AT.,  San  Pablo,  etc. 

Deseamos  que  estos  libros  tengan  una  amplia  difusión  y sirvan  para  satisfacer 
el  ansia  de  conocer  la  Biblia  que  va  creciendo  cada  día  más  en  el  público  ibero- 
americano. 

J.  I.  V. 


J.  Venard,  Israel  in  der  Geschichñe.  (90  págs.) . Patmos,  Düsseldorf,  1958. 

De  Vaulx  und  Ch.  Deville,  Die  Zeugen  des  Gottessohnes.  (108  págs.)  . Patmos, 

Düsseldorf,  1958. 

Karl  H.  Schelkle,  Die  Mutter  des  Erlósers.  (96  págs.) . Patmos,  Düsseldorf,  1958. 
P.  Grelot  un»  J.  Pierron,  Osternacht  und  Osterfeier  im  Alten  und  Neuen  BuncL 

(120  págs.) . Patmos,  Düsseldorf,  1959. 

Thierry  Maertens,  Der  Geist  des  Herm.  (115  págs.).  Patmos,  Düsseldorf,  1959. 

Charlier,  en  La  Lecture  chrétienne  de  la  Bible  (¡Maredsous,  7949,  p.  333) , 
ponderaba  la  importancia  religiosa  de  una  visión  de  conjunto  de  la  Biblia,  unida 
a cierta  familiaridad  con  su  medio  ambiente  —de  pensar  y de  sentir—,  que  per- 
mita, al  lector  del  libro  sagrado,  captar  sus  grandes  líneas,  entrar  en  su  movimiento, 
descubrir  su  ritmo:  “El  amor  de  la  Biblia  —concluía—  nace  de  esta  experiencia 
inicial;  y puede  decirse  que,  desde  ese  momento,  el  primer  paso  en  la  lectura 
ordinaria  de  la  Biblia  —y  el  más  duro—  ya  está  dado”. 

Nos  parece  que  la  colección  que  presentamos  puede  provocar  esta  experiencia 
religiosa  inicial,  precisamente  porque  —como  su  título  lo  indica:  Die  Welt  der 
Bibel,  procura  ambientar  en  el  mundo  bíblico ; y,  a la  vez,  trata  de  introducir  en 
la  Biblia  —en  el  conjunto,  y en  cada  uno  de  sus  libros—  mediante  una  visión  de 
conjurito,  sea  de  los  grandes  temas  bíblicos,  sea  de  las  circunstancias  históricas  de 
su  revelación.  La  colección  la  constituirán  tres  series  distintas:  introducciones  ge- 
nerales, introducciones  particulares,  y grandes  temas  bíblicos.  De  los  cinco  pri- 
meros libros  ya  publicados,  uno  pertenece  a la  primera  serie  ( Israel  in  der  Ges- 
chichte) , otro  a la  segunda  ( Die  Zeugen  der  Gottessohnes,  que  son  los  cuatro 
Evangelistas) , y los  tres  restantes  a la  tercera  serie  (grandes  temas  de  la  Pascua, 
del  Espíritu  Santo,  y de  la  Madre  de  Dios) . Los  autores  son  especialistas  que, 
después  de  manejar  las  fuentes,  han  sabido  poner  el  resultado  de  sus  investigaciones 
al  alcance  de  lectores  menos  informados,  con  la  explícita  intención  de  alimentar 
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sólidamente  sus  vidas  religiosas:  son  pues  continuadores  de  aquellos  teólogos 
positivos  de  quienes  San  Ignacio  decía  que  era  más  propio  “mover  los  afectos  para 
en  todo  amar  y servir  a Dios  N.  S.”  ( EE . Espirituales,  n.  363,  Regla  11  para 
sentir  con  la  Iglesia) . 

Cuatro  de  estos  cinco  volúmenes  son  traducción  de  obras  tomadas  de  una 
colección  francesa,  titulada  Evangile,  que  ha  hecho  ya  sus  pruebas  en  ambiente 
francés  (cfr.  Rev.  Bibl.,  62  (1955) , pp.  437-438) , pero  no  es  una  traducción  ver- 
bal, sino  inteligente,  que  ha  penetrado  el  texto  original  y ha  sabido  volcarlo  en 
la  nueva  lengua.  Además,  sea  en  las  introducciones,  los  apéndices,  o las  biblio- 
grafías, se  nota  que  la  nueva  publicación  se  dirige  expresamente  al  ambiente  ale- 
mán; y mientras  las  publicaciones  francesas  incluían  páginas  destinadas  a tra- 
bajos prácticos  en  grupos,  preguntas  y respuestas,  y crónicas  del  movimiento  bí- 
blico pastoral,  los  libros  alemanes  se  mantienen  más  en  el  plano  del  estudio 
personal. 

La  obra  de  Maertens,  sobre  el  Espíritu  Santo,  ha  sido  tomada  de  la  misma 
colección  francesa,  y no  de  una  posterior  edición  belga  (Desclée,  Bruges,  1959) , 
retocada  y ampliada  (cfr.  Ciencia  y Fe,  15  (1959) , pp.  277-278) . 

La  obra  de  Schelkle  retoma  unas  conferencias  publicadas  en  1954:  es  una 
Vida  de  María,  no  en  el  sentido  meramente  histórico,  sino  en  el  sentido  teológico 
del  término  vida',  o sea,  que  sitúa  a nuestra  Señora  en  la  historia  de  salvación. 
Así  como  otros  autores  ya  no  pretenden  hacer  una  vida  meramente  histórica  de 
Jesús  (cfr.  J.  Ig.  Vicentini,  La  crítica  racionalista  y el  Jesús  histórico,  en  esta 
misma  entrega  de  la  revista) , así  tampoco  lo  pretende  nuestro  autor  respecto  de 
nuestra  Señora.  La  falta  de  fuentes  para  una  historia  exhaustiva  de  tal  tipo 
no  es  una  desgracia,  sino  una  providencia  de  Dios  (Cfr.  H.  Rahner,  Teología 
de  la  predicación,  Plantin,  Buenos  Aires,  1950,  pp.  150-152)  que  nos  pone  en 
el  recto  camino  de  la  comprensión  de  María  en  la  historia  de  la  salvación.  Los 
primeros  que  escribieron  de  María  nos  han  dado  el  ejemplo:  Los  evangelistas 
reflictieron  (sobre  el  sentido  profundo  de  este  término,  que  S.  Ignacio  usa  en 
los  Ejercicios,  cfr.  Ciencia  y Fe,  14  (1958) , pp.  541-544,  Midrasch  bíblico  y re- 
flexión ignaciana)  sobre  lo  que  habían  vivido  ellos  mismos  o sobre  lo  que 
otros  le  contaron  de  sus  propias  vidas,  y nos  dieron  así  el  sitio  exacto  que 
María  Santísima  había  ocupado  en  dicha  historia  de  salvación.  Schelkle  sigue  con 
mucha  exactitud  a estos  primeros  testigos  de  María,  como  se  nota  en  los  títulos 
de  sus  capítulos,  muy  bien  elegidos:  María,  Madre  de  Jesús;  Signo  de  la  Nueva 
Alianza ; (Jesús)  concebido  por  el  Espíritu  Santo;  nacido  de  María  Virgen;  La 
fe  de  María  (María  y la  palabra)  ; Madre  de  Dolores;  y Principio  y consumación. 
Como  se  ve,  una  teología  bíblica  mariana,  que  termina  con  una  bibliografía  muy 
bien  elegida  (para  una  bibliografía  exhaustiva,  el  autor  nos  remite  a la  Dogmática 
de  Schmaus)  ; o,  si  se  quiere,  el  kérigma  mariano  más  primitivo. 

Para  terminar,  digamos  que,  también  entre  nosotros  (aunque  en  propor- 
ciones más  modestas)  se  está  intentando  una  colección  semejante  a la  que  es- 
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tamos  presentando,  que  se  ha  titulado  Cuadernos  Bíblicos  (Colegio  Máximo, 
San  Miguel,  Argentina)  , y cuyos  títulos  publicados  son  hasta  el  momento:  Fe, 
CrúslO),  Evangelio;  La  Biblia,  sus  libros,  su  plan;  La  Pedagogía  divina;  Origen 
y destino  del  hombre  según  la  Biblia;  Jesús,  ¿historia  o leyenda?.  Forman  tres 
series:  problemas  generales  (serie  azul) , problemas  del  AT.  (serie  negra) , pro- 
blemas del  NT.  (serie  marrón)  . 

M.  A.  Fiorito,  S.  I. 


William  Foxwell  Albric.ht,  De  la  Edad  de  Piedra  al  Cristianismo.  (El  marco  his- 
tórico y cultural  de  la  Biblia) . (320  págs.) . Sal  Terrae,  Santander,  1959. 

El  autor  es  un  protestante  evangélico,  pero  ha  adquirido  cierta  mentalidad 
católica  al  contacto  con  medios  católicos.  (Su  esposa  y sus  cuatro  hijos  son  ca- 
tólicos) . 

El  libro  ha  sido  reeditado  varias  veces  y puesto  al  día  por  su  autor.  Se  ha 
traducido  al  alemán,  francés,  hebreo  moderno,  y finalmente  Sal  Terrae  nos  pre- 
senta la  traducción  castellana,  obra  de  varios  Padres  de  la  Compañía  de  Jesús.  Hav 
que  felicitar,  de  paso,  a la  Editorial  por  este  trabajo  serio  que  ha  de  redundar 
en  su  prestigio. 

W.  F.  Albrigth  posee,  como  historiador,  magníficas  cualidades.  Su  gran  eru- 
dición se  hace  bien  patente  a lo  largo  de  toda  la  obra.  Está  sólidamente  cimen- 
tada por  conocimientos  etnológicos,  filológicos,  antropológicos  y arqueológicos. 
Siempre  produce  la  sensación  de  seguridad.  Su  sentido  crítico  es  excelente:  Re- 
visión continua  de  conclusiones,  sin  guiarse  por  apriorismos  dogmáticos  y sin  de- 
jarse llevar  por  una  hipercrítica  atrofiante.  Es  siempre  razonado  y mesurado. 
Nunca  se  excede  en  valorizar  una  opinión  suya  ni  en  echar  por  tierra  las  de  los 
demás. 

Es  una  obra  histórica,  mejor  dicho,  histórico-filosófica.  Se  queda,  como  él 
mismo  dice  al  acabar  su  último  capítulo,  en  el  umbral  mismo  de  la  Teología: 
"El  historiador,  en  cuanto  historiador,  no  puede  trasponer  el  umbral,  y no  puede 
entrar  en  el  santuario  de  los  mysteria  sin  quitarse  los  zapatos,  consciente  que 
existen  regiones  en  que,  así  la  Historia  como  la  naturaleza,  son  inadecuadas,  y 
sobre  las  que  Dios  reina  en  su  eterna  majestad"  (p.  314). 

El  tema  central  de  la  obra  es  el  proceso  histórico  del  monoteísmo.  Un 
desarrollo  del  pensamiento  religioso  desde  los  más  remotos  tiempos  hasta  la 
llegada  de  Cristo.  No  pretende  hacer  ninguna  Historia  Comparada  de  las  Re- 
ligiones, aunque  estudia,  eso  sí,  la  influencia  que  Israel  ha  recibido  en  los  con- 
tactos con  otros  pueblos. 

Ciertamente  no  es  un  libro  de  Arqueología,  pero  con  la  ayuda  de  los  últimos 
descubrimientos  nos  acerca  al  Próximo  Oriente.  Estudia  su  Cronología,  su  His- 
toria, y el  valor  social-político  de  Israel. 
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El  contenido  de  la  obra  a grandes  rasgos  es  el  siguiente:  En  el  primer  ca- 
pítulo: Nuevos  horizontes  en  la  Historia,  pone  de  relieve  las  nuevas  posibilidades 
a la  luz  de  los  descubrimientos  arqueológicos  —en  la  Introducción  ha  puesto  al 
día  la  obra  con  los  últimos  adelantos,  completando  y perfeccionando  así  lo  ex- 
puesto en  los  siguientes  capítulos—.  Explica  la  interpretación  de  documentos  —es- 
critos y no  escritos—  del  Próximo  Oriente.  Es  importante  en  su  última  parte  la 
valorización  de  la  trasmisión  oral. 

El  título  del  segundo  capítulo  es:  Hacia  una  Filosofía  Organismica  de  la  His- 
toria, donde  Albright  expone  su  posición  como  historiador.  Recorre  y examina  las 
distintas  tendencias  de  la  Filosofía  de  la  Historia,  los  aspectos  del  Determinismo  y 
expone  los  principios  básicos  de  la  Historia  que  divide  en  seis  estadios. 

Luego,  en  los  cuatro  capítulos  siguientes  irá  exponiendo  el  desarrollo  de  la 
Historia  de  Israel.  1<?  La  Preparación.  Nos  remontamos  hasta  los  mismos  oríge- 
nes de  la  humanidad,  a las  antiquísimas  edades  que  ahora  comienzan  a revelarnos 
sus  secretos.  El  Próximo  Oriente,  desde  la  remota  Era  Calcolítica,  y la  Era  del 
Bronce,  hasta  el  Siglo  XVII  a.C.  influirá  en  Israel.  En  una  segunda  parte  de  este 
mismo  capítulo  trata  la  evolución  religiosa  en  esta  época.  Todo,  en  conjunto, 
forma  el  marco  donde  ha  de  nacer  Israel. 

29  Cuando  Isratel  era  niño.  Teniendo  en  cuenta  todo  el  marco  de  Oriente 
presenta  ahora  todo  el  conjunto  hebreo,  étnico-geográfico  y religioso.  Ambos  ele- 
mentos se  proyectarán  en  el  Pueblo  Elegido.  Acaba  con  el  estudio  de  la  religión 
mosaica. 

39  Carisma  y catarsis.  Sigue  la  Historia  de  Israel  llena  de  favores  de  Dios. 
Desde  el  siglo  VIII  al  V,  Epoca  carismática  en  la  que  Israel,  formada  su  unidad 
nacional,  llegará  a su  Edad  de  Oro,  con  la  institución  de  la  Monarquía.  Pero 
desde  su  nacimiento,  hasta  ahora,  no  se  ha  puesto  todavía  a prueba  la  fidelidad 
de  este  pueblo.  Los  profetas  comienzan  a anunciar  próximas  calamidades.  Será  la 
purificación  de  este  pueblo,  la  cátarsis. 

Con  el  4?  capítulo  llegamos  a La  plenitud  de  los  tiempos,  cuando  ya  se 
acerca  el  fin  de  la  Historia  de  Israel.  Epoca  de  influencias  helénicas.  Examina 
estas  influencias  —sin  caer  por  ello  en  un  sincretismo  religioso—.  Vida  de  Israel 
en  este  tiempo,  y por  fin  la  aparición  de  Cristo,  la  perfección  de  toda  la  idea 
religiosa  que,  a través  de  tantos  siglos,  ha  ido  gestándose  en  este  pueblo.  Ple- 
nitud de  lo  espiritual,  nuevos  valores  e introducción  del  elemento  sobrenatural. 

Acaba  con  una  magnífica  conclusión,  la  necesidad  en  el  mundo  de  hoy,  el 
del  siglo  XX,  de  toda  esta  vida  de  Cristo:  “En  una  palabra,  vivimos  en  un  mundo 
que  es  del  todo  semejante  al  mundo  grecorromano  del  siglo  primero  a.C.  Es  ne- 
cesario pues,  un  resurgimiento  de  la  fe  en  el  Dios  de  la  majestuosa  teofanía  sobre 
el  Monte  Sinaí,  del  Dios  de  la  visión  de  Elias  en  el  Horeb,  del  Dios  de  los  deste- 
rrados judíos  de  Babilonia,  del  Dios  de  la  agonía  en  Gethsemaní . . .”  (p.  318). 


Miguel  Sanmartí,  S.  I. 
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Luis  Alonso  Schokel,  Viaje  aí  país  del  Antiguo  T\estamento.  (384  págs.) . Sal 

Terrae,  Santander,  1956. 

El  autor  es  un  buen  literato  —tiene  escritas  obras  de  crítica  literaria  muy 
apreciadas—,  enseña  en  el  Instituto  Bíblico  de  Roma,  ha  visitado  el  Oriente. 
Estos  son  los  antecedentes  de  la  obra  que  presentamos  y que  constituye  un  género 
literario  aparte. 

Tres  ingredientes  —nos  dice  el  prólogo  (p.  7)—  componen  este  libro:  el  pri- 
mero y principal  es  el  Antiguo  Testamento  —elegido  como  tema  del  libro — ; el 
segundo,  el  material  técnico  acumulado  en  libros  y revistas  especializadas;  el  ter- 
cero, el  viaje,  que  no  fué  precisamente  de  placer.  Estos  tres  ingredientes  se  han 
fundido  en  unidades  literarias  autónomas. 

La  materia  del  libro  se  ha  ordenado,  no  según  el  curso  cronológico  del  viaje, 
sino  según  la  cronología  bíblica.  Así  desfilan,  en  siete  capítulos,  los  acontecimien- 
tos más  importantes  de  la  historia  del  pueblo  de  Dios,  desde  los  patriarcas  hasta 
la  destrucción  de  los  dos  reinos,  pasando  por  la  estadía  en  Egipto,  el  éxodo,  la 
travesía  del  Sinaí,  la  conquista  de  la  tierra,  Samuel  y el  reino  unido,  el  reino 
dividido.  Dos  apéndices  muy  breves  y valiosos  cierran  la  obra.  Uno  de  referencia 
bibliográfica;  otro  de  bibliografía  selecta,  con  un  suscinto  comentario  sobre  cada 
obra  citada. 

Un  juicio  breve  y completo  de  cuanto  se  puede  decir  de  la  obra  lo  encon- 
tramos en  la  solapa  del  libro.  Hago  mías  cada  una  de  estas  afirmaciones  porque 
responden  precisamente  a las  observaciones  que  la  lectura  me  iba  sugiriendo: 
Tres  cosas  ofrece  este  libro:  primero,  gran  cantidad  de  material  bíblico  directo, 
revivido  y situado  en  su  marco  histórico  y geográfico.  Ha  sido  un  acierto  el  trans- 
cribir el  texto  bíblico  y no  contentarse  con  la  mera  cita.  Segundo,  información 
abundante  y al  día  de  las  ciencias  auxiliares  bíblicas,  especialmente  historia  y 
arqueología.  La  información  es  actual  y de  primera  mano;  pero  está  diluido  de 
manera  que  no  entorpezca,  sino  favorezca  la  lectura  y comprensión.  Los  dos  apén- 
dices bibliográficos,  al  mismo  tiempo  que  guías  del  lector  deseoso  de  ampliar  sus 
conocimientos,  son  un  índice  de  la  seriedad  de  las  informaciones.  Tercero,  la 
narración  del  viaje.  Es  sobria,  para  no  quitar  el  puesto  al  tema  primordial,  que 
es  la  Biblia;  subordinada  siempre  a las  narraciones  bíblicas  para  hacerlas  más  vivas 
y comprensibles.  El  libro  está  escrito  en  un  estilo  ameno  y elevado  que  funde 
en  vigorosa  síntesis  lo  bíblico,  lo  técnico  y lo  anecdótico. 

Es  una  lástima  que  la  presentación  no  responda  al  valor  de  la  obra.  La  ti- 
pografía es  un  poco  anticuada,  y la  portada  no  es  precisamente  de  las  que  atraen 
la  atención  e invitan  a la  lectura. 

Creemos  que  estos  inconvenientes  serán  subsanados  en  próximas  ediciones  de 
esta  obra  que  deseamos  ver  difundida,  porque  en  ella  encontrará  cualquier  lector, 
sin  mayores  esfuerzos,  múltiples  conocimientos  sobre  el  pueblo  de  Israel  y apren- 
derá a gustar  la  Sagrada  Escritura. 


José  Ig.  Vicentini,  S.  I. 
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Armando  Rolla,  La  Bibbia  di  fronte  alie  ultime  scoperte.  (325  págs.)  . Terza  edi- 

zione  accresciuta.  Edizioni  Paoline,  Roma,  1959. 

El  éxito  editorial  de  libros  como  Y la  Biblia  tenia  razón  de  W.  Keller,  es  un 
claro  indicio  de  que  los  temas  arqueológicos  relacionados  con  la  Biblia  despiertan 
mucho  interés  aún  en  el  gran  público.  Lástima  que  a veces  —y  sería  un  poco  el 
caso  de  Keller—  falta  la  exactitud  en  la  información  y la  postura  objetiva  de  un 
hombre  de  ciencia  (véase  el  juicio  de  L.  A.  Schokel,  en  El  hombre  de  hoy  ante 
la  Biblia,  Flors,  Barcelona,  1959,  p.  93-97)  . Estas  cualidades  se  encuentran  en  el 
libro  de  Rolla. 

Al  capítulo  introductorio:  Biblia  y arqueología,  siguen  tres  capítulos  que 
ofrecen  una  visión  panorámica  de  las  exploraciones  arqueológicas  en  el  mundo  de 
la  Biblia:  Palestina,  El  medio  Oriente,  Egipto. 

El  hilo  de  Ariadna  que  ha  guiado  al  autor  en  el  laberinto  de  tantas  infor- 
maciones arqueológicas,  ha  sido  la  preocupación  de  ilustrar  la  Biblia  (prefacio, 
p.  5)  . Esto  explica  la  ausencia  de  datos  que  podrían  ser  muy  interesantes  en  sí 
mismos,  pero  no  en  el  encuadre  del  libro. 

Los  capítulos  5 al  9 ilustran,  con  datos  arqueológicos,  los  distintos  momentos 
del  pueblo  de  Israel:  la  historia  de  los  patriarcas,  estadía  en  Egipto,  éxodo,  los 
tiempos  de  David  y Salomón,  la  ley  de  Moisés,  el  profetismo.  Un  capítulo  está 
dedicado  a la  religión  hebrea  y a la  arqueología:  otro  a los  manuscritos  del 
desierto  de  Judá;  y uno  a la  comparación  entre  la  literatura  bíblica  y la  oriental. 

A modo  de  apéndice,  añade  el  autor  una  cronología  comparada,  tomada 
sustancialmente  de  Albright;  una  rica  bibliografía,  dividida  según  los  capítulos  de 
la  obra;  un  suplemento  ilustrativo  de  21  nítidas  fotografías  —habría  que  aumentar 
este  material—  y tres  mapas  con  los  principales  lugares  explorados.  Cierra  la 
obra  un  índice  analítico  general  y uno  bíblico. 

Dos  características  relevantes  de  la  obra  son:  exactitud  y serenidad.  Exactitud 
en  la  información,  que  se  manifiesta  —entre  otras  cosas—  en  la  constante  preo- 
cupación del  autor  por  recoger  las  novedades  arqueológicas  producidas  en  los 
dos  años  que  median  entre  la  primera  y la  tercera  edición.  Serenidad  en  el 
análisis  de  los  datos,  especialmente  en  el  problema  de  las  dependencias.  Esta 
serenidad,  no  es  siempre  la  nota  sobresaliente  de  otros  estudios  similares  (cfr. 
Greg.  40  (1959),  p.  549). 

La  obra  adolece  de  defectos  que  han  sido  señalados  con  toda  claridad  por 
N.  M.  Loss  (cfr.  Sales.  21  (1959) , p.  192-93)  , al  comentar  la  primera  edición: 
al  darnos  la  visión  panorámica  de  las  exploraciones  arqueológicas,  el  autor,  mezcla, 
de  propósito,  la  historia  de  las  exploraciones  con  referencias  a la  Biblia.  Esto  trae 
inevitables  repeticiones  en  los  capítulos  siguientes,  donde  se  compara  la  historia 
bíblica  con  los  descubrimientos  arqueológicos.  Otras  veces,  el  autor  acentúa  de- 
masiado su  polémica  antirracionalista  sin  distinguir,  con  nitidez,  lo  que  en  racio- 
nalismo hay  de  error  histórico — refutable  a base  de  arqueología—  y de  presupuesto 
teológico—  discutible  sólo  en  el  campo  filosófico  y teológico.  Otras  observaciones 
del  mismo  Loss,  deberán  tenerse  presentes  en  las  próximas  ediciones, 
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Con  su  obra.  Rolla  ha  llenado  un  gran  vacío  en  el  campo  católico,  y ha 
prestado  una  estimable  ayuda  no  sólo  al  público  en  general  sino  también  al 
exégeta  de  profesión  (cfr.  Greg.,  40  (1959) , p.  549) . 

José  Ig.  Vicentini  S.  J. 


Erik  Pf.terson,  Früh-Kirche,  Judentum  und  Gnosis.  (372  págs.) . Herder,  Freiburg, 
1959. 

El  conocido  especialista  en  la  literatura  cristiana  primitiva  nos  ofrece,  en  un 
solo  volumen,  una  serie  de  estudios  ya  publicados  en  diversas  revistas  u obras 
colectivas  (véase  su  lista,  con  las  citas  correspondientes,  después  del  índice)  , pero 
que  ahora  ha  actualizado,  tanto  en  la  redacción  como  en  la  bibliografía,  a la  vez 
que  los  ha  puesto  a todos  en  idioma  alemán. 

Los  variados  temas  epte  aquí  nos  ofrece:  Concepción  del  pueblo  de  Dios 
en  el  judaismo  y en  el  cristianismo  primitivo  (Capítulo  V)  , Temas  apocalípticos 
(Capítulo  VIII)  , Aspectos  de  la  ascesis  cristiana  relacionados  con  la  Teología 
judaica  (Capítulo  XV)  , Oración  y formas  de  piedad  en  ambientes  judíos  y cris- 
tianos (Capítulo  I y II)  , etc.  se  centran,  como  nos  lo  advierte  el  mismo  autor, 
en  el  capítulo  titulado  Dic  Behandlung  der  Tollwut  bei  den  Elchasaiten  nacli 
Hyppolyt  (cfr.  Rech.  de  Se.  Reí.,  34  (1947) , pp.  232-238,  donde  —menos  la  actual 
conclusión,  había  sido  publicado)  . Porque  en  este  capítulo  Peterson  expone  lo 
que  sería  la  orientación  general  de  todos  estos  estudios:  recalcar  la  importancia 
que  tiene,  para  el  estudio  de  la  gnosis  y de  los  ritos  cristianos,  el  estudio  de  la 
antropología  judía. 

Tema  actual  este  último  (cfr.  Wort  und  Wahrh.,  14  (1959) , pp.  316-318) , 
en  el  cual  están  interviniendo  diversos  autores,  buscando  renovar  concepciones 
cristianas  tan  tradicionales  como  la  del  género  humano  (cfr.  D.  de  Fraine,  Adam 
et  son  lignage,  Desclée,  Bruges,  1959)  , o la  del  pueblo  de  Dios  o cuerpo  místico 
(cfr.  J.  Luzzi,  Ciencia  1 Fe,  15  (1959) , pp.  227-251) , o la  de  la  inmortalidad  del 
alma  y la  resurrección  de  los  cuerpos  (cfr.  O.  Cullmann,  Immortalilé  de  l’dme  ou 
résurrection  des  morts,  Delachaux  et  Niestlé,  1956)  . Cfr.  Fragen  der  Theologie 
hente,  en  el  capítulo  sobre  la  teología  del  Nuevo  Testamento  (Benzinger,  Zürich. 
1959)  , donde  se  cita  precisamente  a Peterson  (sobre  la  gnosis)  y a Schoeps  (sobre 
el  judeo-cristianismo)  ; y a quienes  ahora  hay  que  agregar  J.  Danielou,  Théologie 
du  Judéo-Christianisme  (vol.  I,  Avant  Nicée,  Desclée,  Tournai,  1958. 

En  el  capítulo  XVI  —que  ya  hemos  dicho  ser  el  central  de  este  libro— 
Peterson,  además  de  retocar  el  ya  publicado  en  Rech.  de  Se.  Reí.,  ha  agregado  una 
interesante  conclusión  (pp.  234-235)  , en  la  que  insiste  sobre  la  importancia  del 
tema  teológico  de  la  concupiscencia  para  explicar  el  rito  y la  práctica  del  bau- 
tismo: y pone  como  ejemplos  el  bautismo  de  inmersión  —práctica  judía—,  o el 
lavado  de  los  pies  —práctica  de  San  Ambrosio  en  Milán,  según  Juan  13,  4-11  — 
como  añadiduras  al  verdadero  bautismo,  que  tendrían  como  objeto  el  quitar  la 
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concupiscencia;  o el  problema  que  creó  el  bautismo  de  los  niños,  al  no  tener 
éstos  concupiscencia  que  debiera  ser  lavada. 

Es  inútil  que  nos  detengamos  más  en  ponderar  la  actualidad  en  una  obra 
de  esta  categoría,  escrita  con  seriedad,  pero  también  con  la  suficiente  modestia 
científica  como  para  considerarla  como  algo  todavía  no  definitivo,  y que  su 
autor  espera  será  punto  de  partida  4e  otros  estudios  (prólogo) . Como  instru- 
mento de  trabajo,  el  libro  tiene  dos  índices  alfabéticos  —de  temas  y nombres—, 
además  de  un  abundante  aparato  crítico.  Entre  las  abundantes  referencias  de 
fuentes  literarias,  Peterson  deja  que,  de  tiempo  en  tiempo,  afloren  originales 
pensamientos  teológicos  y a la  vez  históricos:  consúltese  el  índice  por  ejemplo, 
en  la  palabra  concupiscencia,  ascesis,  Iglesia,  buenas  y malas  inclinaciones,  etc. 
Será  pues  muy  útil  para  los  especialistas  esta  reedición  renovada  de  estos  estudios 
de  Peterson,  cuya  actualidad  la  prueba  el  uso  que  de  ellos  todavía  hace  Danielou 
en  su  último  libro,  citado  antes,  Theologie  du  Judéo-Christianisme. 

M.  A.  Fiorito,  S.  I. 


BOLETIN  BIBLIOGRAFICO 


Presentamos,  en  esta  sección,  los  LIBROS  RECIBIDOS  últimamente  en  nuestra 
biblioteca.  Intentaremos  una  clasificación  de  los  mismos,  aunque  a veces  sea  difícil 
situar  una  obra,  porque  es  frecuente  que  las  obras  importantes  toquen  diversos  tópicos, 
especulativos,  históricos  y prácticos:  en  tal  caso,  hemos  optado  por  asignar  a la  obra 
el  lugar  que  la  haga  resaltar  más;  o sea,  junto  con  otras  similares,  y de  igual  categoría 
intelectual. 

Oportunamente,  y en  la  medida  de  nuestras  posibilidades,  iremos  dando  cuenta 
más  detallada  de  las  mismas  obras:  consideramos  propio  de  nuestro  apostolado  inte- 
lectual, no  sólo  el  dar  la  noticia  escueta  de  una  publicación,  sino  también  — en  lo 
posible — acompañar  al  autor  en  su  investigación,  tratando  de  aportar  nuestras  reflexio- 
nes personales  o,  al  menos,  otros  puntos  de  vista  igualmente  atendibles. 

Colaboran  en  esta  sección  indistintamente  E.  E.  Fabbri,  M.  A.  Fiorito,  J.  Luzzi, 
H.  Salvo,  y J.  Ig.  Vicentini. 


TEOLOGIA 

Prosigue  la  publicación  del  Theologisches  Wórterbuch  zum  N.  T.  (Kohlhammer, 
Sttutgart,  1959),  con  la  entrega  de  los  fascículos  15  y 16  del  tomo  VI.  Abarca  diecisiete 
voces:  comienza  con  piojos,  y termina  con  ryomai.  Las  voces  más  importantes  son  ptojos 
y derviados,  que  ocupa  dieciocho  páginas;  y pyr,  con  sus  derivados,  que  ocupa  veinti- 
cinco páginas. 

Recibimos  también  la  entrega  30  del  Reallexicon  für  Antike  and,  Christentum 
(Hiersemann,  Sttutgart,  1959)  : abarca  veintisiete  voces,  de  las  cuales  veinte  son 
remitidas  a otros  sinónimos,  y sólo  siete  son  tratadas  en  esta  entrega.  Citemos,  por  su 
importancia,  Einbalsamierung,  que  continúa  el  fascículo  anterior;  Eisagoge,  Ekklesia 
(significado  histórico),  Ekstase,  que  comienza;  Einóde  — en  el  cual  teníamos  inte- 
rés por  el  tema  del  desierto  (cfr.  Ciencia  y Fe,  14  (1959),  pp.  538-541),  ha  sido 
remitido  a W tiste. 

Los  Monjes  de  la  Abadía  de  San  Pedro  (Steenbrugis,  Bélgica)  han  comenzado 
una  nueva  colección  de  instrumentos  de  trabajo  o fuentes  para  el  estudio  de  los 
los  Santos  Padres  y aún  para  los  escritores  medievales.  La  primera  publicación,  debida 
a A.  Michiels,  es  Index  verborum  omnium  quae  sunt  in  Tertuliani  Tractatu  de 
Praescriptione  Haereticorum  (M.  Nijhoff,  La  Haya,  1959,  150  págs.).  Después  de  la 
advertencia  preliminar  sobre  la  confección  del  índice  (ediciones  usadas  y referencias 
críticas),  el  autor  nos  ofrece  las  referencias  bibliográficas:  1.  Textos  y versiones; 
2.  Concordancias;  3.  Estudios  sobre  Tertuliano;  4.  Obras  generales  y particulares,  así 
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como  estudios  lingüísticos  y gramaticales.  Termina  este  precioso  instrumento  de 
trabajo  un  elenco  de  palabras  griegas;  y un  léxico  de  proposiciones  usadas  por 
Tertuliano  en  su  De  Praescriptione  Haereticorum  (es  el  elemento  de  la  oración 
que  más  necesita  del  contexto;  y además  su  uso  fué,  cada  vez  más  importante  en  ese 
tiempo).  Es  de  alabar  el  cuidadoso  aparato  crítico. 

G.  Sohngen,  en  Der  JTeg  der  abendlandischen  Theologie  (Pustet,  München, 
1959) : nos  ofrece  una  conferencia  — en  el  brillante  estilo  que  le  es  propio — sobre 
el  camino  — y no  los  caminos — que  la  teología  occidental  ha  seguido:  exposición 
histórica,  que  sigue  las  grandes  etapas  tradicionales,  centradas  en  San  Agustín  y Santo 
Tomás.  El  tema  especulativo  central  sería,  en  nuestra  opinión,  el  del  deseo  natural 
de  ver  a Dios,  como  punto  de  convergencia  de  la  Filosofía  y de  la  Teología.  Es  un 
modelo  de  especulación  en  un  ropaje  histórico  que  hace  agradable  su  lectura. 

Ch.  Journet,  en  Entretiens  sur  la  gráce  (Desclée,  Bruges,  1959,  215  págs.) 
es  un  estilo  brillante  (pero  a la  vez  sencillo,  casi  de  conversación)  se  dirige  al  gran 
público  para  exponerle  las  respuestas  teológicas  a ciertas  cuestiones  que  la  vida  de 
la  gracia  siempre  ha  planteado  al  cristiano:  gracia  habitual  e inhabitación  del 
espíritu;  gracia  actual;  predestinación;  justificación;  mérito  y conciencia  de  estado 
de  gracia;  estados  existenciales  de  la  gracia  (cuya  exposición  casi  ocupa  la  mitad 
del  libro).  Modelo  de  lectura  espiritual  que  introduce  en  la  lectura  de  los  textos 
escriturísticos,  porque  el  autor  se  refiere  de  continuo  a ellos.  El  índice  de  materias, 
muy  detallado,  puede  ayudar  a escoger  materia  de  sólida  lectura  espiritual. 

M.  Redinc,  en  Der  Aufbau  der  christlichen  Existens  (Hueber,  München,  1952, 
234  págs.),  nos  ofrece  algo  que  el  tamaño  de  la  obra  no  deja  sospechar:  el  replanteo 
de  la  teología  moral,  desde  el  punto  de  vista  de  la  más  pura  revelación  (antropología 
teológica),  pero  en  las  actuales  categorías  de  la  existencia  (sobre  todo,  la  de  persona 
e historia,  como  categorías  de  una  ética  personalista).  Es  la  introducción  general 
a una  nueva  Teología  Moral,  cuyo  plan  incluye  catorce  volúmenes,  a cargo  de  diver- 
sos profesores 

El  mism  autor,  en  Philosophische  Grundlegung  der  katholischen  Moral-Theologi « 
(Hueber,  München,  1953,  216  págs.),  inicia  dicha  colección,  exponiendo  los  presu- 
puestos filosóficos  de  la  Teología  Moral  (que  quiere  distinguir  muy  determinadamente 
de  sus  datos  revelados).  Obra  bien  documentada  — por  eso  la  falta  de  un  índice 
alfabético  de  temas  o autores  es  más  de  lamentar — , y que  toca  puntos  controvertidos 
con  los  protestantes  (E.  Brunner,  K.  Barth),  con  los  filósofos  actuales  (Scheler,  N. 
Hartmann),  y también  entre  católicos. 

R.  Mohr,  en  Die  christliche  Ethik  im  Lichte  der  Ethnologie  (Hueber,  München, 
1954,  190  págs.),  ofrece  abundantes  datos  etnológicos  — que  parecen  ser  su  fuerte, 
como  lo  demuestra  la  abundante  bibliografía  que  ofrece  del  tema,  pp.  173-182 — . 
Tiene  un  índice  alfabético  de  temas,  que  facilita  mucho  la  consulta  rápida  de  este 
material.  Tiene  bastantes  datos  acerca  de  la  vida  sexual  de  los  pueblos  primitivos 
(pudor,  etc.).  No  parece  pretender  una  sistematización  (fuera  de  los  dos  polos  que 
señala,  el  religioso  — trascendente,  y el  mágico — inmanente  de  todas  las  manifes- 
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taciones  primitivas  que  estudia)  ; sino  más  bien  parece  querer  dar  un  complemento 
práctico  al  estudio  especulativo  de  la  moral  católica,  teniendo  tal  vez  en  vista  la 
formación  sólida  de  los  misioneros  entre  infieles. 

P.  Boland,  The  Concept  of  “Discretio  Spirituum”  in  John  Gersons  “De  Proba- 
tione  Spirituum ” and  “De  Distinctione  Verarum  Visionum  a Falsis”  (Cathol.  Univ. 
of  Amer.  Press,  Washington,  1959,  169  págs.)  : es  una  disertación  doctoral,  clara, 
con  buen  aparato  crítico  — en  inglés,  indicando  todas  las  traducciones  de  las  obras 
que  cita — . Ofrece  una  traducción,  seguida  de  un  comentario  — en  forma  de  glosa — 
de  ambas  obras  de  Gerson  — las  citadas  en  el  título — . Comienza  con  un  capítulo 
histórico  sobre  la  persona  del  autor,  y termina  con  una  sistematización  — esquemá- 
tica— de  la  doctrina  de  Gerson.  Un  índice  alfabético  de  temas  facilita  su  consulta. 

J.  Solzbacher,  en  An  der  Schwelle  der  Reijezeit  (Patmos,  Düsseldorf,  1959, 
240  págs.),  desarrolla  el  tema  del  título  en  dos  partes:  teoría  (presupuestos  antropo- 
lógicos, significado  religioso-moral  de  la  pubertad,  elección  de  materias  y métodos  en 
las  obras  catequético-pastorales  adaptadas  a esa  edad),  y práctica  (esquema  de  ma- 
terias a tratar -en  clases,  conferencias,  predicciones).  Usa  buena  y actual  bibliografía 
■ — alemana,  por  supuesto — . Es  un  libro  práctico,  y a la  vez  claro  en  sus  presupuestos 
teóricos. 

L.  E.  Azaróla  Gil,  en  Creer  (Imprenta  López,  Buenos  Aires,  1958,  61  págs.) 
nos  ofrece  cuatro  ensayos  sobre  los  siguientes  temas  (histórico-escriturísticos)  : ideas- 
fuerzas,  videntes,  Génesis,  esenismo.  En  general  el  autor  expone,  en  este  pequeño 
libro,  las  repercuciones  que  en  su  alma  — inquieta  hace  tiempo  con  los  problemas 
religiosos,  en  sus  relaciones  con  las  ciencias,  sobre  todo  históricas — ha  tenido  la 
lectura  de  ciertos  libros  que  se  ocupan  de  los  temas  indicados.  Su  información  es 
un  poco  unilateral:  usa  casi  exclusivamente  autores  como  Fabre  d’Olivet,  y Schuré. 
Es  un  testimonio  de  un  alma  que  busca  la  verdad,  y a la  que  quisiéramos  desearle 
que  encontrara  guías,  tanto  o más  científicos  que  los  citados  por  él,  pero  mejor 
preparados  para  interpretar  los  meros  hechos  documentales. 

La  verdadera  práctica  de  la  devoción  al  Sagrado  Corazón,  de  T.  A.  M.  Gerbier, 
(Gili,  Barcelona,  350  págs.),  es  un  libro  clásico  en  la  materia:  clásico  por  el  tema, 
y clásico  por  el  estilo.  La  nueva  edición  (3ra.  hasta  ahora)  ha  sido  completada  con  la 
traducción  de  la  Haurietis  Aquas,  a la  cual  se  hacen,  de  cuando  en  cuando,  opor- 
tunas referencias.  Es  un  libro  más  bien  práctico,  que  presupone  la  obra  fundamental 
de  Yenveux,  El  Reinado  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús  (Razón  y Fe,  Madrid). 

J.  Sánchez  Cobaleda,  en  La  Moral  católica  (Sal  Terrae,  Santander,  1959, 
211  págs.),  nos  ofrece  un  texto  para  la  enseñanza  de  quinto  curso  de  bachillerato 
(español),  elaborado  según  el  breve  cuestionario  oficial,  en  base  al  cual  el  autor  ha 
hecho  su  propio  índice-programa.  La  casuística  va  entreverada  con  la  exposición 
doctrinal,  como  ejemplos  o aplicaciones.  Tiene  un  lugar  privilegiado  la  Biblia,  sea 
al  final  de  cada  tema  — con  el  título  de  Recuerdo  bíblico — sea  en  las  imágenes. 
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FILOSOFIA 

El  Hegel-Lexicon,  preparado  por  H.  Glockner,  nos  ha  llegado  en  su  2da.  edi- 
ción, corregida  y aumentada  (Frommanns,  Sttutgart,  1957,  2 volúmenes).  Como  su 
autor  nos  lo  advierte  en  el  prólogo,  es  un  léxico  y no  un  mero  índice  de  palabras: 
quiere  ayudar  a captar  el  sistema  de  Hegel;  y por  eso  se  atiene  al  texto  de  Sammtliche 
IT  erke  ( Jubilaum-Ausgabe , en  20  volúmenes),  y prescinde  de  otros  escritos  hegelianos, 
aunque  reconoce  su  valor  para  captar  la  evolución  histórica  del  pensamiento  de 
Hegel.  El  mismo  prólogo  hace  interesantes  observaciones  sobre  lo  que  debiera  de  ser 
una  futura  edición  de  la  obra  de  Hegel.  La  introducción  señala  las  características 
del  presente  léxico,  comparándolo  con  otros  diversos,  y nos  orienta  en  su  uso  a 
fondo,  con  algunos  ejemplos  prácticos. 

E.  Neumann,  en  su  Der  schópferische  Mensch  (Rhein,  Zürich,  1959,  310  págs.), 
nos  promete  una  especie  de  Suma  de  lo  que  la  psicología  profunda  nos  ha  enseñado 
sobre  el  hombre  (sobre  la  orientación  propia  de  Neumann,  dentro  de  la  Escuela  de 
Jung,  cfr.  I.  Caruso,  Bios-Psyche-Person,  Alber,  Freiburg,  1957,  p.  391)  ; suma  cuya 
idea  central  es  el  poder  creador  del  hombre,  en  todas  sus  posibilidades  (y  no  mera- 
mente las  artísticas;  sobre  este  tema  tan  amplio,  recuérdese  el  IXe.  Congrés  des 
Sociétés  de  Philosophie  de  la  Langue  Frangaise,  1957,  cfr.  Etud.  Phil.  2 (1957), 
n.  3).  Son  trabajos  ya  publicados  en  las  jornadas  de  Eranos  Jahrbuch,  pero  actua- 
lizados y completados  con  un  último  capítulo  sobre  Trakl  ( Person  und  Mythos) . 

La  edición  de  las  obras  completas  de  H.  Broch,  en  su  volumen  IX,  presenta 
Massen-Psycliologie  (Rhein,  Zürich,  1959,  442  págs.):  obra  postuma,  que  comprende 
cuatro  capítulos,  precedidos  de  una  introducción  del  editor  ( pp.  5-34),  y seguidos  de 
una  página  final  en  la  cual  el  mismo  editor  explica  su  trabajo  sobre  el  manuscrito 
disponible  del  autor.  El  título  de  la  obra  tiene,  en  el  pensamiento  de  Broch,  un 
sentido  característico  — político — (pp.  16-28).  Nos  volveremos  a ocupar,  con  más 
espacio,  de  este  autor  y de  su  obra. 

A.  Lanc,  en  su  Wesen  und  Wahrheit  der  Religión  (Hueber,  München,  1957, 
265  págs.),  nos  ofrece  algo  más  que  una  fundamentación  de  la  religión  como  lo 
eran  las  tradicionales  — centrada  en  la  prueba  de  la  existencia  de  Dios — : como  sk 
título  lo  indica,  más  bien  se  centra  en  la  misma  esencia  del  acto  religioso,  dejandt 
para  la  última  parte  de  su  libro  la  exposición  y la  historia  de  las  diversas  pruebas 
de  la  existencia  de  Dios.  Caracteriza  al  libro  las  bibliografías  — selectas  y actuales, 
casi  siempre  al  principio  de  los  capítulos  o párrafos — , así  como  la  claridad  de  los 
principios  metaíísieos  que  aplica  — véase  el  índice  alfabético—,  apoyándose  para  ello  en 
los  mejores  estudios  filosóficos  neo-escolásticos,  que  cita  de  continuo.  Véase  como  mo- 
delo, el  último  capítulo  de  la  obra,  en  el  cual  trata  con  detención  del  principio  de 
finalidad,  el  más  actual  de  los  principios  metafísicos  tradicionales. 

G.  Hennemann,  en  su  Naturphilosophie  im  19.  Jahrhundert  (Alber,  Freiburg, 
1959,  122  págs.),  puede  prestar  un  buen  servicio  aún  a los  especialistas  en  ciencias 
con  su  panorama  histórico  — y su  interpretación — de  la  ciencia  (la  física  sobre  todo, 
que  entonces  dominó)  del  siglo  XIX;  pero  también  interesará  a los  filósofos,  porque 
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eí  punto  de  vista  de  toda  la  exposición  histórica  es  el  de  la  filosofía  de  la  naturaleza. 
Son  doce  ensayos,  cuyos  temas  — fuera  de  los  dos  introductorios,  sobre  el  problema 
de  una  historia  de  la  ciencia,  y sobre  los  datos  históricos — son  las  grandes  personali- 
dades de  la  física  del  siglo  pasado.  Cierra  el  libro  una  muy  selecta  bibliografía  —que 
completa  la  usada  en  el  texto — , y varios  apéndices  o párrafos,  sobre  temas  com- 
plementarios. 

W.  Strolz,  en  Der  vergessene  Ursprung  (Herder,  Freiburg,  1959,  170  págs.) 
va  todavía  más  allá  que  el  anterior,  porque  trata  de  llegar  a la  raíz  antropológica 
de  la  concepción  actual  de  la  ciencia.  Sus  capítulos  son:  1.  la  nueva  concepción 
física;  2.  la  estructura  apriorística  de  la  ciencia  natural;  3.  la  actual  corriente  de  pen- 
samiento; 4.  historia  y trascendencia.  Nos  volveremos  a ocupar  de  esta  importante 
obra,  cuyo  autor  es  un  nuevo  y conspicuo  representante  de  la  neo-escolástica. 

J.  M.  H.  Hollenbach,  en  Der  Mensch  der  Zukunft  (Knecht,  Frankfurt,  1959, 
452  págs.),  cierra  con  esta  obra  una  trilogía,  cuyos  otros  dos  libros  son:  Sein  und 
Gewissen  (cfr.  Ciencia  y Fe,  13  (1957),  p.  44),  y Der  Mensch  ais  Entwurf  (Knecht, 
Frankfurt,  1958).  El  actual  libro  cubre  un  vacío  que  habrían  dejado  los  dos  anteriores 
(el  primero,  estrictamente  antropológico;  y el  segundo,  asistemático).  Libro  docu- 
mentado, muy  claro  — cada  capítulo  comienza  con  una  breve  presentación,  y está 
dividido  en  párrafos  bien  titulados — y con  un  índice  alfabético  de  temas,  muy  bueno 
para  la  consulta  de  su  rico  contenido  ideológico.  Como  en  sus  otros  libros,  también 
en  éste  los  autores  más  citados  — y que  Hollenbach  parece  conocer  mejor — son  Kant, 
Hegel  y Heidegger,  comparados  de  continuo  con  Santo  Tomás.  El  punto  de  partida 
de  este  libro  es  la  técnica,  característica  del  hombre  del  futuro;  y el  problema  que 
aborda  es  hasta  qué  punto  el  hombre  — cristiano — puede  valerse  inmanentemente  de 
ella,  para  realizar  su  propia  trascendencia  (cfr.  Dessauer,  Prometheus,  que  comen- 
tamos en  esta  misma  entrega  de  la  revista).  La  tesis  del  autor  es:  lo  que  el  hombre 
de  occidente  ha  olvidado  no  es  tanto  el  ser  — tesis  de  Heidegger — cuanto  la  persona. 

H.  Ociermann,  en  Materialistische  Dialektik  (Pustet,  München,  1958,  275  págs.) 
quiere  salir  al  paso  de  un  olvido  de  los  autores  que  hasta  ahora  se  han  ocupado  del 
método  filosófico,  y han  dejado  a un  lado  el  método  dialéctico-materialista  (p.  10), 
como  si  éste  no  planteara  propiamente  ningún  problema  filosófico.  En  realidad  esta 
obra  está  dentro  del  espíritu  de  toda  una  colección,  algunos  de  cuyos  libros  ya  hemos 
comentado  (cfr.  Ciencia  y Fe,  15  (1959),  pp.  75-78):  el  comunismo  no  es  hoy  única- 
mente un  problema  social,  económico  o político,  sino  también  un  problema  filosófico 
y hasta  religioso.  Otros  autores  ya  lo  han  precedido  a Ogiermann  en  el  mismo  inte- 
rés por  las  especulaciones  de  la  dialéctica  materialística,  como  Wetter  y Hommes, 
Gregoire  y Cálvez;  pero  aún  queda  mucho  por  hacer,  y nuestro  autor  pretende  en 
esta  obra  trazar  las  líneas  fundamentales  de  una  crítica  (lógico-ontolgica)  del 
materialismo  dialéctico.  La  obra  se  divide  en  dos  partes:  la  una,  con  los  puntos 
de  vista  fundamentales  de  cualquier  crítica;  y la  otra,  con  los  temas  criticables.  Se 
echa  de  menos  un  índice  alfabético  de  temas. 

En  la  misma  colección,  R.  Schubert-Soldern,  publica  Materie  u,nd  Leben  ais 
Raum  — und  Zeitgestalt  (Pustet,  München,  1959,  364  págs.)  : después  de  exponer  las 
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diversas  teorías  morfológicas  sobre  la  vida,  teniendo  especialmente  en  cuenta  la 
biología  soviética,  y comparándola  de  continuo  con  la  dominante  en  Occidente, 
el  autor  trata  de  dos  características  fundamentales  de  la  vida,  que  son,  para  él,  la 
finalidad  y la  individualidad  (espacio-temporal).  No  pretende  ser  exhaustivo,  sino 
introducirnos,  tanto  desde  el  punto  de  vista  biológico  como  filosófico.  Los  dos 
índices,  el  de  autores  y el  de  temas  — con  un  breve  léxico  de  tecnicismos — sólo  quie- 
ren orientar  al  lector.  El  autor  ya  es  conocido  por  sus  anteriores  publicaciones,  en 
las  cuales  ha  demostrado  que  su  sólida  formación  filosfica  no  le  ha  impedido  especia- 
lizarse en  cuestiones  estrictamente  biolgicas. 

Volviendo  al  tema  de  la  dialéctica  marxista,  nos  acaba  de  llegar  la  otra  obra 
fundamental  sobre  la  misma:  J.  Hommes,  Krise  der  Freiheit  (Pustet,  München,  1958, 
331  págs.).  Es  un  estudio  de  esa  dialéctica  que  trata  de  dominar  al  mundo,  dia- 
léctica que  se  origina  en  Hegel  y que,  a través  de  Marx  y Heidegger,  se  encarna 
en  la  técnica,  para  hacer  de  ella  casi  una  nueva  religión.  Tres  capítulos  o partes 
tiene  el  libro:  1.  la  esencia  tecnocrática  de  la  dialéctica  actual;  2.  desarrollo  histórico 
de  la  misma;  3.  la  metafísica  como  única  salida  salvadora  de  la  situación  creada  por 
ella.  El  índice  alfabético  de  materias  y personas,  muy  detallado,  facilita  la  rápida 
consulta  de  este  óptimo  instrumento  de  trabajo,  que  tiene  abundante  aparato  crítico, 
sobre  todo  de  los  tres  autores  antes  mencionados,  Hegel,  Marx,  Heidegger  y S.  Tomás. 

R.Spaemann,  en  Der  Ursprung  der  Soziologie  aus  dem  Geist  der  Restauration 
(Kósel,  Mánchen,  1959,  216  págs.)  nos  ofrece  un  aspecto  actual,  y poco  conocido, 
de  Bonald:  el  fundador  del  Tradicionalismo  (1754-1840)  habría  sido  el  iniciador  de 
la  moderna  sociología,  en  lo  que  ésta  tiene  de  anti-metafísica,  al  hacer  de  la  filoso- 
fía una  mera  función  social.  El  autor  expone  el  pensamiento  de  Bonald,  siguiendo  su 
génesis  histórica,  en  paralelo  con  el  de  otros  pensadores  contemporáneos;  y termina 
con  un  capítulo  crítico  (importante  párrafo  sobre  metafísica  y sociología,  pp.  199-201; 
explica  el  papel  que  Bonald  desempeña  respecto  de  la  sociología  positiva,  papel 
equivalente  al  de  Hegel  respecto  del  marxismo).  Una  buena  bibliografía  completa  este 
trabajo  de  gran  valor  científico. 

Presencia  y Sugestión  del  Filósofo  Francisco  Suárez  (Kraft,  Buenos  Aires,  1959, 
205  págs.)  es  una  obra  colectiva  sobre  diversos  aspectos  de  la  personalidad  intelec- 
tual suareciana.  Para  entender  el  por  qué  de  los  temas  elegidos  (un  poco  dispares, 
y de  los  cuales  no  todos  responden  — ni  siquiera  indirectamente — al  subtítulo  ele- 
gido: Su  influencia  en  la  Revolución  de  Mayo)  hay  que  tener  en  cuenta  que  esos 
trabajos  fueron  escogidos  entre  muchos  otros,  redactados  durante  el  centenario  de 
Suárez  (Introducción,  pp.  21-22).  Introduce  la  obra  el  Dr.  Dell’Oro  Maini,  quien 
se  fija  más  bien  en  la  importancia  de  los  estudios  históricos  contenidos  en  el 
presente  volumen  y que  se  refieren  al  subtítulo  indicado.  Siguen  las  monografías 
— no  en  orden  de  importancia  de  autor,  sino  en  el  alfabético—  sobre  los  siguientes 
temas:  el  pensamiento  filosófico  del  suarismo  y del  tomismo  (estudio  comparativo  de 
Suárez  y Cayetano,  respecto  de  Santo  Tomás) ; Suárez,  y el  origen  del  poder  civil 
(G.  J.  Franceschi) ; Suárez  como  filósofo  de  la  revolución  de  Mayo  (G.  Furlong) ; 
actualidad  filosófica  de  Suárez  (O.  Giiel) ; Suárez  como  orientador  político  ( F.  L. 
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Legón)  ; Dios  en  la  potestad  temporal,  según  Suárez  (D.  Menossi) ; leyes  penales 
en  Suárez  (J.  P.  Ramos)  ; derecho  internacional  y público  y Suárez  (I.  Ruiz  Moreno). 

E.  W.  Palm,  en  Los  Monumentos  arquitectónicos  de  la  Española  (Ciudad 
Trujillo,  1955;  dos  vol.,  209  y 154  páginas,  con  ilustraciones  y tablas  cronológicas), 
nos  ofrece  un  estudio  histórico  sobre  la  arquitectura  de  la  isla  de  Sto.  Domingo,  con 
una  introducción  a la  de  América.  Bien  documentado,  ilustrado  con  láminas,  con 
buena  bibliografía,  índices,  y en  buen  estilo,  es  un  libro  que  los  especialistas  verán 
con  interés. 

ÍFhite  Book  oj  Communism  in  Dominican  Republic  (Domin.  Rep.  Ministry  for 
Home  Affairs,  1958,  285  págs.),  hace  la  historia  del  comunismo  en  la  Isla,  desde  los 
primeros  gérmenes  del  mal  (1937),  hasta  la  actualidad.  Cierra  el  libro  un  índice 
de  personas  citadas;  y apéndices  documentales. 

J.  M.  Hess,  en  Trade-in  Housing  Management  (Standford  Univ.,  California, 
1959,  106  págs.),  ofrece  una  documentada  investigación  sobre  ese  tipo  de  negocios 
que  tanta  importancia  parece  haber  adquirido  en  Norteamérica.  Termina  la  obra 
con  una  selecta  bibliografía. 

Los  profesores  del  Instituto  Filosófico  de  Salzburgo  han  publicado  el  III 
volumen  del  Salzburger  Jahrburch  fiir  Philosophie  und  Psychologie  (1959),  con  un 
variado  contenido  de  temas  de  actualidad  (derecho  humano  y derecho  natural;  juicio, 
verdad  y error  desde  el  punto  de  vista  ontológico;  dificultades  del  habla,  relacionadas 
con  la  concepción  del  hombre),  y de  estudios  histórico-especulativos  (Santo  Tomás 
y la  teoría  platónica  de  las  ideas;  las  ideas  de  Leibnitz  sobre  la  unidad  política;  la 
fundamentación  de  la  moral  en  Scoto).  Termina  el  volumen  un  artículo  in  memoriam 
del  Prof.  Dr.  I.  Betschart;  y una  relación  sobre  las  actividades  del  mismo  Instituto, 
en  la  nueva  ciencia  educacional  comparativa. 

The  American  Catholic  Philosophical  Association,  ha  publicado  su  Pro- 
ceedings  de  la  33  reunión  anual  (1959),  sobre  el  tema  Contemporary  American 
Philosophy.  Además  de  los  temas  a que  se  refiere  el  título  (y  que  son  tratados  en 
las  reuniones  de  mesa  redonda)  trata  otros  como:  elementos  platónicos  en  la  episte- 
mología, hasta  qué  punto  es  subjetiva  la  fenomenología,  etc. 


FICHERO  Y SELECCION  DE  REVISTAS 


Esta  sección  comprende: 

— el  Fichero  de  Revistos  Ibero-Americanos,  que  registra  cuanto  de  filosofía 
y teología  se  publica  en  las  naciones  de  habla  hispana  y portuguesa: 
España,  Portugal,  México,  Centro  y Sud  América. 

— la  Selección  de  Revistas  publicadas  en  Europa  y Norte  América. 

Esta  sección  se  publica  en  cuatro  partes: 

1 . Fichero  de  Filosofía,  en  la  primera  entrega  del  año. 

2.  Fichero  de  Teología,  en  la  segunda  entrega. 

3.  Selección  de  Filosofía,  en  la  tercera  entrega. 

4.  Selección  de  Teología,  en  la  cuarta  entrega. 


SIGLAS  DE 


AA  = Anthologica  Annua.  Roma. 

ACME  = Annali  della  Facoltá  di  Filoso- 
fía e Lettere  della  Universitá  Statale. 
Milano. 

AF  = Archivio  di  filosofía.  Roma. 

AFrH  rr  Archivum  Franciscanum  Histo- 
ricum.  Firenze. 

AHDLM  = Archives  d'histoire  doctrínale 
et  littéraire  du  moyen  áge.  Paris. 

AHSI  = Archivum  Historicum  Societatis 
lesu.  Roma. 

AIA  Archivo  Iberoamericano.  Ma- 
drid. 

AIDS  = Arquivos  do  Instituto  de  direito. 
Sao  Paulo. 

AIIP  = Anales  del  Instituto  de  Investi- 
gaciones Pedagógicas.  San  Luis  (Ar- 
gentina). 

AlAnd  =r  Al-Andalus.  Madrid-Granada. 

AmCI  = L'Ami  du  Clergé.  Paris. 

Ang  :=  Angelicum.  Roma. 

Antón  = Antonianum.  Roma. 

AnBol  Analecta  Bollandiana.  Bru- 
xelles. 

Anth  = Anthropos.  Freibourg. 

AOr  : - L'anneau  d'Or.  Paris. 

APh  = Archives  de  Philosophie.  Paris. 

Apol  = Apollinaris.  Roma. 

Arb  rr  Arbor.  Madrid. 

At  =i  Atenas.  Madrid. 

ATG  = Archivo  Teológico  Granadino. 
Granada. 

AUCE  = Anales  de  la  Universidad  Cen- 
tral del  Ecuador.  Quito. 

AUCh  :=  Anales  de  la  Universidad  de 
Chile.  Santiago. 

AUCV  = Anales  de  la  Universidad  Cen- 
tral de  Venezuela.  Caracas. 

Aug  = Augustinus.  Madrid. 

BFCL  =:  Bulletin  des  Facultés  catholi- 
ques  de  Lyon.  Lyon. 


REVI STAS 

Bib  = Bíblica.  Roma. 

Bijdr  = Bijdragen.  Leuven. 

Bo  = Bolívar.  Bogotá. 

BoEPo  = Boletín  de  Estudios  Políticos. 
Mendoza. 

BoMenEst  = Boletín  Mensual  de  Estadís- 
tica. Ministerio  de  Hacienda.  Buenos 
Aires. 

Bro  = Broteria.  Lisboa. 

BUC  rr  Boletín  de  la  Universidad  Com- 
postelana.  Santiago  de  Compostela. 

BVCh  = Bible  et  Vie  chrétienne.  Paris. 

BZ  = Biblische  Zeitschrift.  Paderborn. 

CaLa  = Cahiers  Laénnec.  Paris. 

CARS  = Cahiers  d'action  religieuse  et 
sociale.  Paris. 

CBQ  = Catholic  Bíblica  I Quarterly. 
(The).  Washington. 

CdV  r=  Cittá  di  Vita.  Firenze. 

CdD  = Ciudad  de  Dios  (La).  El  Escorial 
(España). 

CF  = Cuadernos  de  Filosofía.  Buenos 
Aires. 

CHA  = Cuadernos  Hispanoamericanos. 
Madrid. 

Chr  = Christus.  Paris. 

ChrM  = Christ  au  Monde.  Roma. 

CiCat  = Civiltá  Cattolica.  Roma. 

CiTom  =:  Ciencia  Tomista.  Madrid. 

CLEH  = Cuadernos  Latinoamericanos  de 
Economía  Humana.  Santiago.  Chile. 

CoFr  — Collectanea  Franciscana.  Roma. 

Conv  = Convivium.  Barcelona. 

CCM  = Cahiers  de  civilisation  médié- 
vale.  Poitiers. 

CpR  = Commentarium  pro  Reí igiosis  et 
Missionariis.  Roma. 

Cr  = Critique.  Paris. 

Cris  — Crisis.  Barcelona. 

Crit  = Criterio.  Buenos  Aires. 

CS  = Cahiers  Sioniéns.  Paris. 
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Cuad  = Cuadernos.  Buenos  Aires. 

CuBi  = Cultura  Bíblica.  Segovia. 

CUn  = Cultura  Universitaria.  Caracas. 
CuTe  = Cuadernos  Teológicos.  Buenos 
Aires. 

CyF  = Ciencia  y Fe.  Buenos  Aires. 

DC  - Doctor  Communis.  Roma. 

DEc  = Diritto  Ecclesiastico  (II).  Roma. 
DemCr  = Democracia  Cristiana.  Buenos 
Aires. 

Did  = Didascalia.  Rosario. 

DinS  :=  Dinámica  Social.  Buenos  Aires. 
Diog  = Diogenes.  Unesco.  París. 

Div  = Divinitas.  Roma. 

DocCat  = Documentation  Catholique. 
París. 

DRel  = Digesto  Religioso  (II).  Roma. 

DTh  = Divus  Thomas.  Piacenza. 

EcH  = Economía  Humana.  Bs.  Aires. 

Ed  =r  Educadores.  Madrid. 

Educ  = Educateurs.  Paris. 

EphCar  = Ephemerides  Carmeliticae. 
Roma. 

EphL  = Ephemerides  Liturgicae.  Roma. 
EphM  = Ephemerides  Mariologicae.  Ma- 
drid. 

EphTL  = Ephemerides  Theologicae  Lo- 
vanienses.  Louvain. 

EqCh  = Eglise  qui  chante.  Paris. 

Esp  = Esprit.  Paris. 

EspB  = Espíritu.  Barcelona. 

Est  = Estudios.  Madrid. 

EstAm  :=  Estudios  Americanos.  Sevilla. 
EstBA  r=  Estudios.  Buenos  Aires. 

EstBi  = Estudios  Bíblicos.  Madrid. 
EstCom  =:  Estudios  sobre  el  Comunismo. 
Santiago  de  Chile. 

EstEc  = Estudios  Eclesiásticos.  Madrid. 
EstF  = Estudios  Filosóficos.  Santander. 
EstFr  =:  Estudios  Franciscanos.  Barce- 
lona. 

EstL  = Estudios  Lulianos.  Palma  de 
Mallorca. 

EstM  =:  Estudios  Marianos.  Madrid. 
EstRG  = Estudos.  Rio  Grande. 

Et  = Etudes.  Paris. 

ETF  = Estudios  teológicos  y filosóficos. 
Buenos  Aires. 

EtF  = Etudes  Franciscaines.  Paris. 

EtPh  = Etudes  Philosophiques  (Les). 
Paris. 

EtThR  = Etudes  Théologiques  et  Reli- 
gieuses.  Montpellier. 

EX  = Ecclesiastica  Xaveriana.  Bogotá. 
FHC  = Facultad  de  Humanidades  y 
Ciencias.  Montevideo. 

Fil  = Filosofía.  Lisboa. 

FilTo  = Filosofía.  Torino. 


FiTer  = Finís  Terrae.  Santiago  de  Chile. 
FoVi.  Fonti  vive.  Várese. 

FrSt  = Franciscan  Studies.  New  York. 
FS  = Fomento  Social.  Madrid. 

FyL  = Filosofía  y Letras.  México. 

G = Gregorianum.  Roma. 

GM  = Giornale  di  Metafísica.  Genova. 
GuL  = Geist  und  Leben.  München. 
HistJB  = Historisches  Jahrbuch.  Mün- 
chen. 

HKor  = Herder-Korrespondenz.  Frei- 
burg. 

HTR  = Harvard  Theological  Review 
(The).  Massachusetts. 

Hu  = Humanitas.  Tucumán. 

HyD  = Hechos  y Dichos.  Zaragoza, 
la  :=  latría.  Buenos  Aires. 

ICI  r=  Informations  Catholiques  Inter- 
nationales.  Paris. 

Ir  = Irénikon.  Chevetogne,  Bélgique. 

Ist  = Istina.  Boulogne-sur-Seine. 
lyV  = Ideas  y Valores.  Bogotá. 

IThQ  ==  Irish  Theological  Quarterly 
(The).  Maynooth. 

JBL  = Journal  of  Biblical  Literature. 
Pennsylvania. 

JBR  r=  Journal  of  Bible  and  Religión 
(The).  Massachusetts. 

JPs  = Journal  de  Psychologie.  Paris. 
JThSt  = Journal  of  Theological  Studies 
(The).  Londres. 

Kyr  Kyrios.  Buenos  Aires. 

KuD  = Kerygma  und  Dogma.  Gottingen. 
Lat  = Latinoamérica.  México. 

LetV  r=  Lumiére  et  Vie.  Saint  Alban- 
L.eysse.  Savoie. 

LTÍhPh  = Laval  Théologique  et  Philo- 
sophique.  Québec. 

I.V  = Lumen  Vitae.  Bruxelles. 

Lu  = Lumen.  Vitoria. 

LVS  = Lumiére  et  Vie  Supplément  bibli- 
que  de  Paroisse  et  Liturgie.  Abbaye 
de  Saint-André. 

MA  = Moyen  Age.  Bruxelles. 

Man  = Manresa.  Barcelona. 

Mar  = Marianum.  Roma. 

MasOuv  = Masses  Ouvriéres.  Paris. 
MaSt  = Marien  Studies.  New  Jersey. 
MBul  = Mission  Bulletin.  Hong-Kong. 
MD  ==  Maison  Dieu.  Paris. 

MEc  rr  Monitor  Ecclesiasticus.  Roma. 
MélScR  = Mélanges  de  Science  Reli- 
gieuse.  Li  I le. 

Men  =:  Mensage.  Santiago  de  Chile. 
Mi  = Mind.  Oxford. 

MiCo  = Miscelánea  Comillas.  Comillas. 
MisB  = Missionary  Bulletin.  Tokyo. 
MonC  = Monte  Carmelo  (El).  Burgos. 
MPer  = Mercurio  Peruano.  Lima. 
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MS  = Mundo  Social.  Madrid.  Zara- 
goza. 

MSt  = Medioeval  Studies.  Toronto. 

NCS  = Notre  Catechése.  Supplément. 
NEF  = Notas  y Estudios  de  Filosofía. 
Tucumán. 

NoT  = Norte.  Tucumán. 

NoVe  = Nova  et  Vetera.  Ginebra. 
NRTh  = Nouvelle  Revue  Théologique. 
Louvain. 

NRPed  = Nouvelle  Revue  Pédagogique. 
Malonne. 

NSch  New  Scholasticism  (The).  Wash- 
ington. 

NTSt  = New  Testament  Studies.  Cam- 
bridge. 

OCat  = Orbis  Catholicus.  Barcelona. 

Orí  = Oriente.  Madrid. 

OrS  = L'Orient  Syrien.  Paris. 

OrSoc  rz  Orientamenti  Sociali.  Milano. 
Pan  = Panorama  de  la  economía  ar- 
gentina. Buenos  Aires. 

PanEc  = Panorama  Económico.  Santia- 
go. Chile. 

PCat  = Pensée  catholique  (La).  Paris. 
Ped  = Pédagogie.  Paris. 

Pen  = Pensamiento.  Madrid. 

PenCr  = Pensamiento  Cristiano.  Buenos 
Aires. 

Pens  = Pensiero  (II).  Milano. 

PetL  = Paroisse  et  Liturgie.  Paris. 

PetM  = Paroisse  et  Mission.  Paris. 

Ph  =:  Philosophia.  Mendoza. 

PhPhR  = Philosophy  and  Phenomenolo- 
gical  Research.  New  York. 

PhTo  = Philosophy  Today.  Indiana. 
PRMCL  = Periódica  de  re  Morali,  Ca- 
nónica et  Litúrgica.  Roma. 

Pro  = Prometeo.  Bogotá. 

Psiq  = Psiquiatría.  Buenos  Aires. 

PyEsp  = Política  y Espíritu.  Santiago. 
Chile. 

QLP  = Questions  Liturgiques  et  Parois- 
sialles  (Les).  Louvain. 

RAM  = Revue  d'Ascétique  et  Mystique. 
Toulouse. 

RAP  Revue  de  l'Action  populaire. 
Paris. 

RosF  = Rassegna  di  Filosofía.  Roma. 
RasMI  =:  Rassegna  mensile  di  Israel 
(La).  Roma. 

RB  rr  Revue  Biblique.  Paris. 

RBen  = Revue  Bénédictine.  Abbaye  de 
Maredsous. 

RBib  = Revista  Bíblica.  Buenos  Aires. 
RCal  = Revista  Calasancia.  Madrid. 
RCB  = Revista  de  Cultura  Bíblica.  Sao 
Paulo. 


RCF  = Revista  cubana  de  filosofía. 
Cuba. 

RCJS  = Revista  de  Ciencias  Jurídicas 
y Sociales.  Santa  Fe. 

RCR  = Revue  des  Communautés  Reli- 
gieuses.  Louvain. 

RD  = Revista  de  Derecho.  Concepción 
(Chile). 

RDC  = Revue  de  Droit  Canonique. 
Strasbourg. 

RDF  = Revista  dominicana  de  filosofía. 
Santo  Domingo. 

RDM  = Revue  des  Deux  Mondes  (La). 
Paris. 

REA  = Revista  Eclesiástica  Argentina. 
Buenos  Aires. 

REAm  = Revista  de  Estudios  America- 
nos. Sevilla. 

REAug  Revue  des  études  augusti- 
niennes.  Paris. 

REcB  = Revista  Eclesiástica  Brasileira. 
Rio  de  Janeiro. 

RechSR  = Recherches  de  Science  Reí i- 
gieuse.  Paris. 

REDC  = Revista  Española  de  Derecho 
Canónico.  Madrid. 

REP  = Revista  de  Estudios  Políticos. 
Madrid. 

REsp  = Revista  de  espiritualidad.  Ma- 
drid. 

Resp  = Responsables.  Paris. 

REsth  = Revue  d'Esthetique.  Paris. 

RET  = Revista  Española  de  Teología. 
Madrid. 

Reun  = Re-Union.  Madrid. 

RFCE  = Revista  de  la  Facultad  de  Cien- 
cias Económicas.  Buenos  Aires. 

RFCR  = Revista  de  Filosofía.  Costa 
Rica. 

RFFH  = Revista  de  la  Facultad  de  Filo- 
sofía y Humanidades.  Córdoba  . 
RFLP  = Revista  de  Filosofía.  La  Plata. 
RFM  = Revista  de  Filosofía.  Madrid. 
RFrPs  = Revue  Francaise  de  Psychana- 
lyse.  París. 

RFNS  = Rivista  di  Filosofía  Neoscolas- 
tica.  Milano. 

RH  = Revista  de  Historia.  Sao  Paulo. 
RHA  = Revista  de  Historia  de  América. 
México. 

RHE  = Revue  d'Histoire  Ecclésiastique. 
Louvain. 

RHPhR  = Revue  d'Histoire  et  de  Phi- 
losophie  Religieuses.  Paris. 

RHR  = Revue  d'Histoire  des  Religions. 
Paris. 

RIE  = Revista  Interamericana  de  Edu- 
cación. Bogotá. 
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RIF  = Revista  del  Instituto  de  Filosofía. 
Universidad  Nacional  de  Córdoba. 

RlPh  =:  Revue  Internationale  de  Philo- 
losophie.  Bruxelles. 

RivRosm  = Rivista  Rosminiana.  Domo- 
dossola. 

RJ  = Revista  Javeriana.  Bogotá. 

RJBA  r=  Revista  Jurídica.  Buenos  Aires. 

RL  = Revue  Liberóle  (La).  Paris. 

RLA  r=  Revista  Litúrgica  Argentina. 
Buenos  Aires. 

RMM  = Revue  de  Métaphysique  et  Mo- 
ral e.  Paris. 

RPar  = Revista  de  Parapsicología.  Bue- 
nos Aires. 

RPF  = Revista  Portuguesa  de  Filosofía. 
Braga. 

RPh  = Revue  Philosophique.  Paris. 

RPhL  = Revue  Philosophique  de  Lou- 
vain.  Louvain. 

RSPT  r=  Revue  des  Sciences  Philoso- 
phiques  et  Théologiques.  Paris. 

RSR  = Revue  des  Sciences  Religieuses. 
Strasbourg. 

RT  = Revue  Thomiste.  Paris. 

RTAM  = Récherches  de  Théologie  An- 
cienne  et  Médiéval.  Louvain. 

RTe  Revista  de  Teología  . La  Plata 
(Argentina). 

RThPh  = Revue  de  Théologie  et  de 
Philosophie.  Laussane. 

RTrab  = Revista  de  Trabajo.  Madrid. 

RUM  = Revista  de  la  Universidad  de 
Madrid.  Madrid, 

RUNC  =r  Revista  de  la  Universidad  Na- 
cional de  Córdoba.  Argentina. 

RUO  Revue  de  l'Université  d'Ottawa. 
Ottawa. 

RyC  = Religión  y Cultura.  Madrid. 

RyF  r=  Razón  y Fe.  Madrid. 

RythM  = Rythmes  du  Monde.  Bruges. 

S = Surge.  Vitoria. 

Sag  = Saggiatore  (II).  Torino. 

Sal  = Salesianum.  Torino. 

Salm  = Salmanticenses.  Salamanca. 

ScC  = Scuola  Cattolica  (La).  Milano. 

Sch  Scholastik.  Frankfurt. 

SdT  — Signes  du  Temps.  Paris. 

ScE  = Sciences  Ecclésiastiques.  Mon- 
treal. 

Sef  = Sefarad.  Madrid. 

SeSo  = Seelsorger  (Der).  Wien. 

SEr  = Sacris  Erudiri.  Steenbrugge. 

SIC  = SIC.  Caracas. 

SJPhPs  = Salzburger  Jahrbuch  für  Phi- 
Icsophie  und  Psychologie.  Salzburg. 


So  rr  Sophia.  Padova. 

Soc  = Sociometry.  New  York. 

SS  = Servico  social.  Sao  Paulo. 

ST  = Sal  Terrae.  Santander. 

Stia  = Sapientia.  La  Plata. 

StMR  = Studia  Montis  Regii.  Montreal. 
Stud  = Studium.  Bogotá. 

StCaf  = Studi  Cattolici.  Roma. 

StZ  = Stimmen  der  Zeit.  München. 

T = Thought.  New  York. 

Teo  = Teoresi.  Messina. 

TEsp  = Teología  Espiritual.  Valencia. 
ThDig.  = Theology  Digest.  Kansas. 
Theo  = Theologica.  Braga. 

Theol  r=  Theologian  (The).  Woodstock, 
Maryland. 

ThSt  = Theological  Studies.  Woodstock, 
Maryland. 

ThTo  = Theology  Today.  New  Jersey. 
TLZ  — Theologische  Literaturzeitung. 
Berlín. 

Un  =:  Universidad.  Monterrey.  México. 
UnA  = Universidad  de  Antioquía.  Me- 
dellín. 

UNCo  = Universidad  Nacional  de  Co- 
lombia. Bogotá. 

Univ  = Universitas.  Bogotá. 

UPBo  = Universidad  Pontificia  Boliva- 
riana.  Medellín. 

USF  = Universidad  de  Santa  Fe.  Argen- 
tina. 

VD  = Verbum  Domini.  Roma. 

Ve  = Verbum.  Rio  de  Janeiro. 

VerbC  = Verbum  Caro.  Basel. 

Ver  = Veritas.  Porto  Alegre. 

VeV  = Verdade  e Vida.  Recife. 

VivAf  = Vivant  Afrique.  Bélgique. 

Vo  = Vozes.  Petropolis. 

VS  = Vie  spi rituel le  (La).  Paris. 

VSS  = Vie  Spirituelle  (La).  Supplément. 
Paris. 

VyL  = Virtud  y Letras.  Manizales. 
VyV  = Verdad  y Vida.  Madrid. 

Wm  - - Worldmission.  New  York. 

WuW  Wissenschaft  und  Weltbild. 
Wien. 

WW  = Wort  und  Warheit.  Freiburg. 
Xen  = Xenium.  Córdoba. 

ZAW  = Zeitschrift  für  Alttestamentliche 
Wissenschaft.  Berlín. 

ZKTh  = Zeitschrift  für  Katholische 
Theologie.  Innsbruck. 

ZNW  = Zeitschrift  für  Neutestamentl- 
iche  Wissenchaft.  Tübingen. 


CLASIFICACION  POR  MATERIAS 


F I LOSOFI  A 


I.  — Introducción  a la  Filosofía. 

1.  — Conocimiento  filosófico:  natura- 

leza, valor,  método,  problemática. 

2.  — Orientaciones  filosóficas:  filosofía 

cristiana,  fenomenología,  existen- 
cialismo. 

3.  — Relaciones  fundamentales:  filoso- 

fía-ciencia, filosofía-religión,  filo- 
sofía-vida. 

4.  — Enseñanza  y vulgarización. 

5.  — Actualidades:  congresos,  documen- 

tos, bibliografía. 

il. — Lógica. 

1.  — Introducción  general. 

2.  — Lógica  formal  tradicional. 

3.  — Logística,  lógica  matemática,  me- 

talógica. 

4.  — Actualidades. 

III.  — Crítica  de  las  Ciencias. 

1 .  — Introducción:  noción,  valor. 

2.  — Crítica  de  las  ciencias:  filosofía 

de  las  ciencias,  metodología,  sis- 
tematización. 

3.  — De  las  ciencias  matemáticas:  nú- 

mero, estadística. 

4.  — De  las  ciencias  naturales:  física, 

química,  mecánica. 

5.  — De  las  ciencias  del  espíritu. 

6.  — Actualidades:  congresos,  biblio- 

grafía. 

IV.  — Teoría  del  Conocimiento. 

1.  — Introducción:  naturaleza,  método. 

2.  — Valor  del  conocimiento:  epistemo- 

logía del  objeto,  mundo  exterior. 

3.  — Formas  del  conocimiento:  intui- 

ción, abstracción,  inducción. 

4.  — Verdad  y error:  criterios. 


5.  — Evidencia  y certeza:  opinión, 

creencia. 

6.  — Actualidades:  congresos,  biblio- 

grafía. 

V.  — Metafísica  Ontológica. 

1.  — Antropología:  expresión,  intelec- 

tualismo. 

2.  — Ontología:  analogía,  unidad,  tras- 

cendentales, valor. 

3.  — Metafísica:  acto  y potencia,  sus- 

tancia y accidente,  persona. 

4.  — Bien  y mal. 

5.  — Principios  del  ser. 

6.  — Causas  del  ser. 

7.  — Actualidades:  congresos,  biblio- 

grafía. 

VI.  — Teodicea. 

1.  — Introducción:  naturaleza,  método. 

2.  — Conocimiento  y existencia  de  Dios. 

3.  — Naturaleza  estática:  unicidad, 

eternidad,  inmensidad. 

4.  — Atributos  dinámicos:  creación, 

concurso,  providencia. 

5.  — Actualidades:  congresos,  biblio- 

grafía. 

Vil. — Filosofía  Natural. 

1.  — Introducción:  naturaleza,  método, 

relación  de  ciencia  con  filosofía. 

2.  — Cosmología  filosófica:  cuerpo,  es- 

pacio, tiempo. 

3.  — Teoría  científica:  quanta,  relati- 

vidad, cosmogonía. 

4.  — Psicobiología:  vida,  principio  vital. 

5.  — Ciencias  biológicas:  biología,  ge- 

nética. 

6.  — Actualidades:  congresos,  documen- 

tos, bibliografía. 
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VIII.  — Psicología. 

1.  — Introducción:  método,  relación  de 

ciencia  con  filosofía. 

2.  — Psicología  experimental:  método, 

datos. 

3.  — Psicología  metafísica:  sensación, 

memoria,  intelección,  volición. 

4.  — Psicología  social:  relaciones  inter- 

personales, masa. 

5.  — Psicología  genética:  niños,  adoles- 

centes, adultos. 

6.  — Psicología  individual:  temperamen- 

to, capacidad. 

7.  — Psicología  aplicada:  criminología, 

psicología  industrial. 

8.  — Psicopatología:  psiquiatría,  psico- 

terapia. 

9.  — Psicología  profunda:  inconsciente, 

sueño. 

10. — Parapsicología:  fenómenos  diver- 
sos. 

1 1 . — Psicología  comparada:  animal  y 

humana. 

12. — Actualidades:  congresos,  documen- 
tos, bibliografía. 

IX.  — Etica. 

1.  — Introducción:  naturaleza,  método, 

relación  con  la  teología  moral. 

2.  — Etica  general:  sujeto,  norma,  ob- 

jeto. 

3.  — Etica  individual:  deberes  consigo 

mismo,  con  Dios,  con  los  otros. 

4.  — Etica  social:  sociedad,  familia,  pa- 

tria, sociedad  internacional. 

5.  — Actualidades:  congresos,  biblio- 

grafía. 

X.  — Filosofía  del  Derecho. 

1.  — Derecho:  noción,  fin,  fuentes. 

2.  — Persona:  jurídica  y moral. 

3.  — Derechos:  penal,  internacional,  ci- 

vil y político. 

4.  — Actualidades:  congresos,  biblio- 

grafía. 

XI.  — Filosofía  del  Lenguaje. 

1.  — Introducción:  psicología  lingüís- 

tica. 

2.  — Naturaleza  del  lenguaje. 

3.  — Origen,  evolución. 

4.  — Actualidades:  congresos,  biblio- 

grafía. 


XII.  — Filosofía  del  Arte. 

1.  — Introducción:  naturaleza,  método, 

concepciones. 

2.  — Objeto  estético. 

3.  — Experiencia  estética. 

4.  — Expresión  estética. 

5.  — Literatura  y artes:  pintura,  escul- 

tura, música. 

6.  — Historia  de  la  estética. 

7 .  — -Actualidades. 

XIII.  — Sociología. 

1.  — Introducción:  sociología  teórica  y 

empírica.  Método,  principios,  rela- 
ciones con  otras  ciencias.  Historia 
de  la  sociología. 

2.  — Sociografía,  estadística. 

3.  — Teorías  y tendencias  sociales:  libe- 

ralismo, capitalismo,  socialismo, 
democracia,  comunismo.  Doctrina 
social  cristiana. 

4.  — Problemas  demográficos:  natali- 

dad, migraciones.  Problemas  ra- 
ciales. 

5.  — Vida  social:  familia,  clases  socia- 

les, profesiones,  plagas. 

6. — Acción  social:  educación,  higiene, 

vivienda.  Asistencia  social. 

7.  — Problemas  del  trabajo:  en  el  agro, 

industria,  comercio.  Salarios.  Con- 
tratos colectivos.  Conflictos:  huel- 
gas, look-out.  Aprendizaje  y capa- 
citación. 

8.  — Organización  social:  sindicalismo, 

asociaciones  profesionales  y patro- 
nales. Empresa:  relaciones  huma- 
nas, participación  en  la  gestión  y 
en  los  beneficios.  Cooperativas. 
Legislación  y previsión  social. 

9.  — Economía:  producción,  distribu- 

ción, consumo.  Comercio.  Banca, 
moneda,  inflación.  Impuestos. 
Agricultura.  Geografía  económica. 
Economía  internacional. 

10.  — Política;  Partidos  políticos. 

11.  — Relaciones  internacionales:  colo- 

nias, movimientos  de  independen- 
cia. 

12.  — Actualidades:  bibliografías,  sema- 

nas sociales,  congresos.  Estudios 
sociales,  económicos  o políticos 
sobre  determinados  países. 

XIV. — Filosofía  de  la  Cultura. 

1. — Introducción:  método,  estudios 

comparativos. 
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2.  — Cultura  general:  reconstrucción, 

progreso,  Humanismo. 

3.  — Elementos  y causas  de  la  cultura: 

técnica,  religión. 

4.  — Historia  de  la  cultura  y culturas. 

5.  — Actualidades. 

XV.  — Filosofía  de  la  Historia. 

1.  — Introducción:  método,  estudios 

comparativos. 

2.  — Interpretaciones  de  la  historia. 

3.  — Historia:  naturaleza,  causas,  fin. 

4.  — Actualidades:  congresos,  biblio- 

grafía. 

XVI.  — Filosofía  de  la  Educación. 

1.  — Introducción:  noción,  método,  fi- 

nes. 

2.  — Educación  de  la  inteligencia,  de  la 

afectividad,  del  carácter. 


3.  — Educación  moral  y religiosa. 

4.  — Educación  social,  nacional,  civil. 

5.  — Educación  física. 

6.  — Educación  por  edades. 

7.  — Educación  escolar. 

8.  — Educadores. 

9.  — Historia:  escuelas,  métodos. 

10. — Actualidades:  congresos,  biblio- 

grafía. 

XVII. — Historia  de  la  Filosofía. 

1 .  — Griegos  y romanos. 

2.  — Padres:  siglos  l-VI I. 

3.  — Medievales:  hasta  el  siglo  XV. 

4.  — Renacimiento:  siglo  XVI. 

5.  — Edad  moderna:  hasta  el  siglo  XIX. 

6.  — Edad  contemporánea:  siglo  XX. 

7.  — Filosofías  orientales. 

8.  — Actualidades:  congresos,  biblio- 

grafía. 


TEOLOGIA 


I.  — Teología  general. 

1.  — Introducción  a la  teología. 

2.  — Problemas  de  método. 

3.  — Orientaciones  teológicas. 

4.  — Relaciones  fundamentales:  teolo- 

gía-filosofía; teología-ciencias;  teo- 
logía-cultura; teología-vida. 

5.  — Actualidades:  congresos;  reperto- 

rios; bibliografía. 

II.  — Teología  fundamental. 

1 .  — Generalidades. 

2.  — Filosofía  de  la  religión.  Psicología 

de  la  religión.  Fenomenología  reli- 
giosa. 

3.  — Historia  de  las  religiones;  etnolo- 

gía religiosa. 

4.  — Revelación  y cristianismo. 

5.  — Apologética  de  la  Iglesia. 

6.  — Acatólicos  y ecumenismo. 

7.  — Fuentes  teológicas:  Escritura,  Tra- 

dición. Liturgia...  Historia  del 
dogma. 

8.  — Fe  y dogma. 

9.  — Actualidades:  congresos,  biblio- 

grafía. 


III.  — Teología  dogmática. 

1 .  — Generalidades. 

2.  — Dios:  existencia  y atributos  divi- 

nos; Ssma.  Trinidad. 

3.  — Creación  y elevación;  el  hombre; 

orden  sobrenatural  y pecado  origi- 
nal; pecado;  angelología. 

4.  — Cristología;  soteriología. 

5.  — Dogmática  de  la  Iglesia.  Cuerpo 

místico. 

6.  — Gracia  y virtudes. 

7.  — Sacramentos;  sacramenta  lismo. 

8.  — Teología  de  las  realidades  terres- 

tres. Teología  del  laicado.  El  cris- 
tiano frente  al  mundo. 

9.  — Escatología;  novísimos. 

10. — Actualidades:  congresos;  biblio- 
grafía. 

IV.  — Mariología. 

1 .  — Generalidades. 

2.  — Prerrogativas. 

3.  — María  y la  Iglesia. 

4.  — Culto  mariano.  María  y el  arte. 

5.  — Actualidades:  congresos;  biblio- 

grafía. 
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V.  — Teología  moral. 

1 .  — Principios. 

2.  — Virtudes  y preceptos. 

3.  — Sacramentos. 

4.  — Moral  profesional. 

5.  — Historia. 

6.  — Actualidades:  congresos,  biblio- 

grafía. 

VI.  — Derecho  canónico. 

1.  — Fuentes  y principios. 

2.  — Personas  físicas  y morales. 

3.  — Cosas:  sacramentos,  culto  divino, 

bienes  temporales  de  la  Iglesia. 

4.  — Procesos. 

5.  — Penas  y delitos. 

6.  — Historia. 

7.  — Derecho  internacional  público  y 

privado,  misional,  oriental. 

8.  — Derecho  comparado. 

9.  — Actualidades:  congresos,  biblio- 

grafía. 

Vil.—  Sagrada  Escritura. 

1.  — Introducción  general  y particula- 

res. Historia  de  la  exégesis. 

2.  — Tex'os  originales  y traducciones. 

3.  — Apócrifos  y judaismo. 

4.  — Exégesis  y problemas  del  AT. 

5.  — Exégesis  y problemas  del  NT. 

6.  — Vida  de  Cristo:  infancia,  vida 

pública  (sermones,  milagros...),  pa- 
sión, etc.  Otros  personajes  de  la 
historia  evangélica. 

7.  — San  Pablo:  vida,  cartas. 

8.  — Teología  bíblica. 

9.  — Ciencias  auxiliares:  historia,  ar- 

queología, geografía,  filología. 

10. — Biblia  y vida:  bibliografía,  congre- 
sos, actualidades,  experiencias. 

VIII. — Teología  cscético-mística. 

1.  — Vida  espiritual  en  general. 

2.  — Vida  sacerdotal  . 

3.  — Vida  religiosa. 

4.  — Cuestiones  místicas. 

5.  — -Hagiografía. 

6.  — Historia  de  la  espiritualidad.  Es- 

cuelas. Escritores  y figuras  histó- 
ricas. 

7.  — Espiritualidad  de  la  Compañía  de 

Jesús. 

8.  — Escritos;  ediciones  críticas. 

9.  — Actualidades:  congresos;  biblio- 

grafía. 


IX.  — Historio. 

1 .  — Arqueología  cristiana. 

2.  — Padres;  escritores  eclesiásticos. 

3.  — Magisterio:  concilios;  símbolos  (si- 

glos l-VII). 

4.  — Errores,  herejías,  cisma  (siglos  I- 

VII). 

5.  — Medievales:  teólogos,  escuelas; 

magisterio. 

6.  — Medievales:  errores,  herejías,  cis- 

ma. 

7.  — Renacimiento  y edad  moderna: 

teólogos,  magisterio. 

8.  — Renacimiento  y edad  moderna: 

errores,  herejías. 

9.  — Siglos  XIX  y XX:  teólogos,  ma- 

gisterio. 

10.  — Siglos  XIX  y XX:  protestantismo, 

modernismo,  otros. 

11.  — Teología  oriental. 

12.  — Vida  monástica.  Ordenes,  congre- 

gaciones. 

13.  — Teología  de  la  historia. 

14.  — Actualidades:  congresos;  biblio- 

grafía. 

X.  — Pastoral. 

1.  — Generalidades.  Formación  pastoral. 

Kerigmática. 

2.  — Sociología  religiosa. 

3.  — Psicología  pastoral. 

4.  — Pastoral  de  la  doctrina.  Catequé- 

tica,  predicación. 

5.  — Misiones.  Campañas. 

6.  — Pastoral  parroquial. 

7.  — Organizaciones. 

8.  — Pastoral  litúrgica.  Sacramentos. 

9.  — Dirección  espiritual.  Confesión. 

10. — Problemas  vocacionales:  sacerdo- 

tales y religiosos. 

1 1. — Pastoral  especial  con  hombres,  mu- 
jeres y niños. 

12.  — Pastoral  matrimonial  y familiar. 

13.  — Ejercicios  espirituales. 

14.  — No-católicos.  Protestantes,  iglesias 

separadas,  ecumenismo. 

15.  — Pastoral  en  medios  intelectuales  y 

obreros.  Comunismo. 

16.  — instrumentos  de  apostolado. 

17.  — Actualidades:  congresos,  experien- 

cias, bibliografía. 

XI.  — Liturgia. 

1.  — Doctrina:  valor,  fuentes  litúrgicas, 

magisterio,  vida  litúrgica. 

2.  — Historia. 
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3.  — Ritos  diversos. 

4.  — Sacramentos.  Sacramentales;  sim- 

bolismo. 

5.  — Misa. 

6.  — Rúbricas.  La  costumbre  en  litur- 

gia. 

7.  — Año  litúrgico.  Fiestas. 

8.  — Oficio  divino. 

9.  — Movimiento  litúrgico.  Paralitur- 

gias. Problema  de  la  adaptación. 
1 0. — Arte  sagrado. 

11. — Actualidades:  congresos,  experien- 
cias, bibliografía. 


XII. — Misionología. 

1 .  — Documentos  papales  y direcciones 

jerárquicas. 

2.  — Teología  misional. 

3.  — Estudios  misionológicos;  sociología; 

culturas. 

4.  — Historia. 

5.  — Divulgación  misional. 

6.  — Pastoral  misionera. 

7.  — Cooperación  misional:  obras  pon- 

tificias, institutos,  movimientos 
laicos. 

8.  — Actualidades:  jornadas,  congresos, 

estadísticas,  bibliografía. 


SELECCION  DE  REVISTAS 

(PUBLICADAS  EN  EUROPA,  NORTEAMERICA  Y OTRAS  PARTES) 


FILOSOFIA 


I INTRODUCCION  A LA  FILOSOFIA 


1 CONOCIMIENTO  FILOSOFICO 

1884  Anónimo.  Notes  de  Phllosophie. — AmCI.,  68  (1958),  49-55. 

1885  Cecchini,  A.  Problematicitd  e problemi.  — FilTo.,  9 (1958),  543-567. 

1886  HcSn,  L.  What  is  the  Starting  Point  of  Metaphysics?  — PhPhR.,  18 
(1957),  293-311. 

1888  Pupi,  A.  Accenni  intorno  al  senso  della  domonda  filosófica.  — RFNS.,  50 
(1958),  341-355. 

2 ORIENTACIONES  FILOSOFICAS 

1889  Bavaud,  A.  Réforme  et  scolastique. — RThPh.  (1958),  138-139. 

1890  Bortolaso,  G.  L'uomo  nella  civiltá  contemporánea.  — CiCat.,  1 09- IV 
(1958),  286-294. 

1891  Bosco,  N.  L'  orizzonte  storico  del  pragmaticismo.  — FilTo.,  9 (1958), 
40-56. 

1892  Bretón,  S.  La  philosophie  moderniste  á la  lumiére  de  l'Encyclique  "Pas- 
cendi".  — Div.  2 (1958),  104-123. 

1893  Clive,  G.  The  Sickness  Unto  Death  In  The  Underworld:  A Study  of 

Nihilism.  — HTR.,  51  (1958),  135-168. 

1894  Collins,  J.  Toward  a Philosophically  Ordered  Thomism.  — NSch.,  32 
(1958),  301-326. 

1895  Cruz  Costa,  J.  Panorama  de  l'évolution  des  idées  au  Brésil.  — EtPh.,  13 
(1958),  280-288. 

1896  Del  Vecchio,  G.  Matérialisme  et  psychologisme  historique. — RlPh.,  12 
(1958),  158-173. 

1897  Deregibus,  A.  Aspeti  della  filosofía  americana.  — Pens.,  3 (1958), 

330-358. 

1898  Fabro,  C.  L'obscurcissement  de  L'«Esse»  dans  l'école  Thomiste.  — Cfr. 
ficha  2020. 

1898  (bis)  Fagone,  V.  L'atteggiamento  problemático  della  filosofía  contempo- 

ráneo. — CiCat.,  109-11  (1958),  117-132. 

1899  Gaos,  J.  L'actualité  philosophique  au  Mexique.  — EtPh.,  13  (1958), 

239-301. 

1900  Gilson,  E.  La  possibi I ité  philosophique  de  la  philosophie  chrétienne. — 
RSR.,  32  (1958),  168-196. 

1901  Goldman,  L.  Le  matérialisme  dialectique  est-il  une  philosophie?  — RlPh., 
12  (1958),  249-264. 

1902  Guzzoni,  G.  Dell'ultimo  ritorno  del  pensiero  tedesco  nella  "Geschichte" 
del  primo  pensiero  occidentale  in  Grecia.  — Pens.,  3 (1958),  309-329. 

1903  Koestenbaum,  P.  The  Phenomenology  of  Metaphysics:  The  Nature  of 

Philosophical  Differences.  — PhPhR.,  19  (1958),  183-197. 

1904  Lacroze,  R.  La  pensée  mexicaine.  — EtPh.,  13  (1958),  302-307. 

1905  La  Via,  V.  La  speculazione  filosofico-religiosa  nella  cultura  europea 
contemporáneo.  — Teo.,  12  (1958),  227-253. 
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1906  Leni  di  Spodaforo,  F.  Note  sulla  dottrina  trascendentale  del  método. — 
So.,  26  (1958),  16-24. 

1907  Litt,  T.  Wissenschaft  und  Menschenbildung  im  Lichte  des  Wes-Ost- 
Gegensatzes.  — WuW.,  10  (1957),  241-250. 

1908  Melzi,  C.  Una  grande  enciclopedia.  — ScC.,  86  (1958),  214-218. 

1909  Pelzer,  A.  L'origine  du  Néothomisme  contemporain.  — DTh.,  61  (1958), 
281. 

1910  Petrini,  F.  Verso  una  filosofía  dell'integralitá?  — RivRosm.,  52  (1958), 
23-48. 

1911  Riet,  G.  Idéalisme  et  Christianisme.  A propos  de  la  Philosophie  de  la 
religión  de  M.  Henry  Dumery.  — RPhL.,  56  (1958),  361-428. 

1912  Romero,  F.  Philosophie  et  histoire  des  idées  en  Ibéro-Amérique.  — EtPh., 
13  (1958),  275-279. 

1913  Rossi,  M.  Empirismo. — GM.,  13  (1958),  537-568. 

1914  Schneider,  F.  Realism  in  Recent  Germán  Philosophy. — PhPhR.,  19  (1958), 
143-182. 

1915  Spaemann,  R.  Courants  actuéis  de  la  philosophie  allemande. — APh.,  21 
(1958),  274-297. 

1916  Stace,  T.  Some  Misinterpretations  of  Empiricism.  — Mi.,  67  (1958), 
465-484. 

1917  Strasser,  S.  Phenomenological  Trends  ¡n  European  Psychology.  — PhPhR., 
18  (1957),  18-34. 

1918  Thomson,  J.  The  Existential  Philosophy.  — PhTo.,  2 (1958),  93-108. 

1919  Triolo,  C.  Appunti  sull'esistenzialismo. — Teo.,  12  (1958),  280-307. 

1920  Vecchiotti,  I.  Gli  idealisti  italiani  nella  cultura  indiana  contemporáneo. — 
RasF.  7 (1958),  352-374. 

1921  Watkins,  J.  Confirmable  and  Influential  Metaphysics.  — Mi.,  67  (1958), 
344-365. 

1 922  Wein,  H.  Métaphysique  et  Antimétaphysique:  accompagné  de  quelques 

réflexions  pour  la  défense  de  l'oeuvre  de  Nietzsche.  — RMM.,  63  (1958), 
385-411. 

1923  Wenzl,  A.  Philosophisches  Denken  in  unserem  Jahrhundert. — WuW., 
1 1 (1958),  184-193. 

1924  Wild,  J.  Is  there  a World  of  Ordinary  Language?  — PhTo.,  2 (1958), 
150-161. 

1925  Wisser.  Wege  der  Philosophie  in  Deutschland. — GM.,  13  (1958), 

471-476. 

3 RELACIONES  FUNDAMENTALES 

1926  Burgelin,  P.  La  Recontre  de  la  Théologie  et  de  la  Philosophie.  — RHPhR., 
38  (1958),  160-170. 

1927  Hoyen,  A.  La  vocation  Philosophique  du  Chrétien. — ScE.,  10  (1958), 
5-22. 

4 ENSEÑANZA  Y VULGARIZACION 

1928  Pelle-Douel,  Y.  Reflexions  sur  l'enseignement  de  la  Philosophie. — APh., 
21  (1958),  483-503. 

5 ACTUALIDADES 

1929  Corriere  G.  Témoignage  de  vital  ¡té  intellectuelle.  Le  Congrés  des  Sociétés 
savantes.  — RUO.,  28  (1958),  124-135. 

1930  De  Raedemoeker,  F.  Kroniek  van  Thomistische  literatuur. — Bijdr.,  19 
(1958),  53-76. 

1931  Giannini,  G.  Recenti  pubblicazioni  filosofiche  francesi.  — GM.,  13  (1958), 
340-364. 

1932  Guy,  A.  Le  X 1 1 e.  congrés  international  de  philosophie.  — EtPh.,  13  (1958), 
537-540. 
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1933  Langlois,  J.  La  philosophie  au  Cariada  francais.  — ScE.,  10  (1958), 
95-104. 

1934  Rousseau,  J.  Le  IX  Congrés  des  Sociétés  de  Philosophie  de  Langue  Fran- 
gaise.  — RUO.,  28  (1958),  119-123. 

1935  Shalom,  A.  Le  quatriéme  colloque  philosophique  international  de  Royau- 
mont.  — EtPh.,  13  (1958),  533-536. 

1936  Tambuyser,  R.  L'érection  de  la  chaire  de  philosophie  thomiste  á l'Univer- 
sité  de  Louvain  (1880-1882).  — RPhL.,  56  (1958),  479-509. 

1937  Wenin,  Ch.  L'Encyclopédie  Philosophique  italienne.  — RPhL.,  56  (1958), 
88-97. 
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RasF.,  7 (1958),  109-150. 

1942  Kebga,  M.  Logic  ¡n  Africa.  — PhTo.,  2 (1958),  221-229. 

1943  Prior,  A.  N.  The  Syntax  of  Time-Distinctions.  — FrSt.,  18(1958),  105-120. 

1944  Rivetti  Barbó,  F.  Formalismo,  paradossi  e lógica. — RFNS.,  50  (1958), 

305-325. 

2 LOGICAL  FORMAL  TRADICIONAL 

1945  Licciardelio,  N.  Logística,  lógica  e dialettica.  — So.,  26  (1958),  180-188. 

3 LOGISTICA 

1946  Copi,  I.  Objects,  Properties,  and  Relations  ¡n  the  Tractatus. — Mi.,  67 
(1958),  145-165. 

1947  Finch,  H.  An  Explication  of  Counter-factuals  by  Probability  Theory. — 
PhPhR.,  18  (1957),  368-378. 

1948  Goddard,  L.  True  and  Provable.  — Mi.,  67  (1958),  13-31. 

1949  Ingarden,  R.  The  Hypothetical  Proposition.  — PhPhR.,  18  (1957),  435-450. 

1950  Meadows,  P.  The  Semiotic  of  Kenneth  Burke. — PhPhR.,  18  (1957), 
80-87. 

1951  Olds,  M.  Ostensión  and  Analyticity.  — PhPhR.,  18  (1957),  359-367. 

1952  Palmer,  H.  The  Other  Logical  Constant.  — Mi.,  67  (1958),  50-59. 

1953  Robinson,  R.  Necessary  Propositions. — Mi.,  67  (1958),  289-304. 

1953  (bis)  Salamucha,  J.  The  Proff  'Ex  Motu'  for  the  Existence  of  God:  Logical 

Analysis  of  St.  Thomas'  Arguments.  — Cfr.  ficha  2066. 

4 ACTUALIDADES 

1954  Rivetti  Barbó,  F,  Prospettive  di  lógica  al  Congresso  di  Venezia.  — RFNS., 
50  (1958),  422-425. 


III  CRITICA  DE  LAS  CIENCIAS 
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1955  Dessauer,  F.  Zur  Gegenwartskrise  durch  Naturwissenschaft  und  Technik.  — 
WuW.,  10  (1957),  256-264. 
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3 FORMAS  DEL  CONOCIMIENTO 
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1998  Guzzo,  A.  Notificazione  ed  espressione.  — FilTo.,  9 (1958),  417-430. 
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469-476. 


2000  Jolivet,  R.  Neighbor:  Communication  to  communion.  — PhTo.,  2 (1958), 
113-116. 
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2028  McLean,  G.  Symbol  and  Analogy:  Tillich  and  Thomas.  — RUO.,  28 
(1958),  193-233. 
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M.  F.  Sciacca.  — APh.,  21  (1958),  232-273. 
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86  (1958),  332-365. 
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2092  Bauchau,  A.  Vers  la  synthése  artificielle  de  la  vie?  — NRTh.,  80  (1958), 
395-409. 

2093  Bosio,  G.  Fabbricheremo  la  vita? — CiCat.,  109-1  (1958),  23-33. 

2094  Bosio,  G.  Gli  isotopi  radioattivi  in  biología  e in  medicina. — CiCat.,  109-1 
(1958),  490-501. 
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2095  Bovet,  J.  y Haeberlin,  P.  La  Science  et  la  philosophie  devant  les  pro- 
blémes  posés  par  la  vie. — ■ RThPh.  (1958),  325-326. 

2096  Cappelletti,  V.  Polemiche  sul  método  scientifico  e la  conoscenza  nella 
biología  del  secolo  XIX,  2. — ■ RasF.,  7 (1958),  27-49. 

2097  Caries,  J.  Les  origines  de  la  vie. — LetV.,  34  (1957),  6-28. 

2098  Guidici,  E.  Materia  e vita.  — ScC.,  86  (1958),  136-142. 

2099  Lavocat,  R.  Apercus  sur  I'histoire  de  la  vie.  — LetV.,  34  (1957),  29-46. 

2100  Selvaggi,  F.  Alcune  considerazioni  sulla  origine  della  vita. — G.,  39 
(1958),  147-152. 

5 CIENCIAS  BIOLOGICAS 

2101  Alimen,  M.  Regars  sur  les  origines  et  le  passé  de  l'humanité.  — LetV.,  34 
(1957),  47-74. 

2102  Boné,  E.  Un  Hominidé  vieux  de  douze  millions  d'années?  L'oréopithéque 
de  Toscane.  — NRTh.,  80  (1958),  854-858. 

2103  Bosio,  G.  Ombre  nel  luminoso  quadro  degli  antibiotici.  — CiCat.,  1 09- IV 
(1958),  393-404. 

2104  Cristiani,  L.  Les  canards  de  M.  Benoit.  — AmCI.,  68  (1958),  2,  3. 

2105  Demolder,  H.  La  théorie  pulsionnelle  du  Dr.  L.  Szondi.  De  la  "destinée- 
contrainte"  á lá  "destinée-choix". — RPhL.,  56  (1958),  429-478. 

2106  Dubarle,  D.  Évolution  et  évolutionnisme.  — LetV.,  34  (1957),  75-90. 

2107  Foiictiel-,  J.  Le  déterminisme  peut-il  prétendre  á une  description  complete 
des  phénoménes  biologiques?  — RPh.,  83  (1958),  49-70. 

2108  Haas,  J.  Beschreibung  und  Erklarung  in  der  Physiologie.  — StZ.,  163 
(1958),  191-196. 

21  10  Overhage,  P.  Die  neue  "Heidelberger  Kultur"  und  der  tertiáren  Mensch. — 
StZ.,  161  (1958),  387-392. 

2111  Overhage,  P.  Neue  Fossilfunde  aus  dem  Eiszeitalter.  — StZ.,  162  (1958), 
391-393. 

21  12  Overhage,  P.  Waren  die  Australopithecinen  Menschen?  Über  Probleme  der 
neuen  Fossilfunde  aus  Südafrika.  — B i j dr.,  19  (1958),  287-305. 

2113  Overhage,  P.  Evolution  der  Organismen  und  christlicher  Glaube.  — StZ., 
161  (1957),  278-290. 

2114  Perego,  A.  Origine  degli  esseri  razionali  extraterreni.  — DTh.,  61  (1958), 
3-24. 

2115  Scremin,  L.  II  "Progenitore"  di  turno. — CdV.,  13  (1958),  67-684. 

2116  Tuppy,  H.  IV  Internationaler  kongress  für  Biochemie,  Wien  1958. — 
WuW-,  1 1 (1958),  217-218. 

2117  Wolff,  É.  A propos  d'une  découverte  récente  en  biologie:  les  "mutation 
dirigées"  chez  les  canards. — RPh.,  83  (1958),  14-23. 

6 CONGRESOS 

2118  Kollros,  L.  Alberto  Einstein  in  Svizzera.  — FilTo.,  9 (1958),  3-12. 

21  19  Selvaggi,  F.  Rassegna  di  filosofía  del  le  scienze. — G.,  39  (1958),  61  1-627. 

VIII  PSICOLOGIA 

1 INTRODUCCION 

2120  Canguilhem,  G.  Qu'est-ce  que  la  Psychologie?  (su  i vi  de  quelques  remarques 
de  R.  Pagés).  — RMM.,  63  (1958),  12-25. 

2 PSICOLOGIA  EXPERIMENTAL 

2121  Adams,  E.  The  Nature  of  the  Sense-Datum  Theory.  — Mi.,  67  (1958), 
216-226. 

2122  Aldrich,  V.  C.  Pictorial  Meaning,  Picture-thinking,  and  Wittgenstein's 
Theory  of  Aspects. — Mi.,  67  (1958),  70-79. 


580 


2123  Angelergues,  R.  et  Hecoen,  H.  La  douleur  au  cours  des  lésions  des 
hémisphéres  cérébraux.  Historique  et  état  de  la  question. — JPs.,  55 
(1958),  42-69. 

2124  Baruk,  H.  Le  congrés  International  de  psychiatrie  de  Zurich.  — RPh.,  83 
(1958),  6-13. 

2125  Blum,  H.  Les  chalses  de  Van  Gogh.  — RFrPs.,  22  (1958),  83-93. 

2126  Bouvet,  M.  Les  variations  de  la  technlque  (distance  et  variations). — 
RFrPs.,  22  (1958),  145-189. 

2127  Burloud,  A.  La  pensée  et  les  mécanismes  mentaux.  — RPh.,  83  (1958), 
145-151. 

2128  Caillois,  R.  Théorle  des  Jeux.  — RMM.,  63  (1958),  83-102. 

2129  Coblentz,  B.  Observation  du  somaticlen.  — RFrPs.,  22  (1958),  231-233. 

2130  de  Montpellier,  G.  Processus  d'apprentissage  et  ¡ntelllgence.  — JPs.,  55 
(1958),  453-460. 

2131  Fáj,  A.  Tensione,  distensione  e af  finita  elettive. — GM.,  13  (1958), 
584-605. 

2132  Golefret-Granjon,  N.  Remarques  critiques  sur  les  notions  d'agnosie  et 
d'asymbolie. — JPs.,  55  (1958),  70-86. 

2133  Guiiiot,  M.  Sur  les  mécanismes  psycho-physiologiques  de  l'olfaction. — 
JPs.,  55  (1958),  1-20. 

2134  Hinshaw,  V.  The  Given.  — PhPhR.,  18  (1957),  312-325. 

2135  Myers,  C.  M.  The  Determinóte  and  Determinable  Modes  of  Appearing. — 
Mi.,  67  (1958),  32-49. 

2137  Tardent,  A.  Pavlov  et  la  connaissance  de  l'homme.  — NoVe.,  33  (1958), 
49-57. 

2139  Zavalloni,  R.  Percezione  ed  esperienza. — Antón.,  33  (1958),  125-140. 

2140  Zavafioni,  R.  Indagine  sul  "Personal  set"  nella  percezione.  — Antón.,  33 
(1958),  275-318. 

3 PSICOLOGIA  METAFISICA 

2141  Bartolomei,  T.  La  conoscenza  ¡ntellettuale  del  singolare  e la  funzione 
della  cogitativa.  — DTh.,  61  (1958),  157-192. 

2142  Connell,  R.  The  "Intus  Apparens"  and  the  Immateriality  of  the  Intellect.  — 
NSch.,  32  (1958),  151-186. 

2143  Crescini,  A.  II  problema  della  percezione.  — DTh.,  61  (1958),  25-36. 

2144  Fain,  H.  Prediction  and  Constraint.  — Mi.,  67  (1958),  366-378. 

2145  Floridi,  U.  L'accademico  Mitin  sull'uomo  e la  natura. — CiCat.,  109-111 
(1958),  394-402. 

2146  Gabriel,  L.  Wesen  und  Existenz  der  Freiheit. — WuVV.,  11  (1958), 

161-172. 

2147  Marc,  A.  Orientations  actuelles  de  la  psychologie  métaphysique  Néotho- 
miste.  — ScE.,  10  (1958),  227-232. 

2148  Pham-Van-Long.  La  spiritualité  de  l'áme  humaine.  — LThPh.,  12  (1956), 
152-174. 

2149  Schuhl,  P.  Les  puissances  de  l'imagination.  — RPh.,  83  (1958),  174-189. 

2150  Sferrazza,  A.  Come  nasce  e si  evolve  la  libertó  di  scelta.  — DTh.  61 
(1958),  37-49. 

2151  Verbeke,  G.  Le  développement  de  la  vie  volitive  d'aprés  saint  Thomas. — 
RPhL.,  56  (1958),  5-34. 

2152  Wilson,  J.  Freedom  and  Compulsión. — Mi.,  67  (1958),  60-69. 

4 PSICOLOGIA  SOCIAL 

2153  Badin,  P.  Elton  Mayo:  La  psycho-sociologie  industrielle.  — RAP.,  119 

(1958),  677-691. 

2154  Badin,  P.  Qu'est-ce  que  la  dynamique  de  groupe?  — RAP.,  115  (1958), 
187-204, 

2155  Beck,  D.  The  Dynamics  of  Group  Psychotherapy  as  Seen  by  a Sociologist. 
Part  I:  The  Basic  Process.  — Soc.,  21  (1958),  98-128. 
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2156  Berkun,  M.  and  Meeland,  T.  Sociometric  Effects  of  Race  and  of  Combat 
Performance. — Soc.,  21  (1958),  145-149. 

2157  Brim,  Jr.,  O.  G.  Family,  Structure  and  Sex  Role  Learning  by  Ghildren: 
A Further  Analysis  of  Helen  Koch's  Data.  — Soc.,  21  (1958),  1-16. 

2158  Cohén,  B.  P.  A Probability  Model  for  Conformity.  — Soc.,  21  (1958), 
69-81. 

2159  Cox,  J.  A.  and  Krumboltz,  D.  Racial  Bias  in  Peer  Ratings  of  Basic 
Airmen. — Soc.,  21  (1958),  292-300. 

2160  Davids,  A.  and  Negrin  Parenti,  A.  Personality,  Social  Choice,  and  Adult's 
Perception  of  These  Factors  ¡n  Groups  of  Disturbed  and  Normal  Children.  — 
Soc.,  21  (1958),  212-224. 

2161  Dearborn,  C.  and  Simón,  H.  Selective  Perception:  A Note  on  the  Depart- 
mental  Identifications  of  Executives.  — Soc.,  21  (1958),  140-144. 

2162  Fahs  Beck,  D.  The  Dynamics  of  Group  Psychotherapy  as  Seen  by  a 

Sociologist.  Part  II:  Some  Puzzling  Questions  on  Leadership,  Contextual 

Relations,  and  Outcomes.  — Soc.,  21  (1958),  180-197. 

2163  Foote,  N.  N.  Anachronism  and  Synchronism  in  Sociology.  — Soc.,  21 
(1958),  17-29. 

2164  Gellner,  E.  Time  Theory  in  Social  Anthropology.  — Mi.,  67  (1958), 
182-202. 

2165  Gold,  M.  Power  in  the  Classroom.  — Soc.,  21  (1958),  50-60. 

2166  Hamblin,  R.  L.  Leadership  and  Crises.  — Soc.,  21  (1958),  322-335. 

2167  Harvey,  O.  J.  and  Rutherford,  J.  Gradual  and  Absolute  Approaches  to 
Attitude  Change. — Soc.,  21  (1958),  61-68. 

2168  Kaye,  V.  Immigrant  Psychology  Reactions  Caused  by  Changes  of  Environ- 
ment.  — RUO.,  28  (1958),  199-212. 

2169  Killian,  L.  and  Haer,  J.  Variables  Related  to  Attitudes  Regarding  School 
Desegregation  Among  White  Southerners.  — Soc.,  21  (1958),  159-164. 

2170  Lundy,  R.  M.  Self-Perceptions  Regarding  Masculinity-Feminity  and  Des- 
criptions  of  Same  and  Opposite  Sex  Sociometric  Choices.  — Soc.,  21  (1958), 
238-246. 

2171  Mann,  J.  The  Influence  of  Racial  Prejudice  on  Sociometric  Choices  and 
Perceptions.  — Soc.,  21  (1958),  150-158. 

2172  Mégret,  M.  L'«action  psychologique»  dans  l'armée.  — RAP.,  122  (1958), 
1054-1067. 

2173  Polti,  M.  Psychologie  de  l'actionnaire.  — RDM.,  10  (1958),  294-310. 

2174  Raven,  B.  and  French,  J.  Legitimóte  Power,  Coercive  Power,  and  Obser- 
vability  in  Social  Influence.  — Soc.,  21  (1958),  83-97. 

2175  Richard  Hoffman,  L.  Similarity  of  Personality:  A Bosis  for  Interpersonal 
Attraction?  — Soc.,  21  (1958),  300-309. 

2176  Riecken,  H.  W.  The  Effect  of  Talkativeness  on  Ability  to  Influence  Group 
Solutions  or  Problems.  — Soc.,  21  (1958),  309-321. 

2177  Riley,  M.  and  Cohn,  R.  Control  Networks  in  Informal  Groups. — Soc.,  21 
(1958),  30-49. 

2178  Schneiderman,  L.  Insubstantive  Valúes.  — PhPhR.,  18  (1957),  237-241. 

2179  Slater,  P.  Contrasting  Correlates  of  Group  Size. — Soc.,  21  (1958), 

129-139. 

2180  Stuckert,  R.  P.  A Configurational  Approach  to  Prediction.  — Soc.,  21 
(1958),  225-237. 

2181  Varios.  Perfomance  in  Role-Playing  Situations  as  Related  to  Leadership 

and  Personality  Measures.  - — -Soc.,  21  (1958),  165-179. 

2182  Varios.  Rating  Response  Set  as  a Function  of  Objective  Status  Criterio. — 

Soc.,  21  (1958),  281-291. 

2183  Wallin,  P.  and  Clark,  A.  Cultural  Norms  and  Husband's  and  Wives< 

Reports  of  Their  Marital  Partners'  Preferred  Frequency  of  Coitus  Relative 
to  Their  Own.  — Soc.,  21  (1958),  247-254. 

2184  Watson,  J.  A Formal  Analysis  of  Sociable  Interaction.  — Soc.,  21  (1958), 

269-280. 


582 


2185  Ziller,  R.  C.  and  Exime,  R.  V.  Some  Consequences  of  Age  Heterogeneity 
¡n  Decision-Making  Groups.  — Soc.,  21  (1958),  198-211. 

5 PSICOLOGIA  GENETICA 

2186  Hahn,  G.  Apercus  sur  l'infantilisme.  — VSS.,  11  (1958),  336-354. 

2187  Malrieu,  P.  La  notion  de  maturation  selon  Arnold  Gesell. — JPs.,  55 
(1958),  204-212. 

2188  Martinie,  M,  M.  La  jalousie  avant  l'áge  de  raison.  — Ped.,  13  (1958), 
323-329. 

6 PSICOLOGIA  INDIVIDUAL 

2189  Chateau,  J.  Recherches  sur  quelques  différences  entre  les  sexes  et  sur 
la  notion  de  retentissement.  — EtPh.,  13  (1958),  501-510. 

2190  Glasson,  T.  F.  Factors  in  Character  Formation. — ThTo.,  14  (1958), 
478-490. 

7 PSICOLOGIA  APLICADA 

2191  Szabo,  D.  Le  comportement  criminel.  — RAP.,  115  (1958),  164-174. 

8 PSICOPATOLOGIA 

2192  G!en,  S.  Psychological  Therapy  and  Christion  Salvation. — ThTo.,  14 
(1958),  491-505. 

2193  Grunberger,  B.  Préliminaires  á une  étude  topique  du  narcissisme.  — RFrPs., 
22  (1958),  269-296. 

2194  Kestember,  E.  Quelques  considérations  á propos  de  la  fin  du  trattement 
des  malades  á structure  psychotique.  — RFrPs.,  22  (1958),  297-343. 

2195  Laforgue,  R.  Les  tendances  modernes  de  la  Psychothérapie  sous  l'angle 
Psychanalytique.  — EThR.,  33  (1958),  43-60. 

2196  Nodet,  Ch.  H.  Quelques  réflexions  sur  les  valeurs  engagées  dans  la  cura 
analytique.  — RFrPs.,  22  (1958),  343-374. 

9 PSICOLOGIA  PROFUNDA 

2197  Bonaparte,  M.  La  psycanalyse  face  aux  forces  sociales,  religieuses  et 
naturelles.  — RFrPs.,  22  (1958),  219-222. 

2198  Caruso,  I.  Sur  la  possibilité  des  influences  positives  de  la  psychanalyse 
sur  la  vie  religieuse. — VSS.,  11  (1958),  5-20. 

2199  Daim,  W.  Die  affektiven  Grundlagen  menschlicher  Beziehungen.  — WuW., 
1 1 (1958),  283-288. 

2200  Demolder,  H.  La  theorie  pulsionnelle  du  Dr.  L.  Szondi  de  la  "destinée 
contrainte"  á la  "destinée-choix".  — Cfr.  ficha  2105. 

2201  de  Pichón  Riviére,  A.  L'inclusion  des  parents  dans  le  cadre  de  la  situaticn 
analytique  et  la  conduite  de  cette  situation  á travers  l'interprétation.  — 
RFrPs.,  22  (1958),  243-250. 

2202  di  Nardo,  R.  Depth  Psychology  and  the  Contribution  of  Existential  Syn- 
thesis.  — NSch.,  32  (1958),  187-201. 

2203  Dreyfus,  G.  et  He!d,  R.  A propos  des  obésités.  — RFrPs.,  22  (1958),  59-82. 

2204  Fromm-Reichmonn,  F.  Notes  sur  l'évolution  du  traitement  des  schizo- 
phrénes  par  la  psychothérapie  analytique.  — RFrPs.,  22  (1958),  37-56. 

2205  Hirsterleithner,  W.  Menschenbild  und  MGchtübertragung.  Eme  Würdigung 
der  Psychologie  L.  Szondis. — WuW.,  11  (1958),  39-47. 

2206  Hollenbach,  J.  M.  Schuldgefühl  und  seelische  Gesundheit.  — GuL.,  31 
(1958),  17-24. 

2207  Lebovici,  S.  Observation  du  psychanalyste.  — RFrPs.,  22  (1958),  234-241. 

2208  Lebovici,  S.  Note  sur  l'observation  directe  de  l'enfant  par  le  psychana- 
lyste.— RFrPs.,  22  (1958),  213-218. 

2209  Lehmann,  A.  Un  cas  de  psychothérapie  d'enfant. — VSS.,  11  (1958). 

2210  Marty,  P.  La  relation  d'objet  allergique.  — RFrPs.,  22  (1958),  5-35. 
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2211  Mendelsohn,  B.  La  victimologie.  — RFrPs.,  22  (1958),  95-119. 

2212  Muller,  C.  Les  thérapeutiques  analytiques  des  psychoses.  — RFrPs.,  22 
(1958),  575-647. 

2213  Nacht,  S.  Causes  et  mécanismes  des  déformations  névrotiques  du  Mo¡. — 
RFrPs.,  2 2(1958),  197-203. 

2214  Nacht,  S.  Contribution  á la  discussion. — RFrPs.,  22  (1958),  191-195. 

2215  Racamier,  P.  et  Nacht,  T.  La  théorie  psychanalytique  du  délire.  — RFrPs., 
22  (1958),  417-574. 

2216  Szekely,  L.  Souvenir  écran  en  tant  que  pressentiment  réalisé.  — RFrPs., 
22  (1958),  223-230. 

2217  Vergote,  A.  L'intérét  philosophique  de  la  psychanalyse  freudienne. — 
APh.,  21  (1958),  26-59. 

2218  Winnicott,  D.  Discussion.  — RFrPs.,  22  (1958),  205-211. 

10  PARAPSICOLOGIA 

2219  Hohenwarter,  P.  Sollen  wir  auch  noch  Parapsychologie  studieren?  — SeSo., 
28  (1958),  251-258. 

11  PSICOLOGIA  COMPARADA 

2220  Grassé,  P.  L'effet  de  groupe  sur  l'animal  et  sur  l'Homme. — JPs.,  55 
(1958),  129-150. 

2221  Richard,  G.  Les  phénoménes  d'intégration  nerveuse  chez  les  Insectes. — 
JPs.,  55  (1958),  21-41. 

2222  Siegmund,  G.  Tier  und  Mensch  im  Denken  der  Neuzeit. — StZ.,  161 
(1958),  420-428. 


IX  ETICA 

1 INTRODUCCION 

2223  Aschoff,  A.  Ethics  and  the  Scientific  Interpretation  of  Moráis.  — MisB., 
12  (1958),  691-695. 

2223  (bis)  Delhaye,  P.  Grammatica  et  Ethica  au  XI le.  siécle.  — Cfr.  ficha  2795. 

2224  Foot,  P.  Moral  Arguments.  — Mi.,  67  (1958),  502-513. 

2225  Gillon,  L.  B.  Morale  et  Science. — Ang.,  35  (1958),  249-268. 

2226  McGlynn,  J.  Morale,  Esthétique  et  la  Philosophie  de  l'Analyse.  — RPhL., 
56  (1958),  79-87. 

2227  MacLellan.  The  Moral  Virtudes  and  the  Soeculative  Life. — LThPh.,  12 
(1956),  175-233. 

2 ETICA  GENERAL 

2228  Brunello,  B.  La  morale  dell'esperienza  comune.  — So.,  26  ( 1 958),  189-196. 
189-196. 

2229  Brunello,  B.  Etica  ed  eudemonologia.  — Teo.,  13  (1958),  70-90. 

2230  Burnet  Easton,  W.  Ethical  Relativism  and  Popular  Morality. — ThTo.,  14 
(1958),  470-477. 

2231  Catalan,  J.  F.  Vers  un  fondement  "objectif"  des  valeurs  humaines. — 
APh.,  21  (1958),  117-122. 

2232  Chauchard,  P.  Importance  et  limites  du  niveau  biologique  d'objectivation 
des  valeurs  humaines.  — APh.,  21  (1958),  117-122. 

2233  Crosignani,  G.  Circa  l'etica  della  situazione.  — DTh.,  61  (1958),  78-80. 

2234  De  Finance,  J.  La  valeur  morale  et  son  idéal. — ScE.,  10  (1958), 
295-319. 

2237  Diel,  P.  La  culpabilité.  — RPh.,  83  (1958),  190-211. 

2238  Harsanyi,  W.  Ethics  ¡n  Terms  of  hypothetical  Imperatives.  — Mi.,  67 
(1958),  305-316. 

2239  Kattsoff,  L.  Obligation  and  Existence. — PhPhR.,  18  (1957),  489-502. 
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2240  Lazure,  J.  La  lo¡  naturelle  en  philosophie  morale.  — RUO.,  28  (1958), 
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2241  Lumbreras,  P.  Ethica  situationis  et  doctrina  Aquinatis. — Ang.,  35  (1958), 
139-158. 

2242  Mathieu,  V.  Teorética  ed  etica  al  culmine  del  la  filosofia  trascendentale.  — 
FilTo.,  9 (1958),  459-487. 

2243  Moser,  S.  Decisions,  Commands  and  Moral  Judgments.  — PhPhR.,  18 
(1957),  471-488. 

2244  Perego,  A.  L'universitalitá  della  norma  morale  e la  singolarita  del 
momento  etico. — CiCat.,  109-11  (1958),  449-462. 

2245  Perot+o,  A.  II  sentimentalismo  critico  come  valore  etico  contemporáneo.  — 
DTh.,  61  (1958),  253-266. 

2246  Sebón,  D.  Ultímate  Rules  and  the  Rational  Settlement  of  Ethical  Con- 
flicts.  — PhPhR.,  19  (1958),  53-65, 

2247  Sontag,  F.  The  Decline  of  British  Ethical  Theory:  1903-1951.  — PhPhR., 
18  (1957),  219-227. 

2248  van  Loon,  J.  F.  G.  Rules  and  Commands.  — Mi.,  67  (1958),  514-521. 

2249  Vanni  Rovighi.  II  della  giustificazione  del  le  valutazioni  morali  in  alcuni 
libri  recenti. — RFNS.,  50  (1958),  11-31. 

2250  Verga,  L.  L'esperienza  morale  di  Albert  Camus.  — RFNS.,  50  (1958), 
57-73. 

3 ETICA  INDIVIDUAL 

2251  Alaimo,  B.  De  suicidii  definitione.  — Antón.,  33  (1958),  13-44. 

2252  Kuiper,  V.  M.  L'acquisition  des  richesses  selon  Aristote. — RT.,  58  (1958), 
484-498. 

2253  Minkowski,  E.  La  vie  des  valeurs  et  des  vertus  vue  á travers  le  langage.  — 
RPh.,  83  (1958),  152-173. 

2254  Peyerl,  W.  Martin  Buber  zum  80.  Geburstag. — WuW.,  11  (1958),  47-49. 

4 ETICA  SOCIAL 

2255  Amerio,  R.  II  pensiero  político  di  Alessandro  Manzoni.  — FilTo.,  9 (1958), 
99-139. 

2256  Anónimo.  Editorial  sur  la  Torture.  — NoVe.,  33  (1958),  1-8. 

2257  Anónimo.  La  laicité  de  l'Etat.  — CARS.,  262  (1958),  497-498. 

2258  Setfio!,  G.  La  Ragion  di  Stato  in  S.  Lorenzo  da  Brindisi. — CdV.,  13 
(1958),  165-176. 

2259  Bose,  R.  Droit  des  peuples  á disposer  d'eux-mémes.  — RAP.,  121  (1958), 
929-946. 


2260 

Brosseau,  R. 

77-105. 

Société 

des 

Etats 

et  Souveraineté. 

— StMR., 

1 (1958), 

2261 

Brosseau,  R. 

185-212. 

Société 

des 

Etats 

et  Souveraineté. 

— ■ StMR., 

1 (1958), 

2262  Coccia,  A.  L'educazione  morale  per  la  cittá  giusta  secondo  la  Repubblica 
platónica.  — CdV.,  13  (1958),  278-287. 

2263  Composta,  D.  Prospettive  e limiti  della  conoscibilitá  del  Diritto  naturale. — 
Sal.,  20  (1958),  72-86. 

2264  Del  Vecchio,  G.  Droit,  société  et  solifude.  — RPhL.,  56  (1958),  63-78. 

2265  De  Mauro,  T.  Storia  e análisis  semántica  di  "clase".  — RasF.,  7 (1958), 

309-35 1 

2267  Fuchs,  i.  Naturrecht  und  positives  Recht.  — StZ.,  163  (1958),  130-141. 

2268  Golfín,  G.  La  philosophie  politique  d'Éric  Weil.  — RT.,  58  (1958), 
499-514. 

2269  Jolif,  J.  Y.  Porquoi  la  guerre?  — LetV.,  38  (1958),  5-30. 

2270  Kunicic,  J.  Totus  homo  ad  Statum  relatus.  — DTh.,  61  (1958),  50-62. 

2271  Nell-Breuning,  O.  Soziale  Marktwirtschaft.  — StZ.,  162  (1958),  145-149. 

2272  Rio,  M.  Le  Droit  et  la  Justice.  — NoVe.,  23  (1958),  197-216. 
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2273  Solerá,  G.  Espansione  económica  e persona  umana. — CdV.,  13  (1958), 
288-309. 

2274  Riva,  C.  Economía,  política  e esigenza  morale.  — RívRosm.,  52  (1958), 
16-22. 

2275  Tautscher,  A.  Der  Wandel  von  der  quantitativen  zur  qualítatíven  Sozial- 
politik. — WuW.,  11  (1958),  173-184. 

2276  van  Overbeke,  P.  M.  Droít  et  morale.  — RT.,  58  (1958),  285-338. 


X FILOSOFIA  DEL  DERECHO 

1 DERECHO 

2277  Fuchs,  J.  Naturrecht  und  positíves  Recht. — Cfr.  ficha  2267. 

2278  Kaufmann,  A.  Recht  ais  Mass  der  Macht.  — StZ.,  163  (1958),  22-36. 

2279  Krasnowiecki,  J.  Philosophy  and  the  Practice  of  Law.  — Mi.,  67  (1958), 
227-235. 

2280  Marcic,  R.  Sicherung  der  Menschenrechte. — WuW.,  11  (1958),  253-271. 

2281  Moritz,  M.  Practical  Syllogisms  and  Juridical  Thought.  — PhTo.,  2 (1958), 
176-188. 

3 DERECHOS 

2282  Anónimo.  La  peine  de  mort. — I C I . , 80  (1958),  19-26. 

2283  Chazal,  J.  Conception  nouvelle  de  la  justice  pénale.  — RAP.,  115  (1958), 
153-156. 

2284  Geiger,  W.  Gedanken  zu  einem  neuen  Presserecht. — StZ.,  163  (1958), 
167-183. 

2285  Granier,  J.  Défense  sociale  et  personne  humaine.  — RAP.,  115  (1958), 
157-163. 

2286  Hodges,  D.  Punishment.  — PhPhR.,  18  (1957),  209-218. 

2287  Isoy,  R.  Grands  corps  et  grands  commis.  Introduction.  — RDM.,  12 
(1958),  631-636. 

2288  Maspetiol,  R.  Le  conseil  d'état.  — RDM.,  12  (1958),  636-650. 

2290  Vernet,  J.  Ombres  et  lumiéres  dans  les  prisons.  — RAP.,  115  (1958), 
175-186. 

4 ACTUALIDADES 

2291  U.N.D.A.  Le  Code  des  éducateurs  usagers  de  la  télévision.  — DocCat., 
55  (1958),  815-820. 

XI  FILOSOFIA  DEL  LENGUAJE 

1 INTRODUCCION 

2292  Benveniste,  E.  De  la  subjectivité  dans  le  langage. — JPs.,  55  (1958), 
257-265. 

2293  Berndtson,  A.  The  Structure  of  Transitive  Expression.  — RlPh.,  12  (1958), 
174-195. 

2294  Bortolaso,  G.  Anolisi  del  linguaggio  e filosofía. — CiCat.,  109-1  (1958), 
268-276. 

2295  Chastaing,  M.  Le  symbolisme  des  voyelles.  Significations  des  Symboles 
de  cris  et  de  mouvements.  — JPs.,  55  (1958),  403-420. 

2296  Durand,  M.  La  perception  de  sonorité  consonantique.  — JPs.,  55  (1958), 
393-403. 

2297  Egidi,  R.  II  problema  della  sinonimia  nella  semántico.  — RasF.,  7 (1958', 
255-269. 

2298  Guiraud,  P.  Langage,  connaissance  et  information.  — JPs.,  55  (1958), 
302-318. 

2299  Khatchadourian,  H.  Common  Ñames  and  "Family  Resemblances".  — 
PhPhR.,  18  (1957),  341-358. 

2300  Martinet,  A.  La  construction  ergative  et  les  structures  élementaires  de 
l'énoncé.  — JPs.,  55  (1958),  377-392. 
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2301  Mirambel,  A.  Essai  sur  la  notion  de  "conscience  Iinguistique. — JPs.,  55 
(1958),  266-302. 

2302  Oléron,  P.  Pour  une  étude  psychologique  de  la  redondance. — JPs.,  55 
(1958),  319-337. 

2303  Parisi,  D.  Análisis  dei  verbi.  — RasF.,  7 (1958),  50-77. 

2304  Rygaloff,  A.  A propos  de  l'antonymie:  l'exemple  du  chinois. — JPs.,  55 
(1958),  358-376. 

2305  Searle,  J,  Proper  Ñames.  — Mi.,  67  (1958),  166-173. 

2306  Ullmann,  S.  Orientations  nouvelles  en  sémantique. — JPs.,  55  (1958), 
338-357. 

2307  Vandel,  A.  Du  signal  á la  parole.  — JPs.,  55  (1958),  151-171. 

2308  Verra,  V.  Ragione,  linguaggio  e filosofía  in  Herder.  — FilTo.,  9 (1958), 
221-259. 

2  NATURALEZA  DEL  LENGUAJE 

2309  Bortolaso,  G.  L'analisi  del  liguaggio  secondo  Ludwig  Wittgenstein.  — 
CiCat.,  109-1  (1958),  597-605. 

2310  Bortolaso,  G.  Lógica  e analisi  del  linguaggio  secondo  Ludwig  Wittgen- 
stein. — CiCat.,  109-111  (1958),  495-503. 

2311  Guzzo,  A.  Lingue  e linguaggi.  — FilTo.,  9 (1958),  173-196. 

2312  Guzzo,  A.  Parola,  frase,  discorso.  — FilTo.,  9 (1958),  13-39. 

2313  Hegelheimer,  A,  Das  internationale  Sprachproblem. — WuW.,  11  (1958), 
221-226. 

2314  Kaminsky,  J,  The  Derivation  of  "Ought"  from  "Is". — RlPh.,  12  (1958), 
144-157. 

2315  Weiler,  G.  On  Fritz  Mauthner's  Critique  of  Language.  — Mi.,  67  (1958), 
80-87. 


XII  FILOSOFIA  DEL  ARTE 

1 INTRODUCCION 

2316  Fogone,  V.  Storicitá  e universitalitá  del  gusto. — CiCat.,  109-11  (1958), 
475-488. 

2317  Kennick,  W.  Does  Traditional  Aesthetics  Rest  on  a Mistake?  — Mi.,  67 
(1958),  317-334. 

2318  Pasinetti,  B.  La  dottrina  del  bello  nel  pensiero  di  P.  Taparelli  d'Azeglio.  — 
RFNS.,  50  (1958),  496-517. 

2319  Piemontese,  F.  Estética  speculativa  ed  estética  empírica.  — GM.,  13 
(1958),  23-35. 

2320  Piguet,  C.  De  l'esthétique  ó la  métaphysique.  — Cfr.  ficha  2033. 

2 OBJETO  ESTETICO 

2321  Cobb,  J.  Toward  Clarity  in  Aesthetics. — PhPhR.,  18  (1957),  169-189. 

2322  Messori,  R.  M.  M.  T.  Arte  e contenuto. — CdV.,  13  (1958),  63-66. 

3 EXPERIENCIA  ESTETICA 

2323  Lynch,  W.  The  Imagination  and  the  Finite.  — T.,  33  (1958),  205-228. 

4 EXPRESION  ESTETICA 

2324  Dauge,  M.  Le  vitrail. — Et.,  296  (1958),  368-376. 

2325  Fagone,  V.  Della  forma  artística.  — CiCat.,  109-IV  (1958),  377-392. 

2326  Ong,  W.  Voice  as  Summons  for  Belief. — T.,  33  (1958),  43-62. 

5 LITERATURA  Y ARTES 

2327  Agel,  H.  Qu'est-ce  qu'un  auteur  de  films?  — Et.,  296  (1958),  377-382. 

2328  Bourbon  di  Petrella,  F.  II  cinema  come  arte.  — CdV.,  13  (1958),  353-359. 
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2329  Brizio,  A.  M.  Leonardo:  II  trattato  della  pittura. — ACME.,  9 (1956), 

11-18. 

2330  Duffy,  J.  Graham  Greene's  Lost  World.  — T.,  33  (1958),  229-247. 

2331  Fagone,  V.  A.  Camus  e Topera  d'arte  assurda.  — CiCot.,  109-1  (1958), 
134-150. 

2332  Liess,  A.  Gegenwartsmusik  und  Symbol. — WuW.,  11  (1958),  20-29. 

2333  Noon,  W.  Modern  Literature  and  the  Sense  of  Time.  — T.,  33  (1958), 
571-603. 

2334  Roncoglia,  M.  Le  donne  della  Divina  Commedia.  — CdV.,  13  (1958), 
177-194. 

2335  Scalco,  G.  La  decorazione  nel'abside  della  Chiesa  di  S.  Francesco  a Tirre- 
nia.  — CdV.,  13  (1958),  50-62. 

2336  Schade,  H.  Georges  Rouault:  Grosse  und  Grenze  moderner  Christlicher 

Malerei.  — StZ.,  163  (1958),  210-218. 

2337  Simón,  A.  Le  théátre  est-il-mortel? — Esp.,  257  (1958),  1-21. 

7 ACTUALIDADES 

2338  Corbin,  S.  Congrés  International  de  musique  juive.  — Et. , 296  (1957), 
121-123. 

2339  Morel,  M.  En  souvenir  de  G.  Rouault.  — Et,  297  (1958),  63-65 


XIII  SOCIOLOGIA 

1 INTRODUCCION 

2340  Brucculeri,  A Giuseppe  Toniolo:  profilo  intellettuale  e morale.  — CiCat., 
109-111  (1958),  20-32. 

2341  Burgalassi,  S.  La  sociología  e gli  studiosi  cattolici.  — OrSoc.,  14  (1958), 
47-51. 

2342  Davis,  A.  Social  Theory  and  Social  Problems.  — PhPhR.,  18  (1957), 
190-208. 

2343  Jarlot,  G.  Le  droit  au  travail  en  1848. — G.,  39  (1958),  548-584. 

2344  Lefévre,  L.  Apostasie  moderne  et  desórdre  social.  — PCat.,  56  (1958), 
10-24. 

2345  Liener,  J.  Die  Erziehung  zur  sozialen  Gesinnung  durch  die  Seelsorge.  — 
SeSo.,  28  (1958),  343-349. 

2346  Livi,  L.  Sui  pericoli  dei  sondoggi  deii  opinione  pubblica. — OrSoc.,  14 
(1958),  143-145. 

2347  Wilson,  F.  The  Social  Scientist  and  His  Valúes.- — -T.,  33  (1958),  21-42. 

2348  Russo,  F.  Qu'est-ce  que  la  recherche  opérationnelle?  — RAP.,  117  (1958), 
460-476. 

3 TEORIAS  Y TENDENCIAS  SOCIALES 

2349  Anónimo.  Christentum  und  demokratischer  Sozialismus.  — HKor.,  12 
(1958),  280-287. 

2350  Anónimo.  Révolution  par  étapes:  vers  le  Marxisme  intégral. — CARS., 
266  (1958),  641-646. 

2351  Chambre,  H.  Marxisme  et  libération  des  peuples.  — RAP.,  121  (1958), 
947-956. 

2352  Coccia,  A.  L'ideale  della  cittá  giusta  e il  Comunismo  nella  Repubblica  di 
Platone.  — CdV.,  13  (1958),  438-447. 

2353  Desroche,  H.  La  pensée  de  Karl  Marx.  — RHPhR.,  38  (1958),  68-75. 

2354  Ducoin,  G.  Récentes  interventions  de  la  Hiérarchie,  concernant  la  Doctrine 
sociale  de  TEglise.  — Resp.,  49-4  (1958),  48-50. 

2355  Fejtó,  F.  Situation  du  révisionnisme.  — Esp.,  26  (1958),  897-911. 

2356  Fougeyrollas,  P.  Y a-t-il  un  socialisme  scientifique?  — Esp,  26  (1958), 
912-924. 

2357  Francois,  M.  Du  fascisme. — Esp.,  26  (1958),  283-293. 
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2358  Gabriel,  L.  Lebendige  Ideen  gegen  tote  Ideologie.  — WuW.,  11  (1958), 
50-51. 

2359  Guerry,  Msr.  Le  destinée  spirituelle  des  travailleurs.  — DocCot.,  55  (1958), 
1255-1266. 

2360  Granai,  G.  Sociologie  et  dialectique  selon  M.  G.  Gurvitcb.  — RMM.,  63 
(1958),  103-110. 

2361  Gundlach,  G.  Katholizismus  und  Sozialismus.  — StZ.,  161  (1958), 

337-345. 

2362  Hechkel,  R.  Christianisme  et  sociolisme  démocratique.  — RAP.,  116 
(1958),  302-312. 

2363  Messineo,  A.  La  sinistra  cristiana. — CiCat.,  1 09- IV  (1958),  354-364. 

2364  Messineo,  A.  Liberismo  o dirigismo?  — CiCat.,  109-1  (1958),  449-461. 

2365  Nadal,  J.  Une  forme  particuliére  d'intellectualisme. — PCat.,  53  (1958), 
39-45. 

2366  Neuhaus,  G.  Zwischen  Angst  und  Lüge.  Uber  den  typus  des  kommunis- 
tischen  Parteifunktionárs. — StZ.,  163  (1958),  66-70. 

2367  Russo,  S.  L'éducation  sociale  chrétienne.  — — DocCat.,  55  (1958), 

1073-1078. 

2368  Schall,  J.  The  Political  Theory  of  Reinhold  Niebuhr.  — T.,  33  (1958), 
62-80. 

2369  Schasching,  J.  Josef  Biederlack  und  die  soziale  frage.  — ZKTh.,  80 

(1958),  21  1-225. 

2370  Schultze,  B.  Der  russische  Messianismus.  — StZ.,  162  (1958),  414-432. 

2371  Sigmond,  R.  "Ein  Buch,  das  dem  Frieden  dienen  solí".  Wissenschaftliche 
Grundlagen  zu  einer  Aussprache  zwischen  Christen  und  Marxisten.  — Ang., 
35  (1958),  64-72. 

2372  Varios.  Pour  une  économie  du  bien  commun,  selon  la  doctrine  sociale  de 
l'église.  — Resp.,  49-6  (1958),  1-92. 

2373  Villain,  J.  Pie  XII  et  la  vie  professionnelle.  — RAP.,  123  (1958), 

1 153-1  154. 

4 PROBLEMAS  DEMOGRAFICOS 

2374  Anónimo.  Emigration  heute.  — Hkor.,  12  (1958),  427. 

2375  Antoine,  J.  Banlieues  de  París. — RAP.,  120  (1958),  824-835. 

2376  Bastide,  R.  Initiation  a l'Amérique  latine:  Le  mythe  de  l'Afrique  noire 

et  la  société  de  classe  multiraciale.  — Esp.,  26  (1958),  401-414. 

2377  Belime,  É.  Le  fardeau  de  l'homme  blanc.  — RDM.,  13  (1958),  3-24. 

2378  Ben  David,  J.  La  nouvelle  classe  des  pays  sous-développés.  — Esp.,  26 

(1958),  201-212. 

2379  Bonpierre,  A.  Aménagement  du  territoire  et  conditions  de  vie.  — Resp., 
49-7  (1958),  20-36. 

2380  Bonpierre,  A.  Conséquences  sociales  de  l'évolution  démographique.  — 
Resp.,  49-9  (1958),  19-25. 

2381  Braun,  R.  Les  refugiés  en  France.  — RAP.,  122  (1958),  1082-1093. 

2382  Carrére  d'Encausse,  H.  U.R.S.S.,  Chine  et  pays  sous-développés.  — Esp., 
26  (1958),  296-309. 

2383  de  Lestapis,  S.  Intégration  familiale  des  immigrants.  — RAP.,  122  (1958), 
1093-1097. 

2384  G.  M.  La  oree  sottosviluppate  di  fronte  alia  evolvente  situazione  econo- 
mico-sociale. — OrSoc.,  14  (1958),  102-107. 

2385  Jarlot,  G.  L'Algérie  surpeuplée.  — Et.,  299  (1958),  215-225. 

2386  Kaye,  V.  Immigrant  Psychology  Reactions  Caused  by  Changes  of  Environ- 

ment.  — Cfr.  ficha  2168. 

2387  Lafarge,  J.  Die  Negerfrage  ¡n  den  USA. —StZ.,  162  (1958),  161-173. 

2388  Laurent,  Ph.  Comment  aider  les  pays  sous-equipés?  — RAP.,  119  (1958), 
648-663. 

2389  Mariategui,  J.  Initiation  a l'Amérique  latine:  Le  probléme  indien.  — 

Esp.,  26  (1958),  414-417. 
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2390  Simiot,  B.  Le  monde  d'aujourd'hui.  L'intégration  et  le  Brésil.  — RDM., 
21  (1958),  164-167. 

5 VIDA  SOCIAL 

2391  Anónimo.  D¡e  Familie  1957.  — HKor.,  12  (1958),  96-102. 

2392  Dell'Acqua,  A.  Les  classes  moyennes  dans  l'ordre  économique  contempo- 
rain.  — DocCat.,  55  (1958),  774-776. 

2393  Echevin,  P.  La  vie  des  cités  neuves.  — RAP.,  123  (1958),  1249-1254. 

2394  Lambert,  M.  et  P.  Vie  paysanne  1958.  — RAP.,  116  (1958),  325-333. 

2395  Tillet,  A.  Vue  d'ensemble  sur  la  Familie.  — AmCI.,  68  (1958),  198-202. 

2396  Valente,  C.  La  strada  della  donna. — OrSoc.,  13  (1957),  481-482. 

6 ACCION  SOCIAL 

2397  Aujoulat,  I.  P.  L'assistance  technique,  nouveau  mythe? — RAP.,  129 
(1959),  645-651. 

2398  Bauer,  H.  Der  katholische  Buchhandel.  — - StZ.,  162  (1958),  120-135. 

2399  Duffaure,  A.  Maisons  familiales  d'apprentissage  rural. — RAP.,  120 
(1958),  861-865. 

2400  Grillo,  G.  Dignita  del  lavoro  e compito  dello  Stato.  — OrSoc.,  13  (1957), 
478-480. 

2401  Holenbach,  J.  Musse  ¡n  verwandelter  Welt. — StZ.,  162  (1958),  81-92. 

2402  Meraud,  J.  et  Dousset,  F.  Le  logement  suivant  la  catégorie  sociale.  — 
Resp.,  49-5  (1958),  25-29. 

2403  Soba,  V.  La  preparazione  professionale  del  le  forze  di  lavoro  in  una 
regione,  nella  prospettiva  del  Mercato  Comune.  — OrSoc.,  14  (1958), 
186-192. 

2404  Svimez.  Caratteri  particolari  di  una  politica  di  formazione  del  persónate 
per  il  Mezzogiorno  d'ltalia.  — OrSoc.,  13  (1957),  472-474. 

7 PROBLEMAS  DEL  TRABAJO 

2405  Anónimo.  La  jeunesse  en  péril. — I C I .,  72  (1958),  13-23. 

2406  Aumont,  M.  Travail  de  la  femme  dans  le  monde  moderne.  — RAP.,  118 
(1958),  593-604;  709-725. 

2407  Berthet,  M.  Quels  loisirs  proposer  á l'enfant  rural?  — Educ.,  76  (1958), 
347-348. 

2408  Burghardt,  W.  Das  Freizeitverhalten  von  Jugendlichen. — WuW.,  11 
(1958),  194-202. 

2409  Cottier,  M.  Notes  sur  la  Violence.  — NoVe.,  23  (1958),  184-196. 

2410  de  Lestapis,  S.  L'action  familiale  dans  le  monde.  — RAP.,  116  (1958), 
278-288. 

2411  de  Dainville,  F.  Loisirs  d'aujourd'hui  et  de  demain  (I).  — Et.,  296  (1958), 
289-309. 

2412  Duffaure,  A.  L'  évolution  psychologique  du  jeune  rural.  — Educ.,  76  (1  958), 
291-303. 

2413  Echevin,  P.  Travailleurs  ou  robots? — ■ MasOuv.,  144  (1958),  63-72. 

2414  Elias,  S.  Civilisation  technicienne  et  travail  de  la  femme. — RPed.,  13 
(1958),  268-273. 

2415  Hazon,  F.  I precedenti  ed  i termini  attuali  del  problema.  — OrSoc.,  13 
(1957),  459-469. 

2416  Mehling,  J.  Pour  ou  contre  l'automatisation?  — RUO.,  28  (1958),  40-54. 

2417  Mira,  G.  Le  aree  sottosviluppate  di  fronte  alia  evolvente  situazione  econo- 
mico-sociale. — OrSoc.,  14  (1958),  62-75. 

2418  Raillon,  L.  L'enseignement,  probléme  social.  — Educ.,  76  (1958),  317-321. 

2419  von  Streng,  Mons.  Travail  et  loisirs.  — DocCat.,  55  (1958),  1129-1136. 

2420  Thomas.  Le  probléme  moral  de  la  gréve  dans  le  secteur  nationalisé.  - — - 
Resp.,  49-4  (1958),  23-31. 
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Vailland,  G.  Loisirs  d'été  des  travailleurs. — RAP.,  120  (1958),  850-860. 
Vailland,  G.  Techniques  nouvelles  de  la  gréve.  — RAP.,  118  (1958), 
545-559. 

Varillon,  F.  Travail  et  fo¡.  — RAP.,  118  (1958),  515-518. 

Virton,  P.  Droit  de  gréve  et  jurisprudence.  — RAP.,  118  (1958),  569-581. 
Vii+on,  P.  L'autorité  de  l'Etat  devant  la  gréve.  — RAP.,  118  (1958), 
560-568. 

V.  S.  La  preparazione  professionale  del  le  forze  di  lavoro. — OrSoc.,  13 
(1957),  458-459. 

Wallraff,  H.  J.  Háusliche  Dienste  ¡n  der  Zeit  der  anbrechenden  Automa- 
tion.  — StZ.,  161  (1958),  359-366. 

8 ORGANIZACION  SOCIAL 

Anónimo.  Evolutions  dans  le  régimen  du  travail. — CARS.,  266  (1958), 
627-632. 

Anónimo.  Le  mois  syndical.  — CARS.,  268  (1958),  701-705. 

Anónimo.  Orientamenti  e política  del  Sindicato. — OrSoc.,  13  (1957), 
474-477. 

Anónimo.  Position  de  l'USIC  sur  la  participation  des  travailleurs  aux 
responsabilités  de  l'entreprise.  — Resp.,  49-2  (1958),  43-45. 

Caratelli,  S.  Le  assicurazioni  sociali  e i lavoratori  independenti.  — OrSoc., 
14  (1958),  193-195. 

Champel,  Ch.  Positions  syndicales  sur  le  travail  de  la  femme.  — RAP., 
1 17  (1958),  477-481. 

Damon,  L.  Unité  á la  C.E.T.C.  — RAP.,  115  (1958),  226-237. 

De  Morehi,  F.  Le  componenti  sindacali  e professionali  del  la  Comunitá 
regionale  del  Trentino-Alto  Adige.  — OrSoc.,  14  (1958),  16-20. 

Ducoin,  R.  P.  Les  enseignements  pontificaux  concernant  la  participation 
des  travailleurs  aux  responsabilités  de  l'entreprise.  — Resp.,  49-2  (1958), 
17-28. 

J.  P.  Témoignage  d'un  ingénieur  de  fabrication. — Resp.,  49-1  (1958), 
20-23. 

Lecomte,  A.  Forcé  et  ¡certitudes  du  syndicalismo  chrétien.  — RAP.,  117 
(1958),  449-459. 

Lesire  Ogrel,  H.  Una  république  sociale:  perspectives.  — RAP.,  121 
(1958),  917-928. 

Levard,  G.  Pour  une  participation  véritable  des  travailleurs  a la  vie 
économique. — Resp.,  49-4  (1958),  17-22. 

Levard,  G.  Projets  sociaux  en  instance  devant  le  Parlement.  — Resp., 
49-3  (1958),  16-23. 

Maspero,  E.  Initiation  á l'Amérique  latine:  Malheurs  et  espoirs  du  syndi- 
calisme.  — Esp.,  26  (1958),  349-366. 

Pettarin,  T.  Conquiste  sociali  per  la  difesa  del  Coltivatore  Diretto.  — 
OrSoc.,  14  (1958),  137-140. 

Vailland,  G.  L'  imprimerie  de  labeur  s'organise. — RAP.,  123  (1958), 
1237-1248, 

9 ECONOMIA 

Anónimo.  La  communauté  européenne  du  charbon  et  de  l'acier.  — RL.,  24 
1958),  75-83. 

Anónimo.  Marché  Commun  et  Zone  de  libre-échange. — CARS.,  268 
(1958),  695-700. 

Anónimo.  Spendenkontrolle  ais  Staatsaufgabe.  — HKor.,  12  (1958), 

542-544. 

Bertrand,  R.  La  nation  et  la  politique  économique.  — RAP.,  118  (1958), 
519-527. 

Blardone,  G.  Argent  et  économie  humaine.  — LetV.,  39  (1958),  32-52. 
Calvez,  J.  Y.  Planifier  dans  la  liberté.  — RAP.,  123  (1958),  1173-1182. 
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Chambre,  H.  Formation  du  capital  en  U.R.S.S.  — RAP.,  116  (1958), 
313-324. 

Cuisenier,  J.  - Domenach,  G.  M.  - Bartoli,  H.  Science  économique  du 
travail.  — Esp.,  26  (1958),  719-745. 

Fyot,  J.  L.  L'inflation  menacet-elle  le  développement  économique. — 
RAP.,  115  (1958),  142-152. 

J.  G.  L'Europe  économique  va  naitre.  — RAP.,  114  (1958),  99-102. 
Jussieu,  M.  De  l'inflation  ó la  crise.  — Esp.,  257  (1958),  148-156. 
Lachelier  B.  Lettre  des  Etats-Unis.  Remarques  sur  la  "Récession".  — 
RDM.,  15  (1958),  472-480. 

Livi,  L.  Sullo  sviluppo  del  reddito  nazionale  dal  1952  al  1957  e sulla 
sua  distribuzione  ai  fattori  della  produzione.  — OrSoc.,  14  (1958),  84-89. 
Mayer,  C.  La  grande  pénitence.  — RL.,  23  (1958),  1-15. 

Meraud,  J.  La  situation  économique.  — Resp.,  49-5  (1958),  16-24. 
Messineo,  A.  La  comunitá  económica.  — CiCat.,  109-11  (1958),  3-13. 
Messineo,  A.  La  comunitá  económica  europea  é dirigiste?  — CiCat., 
109-111  (1958),  113-124, 

Messineo,  A.  Le  istituzioni  della  Comunitá  económica  europea.  — CiCat., 
109-111  (1958),  337-350. 

Ministero  della  P.  I.  II  contributo  dell'istruzione  professionale  alio  sviluppo 
dell'economia  italiana. — OrSoc.,  13  (1957),  469-472. 

Mira,  G.  L'agricultura  italiana  ed  il  Mercato  Comune  Europeo.  — OrSoc., 
14  (1958),  132-135. 

Mira,  G.  Riflessi  economico-sociali  della  attivitá  della  Cassa  per  ¡I  Mezzo- 
giorno.  — OrSoc.,  14  (1958),  88-89. 

Raymond,  H.  Initiation  á l'Amérique  latine:  L'industrie  comme  mythe 

et  puissance  sociale.  — Esp.,  26  (1958),  367-380. 

Rideau,  R.  P.  L'expérience  frangaise  de  planification.  — Resp.,  49-8 
(1958),  32-38. 

Río,  M.  La  orientación  de  la  democracia  en  la  economía  social. — Ang., 
35  (1958),  36-63. 

Roche,  É.  La  représentation  des  forces  économiques.  — RDM.,  14  (1958), 
193-200. 

Roche,  É.  Le  conseil  économique.  — RDM.,  4 (1  958), 577-587. 

Talayera,  R.  Initiation  á l'Amérique  latine:  La  question  agraire.  — Esp., 
26  (1958),  381-389. 

Thibaud,  P.  Les  limites  du  trade-unionisme.  — Esp.,  257  (1958),  157-161. 
Vailland,  G.  A propos  de  quelques  accords  d'entreprises.  — RAP.,  116 
(1958),  334-338. 

von  Nell-Breuning,  O.  Les  raisons  d'un  redressement  économique.  — RAP., 
116  (1958),  289-301. 

10  POLITICA 

Anónimo.  L'Eglise  et  les  fascismes.  — ICI .,  74  (1958),  15-30. 

Axelos,  K.  La  politique  planétaire.  — Esp.,  26  (1958),  76-96. 

Bauchet,  P.  Plans  et  institutions  politiques.  — RAP.,  123  (1958), 

1183-1192. 

Courty,  G.  La  presse  et  la  politique. — RL.,  23  (1958),  25-35. 

de  Soras,  A.  Les  chances  d'un  avenir  politique  — RAP.,  117  (1958), 

434-448. 

Domenach,  J.  Conscience  politique  et  conscience  religieuse.  — Esp.,  26 
(1958),  337-358. 

Du  Bois,  M.  Le  malaise  politique. — Esp.,  26  (1958),  217-229. 

Gerlaud,  M.  Pastorale  et  engagés  politiques.  — MasOuv.,  143  (1958), 
35-49. 

Gillouin,  R.  Sens  et  portée  d'une  réforme.  — RDM.,  18  (1958),  224-240. 
Hamon,  L.  Laicité  et  politique  étrangére.  — Esp.,  26  (1958),  412-430. 
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2485  Lavau,  G.  E.  Définition  du  partí  politique.  — Esp.,  26  (1958),  42-75. 

2486  Lavau,  G.  La  réforme  des  instítutíons.  — Esp.,  26  (1958),  230-257. 

2487  Lener,  S.  Sulla  posizione  de¡  partítí  d'íspirazíone  cattolíca  nell'ordinamento 
statuale  e doi  fronte  alia  Chiesa. — CíCat.,  109-1  (1958),  240-252. 

2488  Liscano,  J.  Inítiatíon  á l'Amérique  latine:  Armée  et  dictature.  — Esp.,  26 
(1958),  337-348. 

2489  Matagrin,  G.  Mentalíté  sacerdotale  face  au  plan  politique.  — MasOuv., 
143  (1958),  9-33. 

2490  Soustelle,  J.  La  crise  des  institutions  parlementaires.  — RDM.,  3 (1958), 
385-391. 

2491  Tautscher  Graz,  A.  Kritische  Sichtung  der  wirtschaftspolitischen  Maximen 
und  Postúlate  im  Programmentwurf  der  Sozialistischen  Partei. — WuW., 

I 1 (1958),  52-60. 

2492  Thibaud,  P.  et  Lavau,  G.  Pour  une  politique  réelle.  — Esp.,  26  (1958), 
746-762. 

2493  Quermonne,  J.  Réforme  des  institutions  et  rupture  de  l'immobilisme.  — 
RAP.,  120  (1958),  785-804. 

2494  Schumann,  M.  La  politique  étrangére  et  la  constitution.  — RDM.,  18 
(1958),  215-224. 

II  RELACIONES  INTERNACIONALES 

2495  Berthet,  E.  La  formation  des  experts  de  l'assistance  technique  interna- 
tionale.  — Et.,  296  (1958). 

2496  Bonnichon,  A.  Quel  fédéralisme?  — Et.,  296  (1958),  339-348. 

2497  Borella,  F.  Fédéralisme  et  décolonisation.  — Esp.,  26  (1958),  229-246. 

2498  Briceño-lragorry,  M.  Initiation  á l'Amérique  latine:  La  réalité  du  pan- 

américanisme.  — Esp.,  26  (1958),  326-337. 

2499  Carpentier,  G.  Sur  la  défense  de  l'Europe. — RDM.,  22  (1958),  209-219. 

2500  Darsac,  R.  Théorie  et  pratique  de  la  guerre  révolutionnaire.  — RAP.,  122 
(1958),  1037-1053. 

2501  Declich,  A.  Nascita  di  una  Assemblea. — OrSoc.,  14  (1958),  149-154. 

2502  Durand,  P.  M.  F.  L'européanisation  des  transports.  — RAP.,  117  (1958), 
426-433. 

2503  Feltin,  Card.  La  paix  a besoin  de  techniciens  dans  l'unité  de  l'homme 
complet.  — DocCat.,  55  (1958),  1095-1101. 

2504  Férandon,  J.  Enjeux  politiques  du  pétrole  saharien. — RAP.,  118  (1958), 
528-544. 

2505  Fyot,  J.  L'Amérique  en  difficulté.  — RAP.,  118  (1958),  609-614. 

2506  Herly,  R.  Deux  années  d'interdépendance  franco-tunisienne.  — RDM.,  9 
(1958),  3-16. 

2507  J.  M.  Les  Problémes  Internationaux  (á  travers  les  discours  de  S.S.  Pie  XII: 
avril-décembre  1 957).  — NRTh.,  80  (1958),  189-194. 

2508  Klenk,  G.  Welteinheitsstaat  oder  Volkerbund? — • StZ.,  162  (1958), 
433-439. 

2509  Lapie,  P.  L'assemblée  parlementaire  européenne.  — RDM.,  8 (1958), 
592-597. 

2510  Manue,  G.  Le  vote  de  l'Afrique.  — RDM.,  21  (1958),  49-62. 

2511  Messineo,  A.  La  Comunitá  económica  europea  é liberalista?  — CiCat., 
109-11  (1958),  463-474. 

2512  Messineo,  A.  La  N.A.T.O.  e ¡I  problema  del  la  sicurezza.  — CiCat.,  109-1 
(1958),  113-125. 

2513  Messineo,  A.  L'Unione  europea  e il  communismo  internazionale. — CiCat., 
109-1  (1958),  337-348. 

2514  Ramacciotti,  C.  Problemi  del  lavoro  nella  Comunitá  Económica  Europea. — 
OrSoc.,  14  (1958),  54-59;  90-94. 

2515  Rideau,  E.  Les  institutions  européennes  devant  la  conscience  chrétienne.  — 
MasOuv.,  144  (1958),  73-86. 
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Rondot,  9.  Crise  ou  apaisement  dans  l'Orient  arabe? — Et.(  299  (1958), 
75-79. 

Roth,  P,  Euratom  und  Gemeinsamer  Markt.  — StZ.,  162  (1957/58), 
330-339. 

Schoell,  F.  Les  nationalismes  dans  l'Union  Sudafricane.  — RDM.,  1 
(1958),  101-118. 

Sheen,  F.  L'aide  américaine  á l'étranger. — DocCat.,  55  (1958), 

1110-1112. 

Simiot,  B.  Le  monde  d'aujourd'hui.  "Colonialisme"  slogan  périmé.  — 
RDM.,  1 (1958),  159-163. 

Varios.  Israel  le  sionisme  et  l'antisémitisme. — Esp.,  26  (1958),  866-877. 
Zea,  L Initiation  a l'América  latine:  L'Amérique  hispanique  et  le  monde 
occidental.  — Esp.,  26  ( 1 958),  481  -492. 

12  ACTUALIDADES 

Anónimo.  Chronique  onusienne.  — CARS.,  267  (1958),  675-680. 
Anónimo.  Das  neo-marxistische  Parteiprogramm  der  osterreichischen 
Sozialisten. — HKor.,  12  (1958),  479-482. 

Anónimo.  A la  semaine  social  de  Versailles:  l'école  sans  passion.  — 

ICI.,  77-78  (1958),  6-8. 

Anónimo.  Das  Problem  von  Kirche  und  Staat  in  Italien.  — HKor.,  12 
(1958),  274-280. 

Anónimo.  Der  spanische  katholizismus  ¡m  Urteil  von  heute.  — HKor.,  12 
(1958),  466. 

Anónimo.  Die  Lage  der  Kirche  in  Polen.  — HKor.,  12  (1958),  323-327. 
Anónimo.  Die  Lage  der  Kirche  in  der  Tschechoslowakei.  — HKor.,  12 
(1958),  374-378. 

Anónimo.  Kongres  der  sowjetischen  Atheisten. — HKor.,  12  (1958),  174. 
Anónimo.  Le  Conclusioni  dell'lnchiesta  Parlamentaire  sulle  condizioni  dei 
lavoratori  in  Italia.  L'apprendistato. — OrSoc.,  14  (1958),  97-100. 
Anónimo.  La  30q  Settimana  Sociale  dei  Cattolici  d'Italia:  "Le  classi  e 
l'evoluzione  sociale".  — OrSoc.,  14  (1958),  157. 

Anónimo.  Semaine  Sociale  (Bordeaux  1957). — AmCI.,  68  (1958),  473. 
Anónimo.  XLV  Session  des  Semaines  sociales  de  France  (Versailles  du  12 
au  17  juillet  1 958).  — DocCat.,  55  (1958),  977-982. 

Anónimo.  Sozialpolitische  Foderungen  der  Osterreichischen  Katholiken  auf 
dem  Wiener  Katholikentag  1958.  — HKor.,  12  (1958),  545-546. 

Anónimo.  Zur  ideologischen  Krise  in  der  Sowjetunion.  — HKor.,  12  (1957), 
137-146. 

Anónimo.  Zum  Verhaltnis  zwischen  Staat  und  Kirche  in  der  Sowjet- 
union.— HKor.,  12(1958),  225-228. 

Barthelemy,  M.  La  conférence  agricole  de  Stresa.  — RAP.,  121  (1958), 
997-1002. 

Borella,  F.  La  projet  de  Constitution.  — Esp.,  26  (1958),  258-282. 
Borne,  E.  La  XI  semaine  des  Intellectuels  catholiques:  Les  nationalismes 
devant  la  conscience  chrétienne.  — DocCat.,  55  (1958),  1547-1562. 
Burger,  H.  XXIV.  Weltkongress  der  Paz  Romana.  — WuW.,  11  (1958), 
214-215. 

Caratelli,  S.  II  Convegno  del  Centro  Nazionale  deH'Artigianato.  — OrSoc., 
14  (1958),  155-156. 

Chambre,  H.  Nouvelles  tendances  de  la  planification  soviétique.  — RAP., 
123  (1958),  1207-1221. 

Chauleur,  P.  La  condition  du  travail  en  Afrique.  — Et.,  297  (1958), 
159-173. 

Courty,  G.  L'éparpillement  des  partís  politiques  en  France.  — RL.,  22 

(1958),  30-42. 

Couturier,  C.  Typhons  sur  la  Chine.  — Et.,  296  (1958),  42-57. 
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2548  D.  C.  Un  ¡mpegno  verso  il  Paese:  testo  e commento  del  programmo 

elettorale  de  lia  D.  C. — OrSoc.,  14  (1958),  122-131. 

2549  de  Vries,  W.  Christentum  ¡n  der  "Vereingten  arobischen  Republik".  — 
StZ.,  161  (1958),  50-62. 

2550  D'Harcourt,  R.  Adenauer  et  ses  adversaires. — RDM.,  1 (1958),  7-19. 

2551  Floridi,  U.  Chruscev  e ¡ contadini. — CiCat.,  109-11  (1958),  28-41. 

2552  Floridi,  U.  Chruscev  e gli  operai. — CiCat.,  109-11  (1958),  367-381. 

2553  Floridi,  A.  U.  Pasternak  profeta  e vittima  della  liberta. — CiCat.,  109-IV 
(1958),  405-409 

2554  Holstein,  H.  La  semaine  sociale  de  Versailles.  — Et.,  299  (1958),  97-102. 

2555  Holzmann,  G.  Neue  Methoden  der  osterreichischen  Stadforschung.  — 
WuW.,  1 1 (1958),  208-212. 

2556  Hopmonn,  J.  Die  Problematik  der  Raketenversuche.  — WuW.,  11  (1958), 
92-102. 

2557  Jeandidier,  P.  et  B.  L'enseignement  probléme  social,  a la  Semaine  Sociale 
de  Versailles.  — Resp.,  49-7  (1958),  36-39. 

2558  Karmann,  R.  Der  tragische  Widerstand  des  Weissen  Russlands.  — StZ., 
163  (1958),  197-209. 

2559  Lacour-Gayet,  R.  Les  États-Unis  au  seuil  de  1958.  — RDM.,  3 (1958), 
464-473. 

2560  Lapierre,  J.  Le  nouvel  essor  de  la  sociologie  en  Pologne.  — Esp.,  26 
(1958),  679-699. 

2561  Lecler,  J.  Die  franzosischen  Katholiken  unter  Pius  IX.  — StZ.,  162 
(1958),  99-1  12. 

2562  Lefévre,  A.  La  promotion  des  travailleurs  du  Maroc.  — DocCat.,  55  (1958), 
943-946. 

2563  Lener,  S.  Interessi  elettorali  e problemi  di  principio  neU'odierna  polémica 
sui  rapporti  fra  Stato  e Chiesa  in  Italia.  — CiCat.,  109-11  (1958),  337-350. 

2564  Leneveu,  A.  La  semaine  sociale  de  Versailles.  — RAP.,  121  (1958), 
991-996. 

2565  Li  Pai-shan.  Die  Kirche  Chinas  in  der  Verfolgung.  — StZ.,  163  (1958), 
1 15-129. 

2566  Mortini,  A.  Una  monumentale  edizione  dell'enciclica  Rerum  Novarum.  — 
CiCat.,  109-1  (1958),  277-287. 

2567  Manue,  G.  Conférences  africaines  á Paris.  — RDM.,  9 (1958),  73-82. 

2568  Mira,  G.  Contenuto  e attualitá  del  "Messaggio  sulla  pacificazione  e 

ordine  interno  del  le  nazioni".  — OrSoc.,  14  (1958),  2-6. 

2569  Netier,  A.  Réflexion  sur  Israel.  — Esp.,  26  (1958),  215-228. 

2570  P.  B.  Notule  sur  la  vie  en  Israel.  — RAP.,  114  (1958),  91-93. 

2571  Puccinelli,  M.  Corso  per  ¡I  Clero  1958:  "I  Cottolici  e lo  Stato  italiano". — 
OrSoc.,  14  (1958),  163-164. 

2572  Quaroni,  P.  La  Russie  et  l'avenir  du  monde.  — RDM.,  7 (1958),  385-399. 

2573  Rideau,  E.  Dixiéme  anniversaire  de  l'O.E.C.E.  — Et.,  297  (1958),  345-353. 

2574  Ropke,  W.  Le  "Miracle  Allemand".  — RDM.,  1 (1958),  51-67. 

2575  Sorel,  B.  Ouvriers  et  dirigeants  en  Allemagne  oriéntale.  — Esp.,  26  (1958), 
592-608. 

2576  Sérant,  P.  La  politique  étrangére  de  Solazar.  — RDM.,  20  (1958), 
663-676. 

2577  Soegijapranata,  Mons.  L'aide  occidentale  et  la  menace  communiste  en 
Indonésie.  — DocCat.,  55  (1958),  1103-1108. 

2578  Tillet,  A.  Chronique  d'ApostoIat  social.  — AmCI.,  68  (1958),  118-124. 

2579  Ungern-Sternberg,  R.  Der  russische  Imperialismus.  — StZ.,  161  (1958), 
27-36. 

2580  Vailland,  G.  Travailleurs  Nord-africains  en  France.  — RAP.,  115  (1958), 
226-237. 

2581  Varios.  Le  probléme  social  en  Colombie.  — DocCat.,  55  (1958),  927-942. 
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XIV  FILOSOFIA  DÉ  LA  CULTURA 

1 INTRODUCCION 

2582  De  Corte,  M.  Progrés  technique  et  Progrés  humain.  — PCat.,  53  (1958), 
20-38. 

2583  McNitt,  H.  An  Event  Theory  of  culture.  — PhPhR.,  19  (1958),  65-74. 

2584  Richardson,  D.  B.  Are  Civilization  and  Culture  Really  Different?  — NSch., 
32  (1958),  373-382. 

2585  Sugranyes  de  Franch,  R.  Situation  et  role  des  cultures.  — NoVe.,  33 
(1958),  85-94. 

3 ELEMENTOS  Y CAUSAS 

2586  Domenach,  J.  M.  A la  recherche  d'une  civilisation.  — Esp.,  26  (1958), 
886-898. 

2587  Fabro,  C.  Testlmonianze  delta  cultura.  — CdV.(  13  (1958),  260-264. 

4 HISTORIA  DE  LA  CULTURA 

2588  Albertson,  C.  Anglo-Saxon  Literature  and  Western  Culture.  — T.,  33 
(1958),  93-116. 

2589  Bourricaud,  F,  Les  modeles  précolombiens  dans  la  tradition  culturelle 
péruvienne. — EtPh.,  13  (1958),  308-313. 

2590  Gehlen,  A.  Bestimmung  des  gegenwdrtigen  Kulturzustandes.  — WuW.,  11 
(1958),  81-91. 

2591  Gilson,  E.  Notes  sur  une  frontiére  contestée. — AHDLM.,  33  (1958), 
59-88. 

2592  Nell-Breuning,  O.  v.  Unsere  Gesellschaft  und  ¡hr  kulturelles  Gesicht. — 
StZ.,  162  (1957/58),  321-330. 

2593  Quéguiner,  M.  Orient-Occident. — Et.,  299  (1958),  309-328. 

2594  Rougier,  L.  Valeur  et  avenir  de  la  civilisation  occidentale.  — RDM.,  19 
(1958),  423-440. 

2595  Thérive,  A,  L'idée  latine.  — RDM.,  8 (1958),  598-608. 


XV  FILOSOFIA  DE  LA  HISTORIA 

1 INTRODUCCION 

2596  Rauch,  S.  Le  but  supréme  de  l'éducation  serait-il  la  compréhension  de 
l'oeuvre  artistique?  — NRPed.,  14  (1958),  91-93. 

2597  Robinet,  M.  A.  La  pensée  et  le  temps.  — RlPh.,  12  (1958),  196-201. 

2 INTERPRETACIONES  DE  LA  HISTORIA 

2598  Bausola,  A.  Storia  e societá  nel  pensiero  di  Karl  Popper.  — RFNS.,  50 
(1958),  138-169. 

2599  Chay-Ruy,  J.  Anti-historicisme  et  théologie  de  l'histoire.  — REAug.  (Rech. 
august.  I),  1-2  (1958),  287-302. 

2600  David,  M.  Action  et  histoire.  — RPh.,  83  (1958),  289-316. 

2601  Díaz  de  Cerio,  F.  La  historiografía  según  W.  Dilthey. — G.,  40  (1959) 
99-118. 

2602  Díaz  de  Cerio,  F.  W.  Dilthey  contra  la  filosofía  de  la  historia  — G 39 
(1958),  597-610. 

2603  Niel,  H.  Le  sens  de  l'Histoire.  — RechSR.,  46  (1958),  60-77. 

2604  Vicente  Ajo,  P.  The  Historicity  of  Human  Life.  — PhTo.,  2 (1958),  29-36. 


XVI  FILOSOFIA  DE  LA  EDUCACION 

1 INTRODUCCION 

2605  André,  M.  Assistant  á l'information.  — NRPed.,  13  (1958),  587-590. 

2606  Anselme,  F.  Formation  mieux  adaptée.  — NRPed.,  13  (1958),  258-263. 
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2607  Botteldooren,  J.  Réflexions  sur  réforme  de  l'enseignement. — NRPed.,  14 
(1958),  87-90. 

2608  Demonque,  J.-P.  - Foure,  P.  Education  et  enseignement.  — Ped.(  13(1  958), 
158-162;  256-259. 

2609  Duffaure,  A.  Le  miroir  de  la  parole. — Educ.,  74  (1958),  171-173. 

2610  Flory,  Ch.  La  crise  de  l'enseignement  dans  la  crise  de  civilisation. — 
DocCat.,  55  (1958),  987-1002. 

2611  Guéritte,  J.  L'expression  libre  en  pédagogie  moderne.  — Educ.,  73  (1958), 
5-13. 

2612  Kriekemans,  A.  L'essence  de  la  formatlon. — NRPed.,  14  (1958),  132-142. 

2613  Marie,  F.  Éducation,  oeuvre  d'harmonie  et  d'unité.  — NRPed.,  13  (1958), 
450-456. 

2614  Meylan,  L.  Unité  dans  la  diversité.  — NRPed.,  14  (1958),  130-131. 

2615  Renard.  De  certaines  ambigüités  dans  l'oeuvre  d'éducatlon.  — DocCat.,  55 
(1958),  983-986. 

2616  Willot,  A.  Pourquoi  différencler  les  humanités?  — NRPed.,  14  (1958), 
194-199. 

2 EDUCACION  DE  LA  INTELIGENCIA,  VOLUNTAD 

2617  Ader,  F.  De  l'insolence  précoce.  — Ped.,  13  (1958),  302-306. 

2618  Aurnont,  B.  B.  La  simplification  du  travail  féminln.  — Educ.,  76  (1958), 

329- 337. 

2619  Beirnaert,  L.  Problémes  de  formation  psychologique.  — Et.,  298  (1958), 
39-48. 

2620  Borel-Maisonny,  S.  Les  hypo-acousies  méconnues.  — Educ.,  77  (1958), 
431-440. 

2621  Chansou,  M.  Un  mal  psychologique:  la  dysorthographie.  — Educ.,  77 

(1958),  441-454. 

2622  Didier,  J.  Inadaptation  scolaire  et  études  secondaires.  — Educ.,  77  (1958), 
397-404. 

2623  Elias,  S.  Formation  complete  dans  l'enseignement  technique.  — NRPed., 
13  (1958),  327-333. 

2624  Gilen,  L.  Selbswertstreben  und  Entwicklung  zur  Personlichkeit. — StZ., 
163  (1958),  42-53. 

2625  Le  Correr,  F.  La  bonne  adaptation  scolaire  commence  á l'école  maternelle 
ou  au  jardín  d'enfants.  — Educ.,  77  (1958),  379-387. 

2626  Lector.  L'insegnamento  della  filosofía  nei  licei  e negli  istituti  magistrali 
cattolici.  — RFNS.,  50  (1958),  386-388. 

2627  Moray,  A.  Les  périodes  sensibles.  — — Ped.,  13  (1958),  675-684. 

2628  Marchand,  F.  Les  examens  psychologiques  colletifs  á l'école.  — Educ.,  78 
(1958),  513-521. 

2629  Mathieu,  M.  H.  L'enfant  et  les  animaux.  — Educ.,  76  (1958),  304-316. 

2630  Parents  y Moitres.  De  l'effort  intellectuel  et  de  l'ouverture  du  coeur.  — 

Ped.,  13  (1958),  284-297. 

2631  Pionque,  M.  Métamorphoses  et  métaphores.  — Ped.,  13  (1958),  559-566. 

2632  Rey-Herme,  P.  Parole  et  langage.  — Educ.,  74  (1958),  89-97. 

2633  Sercey,  B.  Les  réactions  affectives  de  l'enfant.  — Educ.,  77  (1958), 

421-430. 

2634  Sidiauskas,  A.  Les  enfants-problémes.  — RUO.,  28  (1958),  191-198. 

3 EDUCACION  MORAL  Y RELIGIOSA 

2635  Anónimo.  Tiefenpsychologie  un  religiose  Erziehung.  — HKor.,  12  (1958), 
567-571. 

2636  de  Montcheuil,  Y.  Le  Royaume  de  la  pauvreté.  — Ped.,  13  (1958), 

330- 334. 

2637  de  Tonnenberg,  D.  Le  bien,  le  mal  et  la  médisance.  — Ped.,  13  (1958), 
298-301. 

2638  Hardon,  G.  A.  Discussioni  suH'insegnamento  della  religione  nelle  scuole 
pubbliche  americane.  — CiCat.,  109-1  (1958),  23-33. 
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2639  Joubrel,  H.  L'amélioration  des  méthodes  de  travail  de  l'éducateur  de 
jeunes  ¡nadaptés.  — Educ.,  73  (1958),  14-27. 

2640  Hollenbach,  J.  M.  Affektive  Gewissensbildung.  — StZ.,  162  (1957/58), 
370-379. 

2641  N.  R.  P.  La  tres  Sainte  Vierge  Marie  et  l'Education.  — NRPed.,  13 
(1958),  449. 

2642  Pionque,  M.  Enchantement  et  religión.  — Ped.,  13  (1958),  341-349. 

2643  Pionque,  M.  Morale  et  fantaisie.  — Ped.,  13  (1958),  508-513. 

2644  Rang,  B.  Offentliche  Büchereien  und  christliche  Verantwortung.  — StZ., 
162  (1957/58),  339-350. 

2645  Tilmann,  K.  La  catéchése  sur  le  Christ  aux  divers  degrés  de  l'école 
primaire. — NRPed.,  13  (1958),  411-416. 

4 EDUCACION  SOCIAL,  NACIONAL,  CIVIL 

2646  Anselme,  F.  L'enseignement,  ¡nstitution  sociale.  — NRPed.,  13  (1958), 
322-326. 

2647  Anselme,  A.  Politique  de  l'emploi  et  de  l'education.  — NRPed.,  14  (1958), 
8-13. 

2648  Elias,  E.  Valeur  culturelle  de  la  profession.  — NRPed.,  13  (1958), 
585-586. 

2649  Meylan,  L.  La  formation  Progressive  du  sens  international.  — LV.,  13 
(1958),  486-491. 

2650  Normandin,  R.  Education  du  sens  social  á l'université.  — RUO.,  28  (1958), 
5-17. 

5 EDUCACION  FISICA 

2651  Gobert,  A.  Jeux  de  forcé  et  d'adresse.  — Ped.,  13  (1958),  234-236. 

2652  Grimaud,  A.  Les  troubles  de  l'élocution.  — Educ.,  74  (1958),  111-119. 

6 EDUCACION  POR  EDADES 

2653  Anselme,  F.  Psychologie  de  l'enfant  1958.  — NRPed.,  13  (1958), 
554-558. 

2654  Anselme,  F.  Utilité  de  l'Orientation.  — NRPed.,  13  (1958),  578-583. 

2655  Aumont,  B.  Parole  et  adolescence.  — Educ.,  74  (1958),  143-152. 

2656  Bouchard,  M.  L'enseignement  du  Premier  Degré:  Un  diagnostic.  — - Ped., 
13  (1958),  390-403. 

2657  Cousinet,  R.  La  Parole  á l'école  primaire.  — Educ.,  74  (1958),  137-142. 

2658  de  la  Potterie,  E.  Nouvelles  observations  sur  la  Presse  enfantine.  — Educ., 
73  (1958),  28-37. 

2659  Groupe  de  Jardiniéres  du  Nord.  Les  fiches  psychologiques  au  jardín 

d'enfants.  — Educ.,  73  (1958),  38-49. 

2660  Lefebvre,  X.  et  Périn,  L.  L'enfant  de  six  ans.  — Ped.,  13  (1958),  85-95. 

2661  Lefebvre,  X.  et  Périn,  L.  L'enfant  de  six  ans:  une  curiosité  ¡nsatiable.  — 

Ped.,  13  (1958),  815-826. 

2662  Le  Foll,  A.  Le  foyer  de  jeunes  travailleurs,  centre  d'application  pour 

éducateurs.  — Educ.,  76  (1958),  338-344. 

2663  Marie,  F.  L'acquisition  du  vocabulaire  á l'école  primaire.  — NRPed.,  14 
(1958),  159-165. 

2664  Poliné,  J.  Que  leur  faut-il  pour  étre  joyeux? — Ped.,  13  (1958),  463-466. 

2665  Réty,  M.  Pédagogie  de  la  parole  a l'áge  pré-scolaire.  — Educ.,  74  (1958) 
123-136. 

2666  Rimaud,  J.  Mauvaise  et  bonne  humeur  á l'áge  de  raison. — Ped  13 
(1958),  497-500. 

2667  Rion,  E.  A travers  les  idées  nouvelles  dans  les  classes  élémentaires  et  a 
l'école  primaire.  — Ped.,  13  (1958),  582-585. 

2668  Schwarz,  R.  Die  pádagogische  Verantwortung  der  Universitdt. — WuW., 
11  (1958),  102-110. 
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7 EDUCACION  ESCOLAR 

2669  Ader,  F.  La  crainte  et  l'espoir.  — Ped.(  13  (1958),  1 Os-22. 

2670  Anónimo.  Géographie.  Education  sociale.  Jeux  éducatifs.  Ecriture.  — 

Ped.,  13  (1958),  685-686. 

2671  Arnould,  H.  L'  enseignement  de  l'orthographie  d'usage.  — NRPed.,  14 

(1958),  200-21  1. 

2672  Bertolus,  R.  II  faut  sévir.  — Ped.,  13  (1958),  23-28. 

2673  Bultot,  A.  Problémes  d'éducation.  — NRPed.,  13  (1958),  514-533. 

2674  Chance!,  J.  Petit  lexique  de  la  sanction  parfaite.  — Ped.,  13  (1958), 

53-58. 

2675  Chapul-,  F.  Valeurs  humaines  et  réforme  de  l'enseignement. — NRPed., 

14  (1958),  26-29. 

2676  Ciaude,  R.  Psychologie  de  l'influence  du  cinéma.  — NRPed.,  13  (1958), 
274-287. 

2677  Coing,  H.  Erziehungs-  und  Bildungsaufgabe  der  Hochschule. — WuW., 
10  (1957),  251-255. 

2678  Daggan,  G.  Comment  apprendre  une  langue  étrangére?  — Ped.,  13  (1958), 
96-108. 

2679  Décout,  A.  Qu'est-ce  que  la  rhétorique?  — Educ.,  74  (1958),  167-170. 

2680  de  Puch,  J.  La  maniére  de  donner.  — Ped.,  13  (1958),  59-61. 

2681  D'Haese,  J.  Le  dessin  et  la  personnalité.  — NRPed.,  13  (1958),  492-496. 

2682  Elias,  M.  D.  Formatlon  féminine  ó l'école  technique.  — NRPed.,  13 

(1958),  317-401. 

2683  Elias,  S.  Formation  origínale  par  l'enseignement  technique.  — NRPed.,  13 
(1958),  457-463. 

2684  Elias,  D.  Initiation  humaniste  adaptée  dans  l'enseignement  technique.  — 
NRPed.,  13  (1958),  535-537. 

2685  Froidure,  C.  L'acquisition  du  langage.  — Educ.,  74  (1958),  98-106. 

2686  Fulgence-Marie,  F.  L'enseignement  de  l'histoire  dans  les  classes  supérieures 
du  secondaire.  — NRPed.,  13  (1958),  294-303. 

2687  Geno!,  J.  AutoritéP  Oui,  mais  laquelle  et  comment?  — NRPed.,  13  (1958), 
489-491. 

2688  Grandsire,  P.  Les  moyens  audio-visuels  d'enseignement  et  l'apprentissage 
de  l'élocution.  — Educ.,  74  (1958),  174-178. 

2689  Julien,  F.  La  détermination  du  nom.  — NRPed.,  13  (1958),  304-307. 

2690  Julien,  F.  L'analyse  du  nom,  un  contróle. — NRPed.,  13  (1958),  483-488. 

2691  Julien,  F.  Le  nom  dans  la  proposition  et  dans  la  phrase. — NRPedr.,  13 
(1958),  425-430. 

2692  Julien,  F.  Priorité  du  nom  dans  la  grammaire  et  dans  l'image.  — NRPed., 

13  (1958),  559-568. 

2693  Marcel-Hubert,  F.  Suggestions  á propos  de  la  géographie. — NRPed.,  13 
(1958),  475-482. 

2694  Lacourt,  F.  L'entente  nécessaire. — Ped.,  13  (1958),  33-36. 

2695  Launay,  C.  Les  enfants  mal  adaptés  a l'école.  — Educ.,  77  (1958), 
375-378. 

2696  Marcel-Hubert,  F.  La  formation  par  les  mathématiques.  — NRPed.,  14 
(1958),  106-1  11. 

2697  Marcel-Hubert,  F.  Méthodologie  des  mathématiques.  — NRPed.,  14 
(1958),  218-225. 

2698  Marcel-Hubert,  F.  A propos  des  programmes  de  mathématiques.  — NRPed., 

14  (1958),  166-170. 

2699  Marie,  F.  A propos  de  l'enseignement  de  la  conjugaison  au  degré  supérieur 
de  l'école  primaire. — NRPed.,  13  (1958),  431-438. 

2700  Mathieu,  M.  E.  L'enfant  et  les  animaux.  — Educ.,  76  (1958),  304-316. 

2701  Maxime-Léon,  F.  Les  mathématiques  dans  l'Enseignement  secondaire.- — 
NRPed.,  13  (1958).  291-293. 

2702  Maxime-Léon,  F.  La  mathématique,  cié  des  études  d'aujourd'hui?  — 
NRPed.,  13  (1958),  622-624. 
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2703  Mémoire-Henri,  F.  L'enseignement  du  francais  ou  cours  secondaire.  — 
NRPed.,  14  (1958),  101-105. 

2704  Norbert,  F,  Lecture  fonctionnelle. — NRPed.,  14  (1958),  46-50. 

2705  Oury,  F.  L'école-caserne  fabr¡que-t-elle  des  inadaptés?  — Educ.,  77  (Y958), 
388-396. 

2706  Pécher,  A.  Initiation  mathématique  et  mathématiques  modernes.  — Ped., 
13  (1958),  567-581. 

2707  Petit,  M.  Une  pédagogie  du  réel.  — NRPed.,  14  (1958),  157-158. 

2708  Poliné,  J.  Les  sanctions  du  travail  scolaire.  — Ped.,  13  (1958),  47-49. 

2709  Raymond  Bertolus,  J.  L'activité  scolaire  et  son  vrai  dynamisme.  — Ped., 
13  (1958),  31  1-318. 

2710  Rene,  F.  Les  moyens  audio-visuels  dans  l'enseignement  de  la  langue 
maternelle. — NRPed.,  13  (1958),  617-621. 

271  1 Rion,  E.  Test  de  lectures,  de  dessin  ou  de  psychologie? — Ped.,  13  (1958), 
109-113. 

2712  Willot,  A.  Séjours  á l'étranger  pour  l'étude  des  langues  vivantes. — 
NRPed.,  13  (1958),  336-350. 

8 EDUCADORES 

2713  André,  M.  Dimensions  de  la  vie  d'instituteur.  — NRPed.,  13  (1958), 
471-474. 

2714  Brunel,  S.  et  Fourment,  C.  Lorsque  les  parents  font  des  erreurs.  — Educ., 
77  (1958),  41  1-421. 

2715  Durand,  J.  Parole  d'éducateur.  — Educ.,  74  (1958),  154-164. 

2716  Elias,  S.  Formation  des  professeurs  du  technique.  — NRPed.,  14  (1958), 
15-19. 

2717  Erlinghagen,  K.  Akademische  Lehrerbildung.  — StZ.,  161  (1958),  17-27. 

2718  Filius.  Les  défauts  de  mes  parents.  — Ped.,  13  (1958),  37-39. 

9 HISTORIA 

2719  Anselme,  F.  Les  humanités  modernes.  — NRPed.,  13  (1958),  464-467. 

2720  Anselme,  F.  Pédagogie  nouvelle.  Pédagogie  chrétienne  dans  l'oeuvre  de 
plein  air.  — NRPed.,  13  (1958),  386-396. 

2721  Cottier,  M.  Principes  et  critique  d'une  pédagogie  basée  sur  la  pensée  de 
Karl  Marx.  — NoVe.,  33  (1958),  9-22. 

2722  Krettels,  G.  Le  Bruyére  et  la  religión  du  grand  siécle. — NRPed.,  14 
(1958),  143-151. 

2723  Larkin,  L.  Clement  of  Alexandria  and  Classical  Education. — Theol.  14 
(1958),  43-48. 

2724  Muller,  A.  Le  classicisme:  grandeurs  et  limites. — Ped.,  13  (1958), 

543-558. 

2725  Muller,  A.  Voltaire  et  Rousseau.  — Ped.,  13  (1958),  661-675. 

2726  Pihan,  J.  Le  Pape  Pie  XII,  Éducateur  d'éducateurs.  — Educ.,  78  (1958), 
499-503. 

2727  Pozzo,  G.  II  problema  dell'educazione  nel  personalismo  di  Luigi  Stefa- 
nini. — GM.,  13  (1958),  36-41. 

2728  Thévenin,  L.  Lorsque  le  maitre  démissionne.  . . causes,  conséquences  — 
Educ.,  77  (1958),  405-410. 

2729  Valentini,  E.  Spiritualita  e umanesimo  nella  pedagogía  di  Don  Bosco.  — 
Sal.,  20  (1958),  416-426. 

2730  Anónimo.  Die  Kirche  gegenüber  Armut  und  Unwissenheit  in  den  latein- 
amerikanischen  Landern.  — HKor.,  12  (1958),  475-479. 

2731  Anónimo.  Le  congrés  de  l'O.M.E.P.  — Educ.,  7 8 (1958),  550-555. 

2732  Anónimo.  Niederlándische  Reaktionen  auf  die  rómische  Instructio  zur  Frage 

der  Koedukation.  — HKor.,  12  (1958),  405. 

2733  Anónimo.  Le  "pacte  scolaire"  belge. — CARS.,  267  (1958),  667-670. 

2734  Anónimo.  Le  code  des  éducateurs,  usagers  de  la  télévision.  — Educ..  76 
(1958),  322-328. 
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2735  Boulanger,  T.  "The  Canadian  Education  Associotion"  et  le  Cariada  fran- 
gais.  — RUO.,  28  (1958),  28-39. 

2736  Conquet,  A.  L'expérience  américaine.  — Educ.,  74  (1958),  179-189. 

2737  De  Le  Court,  R.  La  solution  belge  du  probléme  scolaire. — Ped.,  13 
(1958),  854-869. 

2738  Gast,  R.  Bilan  de  notre  enseignement.  — Ped.,  13  (1958),  687-696. 

2739  Koep,  L.  Kirchliche  Büchereiarbeit  in  Deutschland. — StZ.,  162  (1958), 
440-456. 

2740  Meynier,  J.  Une  conquéte  sur  les  vacances.  — Ped.,  13  (1958),  514-521. 

2741  Montvalon,  R.  La  jeunesse  au  miroir.  — Educ.,  73  (1958),  50-52. 

2742  Raillon,  M.  La  bibliothéque  des  jeunes.  — Educ.,  73  (1958),  62-67.- 

2743  Raillon,  M.  La  bibliothéque  des  jeunes.  — Educ.,  74  (1958),  198-200. 

2744  Raillon,  L.  Le  gouvernement  de  Gaulle  réformera-t-il  l'enseignement?  — 
Educ.,  76  (1958),  345-346. 

2745  Rauch,  V.  Mais  les  "queues"  restent. — NRPed.,  13  (1958),  264-267. 

2746  Rion,  E.  Disney  ou  La  Fontaine?  — NRPed.,  13  (1958),  550-553. 

2747  Royer,  L.  Sélection  de  disques.  — Ped.,  13  (1958),  237-253. 

2748  Trossarelli,  F.  Accuse  contro  la  scuola  non  statale  in  Italia. — CiCat., 
109-1  (1958),  576-486. 

2749  Trossarelli,  F.  La  scuola  italiana  nel  1957. — C¡-Cat.,  109-1  (1958), 
349-360. 

2750  Vernay,  O.  Réflexions  sur  systéme  éducatif  anglais.  — Ped.,  13  (1958), 
221-233. 

2751  Vernay,  O.  Réflexions  sur  le  systéme  éducatif  anglais.  — Ped.,  13  (1958), 
127-137. 

2752  Vernay,  O.  Réflexions  sur  le  systéme  éducatif  anglais:  Les  Universités.  — 
Ped.,  13  (1958),  410-416. 

2753  Willot,  A.  Vie  culturelle  aux  Etats-Unis.  — NRPed.,  13  (1958),  591-616. 

2754  Zdarzil,  H.  "Bilanz  der  Freiheit"  14  Internationale  Hochschulwoche  des 
Europáischen  Forums  in  Alpbach. — WuW.,  11  (1958),  215-216. 


XVII  HISTORIA  OE  LA  FILOSOFIA 

1 GRIEGOS  Y ROMANOS 

2755  Alibertis,  S.  La  définition  de  la  tragédie  chez  Aristote  et  la  catharsis.  — 
APh.,  21  (1958),  60-75. 

2756  Ashley,  B.  Aristotle's  Sluggish  Earth:  The  Problematics  of  the  De  Cáelo. — 
NSch.,  32  (1958),  1-31. 

2757  Ashley,  B.  Aristotle's  Sluggish  Earth:  Media  of  Demonstration.  — NSch., 
32  (1958),  202-234. 

2758  Bortolaso,  G.  Cicerone  ricercatore  e cultore  di  metodi.  — CiCat.  110-11 
(1959),  375-384. 

2759  Boussoulas,  N.  J.  Essai  sur  la  structure  du  mélange  dans  la  pensée 
présocrotique:  Empédocle.  — RMM.,  63  (1958),  135-148. 

2760  Boussoulas,  N.  Essai  sur  la  structure  du  mélange  dans  la  pensée  pré- 
socratique:  Parménide.  — So.,  26  (1958),  211-220. 

2761  Coccia,  A.  L'ideale  della  cittá  giusta  e il  Comunismo  nella  Repubblica  di 
Plotone.  — CdV.,  13  (1958),  438-447. 

2762  Crem,  T.  The  Définition  of  Rhetoric  according  to  Aristotle.  — LThPh., 

12  (1956),  233-250. 

2763  Cristaldi,  M.  Oggettivismo  antico  e filosofía.  — Teo.,  13  (1958),  31-69. 

2764  Des  Places,  E.  L'Education  des  tendances  chez  Platón  et  Aristote.  — APh., 
21  (1958),  410-422. 

2765  Eborowicz,  W.  La  contemplaron  selon  Plotin  (continuaz.  e fine).  — GM., 

13  (1958),  42-82. 

2766  Ferrari,  L.  The  origin  of  the  State  according  to  Plato.  — LThPh.,  12 
(1956),  145-151. 
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Guazzoni  Foá,  V.  La  terminología  filosófica  ciceroniana. — GM.,  13 
(1958),  225-242. 

Guazzoni  Foá,  V.  Le  recenti  interpretazioni  italiene  e straniere  dell'«essere 
eleatico».  — RFNS.,  50  (1958),  326-341. 

Kuiper,  V.  M.  L'  acquisition  des  richesses  selon  Aristote.  — Cfr.  ficha  2252. 
Mansión,  A.  Philosophie  premiére,  philosophie  seconde  et  métaphysique 
chez  Aristote. — Cfr.  ficha  2046. 

Málveme,  L.  Remarques  sur  le  "Sophiste".  — RMM.,  63  (1958),  149-166. 
Mazzantini,  C.  Platone,  in  alcuni  suoi  recenti  interpreti.  — GM.,  13 
(1958),  477-486. 

Mueller,  G.  The  Unity  of  the  Phaidros.  — So.,  26  (1958),  25-34. 

Patri,  A.  Note  sur  la  Symbolique  héraclitéenne  de  l'eau  et  du  feu.  — 
RMM.,  63  (1958),  129-134. 

Philippe,  M.  D.  Le  relatif  dans  la  philosophie  l'Aristote.  — RSPT.,  42 
(1958),  689-710. 

Severino,  E.  Aristotle  and  Classical  Métaphysics.  — PhTo.,  2 (1958), 
71-82. 

Reale,  G.  P.  Gohlke  e l'evoluzione  della  dottrina  aristotélica  dei  principi.  — 
RFNS.,  50  (1958),  436-472. 

Torraca,  L.  La  tesis  di  J.  Zürcher  circa  il  “De  generatione  animalium"  e 
il  “De  partibus  animalium"  di  Aristotele.  — So.,  26  (1958),  35-47. 
Trouillard,  J.  “Agir  par  son  étre  méme".  La  causalité  selon  Proclus.  — 
RSR.,  32  (1958),  347-357. 

2 PADRES 

Boros,  L.  Les  categories  de  la  temporalité  chez  Saint  Augustin.  — APh., 
21  (1958),  323-385. 

Bruni,  B.  II  Dio  perduto  nell'in  autentica  di  Plotino.  — RasF.,  7 (1958), 
209-233. 

Mohrmann,  Ch.  Saint  Augustin  écrivain.  — REAug.  (Rech.  august.  I). — 
1-2  (1958),  43-66. 

Muñoz  Vega,  P.  La  existencia,  su  alternativa  y su  misterio  en  la  síntesis 
de  San  Agustín.  — G„  39  (1958),  525-547. 

O'Meara,  J.  J.  Augustine  and  Neo-Platonism.  — REAug.  (Rech  august.  1), 
1-2  (1958),  91-1  11. 

Perler,  O.  Les  voyages  de  saint  Augustin.  — REAug.  (Rech  august.  I), 
1-2  (1958),  5-42. 

Solignac,  A.  Doxographies  et  manuels  dans  la  formation  de  saint  Augus- 
tin.— REAug.  (Rech.  august.  I),  1-2  (1958),  113-148. 

Verbeke,  G.  Augustin  et  le  stoícisme.  — REAug.  (Rech.  august.  I),  1-2 
(1958),  67-89. 

3 MEDIEVALES 

Alcorta,  J.  I.  La  spontanéité  de  la  connaissance  théorique  et  pratique  selon 
St.  Thomas.  — GM.,  13  (1958),  761-766. 

Bartolomei,  T.  M.  II  problema  dell'essere  e del  divenire  dai  Presocratici 
a S.  Tommaso  d'Acquino. — Cfr.  ficha  2039. 

Bischoff,  B.  E¡ne  verschollene  Einteilung  der  Wissenschaften. — AHDLM., 
33  (1958),  5-20. 

Courcelle,  P.  Tradition  néo-platonicienne  et  traditions  chrétiennes  de  la 
“région  di  dissemblance"  (Platón,  Politique  273  d).  — AHDLM.,  32  (1957) 
5-33. 

Da  Palma  Campania,  G.  La  ccnoscenza  ¡ntellettuale  del  singolare  corporeo 
secondo  Sigieri  di  Brabante.  — So.,  26  (1958),  62-74. 

Décarie,  V.  La  date  de  composition  et  de  révision  de  “Contra  Gentiles" 
livre  II,  chapitre  21.  — RUO.,  28  (1958),  49-51. 

de  la  Trinité,  L.  Les  cínq  voies  de  S.  Thomas  d'Aquin.  — Cfr.  ficha  2057. 
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2795  Delhaye,  P.  Grammatica  et  Ethica  au  Xlle.  siécle.  — RTAM.,  25  (1958), 
41-58. 

2796  Dognin,  P.  Aristote,  saint  Thomas  et  Karl  Marx.  — RSPT.,  42  (1958), 
726-735. 

2797  Geyer,  B.  Die  mathematischen  Schriften  des  Albertus  Magnus.  — Ang.,  35 
(1958),  159-176. 

2798  Gierymski  and  Slattery.  Existential  Import  and  "Latín  Averroism".  — FrSt., 
18  (1958),  127-132. 

2799  Gilson,  E.  Marsile  Ficin  et  le  Contra  Gentiles. — AHDLM.,  32  (1957), 
101-113. 

2800  Glorieux,  P.  Le  conflit  de  1252-1257  á la  lumiére  du  Mémoire  de 
Guillaume  de  Saint-Amour.  — RTAM.,  24  (1957),  364-372. 

2801  Glorieux,  P.  Le  De  gradibus  formarum  de  Guillaume  de  Falegar.  — RTAM., 
24  (1957),  296-319. 

2802  Hayen,  A.  La  dialectique  de  la  justice  et  de  l'amour  chez  Saint  Thomas.  — 
Cfr.  ficha  1983. 

2803  Jeauneau,  E.  L'usage  de  la  notion  d'mtegumentum  á travers  les  gloses  de 
Guillaume  de  Conches. — AHDLM.,  32  (1957),  35-100. 

2804  Minio-Paluello,  L.  Note  sull'Aristotele  latino  medievale.  — RFNS.,  50 
(1958),  97-116. 

2805  Paluello,  M.  Note  sull'Aristotele  latino  medievale. — RFNS.,  50  (1958), 
212-223. 

2806  Rossi,  G.  F.  La  concordanza  tomista  "Pertransibunt",  la  concordanza 
tomistica  "Articuli",  e appunti  a critiche  del  "Bulletin  Thomiste".  — 
DTh.,  61  (1958),  267-276. 

2807  Thompson,  W.  The  Doctrine  of  Free  Choice  in  Saint  Bonaventure.  — FrSt., 
18  (1958),  1-8. 

2808  Trapp,  D.  Clm  27034.  Unchristened  Nominalism  and  Wycliffite  Realism 
at  Prague  in  1381.  — RTAM.,  24  (1957),  320-360. 

2809  Vansteenkiste,  C.  II  Líber  de  Causis  negli  scritti  di  San  Tommaso.  — 
Ang.,  35  (1958),  325-374. 

2810  Verbeke,  G.  Le  développement  de  la  vie  volitive  d'aprés  saint  Thomas. — 
Cfr.  ficha  2151. 

2811  Walz,  A.  L'Aquinate  a Orvieto. — Ang.,  35  (1958),  176-190. 

2812  Wolx,  A.  Wege  des  Aquinaten.  — HistJB.,  77  (1958),  221-228. 

4 RENACIMIENTO 

2813  Gilson,  E.  Marsile  Ficin  et  le  Contra  Gentiles. — Cfr.  ficha  2799. 

2814  Gilson,  E.  Notes  sur  une  frontiére  contestée. — AHDLM.,  33  (1958), 
59-88. 

5 EDAD  MODERNA 

2815  Acton,  H.  B.  Karl  Marx's  Materialism.  — RlPh.,  12  (1958),  265-276. 

2816  Aimé  Forest.  Poscal  et  saint  Bernard.  — GM.,  13  (1958),  409-424. 

2817  Arata,  C.  A proposito  della  critica  kantiana  della  metafísica  speculativa. — 
GM.,  13  (1958),  716-735. 

2818  Arata,  C.  Discorrendo  di  impersonalismo  hegeliano  e di  personalismo 
classico.  — RFNS.,  50  (1958),  32-56. 

2819  Baggio,  I.  II  sentimento  fondamentale  in  sette  puntti  stabiliti  da  a Rosmini 
ventiquattrenne.  — RivRosm.,  52  (1958),  177-183. 

2820  Ballard,  E.  On  Kant's  Refutation  of  Metaphysics.  — NSch.,  32  (1958), 
235-252. 

2821  Barale,  P.  L'origine  dell'anima  intellettiva  secondo  Rosmini.  — Sal.,  20 
(1958),  118-128. 

2822  Bastide,  G.  Le  "Malin  Génie"  et  la  condition  humaine.  — RMM.,  63 
(1958),  233-245. 

2823  Bosco,  N.  La  conoscenza  come  ricerca  in  Peirce.  — FilTo.,  9 (1958), 
568-590. 
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Boucher,  M.  Du  nouveau  sur  Nietzsche.  — RDM.,  15  (1958),  534-541. 
Bruch,  L.  J.  La  méthode  de  M.  Gueroult  et  son  application  á la  philosophie 
de  Malebranche. — RMM.,  63  (1958),  358-373. 

Cantoni,  A.  La  teoría  del  la  Scienza  del  1798,  di  G.  A.  Fichte.  — Pens.,  3 
(1958),  51-68. 

Casini,  P.  Studi  su  Diderot,  I.  — RasF.,  7 (1958),  5-26. 

Casini,  P.  Studi  su  Diderot.  — RasF.,  7 (1958),  150-174;  234-254. 

Ciresola,  T.  II  problema  dell'arte  nell'estetica  Rosminiana.  — RivRosm., 
52  (1958),  81-96. 

Costa,  F.  Instances  transcendentales  dans  la  "Théorie  des  signes"  de 
Locke.  — RMM.,  63  (1958),  202-232. 

Crescini,  A.  Presupposti  realistici  e platonici  nell'ultimo  Carnap.  — RFNS., 
50  (1958),  223-238. 

da  Guspini,  M.  II  contatto  dell'uomo  con  Dio  nell'atto  conoscitivo  secondo 
Valeriano  Magni,  O.  F.  M.  Cap.  (1586-1661).  — CoFr.,  28  (1958),  241-271. 
D'Arrigo.  Un  frammento  inédito  di  Leonardo  e la  Relativitá.  — So.,  26 
(1958),  226-241. 

Davy,  G.  Gastón  Bachelard:  L'unité  de  l'homme  et  de  l'oeuvre.  — EtPh., 

13  (1958),  123-133. 

de  Vleeschauwer,  H.  L'opera  di  Arnold  Geulinex  (1624-1669). — FilTo., 
9 (1958),  197-220. 

Dumas,  J.  La  théorie  des  idées  chez  Bordas-Demoulin.  — EtPh.,  13  (1958), 
134-142. 

Du  Pasquier,  M.  Edgar  Quinet  et  la  pensée  protestante  en  Suisse 
romande. — RThPh.  (1958),  1-13. 

Fairbanks,  H.  Hawthorne  and  the  Nature  of  Man.  — RUO.,  28  (1958), 
309-322. 

Flam,  L.  Etudes  sur  Marx.  — RlPh.,  12  (1958),  318-365. 

Francés,  M.  La  liberté  politique  selon  Spinoza.  — RPh.,  83  (1958), 

317-337. 

Giordano,  V.  Le  principali  interpretazioni  dell'ideologia  rosminiana.  — 
GM.,  13  (1958),  619-633. 

Giordano,  V.  Le  principali  interpretazioni  dell'ideologia  rosminiana.  — 
GM.,  13  (1958),  766-789. 

Gray,  C.  L'idea  del  progresso  nella  filosofía  di  A.  Rosmini.  — RivRosm., 
52  (1958),  103-1  11. 

Grynpas,  J.  Marx  et  marxisme:  Bibliographie. — RlPh.,  12  (1958), 

366-387. 

Jacquin,  R.  Une  polémique  romaine  sur  l'hylémorphisme  il  y a un  siécle.  — 
RSR.,  34  (1958),  372-377. 

Joussain,  A.  La  spiritualisme  de  Cabanis.  — APh.,  21  (1958),  386-409. 
Kattsoff,  L.  O.  "Cogito  ergo  sum".  — RMM.,  63  (1958),  251-262. 
Keikel,  L.  Monde  et  langage;  réflexions  sur  la  philosophie  du  langage 
de  Wilhelm  von  Humboldt.  — EtPh.,  13  (1958),  477-485. 

Lamm,  M.  Marx  as  a Philosopher.  — RlPh.,  12  (1958),  237-248. 
Lahmann,  G.  System  und  Geschichte  in  Kants  Philosophie.  — Pens.,  3 
(1958),  14-34. 

Lenoble,  R.  La  «vocation»  et  l'«humanisme»  de  Descartes. — RM.M.,  63 
(1958),  349-357. 

Leroy,  A.  L.  Études  berkeleyennes  récentes.  — RPh.,  83  (1958),  352-363. 
Malantschuk,  G.  La  dialectique  de  la  liberté  selon  Soren  Kierkegaard.  — 
RSPT.,  42  (1958),  711-725. 

Mathieu,  V.  II  «fenómeno  del  fenómeno»  nell'«Opus  postumum»  di 
Kant.  — FilTo.,  9 (1958),  57-98. 

McRae,  R.  Kant's  Conception  of  the  Unity  of  the  Sciences. — PhPhR.,  18 
(1957),  1-17. 

Mesnard,  P.  Les  débuts  du  cartésianisme  et  la  fin  de  la  Renaissance.  — 
EtPh.,  13  (1958),  191-195. 
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2857  Moller,  I.  Thomistische  Anologie  und  Hegelsche  Dialektik. — DC.(  51 
(1958),  47-76. 

2858  Morondo,  D.  Dopo  il  centenario  di  A.  Rosmini.  — RivRosm.,  52  (1958), 
1-15. 

2859  Petlegrino,  U.  La  filosofía  trascendentale  e l'«Opus  postumum»  di  Kant. — ■ 
RFNS.,  50  (1958),  356-367. 

2860  Révoh,  I.  S.  Spinoza  et  les  hérétiques  de  la  communauté  judéo-portugaise 
d'Amsterdam.  — RHR.,  154  (1958),  173-218. 

2861  Richter,  L.  Existenz  und  Geschichte  bei  Soren  Kierkegaard. — TLZ.,  83 
(1958),  95-104. 

2862  Riva,  C.  A proposito  dell'origine  dell'anima  in  A.  Rosmini.-  GM.,  13 
(1958),  365-374. 

2863  Robinet,  A.  Considérations  sur  un  centenaire  (Notes  soumises  aux  histo- 
riens  de  Fontenelle).  — RMM.,  63  (1958),  283-298. 

2864  Rosen,  S.  Spinoza's  argument  for  political  freedom. — GM.,  13  (1958), 
487-499. 

2865  Rossi,  G.  Tommoso  nell'insegnamento  filosófico  alberoniano  del  '700  e del 
primo  '800.  — DTh.,  61  (1958),  205-236. 

2866  Shalom,  A.  Wittgenstein,  le  langage  et  la  philosophie.  — EtPh.,  13  (1958), 
486-494. 

2867  Sichirollo,  L.  Lettere  di  Maimón  a Kant  sulla  "Critica  della  ragione 
pura".  — Pens.,  3 (1958),  290-308. 

2868  Stern,  A.  Marxisme  et  relativisme  historique.  — RlPh.,  12  (1958), 
307-317. 

2869  Taminiaux,  J.  La  pensée  esthétique  du  jeune  Hegel.  — RPhL.,  56  (1958), 
222-250. 
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148. 

Caprile,  G.  I documenti  pontifici  intorno  alia  massoneria.  — CiCat.,  109- 

III  (1958),  504-517. 

Chaumont,  M.  Le  cuite  d'Anáhitá  á Staxr  et  les  premiers  Sassanides.  — 
RHR.,  153  (1958),  154-175. 

Cuttat,  J.  A.  The  Religious  Encounter  of  East  and  West.  — T.,  33  ( 1 958) , 
485-514. 

Damboriena,  P.  Protéstanosme  Latino-Américain : 1958.  — NRTh.,  80 
(1958),  944-966;  1062-1076. 

Henninger,  J.  Menschenopfer  bei  den  Arabern.  — Anth.,  53  (1958), 

721-805. 

Heymann,  M.  La  vestale  au  nom  effacé.  — Et.,  297  (1958),  183-199. 
Huber,  H.  Kinship  Terms  and  Traditional  Form  of  Marriage  among  the 
Se  (West  Africa).  — Anth.,  53  (1958),  925-944. 

Journet,  Ch.  Le  livre  de  Bloy  sur  "Le  Salut  par  les  Juifs".  — NoVe.,  33 
(1958),  279-296. 

Lattes,  D.  ¿La  religione  senza  DogmiP.  — RasMI.,  24  (1958),  51-56. 
Macconi,  V.  La  storia  del  le  religioni  in  Italia. — ScC.,  86  (1958),  400- 
426. 

Mashkur,  M.  J.  An-Nawbaht¡  Les  sectes  si  ¡tes.  — RHR.,  154  (1958), 
146-172. 

Meiser,  L.  Relationship  and  Marriage  among  the  Kaean  of  the  Nortern 
Coast  of  New  Guinea.  — Anth.,  53  (1958),  806-816. 

Patti,  G.  La  trasmigrazione  del  le  anime  nel  buddismo.  — CiCat.,  109-1 
(1958),  58-69. 

Picard,  Ch.  Le  prétendu  "baptéme  d'initiation"  éleusinien  et  le  formulaire 
(ynthema)  des  mystéres  des  Deux-déesses.  — RHR.,  154  (1958),  1 30- 
145. 


610 


3035  Prümm,  K.  I cosiddetti  "de¡  morti  e risorti"  nell'  ellenismo.  — Cfr.  Fi- 
cha 3987. 

3036  Ricard,  R.  Congrés  Américain  d'Histoire  des  Religions.  — Et.  296  (1958), 
400-401 . 

3037  Rose,  H.  Divine  Ñames  in  Classical  Greece.  — HTR.,  51  (1958),  3-32. 

3038  Roux,  J.  P.  Notes  additionnelles  á Tángri,  le  Ciel-Dieu  des  peuples  altai- 
ques.  — RHR.,  154  (1958),  32-66. 

3039  Toupin,  R.  Le  dossier  du  "Pasteur"  Russell.  — ScE.,  10  (1958),  497-519. 

3040  van  Torre,  J.  Kroniek  van  het  Anglicanisme.  — Bijdr.,  19  (1958),  410- 
422. 

4.  REVELACION  Y CRISTIANISMO 

3041  de  Rosa,  G.  Le  religioni  sono  tutte  iguali?  — ScC.,  86  (1958),  427-448. 
5042  Dhanis,  E.  L'ensevelissement  de  Jésus  et  la  visite  au  tombeau  dans  l'evan- 

g i le  de  saint  Marc. — Cfr.  Ficha  3794. 

3043  Di  S.  Gabr,  C.  Verso  la  térra  promessa?.  — FoVi.,  13  (1958),  33-51. 

3044  Dumcnt,  C.  Unité  et  diversité  des  signes  de  la  Révélation.  — NRTh.,  80 
(1958),  133-158. 

3045  George,  A.  Les  miracles  de  Jésus  dans  les  Évangiles  Synoptiques.  — LetV., 
33  (1959),  7-24. 

3046  Javierre,  A.  M.  Caeci  vident.  — Sal.,  20  (1958),  508-541. 

3047  Stefaniak,  L.  De  Novo  Testamento  ut  christianismi  basi  histórica.  - — DTh., 
61  (1958),  113-130. 

5 APOLOGETICA  DE  LA  IGLESIA 

3048  A.  M.  N.  S.  Jésus-Christ  a-t-il  voulut  fonder  une  religión  ou  une  Eglise? 
— Am  Cl.,  68  (1958),  291-293. 

3049  Behague,  P.  Miracles  et  constants  médico-physiologiques.  — LetV.,  33 
(1957),  25-32. 

3050  Beni,  A.  II  miracolo  del  la  Chiesa.  - — 'CdV.,  13  (1958),  390-396. 

3051  Carroll  Futrel,  J.  The  Monarchical  Episcopate.  — IThQ.,  25  (1958), 

305-330. 

3052  Chadwick,  H.  St.  Peter  and  St.  Paul  in  Rome:  The  Problem  of  the  Memo- 
ria Apostolorum  ad  Catacumbas.- — JThSt.,  8 (1958),  30-52. 

3053  Di  S.  Gabr,  C.  La  Chiesa  della  Parola  e la  Chiesa  del  Sangue.  — FoVi.,  14 
(1958),  28-49. 

3054  Dubarle,  D.  L'attitude  du  savant  chrétien  en  face  du  fait  miraculeux.  — 
LetV.,  33  (1957),  33-62. 

3055  Dumont,  C.  Unité  et  diversité  des  signes  de  la  Révélation.  — Cfr.  ficha 
3044. 

3056  Gantoy,  R.  Prima  Sedes  Roma  Petri.  Essai  d'interprétation  d'une  formule 
de  Prosper.  Aquitaine.  — RBen.,  68  (1958),  114-118. 

3057  Javierre,  A.  La  sucesión  primacial  y apostólica  en  el  Evangelio  de  Mateo. 
— Sal.,  20  (1958),  27-71. 

3058  Lecler,  J.  Formules  liturgiques  et  Pouvoir  pontifical:  Á propos  de  deux 
textes  du  Missel  Romain.  — Cfr.  ficha  4755. 

3059  Liege,  P.  A.  Le  miracle  dans  la  théologie  catholique.  — LetV.,  33  (1957), 
63-88. 

3060  Watt,  J.  The  Papal  Monarchy  in  the  Thought  of  St.  Raymond  of  Peñafort. 
Cfr.  ficha  4343. 

6 ACATOLICOS  Y ECUMENISMO 

3061  Anónimo.  Die  51  Thesen  von  Minneapolis.  — HKor.,  12  (1958),  68-71. 

3062  Anónimo.  Die  Herrschaft  Christi  über  die  We-lt  und  die  Kirche.  — HKor., 
12  (1958),  435-436. 

3063  Anónimo.  Die'9.  Lambeht-Konferenz  der  anglikanischen  Bischofe.  — HKor,. 
12  (1958),  466. 

3064  Anónimo.  Einige  Folgen  der  Berliner  EKD-Synode.  — HKor.,  12  (1958), 
464-466. 
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Anónimo.  Ein  katholisches  Gesprách  mit  Orthodoxen  über  den  Primat  des 
Papstes.  — HKor.,  12  (19581,471-475. 

Anónimo.  Gespannte  Entspannung  zwischen  DDR  und  evangelischen  Kir- 
chen.  — Hkor.,  12  (19581,561-562. 

Anónimo.  Gibt  es  eine  katholische  Konfessionskunde? — HKor.,  12 
(1958),  232-235. 

Anónimo.  "Katholizitát"  oder  Romisch-Katholisch. — HKor.,  12  (1958), 
338-341. 

Anónimo.  Losung  der  Abendmahlsfrage  in  de  EKD?  — HKor.,  12  (1958), 
559-559. 

Anónimo.  Lutherisches  Gutachten  zur  Apostolischen  Sukzession.  — HKor., 
12  (1958),  362-364. 

Anónimo.  Oekumenische  Aussichten  in  der  Sowjetunion  und  ¡n  Griechen- 
land.  — HKor.,  12  (1958),  420-422. 

Anónimo.  Quelques  indices  du  Synode  Grec-Catholique  tenu  au  Caire  du 
6 au  1 1 février  1958.  — Ir.,  31  ( 1 958) , 235-245. 

Anónimo.  Vierzig  Jahre  russisches  Patriarchat. — 1 HKor.,  12  (1958),  482- 
486. 

Bruston,  H.  Point  de  vue  protestant.  — LetV.,  40  (1958),  4-18. 
Congar,  Y.  Unité  de  l'humanité  et  vocation  des  peuples. — VSS.,  11 
(1958),  70-87. 

Damboriena,  P.  II  movimento  del  Riarmo  morale. — CiCat.,  109-111 
(1958),  143-156;  584-596;  109-IV  (1958),  260-272. 

Lacocque,  A.  IsraéJ,  pierre  de  touche  de  l'oecuménisme.  — VerC.,  12 
(1958),  331-343. 

Levébyre,  G.  Le  mystére  de  l'unité.  — VS.,  98  (1958),  20-28. 

Martelet,  G.  Point  de  vue  Catholique.  — LetV.,  40  (1958),  19-43. 
Schlink,  E.  Der  okumenische  Beitrag  der  Russichen  Orthodoxen  Kirche.  — 
KuD.,  4 (1958),  191-212. 

Schlink,  E.  La  christologie  de  Chalcédonie  dans  le  dialogue  oecuménique. — 
Cfr.  ficha  4305. 

Sirod,  M.  Israel  et  nous.  Bibliographie.  — VSS.,  11  (1958),  471-486. 

Spuller,  A.  D¡e  Sekten  in  ihrer  eschatologischen  Haltung.  . — SeSo.,  29 
(1958),  58-66. 

Tanod,  P.  I nitiati  ves  de  rapprochement  judéeo-chrétien.  — VSS.,  11 
(1958),  462-470. 

Weigel,  G.  Catholic  and  Protestant;  End  of  a WarP — T„  33  (1958), 
383-397. 

Widmer,  G.  Dogme  et  Valeur.  — Cfr.  ficha  3113. 

15-18. 


7 FUENTES  TEOLOGICAS 

Absolonne,  G.  II  valore  docttrinale  delle  encicliche.  — DRel.,  4-4  (1958), 
Balic,  C.  De  auctoritate  Ecclesiae  circa  apparitiones.  Adnonationes  ad 
Litt.  Ene.  "Pascendi"  occasione  primi  centenarii  apparitionum  lourdensium. 
— Div.  2 (1958),  85-103. 

Buffon,  V.  I dogmi  mariani  e lo  sviluppo  del  domma.  — Mar.,  20  (1958), 
220-264. 

Cipriani,  S.  II  concetto  di  "progresso  dogmático".  — CdV.,  13  (1958), 
132-138. 

de  Achával,  H.  An  Unpublished  Paper  by  Cardinal  Newman  on  the  De- 
velopment  of  Doctrine. — Cfr.  ficha  4363. 

Geiselmann,  J.  R.  Scripture  and  tradition  in  Catholic  theology. — ThDig., 
6 (1958),  73-78. 

Grillmeier,  A Hellenisierung-Judaisierung  des  Christentums  ais  Deuteprinzi- 
pien  der  Geschichte  des  kirchlischen  Dogmas.  — Sch.,  33  (1958),  321- 
355;  528-557. 
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3094  Lefebvre,  M.  La  valeur  du  consentement  universel  de  l'Eglise.  — StMR., 

1 (1958),  61-92. 

3095  Léonard,  A.  La  foi  principe  fondamental  du  développement  du  dogme.  — 
RSPT.,  42  (1958),  276-286. 

3096  Owens,  G.  Is  all  Revelation  Contained  in  Sacred  Scripture?  — • StMR.,  1 
(1958),  55-60. 

3097  Rahner,  K.  Überlegungen  zur  Dogmenentwicklung.  — ZKTh.,  80  (1958), 
237-266. 

3098  Semmelroth,  O.  Die  Heilige  Schrift  ais  Glaubensquelle.  — STZ.,  161 
(1958),  36-50. 

3099  Stephenson,  A.  A.  The  Development  and  Immutability  of  Christian  Doc- 
trine. — ThSt.,  19  (1958),  481-532. 

3100  Vogel,  H.  ’Wann  ist  ein  theologischer  Satz  wahr?  — KuD.,  4 (1958), 
176-190. 

8 FE  Y DOGMA 

3101  Anónimo.  A propos  du  "salut  des  infideles''  de  chez  nous. — Cfr.  ficha 
3338. 

3102  Bacht  H.  Z um  Gesprach  der  Konfessionen  über  die  Engel.  — GuL.,  31 
(1958),  383-387. 

3103  Besnard,  A.  ''Je  sais  en  qui  j'ai  mis  ma  foi!".  — VS.,  99  (1958),  5-23. 

3104  Dejaifve,  G.  La  foi  n'est  pas  un  cri.  Á propos  d'un  livre  récent. — Cfr. 
ficha  3219. 

3105  Dubarie,  D.  Univers  de  la  Science  et  foi  chrétienne.  — VSS.,  11  (1958), 
175-187. 

3106  Groiz  Jos,  S.  J.  Zeitgemásse  Anliegen  inder  katholischen  Engellehre.  ■ — - 
GuL.,  31  (1958),  388-391, 

3107  Léonard,  A.  La  foi  principe  fondamental  du  développement  du  dogme. — 
Cfr.  ficha  3095 

3108  Levie,  J.  Respect  chrétien  de  la  marche  vers  la  foi.  — LV.,  13  (1958), 
517-520. 

3109  Masi,  R.  L'insegnamento  del  I'  Encíclica  "Pascendi"  contro  gli  errori  dei 
modernisti  sulla  conoscenza  di  Dio.  — Cfr.  ficha  4396. 

3110  Nachtergaele,  J.  Méthode  scientifique  et  expérience  spirituelle.  — LV., 
13  (1958),  685-690. 

3111  Pannenberg,  W.  ChrTstlicher  Glaube  und  menschliche  Freiheit.  — KuD., 
4 (1958),  251-280. 

3112  van  Luijk,  H.  De  redeli j kheid  van  het  geloof.  — Bijdr.,  19  (1958),  349- 
366. 

3113  Widmer,  G.  Dogme  et  valeur.  — VerC.,  12  (1958),  344-360. 

9 ACTUALIDADES 

3115  Baumann,  F.  Von  den  laufenden  Selig-und  Heiligsprechungsverfahren. — 
GuL.,  31  (1958),  293-298. 

3116  Javierre,  A.  Temas  de  Teología  fundamental  en  una  obra  de  Dogmática.  — 
Sal.,  20  (1958),  427-435. 


III  TEOLOGIA  DOGMATICA 

1 GENERALIDADES 

3117  Barrosse,  T.  Christianity : Mystery  of  Love. — < Cfr.  ficha  3869. 

2 DIOS 

3118  Couesnongle,  V.  Mesure  et  causalité  dans  la  "Quarta  via".  — RT.,  58 
(1958),  55-75. 

3119  Jaeger,  W.  Basilius  und  der  Abschluss  des  trinitarischen  Dogmas.  — Cfr. 
ficha  4251. 
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3120  Leenhardt,  H.  Le  Maitre  de  l'Atome.  — EtThR.,  33  (1958),  3-39. 

3121  Malevez,  L.  Le  ccnnaissance  de  Dieu  selon  M.  H.  Duméry. — NRTh.,  80 
(1958),  806-839. 

3122  Markus,  A.  Trinitarian  Theology  and  the  Economy.  — JTh  St.,  9 (1958), 
89-102. 

3123  Orbe,  A.  Elementos  de  teología  trinitaria  en  el  adversus  Hermogenem  cc. 
17-18.45.  — Cfr.  ficha  4276. 

3124  Pellegrino,  U.  Richerche  sulla  conoscenza  di  Dio  ¡n  s.  Tommaso.  — ScC., 
86  (1958),  332-365. 

3125  Philipon,  M.  La  Trinité  cié  de  voúte  des  Mystéres  Chrétiens.  — RT.,  58 
(1958),  5-19. 

3126  Pollard,  T.  The  Origins  of  Arianism. — Cfr.  ficha  4309. 

3127  Stevens,  E.  V.  Two  ’Ways  to  God. — >Theol.,  14  (1958),  3-13. 

3128  Tille*-,  A.  Reflexions  sur  un  slogan.  Faut-il  opposer  Dieu  et  la  justice 
totale?  L'un  exclurait-il  l'autre??  - — AmCI.,  68  (1958),  322-325. 

3129  Van  Dusen,  H.  The  Trinity  in  Experience  and  Theology. — ThTo.,  15 
(1958),  377-386. 

3130  Von  Gunten,  F.  La  primauté  de  la  Personne  et  de  l'Amour  dans  la  théolo- 
gie  trinitaire  de  saint  Thomas  d'Aquin.  — Cfr.  ficha  4342. 

3131  Wiles,  M.  Some  Reflections  on  the  Origins  of  the  Doctrine  of  the  Trinity. 
— JThSt.,  8 (1958),  92-106. 

3 CREACION  Y ELEVACION 

3132  Bonnard,  P.  Cinq  remarques  Bibliques  sur  le  Péché.  - — EThR.,  33  (1958), 
71-82. 

3133  Clément-,  O.  L'homme  dans  le  monde  (Apercus  d'anthropologie  ortho- 
doxe) . — Cfr.  ficha  4419. 

3134  de  Geradcn,  B.  L'homme  a l'image  de  Dieu.  Approche  nouvelle  á la  lu- 
miére- de  l'anthropc  logie  du  sens  commun.  — NRTh.,  80  (1958),  683-695. 

3135  Delhaye,  Ph.  Le  Péché  actuel.  Sa  notion  dans  la  Bible.  — Cfr.  ficha  3886. 

3136  Dubarle,  A.  M.  Original  sin  and  God's  justice. — ThDig.,  6 (1958) 
139-144. 

3137  Galo*,  J.  La  communauté  humanine  á la  lumiére  de  la  révélation  — LV 
13,  (1958),  427-436. 

3138  Gibellini,  R.  La  generazione  naturale  come  mezzo  di  trasmissione  del 
peccato  origínale  secondo  S.  Tomaso.  — DTh.,  61  (1958),  131-156;  445- 
464. 

3139  Grenet,  P.  Services  et  dangers  des  écrits  du  R.  P.  Pierre-  Teilhard  de 
Chardin.  — AmCI.,  68  (1958),  606-610. 

3140  Hartman,  L.  F.  Sin  ¡n  Paradise.  — Cfr.  ficha  3899. 

3141  Jeffré,  Cl.  Péché,  loi  et  personne.  — Cfr.  ficha  3412. 

3142  Journet,  C.  Dieu  est-il  responsable  du  Péché?  — NoVe.,  34  (1959) 
206-236. 

3143  Jiwrne*,  C.  La  quesfion  des  origines:  La  Bible  et  les  Sciences.  — Cfr. 
ficha  3693. 

3144  Journe*,  C.  Note  sur  Teilhard  de  Chardin:  "Le  milieu  Divin";  Teilhard 
et  la  Phénoménologie  - — • NoVe.,  23  (1958),  223-230. 

3145  Le  Blond,  J.  M.  Consacrer  l'effort  humain.  — Et.,  296  (1958),  58-68. 

3146  Lefévre,  A.  Péché  et  Pénitence  dans  la  Bible. — Cfr.  ficha  3907. 

3147  Lyonne*,  S.  Le  sens  de  peirásein  en  Sap  2,24  et  la  doctrine  du  péché 
originel.  — Cfr.  ficha  3699. 

3148  McCarthy,  P.  J.  Creation  in  Time. — Theol.,  14  (1958),  14-28. 

3149  Moeller,  Ch.  Précher  la  pénitence.  — MD.,  55  (1958),  108-140. 

3150  Moore,  R.  Motion  divine  chez  saint  Thomas  d'Aquin.  — StMR.,  1 (1958) 
93-128,  129-138. 

3151  O'Brien,  I.  The  World  and  the  Word  of  God.  — IThQ.,  25  (1958),  247- 
261. 
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3152  Perego,  A.  Origine  de-g I i esseri  razionali  extraterreni.  — DTh.,  61  (1958), 
3-24. 

3153  Philippe  de  la'  Trinité.  Évolution  de  Saint  Thomas  sur  le  péché  de  l'ange 
dans  l'ordre  naturel?  — EphCar.,  9 (1958),  338-390. 

3154  Quarello,  E.  Peccato  e castigo  nella  teología  cattolica  contemporánea. — 
Sal.,  20  (1958),  163-208;  291-351. 

3155  Rousseau,  O.  Péché  et  pénitence  dans  l'année  liturgique.  — Cfr.  ficha 
4785. 

3156  Scremin,  L.  II  "Progenitore"  di  turno.  — CdV.,  13  (1958),  671-684. 

3157  Touilleux,  P.  Appel  divin  et  péché  originel.  — BFCL.,  80  (1958),  47-54. 

3158  Valcanover,  R.  De  origine  speciei  humanae  secundum  evolutionistas  et 
Litteras  Encyclicas  "Humani  Generis".  — Antón.,  33  (1958),  3-12. 

3159  van  Torre,  J.  Sint  Thomas  en  de  natuurlijke  ontvankelijkheid  van  de 
mens  voor  de  onmiddellijke  Godsschouwing.  — Bijdr.,  19  (1958),  162- 
187. 

3160  van  Torre,  J.  Sint  Thomas  en  de  reele  mogelijkheid  van  een  zuivere  na- 
tuurstand.  — Bijdr.,  19  (1958),  260-286. 

3161  Ven  Gunfen,  F.  La  primauté  de  la  Personne  et  de  l'Amour  dans  la  théolo- 
gie  trinitaire  de  saint  Thomas  d'Aquin.  — Ang.,  35  (1958),  73-90. 

4 CRISTOLOGIA 

3162  Alfaro,  J.  Cristo  glorioso,  revelador  del  Padre.  — G.,  32  (1958),  222- 
270. 

3163  Basilio  de  S.  Pablo.  Uno  scandalo  per  i razionalisti : la  riconciliazione  della 
térra  col  cielo  mediante  el  sangue  de  Cristo.  — FoVi.,  14  (1958),  13-27. 

3164  Boismard,  M.  Le  Christ-Agneau,  Rédempteur  des  hommes. — LetV.,  36 
(1958),  91-104. 

3165  Bourgin,  C.  Le  Christ-Prétre  et  la  purification  des  péchés  selon  l'Épitre 
aux  Hébreux.  — LetV.,  36  (1958),  67-90. 

3166  Ciappi,  L.  La  persona  di  Gesú  Cristo  nell'Enciclica  "Pascendi".  — Cfr. 
ficha  4376. 

3167  Cocagnac,  A.  Quelques  aspeets  du  mystére  de  la  Rédemption  dans  la 
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3315  Hayen,  A.  La  Vocation  Philosophique  du  Chrétien.  — Cfr.  ficha  2991. 

3316  Hornus,  J.  Étude  sur  la  pensée  politique  de  Tertullien.  — Cfr.  ficha  4249. 

3317  Le  Blond,  J.  Consacrer  l'effort  humain.  ■ — Cf.  ficha  3145. 

3318  Le  Blond,  J.  M.  Dangers  religieux  de  la  politique.  — Et.,  299  (1958), 
385-396. 

3319  Lepargneur,  F.  Chrétienté  et  histoire.  ■ — Cfr.  ficha  2994. 

3320  Lepargneur,  H.  Christianisme  et  naturalisme.  — VS.,  98  (1958),  29-37. 

3321  Me  Ñamara,  K.  Aspects  of  the  Layman's  Role  in  the  Mystical  Body.  — 
IThQ.,  25  (1958),  124-143. 

3322  Mondrone,  D.  Vertigini  scientifiche  e realtá  cristiane. — Cfr.  ficha  2995. 

3323  Olivier,  B.  Les  catholiques  devant  un  monde  spirituellement  divisé.  — LV., 
13  (1958),  467-479 

3324  Portier,  V.  Apostolat  des  laVcs.  — Cfr.  ficha  4460. 

3325  Potterie,  S.  J.  L'origine  et  le  sens  primitif  du  mot  "laíc".  — NRTh.,  80 
(1958),  480-853. 

3326  Ranquet,  G.  S'engager  ou  prendre  partiP  — MasOuv.,  138  (1958),  6-26. 

3327  Rossetti,  F.  La  concezione  del  le  ricchezze  nelle  due  cittá  secondo  S.  Gio- 
vanni  Crisostomo.  — Cfr.  ficha  4288. 

3328  Rouquette,  R.  Le  Message  de  Noel  du  Pape.- — Et.  296  (1958),  145-148. 

3329  Schneider,  E.  E.  Die  Bedeutng  der  Begriffe  Raum,  Zeit  und  Ewigkeit  ¡n 
der  christlichen  Verkündigung  und  Lehre.  • — KuD.,  4 (1958),  281-286. 

3330  Suenens,  L.  J.  L'unité  multiforme  de  l'Action  catholique.  — NRTh.,  80 
(1958),  3-21. 

3331  Testore,  C.  Le  funzioni  e i compiti  del  laicato  missionario.  — Cfr.  fi- 
cha 4971. 

3332  Tucci,  R.  Recenti  pubblicazioni  sui  "Laici  nella  Chiesa". — CiCat.,  109-11 
(1958),  178-190. 

3333  Tucci,  R.  Problemi  di  apostolato  e di  spi ritua I i tá  dei  laici.- — CiCat.,  109-11 
(1958),  398-406. 

3334  Varillon,  F.  Travail  et  foi.  — RAP.,  118  (1958),  515-518. 

3335  Varios.  De  apostolatu  laicorum.  — EphCar.,  9 (1958),  81-147. 

3336  Varios.  La  conception  chrétienne  du  travail.  Trois  types  de  lecons  pour  les 
écoles  techniques.  — LV.,  13  ( 1 958) , 7 1 7-730. 

3337  Varios.  Le  devoir  et  l'apostolat  des  laVcs.  Lettre  pastorale  des  évéques  de 
Cote  d'lvoire.  — Pet  M.,  4 (1957),  3-17. 

9 ESCATOLOGIA 

3338  Anónimo.  Á propos  du  "Salut  des  infideles"  de  chez  nous.  — AmCI.,  68 
(1958),  161-164. 

3339  Ciappi,  L.  La  resurrezione  dei  morti  secondo  la  dottrina  cattolica.  - — G., 
32  (1958),  203-221. 

3340  Clive  G.  The  Sickness  Unto  Death  In  The  Underworld:  A Study  of  Nihi- 
lism. — Cf.  ficha  4377. 

3341  Dyer,  G.  J.  Limbo : A Theological  Evaluation.  — ThSt.,  19  (1958),  32-49. 

3342  Garofalo,  S.  Sulla  "escatologia  intermedia"  in  S.  Paolo.  • — G.,  32  (1958) 
335-352. 

3343  Geason,  R.  Hell:  An  Apology. — T.  33  (1958),  165-182. 

3344  Masson,  Ch.  Inmortalité  de  l'áme  ou  résurrection  des  morts?  — RThPh., 

1 11-8  (1958),  250-267. 

3345  Hofmann  H.  Inmortality  of  Life.  — ThTo.,  15  (1958),  230-245. 
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3346  Patrides  C.  Renaissance  and  Modern  Thought  on  the  Last  Things:  A Study 
¡n  Changing  Conceptions.  — HTR.,  51  (1958),  169-186. 

3347  Regina,  G.  La  sorte  dei  bambini.  — ScC.,  86  ( 1 958 ) , 8 1 - 1 1 5. 

3348  Renwart,  L.  Le  baptéme  des  enfants  et  les  limbes.  Á propos  d'un  document 
récent.  — NRTh.,  80  ( 1 958 >,  449-467. 

10  ACTUALIDADES 

3349  Colombo,  G.  La  III  Setimana  Teológica.  — ScC.,  86  (1958),  143-146. 

IV  MARIOLOGIA 

1 GENERALIDADES 

3350  Bertetto,  D.  Maria  nell'insegnamento  di  Pió  XI.  — Sal.,  20  (1958),  596- 
647. 

3351  Boularand,  E.  La  Vierge  et  l'eucharistie.  — Cf.  ficha  3254. 

3352  Brunec,  M.  De  sensu  protoevangelii  Gen.  3,  15. — VD.,  36  (1958) 
193-220;  321-337. 

3353  Fernández.  D.  De  perpetua  Mariae  Virginitate  iuxta  S.  Epiphanium  — 
Mar.,  20  (1958),  129-154. 

3354  Filograssi,  G.  La  morte  di  Maria  Santissima  nella  Cost.  Apos.  "Munificentis- 
simus  Deus."  ■ — Div.,  2 (1958),  339-370. 

3355  Flanagan,  D.  Scheeben  and  the  Basic  Principie  of  Mariology.  — IThQ.,  25 
(1958),  367-381. 

3356  Florit,  E.  Maria  Santissima  e la  convivenza  civile  nel  Magisterio  di  Pío  XII. 
— Div.,  2 (1958),  209-224. 

3357  Graber,  O.  Wollte  Maria  eine  nórmale  Ehe  eingehen.  — Mar.,  20  (1958), 
1-9. 

3358  Ploumen,  P.  De  Mariologie  der  franciscaanse  school.  — Bijdr.,  19  (1958), 
306-310. 

3359  Quadrio,  G.  L'insegnamento  mariano  del  Papa  Gregorio  XVI  (1831-1846). 
— Sal.,  20  (1958),  542-561. 

3360  Quadrio,  G.  Maria  mediatrice  e la  Chiesa  nell'insegnamento  del  Papa 
Benedetto  XV.  — Sal.,  20  (1958),  562-595. 

3361  Sciamannini,  R.  L'Annunciazione.  - — CdV.,  13  (1958),  139-147. 

3362  Sciamannini,  R.  1 1 cántico  della  Visitazione.  — CdV.,  13  ( 1 958) , 265-273. 

2 PRERROGATIVAS 

3363  Alonso,  J.  Redempta  et  Corredemptrix.  El  problema  y su  solución.  — Mar., 
20  (1958),  10  88. 

3364  Ameri,  G.  Duns  Scoto  e l'lmmacolata. — Cfr.  ficha  4311. 

5365  Barré,  H.  Deux  sermons  du  XII  siécle  pour  la  féte  de  la  Conception. — 
Cfr.  ficha  43 1 5. 

3366  Brajcic,  R.  Rationes  naturam  regiae  potestatis  B.  V.  Mariae  ¡Ilustrantes.  — 
Mar.,  20  (1958),  190-208. 

3367  Capelle,  B.  La  tradition  oriéntale  de  l'Assomption  d'aprés  un  ouvrage  ré- 
cent. — RBen.,  68  (1958),  173-186. 

3368  De  Rosa,  M.  II  problema  escatologico  mariano. — Mar.,  20  (1958), 

105-1 10. 

3369  Désilefs,  D.,  On  the  Nature  of  the  Marian  Co-redemptive  Merit.  — StMR., 
1 (1958),  225-244;  2 (1958),  3-54. 

3370  Grillmeier,  A.  Maria  Prophetin.  Eine  Studie  zur  patristischen  Mariologie.  — 
Cfr.  ficha  4244. 

3371  Kaup,  J.  Duns  Scotus,  Doctor  of  the  Immaculate  Conception. — ■ ThDig., 
6 (1958),  123-127. 

3372  Lebon.  J.  Sur  la  doctrine  de  la  médiation  mariale.  — Ang.,  35  (1958), 
3-35. 

3373  Servus  of  Sint  Anthonis.  Robert  Grosseteste  and  the  Immaculate  Conception. 
With  the  Text  of  the  sermón.  "Tota  Pulchra  Es".  — CoFr.  28  (1958), 
211-227. 
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3 MARIA  V LA  IGLESIA 

3374  Boularand,  E.  La  Viérge  et  l'eucharistie. — RAM.,  34  (1958),  3-26. 

3375  Carol,  J.  María  y la  Iglesia.  Reseña  de  una  importante  publicación.  — Mar., 
20  (1958),  95-104. 

3376  Kannengiesser,  Ch.  Marie,  figure  de  l'Église.  — Chr.,  5 (1958),  45-59. 

4 CULTO  MARIANO 

3377  Galot,  J.  Le  pélerinage  de  Lourdes  et  la  dévotion  á la  Vierge. — LV.,  13 
(1958),  249-257. 

3378  Geenen,  G.  Un  renvoi  signif icatif  de  l'encyclique  "Haurietis  aquas"  pour 
la  consécration  mariale. — Mar.,  20  (1958),  89-94. 

3379  Holstein,  H.  Lourdes.  — Et.  296  (1958),  193-202. 

3380  Laurentin,  R.  Les  interrogatoires  de  Bernardette.  Étude  critique.  — NRTh., 
80  (1958),  785-805;  899-933. 

3381  Laurentin,  R.  La  Vierge  Marie.  Livres  récents.  — VS.  99  (19581,519-534. 

3382  Mondrone,  D.  Di  fronte  al  centenario  di  Lourdes.  1858-1958.  — CiCat., 
109-1  (1958),  225-239. 

3383  Monti,  V.  Lourdes  nello  spirito  del  la  Croce.  — FoVi.,  13  (1958),  9-22. 

5 ACTUALIDADES 

3384  Anónimo  Les  congrés  mariologique  et  marial  de  Lourdes  (10-17  de  sep- 
tembre).  — DocCat.,  55  (1958),  1299-1316. 

3385  Anónimo.  Le  Jubilé  de  Lourdes  (11  février  1958  - 11  février  1959). — 
AmCI.,  68  (1958),  33-37. 

3386  Béehaux,  H.  D.  Les  Mystéres  du  Rosaire.  — Cfr.  ficha  4033. 

3387  Branthomme,  H.  Le  pélerinage  de  Lourdes,  Mesage  vivant  de  l'lmmaculée. 
— VS.,  98  (1958),  148-170. 

3388  F.  L.  Miracle  a Lourdes.  — VS.,  98  (1958),  180-185. 

3389  Galland,  P.  Témoignage  d'un  malade  non  guéri.  - — VS.,  98  (1958),  171- 
179. 

3390  Humbert,  Cl.  Rosaire  et  Liturgie.  — Cfr.  ficha  4065. 

3391  Journet,  C.  Structure  et  théologie  des  deux  premiers  chapitres  de  saint 
Luc. — 'Cfr.  ficha  3751. 

3392  Laurentin,  R.  La  Vierge  a-t-elle  demandé  á Bernadette  une  procession?  — 
RAM.,  34  (1958),  47-71. 

3393  Laurentin,  R.  Recherches  sur  Lourdes. — VS,  98  (1958),  115-134. 

3394  Lochet,  L.  Méditation  devant  la  grotte.  — VS.,  98  (1958),  135-147. 

3395  Laurentin,  R.  Centenaire  de  Lourdes.  — VS.,  99  (1958),  387-420. 

3396  Miehel,  A.  Notes  mariales.  — AmCI.,  68  (1958),  425-436. 

3397  Mols,  R.  Lourdes  1958.  Jalons  bibliographiques.  — NRTh.,  80  (1958), 
1077-1094. 

3398  Mondrone,  D.  Di  fronte  al  centenario  di  Lourdes.  1858-1958. — Cfr.  fi- 
cha 3382. 

3399  Moos,  M.  F.  Pourquoi  l'Église  applique-t-elle  certains  psaumes  á la  Sainte 
Vierge?  — Cfr.  ficha  4083. 

3400  Olphe  - Galliard,  M.  Le  fait  de  Lourdes:  son  histoire  sa  théologie.  — RAM., 
34  (1958),  27-46. 

3401  Quemeneur,  M.  Session  de  12-13-14  septembre  1957  de  la  Société  Fran- 
cais  d'Etudes  Mariales. — 'Mar.,  20  (1958),  117-119. 

3402  Testore,  C.  Saggio  di  Bibliografía  lourdiana.  — CiCat.,  109-111  (1958), 
177-188. 


V TEOLOGIA  MORAL 

1 PRINCIPIOS 

3403  Anónimo.  L'Église  et  le  Droit  naturel.  — AmCI.,  68  (1958),  97-109. 

3404  Bonnichon,  A.  Le  citoyen  juge  de  son  peuple.  — Et.,  297  (1958),  3-13. 

3405  Camilleri,  N.  Una  tesi  anti-probabilista.  — Sal.,  20  (1958),  87-117. 
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3406  Composta,  D.  Prospettive  e limiti  della  conoscibilitá  del  Diritto  naturale.  — 
Sal.,  20  (1958),  72-86. 

3407  De  Finance,  J.  La  valeur  morale  et  son  idéal. — ScE.,  10  ( 1 958) , 295-3 1 9. 

3408  Domenach,  J.  Conscience  politique  et  conscience  religieuse.  — Esp.,  26 
(1958),  337-358. 

3409  Gelin,  A.  Morale  biblique. — Cfr.  ficha  3895. 

3410  Gillon,  L.  B.  Morale  et  science.  — Ang.,  35  (1958),  249-268. 

3411  Hamel,  E.  Loi  naturelle  et  loi  du  Christ.  — ScE.,  10  (1958),  49-76. 

3412  Jeffré,  Cl.  Péché,  loi  et  personne.  ■ — VSS.,  11  (1958),  144-157. 

3413  Lottin,  O.  Raison  pratique  et  foi  pratique.  — Eph  TL.,  34  (1958),  21-34. 

3414  Lumbreras,  P.  Ethica  situationis  et  doctrina  Aquinatis. — Ang.,  35  (1958), 
139-158. 

3415  Perotto,  A.  II  sentimentalismo  crítico  come  valore  etico  contemporáneo. — 
DTh.,  61  (1958),  253-266. 

3416  Quarello,  E,.,  Peccato  e castigo  nella  teología  cattolica  contemporánea. — - 
Cfr.  ficha  3154. 

3417  Sauvage  J.  Les  pécheurs  publics.  — Cfr.  ficha  3548. 

3418  Spiazzi,  R., Etica  deM'informazione.  — StCat.,  2 (1958),  9-13. 

3419  van  Overbeke,  P.  M.  Droit  et  morale.  — RT.,  58  (1958),  285-338. 

3420  Vereecke,  L.  — L'obligation  morale  selon  Guillaume  d'Ockham.  — VSS.,  11 
(1958),  123-143. 

2 VIRTUDES  Y PRECEPTOS 

3421  Alaimo,  B.  De  suicidi i definitione.  — Antón.,  33  (1958),  13-44. 

3422  Anónimo.  La  peine  de  mort.  — ICI.,  80  (1958),  19-26. 

3423  Anónimo.  Prise  de  position  de  sept  théologiens  catholiques  allemands  sur 
les  armes  atomiques.  — DocCat.,  55  (1958),  713-713. 

3424  Azzolini,  L.  Morale  e prevenzione  degli  incidenti  stradali.  — CiCat.,  109-11 
(1958),  14-27. 

3425  Azzoilini,  L.  Una  inutile  strage:  le  gare  automobilistiche  di  velocitá.  — 
CiCat.,  1 09- IV  (1958),  14-27. 

3426  Bergh,  É.  Instruction  sur  la  coéducation.  — RCR.,  30  (1958),  85-95. 

3427  Bigo,  P.  Faut-il  payer  ses  impóts?  — RAP.,  122  (1958),  1068-1081. 

3428  Bouby,  J.  S.  C.  des  Rites.  Instruction  sur  la  musique  sacrée  et  la  I iturgie.  - — ■ 
RCR.,  30  (1958),  207-223. 

3429  Castelli,  P.  I problemi  morali  del  bailo.  — DRel.,  4 (1958),  36-41. 

3430  Cari!,  L.  M.  II  riposo  festivo.  — StCat.,  6 (1958),  3-8. 

3431  Ceriani,  G.  Dovere  elettorale. — StCat.,  5 (1958),  8-15. 

3432  Chenu,  M.  D.  L'évolution  de  la  théologie  de  la  guerre.  — LetV.,  38 

(1958),  76-97. 

3433  Connery,  J.  R.  Steady  Dating  among  Adolescents.  — ThSt.,  19  (1958), 
73-80. 

3434  De  Rosa,  G.  Coscienza  cristiana  e prostituzione  légale.  — DRel.,  2 (1958), 
38-44. 

3435  Di  Rovasenda,  E.  Elemosina  e superfluo. — StCat.,  6 (1958),  43-46. 

3436  Guzzetti,  G.  Problemi  del  quinto  comandamento.  — ScC.,  86  (1958), 

161-185;  241-263. 

3437  Hirschmann,  J.  Kann  atomare  Verte-idigung  sittlich  gerechtfertigt  sein?  — 
StZ.,  162  (1958),  284-296. 

3438  Huof  D.  M.  S.  Congr.  de  Religiosis:  De  iuvenum  promiscua  institutione.  — 
Apol.,  31  (1958),  63-74. 

3439  Lambruschini,  F.  II  divertimento.  — StCat.,  6 (1958),  9-13. 

3440  Matagrin,  G.  La  légitimité  de  la  guerre  d'aprés  les  textes  pontificaux.  — 
LetV.,  38  (1958),  48-75. 

3441  Miller,  J.  II  segreto  epistolare.  — DRel.,  3 (1958),  48-50. 

3442  Pacelíi,  C.  "Affari"  ed  "Usura"  del  medioevo.  — StCat.,  6 (1958),  76-81. 

3443  Pailazzini,  P.  Pío  XII  e il  dolore.  — StCat.,  2 (1958),  6-8. 

3444  Palazzini,  P.  II  bene  comune  e la  política. — StCat.,  5 (1958),  28-31. 

3445  Palazzini,  P.  Sport.  — StCat.,  6 (1958),  27-35. 
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Perico,  G.  Le  sport:  valeurs  et  aberrations.  — DocCat.,  55  (1958),  1113- 
1 130. 

Petlirsch,  F.  X.  A theology  of  Sunday  rest.  — ThDig.,  6 ( 1 958 ) , 114-1  22. 
P.  P.  Contrallo  de  lie  nascite.  — StCat.,  2 ( 1 958) , 58-64. 

P.  P.  "Osceno"  e morale  media.  — StCat.,  6 (1958),  64-69. 

Rétif  A.  L'estime  chrétienne  des  religions  non-chrétiennes.  — LV.,  13 
(1958),  509-517. 

S.  C.  de  Religiosis.  Instructio  de  ¡uvenum  utriusque  sexus  promiscua  insti- 
tutione.  — CpR.,  37  (19581,270-273. 

Schoonenberg,  P.  Le  sens  de  la  virginité.  — Chr.,  5 (1958),  32-44. 

Tillet  A.  Questions  de  Morale  sodale.  — AmCI.,  68  (1958),  584-593. 

3 SACRAMENTOS 

Antoine,  P.  L'Église  et  le  contróle  des  naissances.  — — RAP.,  116  (1958), 
259-277. 

Bender,  L.  Matrimonium  aut  legitimum  aut  invalidum.  — PRMCL.,  47 
(1958),  166-175. 

Bender,  L.  Consulere  celebrationem  matrimonii  in  ecclesia  haeretica.  — 
PRMLC.,  47  (1958),  273-284.  . 

Bender,  L.  Simulado  Sacramentó  — Ang.,  35  (1958),  412-440. 

Boschi,  A.  Teología  morale  e pastorale  neM'amministrazione  dei  sacra- 
menti.  — CiCat.,  109-1  (19581,621-628. 

De  Léry,  L.  C.  La  dissolution  du  mariage  et  le  pouvoir  des  clefs.  • — • ScE., 
10  (1958),  321-339. 

Delhaye,  Ph.  L'homme  a-t-il  le  droit  de  modifier  les  conditions  de  la 
naissance  des  enfants?  — AmCI.,  68  (1958),  305-308. 

Didier,  J.  C.  Questions  de  Science  ecclesiastique.  — AmCI.,  68  (1958), 
70-73. 

Didier,  J.  Prur  une  théologie  de  la  communion. — AmCI.,  68  (1958), 
266-270. 

Hartnett,  J.  Truth,  the  Aid,  not  the  Obstacle  to  Virtue.  — Fr.  St.,  18 
(1958),  9-35. 

Hurth,  F.  Documenta  authentica  circa  “Preces  post  Missam".  - — PRMCL., 
47  (1958),  177-183. 

Janssens,  L.  L'inhibition  de  l'ovulation  est-elle  moralement  licite?  — EphTL., 
34  (1958),  357-360. 

Le  Moal,  P.  Continence  conjúgale  et  morale. — VSS.,  11  (1958),  43-69. 
Van  den  Berg,  I.  De  occultismo  et  parapsychologia.  — MEc.,  83  (1958), 
103-121. 

4 MORAL  PROFESIONAL 

Acta  Pii  P.  P.  XII  de  Statibus  Perfectionis.  — CpR.,  37  (1958),  223  -233. 

Anónimo.  La  premiére  Conférence  mondiale  catholique  de  la  santé.  — 
DocCat.,  55  (1958),  1175-1  178. 

Bertrams,  W.  De  publicltate  iuridica  statumm  perfectionis  Eclesiae.  - — 
PRMCL.,  47  (1958),  1 15-165. 

Caben,  R.  La  psychothérapie  jungienne  de  la  seconde  moitié  de  la  vie.  • — 
CaLa.,  18-3  (1958),  35-42. 

Carpentier,  R.  La  perfection  chrétienne,  perfection  "Concréte".  — RCR., 
30  (1958),  65-71. 
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4065  Humbert,  Cl.  Rosaire  et  I iturgie.  — VS.,  98  (1958),  209-214. 

4066  Le  B!ond,  J.  M.  La  liberté  devant  les  autres.  — Chr.,  5 (1958),  18-31. 

4067  Lefébvre,  A.  La  priére  continuelle.  — Chr.,  5 (1958),  230-247. 

4068  Lefébvre,  G.  La  perfection. — VS.,  98  (1958),  633-640. 

4069  Lefébvre,  G.  Liberté  et  vérité.  — VS.,  99  (1958),  23-33. 

4070  Lefébvre,  G.  Amour  et  renoncement.  — VS.,  99  (1958),  136-148. 

4071  Lefébvre,  G.  Soumission.  — VS.,  99  (1958),  282-294. 

4072  Lefébvre,  G.  L'espérance. — VS.,  99  (1958),  355-364. 

4073  Le  Moal,  P.  Continence  conjúgale  et  morale.  — Cfr.  ficha  3456. 

4074  Lepargneur,  F.  La  joie  chrétienne.  — VS.,  98  (1958),  375-383. 

4075  Liégé,  A.  Vers  la  maturité  de  la  foi.  — Cfr.  ficha  3230. 

4076  Liégé,  P.  L'engagement  dans  l'éducation  de  la  charité.  — — NRTh.,  80 
(1958),  253-263. 

4077  Lochet,  L.  Priére  communautaire  et  priére  personnelle.  — Chr.,  5 (1958), 
166-181. 

4078  Loosen,  J.  Menschliche  Angst  und  christliche  Hoffnung.  — Cfr.  ficha  3232. 

4079  Lotz,  J.  Von  der  Geduld.  — Cfr.  ficha  39 1 0. 

4080  Martelet,  G.  L'Église,  la  Loi  et  la  Gráce.  — Cfr.  ficha  3202. 

4081  Martin,  B.  Obéissance  á l'autorité  civile.  — StMR.,  2 (1958),  105-116. 

4082  Mendizábal,  L.  La  vida  espiritual  como  participación  progresiva  de  la  resu- 
rrección de  Cristo.  — G.  32  (1958),  494-524. 

4083  Moos,  M.  F.  Pourquoi  l'Église  applique-t-elle  certains  psaumes  á la  Sainte 
Vierge?  — VS.,  98  (1958),  186-208. 

4084  Morando,  D.  L'educazione  alia  meditazione.  — Riv.Rosm.,  52  (1958), 

64-73. 

4085  Nicolás,  J.  Amour  de  Dieu  et  tremblement.  — VS.,  99  (1958),  227-254. 

4086  Paulot,  Mgr.  La  Virginité  Chrétienne.  — VS.,  98  (1958),  402-429. 

4087  Pié,  A.  La  maturité  affective.  — VSS.,  11  ( 1 958) , 284-299. 

4088  Rahner,  K.  Parresia.  Von  der  Apostolatstugend  des  Christen. — GuL.,  31 
(1958),  1-6. 

4089  Rahner,  K.  Vom  Gottgeheimnis  der  Ehe.  — Cfr.  ficha  3290. 

4090  Ranke-Heinemann,  U.  Vom  Glauben. — GuL.,  31  (1958),  404-410. 

4091  Ratzinger,  J.  Christlinche  Brüderlichkeit,  Gedanken  zum  kirchlincher 
Ethos.  — Cfr.  Ficha  3208. 

4092  Rétif,  A.  Une  expérience  de  spiritualité  missionnaire.  — Cfr.  ficha  4881. 

4093  Ritamary,  S.  Activité  ou  activisme.  — VSS.,  11  (1958),  215-230. 

4094  R.  M.  Insatisfaction  du  chrétien.  — VS.,  99  (1958),  149-162. 

4095  Rosetti,  G.  L'amour  de  Dieu  pour  nous.  — VS.,  99  (1958),  34-63. 

4096  Rousset,  S.  Quelques  critéres  de  maturité.  — VSS.,  11  (1958),  300-306. 

4097  Roustang,  F.  Des  laics  parlent  de  la  pauvreté.  — Chr.,  5 (1958),  253- 

267. 
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4098  Rousfang,  F.  L'amour  universel  dans  le  Christ  et  l'Esprit.  — Cfr.  ficha 
3238. 

4099  Schierse,  F.  Suchet,  was  droben  ist"!  — GuL.,  31  (1958),  86-90. 

4100  Severus,  E.  Kult  und  Meditation. — GuL.,  31  (19581,256-263. 

4101  Spicq,  O.  P.,  C.  La  fidélité  dans  la  Bible.  — Cfr.  ficha  3937. 

4102  Suavet,  T.  La  Croix  dans  nos  vies. — VS.,  99  (1958),  115-125. 

4103  Suavet,  Th.  Le  dépouillement  du  militant  chrétien.  — Mas  Ouv.,  139 

(1958),  29-38. 

4104  Timoteo  della  Croce.  Note  pedagogico-spirituali.  Plasmare  la  propria  perso- 
nará. — FoVi.,  ( 1 958) , 555-572. 

4105  Tucci,  R.  Problemi  di  apostolato  e di  spi  ritual  i tá  dei  laici.  — Cfr.  ficha 
3333. 

4106  Valenfini,  E.  L'obbedienza  di  giudizio.  - — • Sal.,  2 (19581,250-259. 

4107  Walter,  E.  Furcht  und  Liebe.  — GuL.,  31  (1958),  443-459. 

4108  Winklhofer,  A.  Der  Augenblick,  da  sich  alies  entscheidet.  — GuL.,  31 

(1958),  325-331. 

4109  Wulf,  F.  Meister,  wo  wohnst  du?  (Joh.  1,  38). — Cf.  ficha  3786. 

4110  Wulf,  F.  Sendung  und  Zeugenschaft.  Von  der  Apostolatsgnade  des  Christen. 
— GuL.,  31  (1958),  81-85. 

4111  Wulf,  F.  Ist  die  Berpredigt  für  Christen  in  der  Welt  realisierbar?  — GuL., 
31  (1958),  184-197. 

4112  Zeller,  H.  Gedanken  zur  Heiligung  des  Sonntags. — GuL.,  31  (1958), 

321-324. 

2 VIDA  SACERDOTAL 

4113  Anónimo.  Allocution  aux  directeurs  des  Grands  Séminaires  d'Amérique  la- 
tine.— DocCat.,  55  (1958),  1281-1284. 

4114  Crehan,  J.  The  Seven  Orders  of  Christ.  — ThSt.,  19  ( 1 958 ) , 8 1 -93. 

4115  Doms.,  H.  Die  Frommigkeit  des  Weltpriesters.  — GuL.,  31  (1958),  424- 
442. 

4116  Holzhauser,  B.  Über  die  Würde  des  Priesters  und  Seelsorgers.  — GuL.,  31 
(1958),  101-102. 

4117  Parrot  y Romain.  Maturité  affective  et  vocation  sacerdotale. — VSS.,  11 
(1958),  307-322. 

41  18  Pío  XII.  Se  préparer  au  sacerdoce  signifie:  se  former  une  ame  sacerdotale; 
devenir  des  instruments  capables  entre  les  mains  du  Christ;  se  préparer  á la 
persévérance. — • DocCat.,  55  (1958),  1515-1524. 

4119  Rétif,  L.  La  maturité  en  termes  de  pastorale.  — VSS.,  11  (1958),  328- 
335. 

4120  Tremblay,  R.  Problémes  du  sacerdoce  et  de  l'ordre.  — Ang.,  35  (1958), 
191-202. 

3 VIDA  RELIGIOSA 

4121  Anónimo.  Die  Weltlichen  Institute  und  verwandte  Gemeinschaften  in  deut- 
schen  Sprachbereich.  — GuL.,  31  (1958),  49-65. 

4122  Anónimo.  Les  petits  freres  de  Jesús  et  la  famille  spirituelle  du  P.  de  Fou- 
cauld.  — ICI,  79  (1958),  11-28. 

4123  Blanchef,  M.  G.  De  l'instruction  des  novices. — VSS.,  11  (1958),  243- 
263. 

4124  Carpentier,  R.  Discours  de  S.  S.  Pie  XII  aux  membres  du  lle  Congrés  géné- 
ral  des  Etats  de  perfection,  en  date  du  9 décembre  1957.  — NRTh.,  80 
(1958),  298-307. 

4125  Dekkers,  E.  Professionsecond  Máteme.  Q'ua  voulu  dire  saint  Jéróme?  — 
Cfr.  ficha  4226. 

4126  Gambari,  É.  Développement  historique  des  instituís  séculiers. — VSS.,  11 
(1958),  88-105. 

4127  Gribomont,  D.  J.  Le  renoncement  au  monde  dans  l'idéal  ascétique  de  saint 
Basile.  — Ir.,  31  (1958),  282-307;  460-475. 
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4128  Henry,  A.  M.  Réflexions  sur  la  vie  religieuse.  — VSS.,  11  (1958),  264- 
283. 

429  Lepaulmier,  O.  Une  enquéte  sur  les  vocations  religieuses  féminines.  — VSS., 
1 1 (1958),  106-1  19. 

4130  Schoonenberg,  P.  Le  sens  de  la  vi  rg  i n i té.  — Cfr.  ficha  3452. 

4131  Valentini,  E.  Spiritualitá  delle  Congregazioni  insegnanti.  — Sal.,  20  (1958), 
3-26. 

4132  Wulf,  F.  "Monchsspiritualitát?". — GuL.,  31  (1958),  460-463. 

4 CUESTIONES  MISTICAS 

4133  Amatos,  van  de  H.  Familie,  "La  fe  ilustradísima".  A propos  d'un  livre 
recent.  — EphCar.,  9 (1958),  412-422. 

4134  Barón,  R.  Un  point  de  Philosophie  et  de  Mystique  comparée.  — Cfr.  ficha 
3004. 

4135  Crouzel,  H.  Grégoire  de  Nysse  est-il  le  fondateur  de  la  théologie  mystique? 
Une  controverse  récente.  — RAM.,  33  (1957),  171-202. 

4136  Eulogio  de  la  V.  del  Carmen.  La  clave  exegética  del  "Cántico  Espiritual".  — 
EphCar.,  9 (1958),  307-337. 

4137  Goettmann,  J.  Le  livre  des  conseils  ou  le  miroir  du  Juste  engagé  dans  le 
monde  ( le  livre  de  Tobie) . — BVCh.,  21  ( 1 958 ),  35-42. 

4138  Lauter,  H.  Die  "grose  Mystik"  und  der  "kleine"  Weg. — GuL.,  31  (1958), 
110-116. 

4139  Lemarchand,  J.  La  chanté,  instigatrice  de  contemplation. — VS.,  99 
(1958),  365-376. 

4140  Me  Carthy,  P.  Creation  ¡n  Time. — Theol.,  14  (1958),  14-28. 

4141  Siwek,  P.  "The  Two  Stigmatists,  Padre  Pío  and  Theresa  Neumann".  ■ — - 
RUO.,  28  (1958),  105-129. 

4142  Wolter,  H.  Funken  vom  Feuer  Gottes.  Die  Lehre  des  Nikolaus  von  Kues 
von  Geistlichen  Leben. — GuL.,  31  (1958),  264-275. 

5 HAGIOGRAFIA 

4143  Arneth,  M.  Bartholomáus  Holzhauser  und  sein  Weltpriesterinstitut  (III). 
— GuL.,  31  (1958),  352-368. 

4144  Basilio  de  San  Pablo.  La  Mística  passiocentrica  di  S.  Paolo  del  la  Croce. — 
FoVi.,  16  (1958),  499-513. 

4145  Bro,  Ó.  P.,  B.  Saint  Thomas  Docteur  de  la  Miséricorde. — VS.,  98  (1958), 
285-301. 

4146  Combes,  A.  Saint  Paul  de  la  Croix.  — PCat.,  55  (1958),  31-38. 

4147  Courel,  F.  Regards  sur  saint  Frangois. — Chr.,  5 (1958),  138-144. 

4148  de  Certeau,  M.  L'expérience  du  salut  chez  Pierre  Favre. — Chr.,  5 (1958), 
75-92. 

4149  Delcourt,  M.  Le  complexe  de  Diane  dans  l'hagiographie  chrétienne. — 
RHR.,  153  (1958),  1-33. 

4150  Esser,  K.  Franziskus  von  Assisi  und  die  Katharer  seiner  Zeit.  — Cfr.  ficha 
4345. 

4151  Genet,  J.  Le  curé  d'Ars  estil  l'auteur  de  ses  sermons?  — Et.,  298  (1958), 
161-177. 

4152  Liuima,  A.  Saint  Frangois  de  Sales  á l'école  des  ames.  — G.,  39  (1958), 
43-92. 

4153  Mondrone,  D.  Santa  Teresa  d' Avila  nell'edizione  critica  del  suo  carteggio. 
— CiCat.,  109  II  (1958),  489-501. 

4154  Noel  Dermot  of  the  H.  Child.  The  published  manuscripts  and  the  "Histoire 
d'une  Ame".  A critical  problem?  — EphCar.,  9 (1958),  3-31. 

4155  Régamey,  O.  P.,  P.-R.  Cher  Saint  Thomas.  — VS.,  98  (1958),  302-310. 

4156  Ricard,  R.  Ignatius  von  Loyola  an  der  Universitat  von  París.  — StZ.,  162 
(1958),  249-258. 

4157  Rimaud,  J.  Sur  la  "conversión"  de  saint  Thérése  de  Lisieux. — Chr.,  5 
(1958),  129-137. 
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4158  Riquet,  M.  D'Eugénie  Smet  a la  Bienheureuse  Marie  de  la  Providence. — 
VS.,  99  (1958),  377-386. 

4159  Saxer,  V.  Les  Saintes  Marie  Madeleine  et  Marie  de  Béthanie  dans  la  tra- 
dition  liturgique  et  homilétique  oriéntale. — Cfr.  ficha  4761. 

4160  Vandenberghe,  B.  L'áme  de  Chrysostome. — VS.,  99  (1958),  255-281. 

4161  Vianney,  J.  M.  Le  Saint-Esprit. — VS.,  98  (1958),  468-473. 

6 HISTORIA  DE  LA  ESPIRITUALIDAD 

4162  Arneth,  M.  Bartholomaus  Holzhauser  und  sein  Weltpriesterinstitut. — GuL. 
31 (1958),  198-211. 

4163  Bell,  G.  P.  Saint  Ignatius  and  Mysticism.  — Theol.,  14  (1958),  29-37, 

4164  Bernard-Maitre,  H.  Le  rayonnement  spirituel  du  P.  Louis  du  Pont  en 
France.  — VS.,  98  (1958),  662-665. 

4165  Braybrooke,  N.  L'appelée  et  l'élue.  — Et.,  300  (1958),  65-70. 

4166  Dalmases,  C.  Les  idées  de  saint  Ignace  sur  la  réforme  catholique.  — Chr., 
5 (1958),  239-256. 

4167  de  Cloriviére,  P.  Une  expérience  de  priére.  — Chr.,  5 (1958),  248-252. 

4168  de  Saint-Joseph,  L.  M.  Le  Carmel  dans  l'Église.  — Chr.,  5 (1958),  278-- 
288. 

4169  Ginhac,  E.  La  priére  désolée.  — Chr.,  5 (1958),  538-542. 

4170  Grenier,  J.  Molinos  et  son  "Guide  Spirituel".  — RPh.,  83  (1958),  338- 
346. 

4171  Grion,  A.  Esercizi  spiritua I i ignaziani.  — ScC.,  86  (1958),  366-386. 

4172  Hanssens,  J.  M.  L'originalité  des  exercices  spirituels  ignatiens.  — RAM., 
34  (1958),  301-326. 

4173  Hayen,  A.  La  signification  d'un  double  anniversaire.  — RCR.,  30  (1958), 
97-111. 

4174  Hermans,  F.  Le  premier  disciple  de  Ruysbroeck  Jan  Van  Leeuwen. — VS., 
99  (1958),  64-85. 

4175  Hesbert,  R.  J.  Direction  spirituelle  a Saint-Germain-des-Pres.  — RAM., 
34  (1958),  435-448. 

4176  Hillig,  F.  Die  Wende  im  Leben  Caries  de  Foucaulds.  — GuL.,  31  (1958), 
91-100. 

4177  Liuima,  A.  Saint  Francois  de  Sales  a l'école  des  ames.  — Cfr.  ficha  4152. 

4178  Marty,  Fr.  Le  discernement  des  esprits  dans  le  Peri  Archon  d'Origéne. — 
Cfr.  ficha  4270. 

4179  Michaud,  M.  Droit  canonique  et  spiritualité.  — BFCL.,  25  (1958),  5-20. 

4180  Ofphe-Galliard,  M.  Mystiques  allemands  du  XI Ve  siécle.  Eckhart,  Suso, 
Tauler.  — RAM.,  34  (1958),  331-340. 

4181  P.  C.  Riflessi  di  Passione  nella  spiritualitá  clarettiana.  — FoVi.,  15  (1958). 
400-414. 

4182  Rayez,  A.  Spiritualité  du  vénérable  César  de  Bus.  — RAM.,  34  (1958), 
185-203. 

4183  Rodewyk,  A.  Die  Handschrift  de-r  Heiligen.  — GuL.,  31  (1958),  217-226. 

4184  Suitbertus  a S.  J.  a Cruce.  Die  Vollkommenheitslehere  im  ersten  Johannes- 
brief  und  bei  Johannes  vom  Kreuz.  Zusammenfassung.  — • EphCar.,  9 
(1958),  32-48. 

4185  Surin,  J.  Avis  touchant  l'oraison. — Chr.,  5 (1958),  533-537. 

4186  Valentini,  E.  Spiritualité  e umanesimo  nella  pedagogía  di  Don  Bosco. — 
Sal.,  20  (1958),  416-426. 

4187  Zander,  L.  Doctrine  et  piété  dans  l'Eglise  oriéntale. — Cfr.  Ficha  4422. 

7 ESPIRITUALIDAD  DE  LA  COMPAÑIA  DE  JESUS 

4188  Anónimo.  La  pauvreté  apostolique  au  service  de  l'évangélisation.  — ChrM., 
3 (1958),  135-141. 

4189  Anónimo.  Quel  genre  de  pauvreté  devons-nous  pratiquer?  — ChrM.,  3 
(1958),  141-145. 

4190  Bernard  Mailre,  H.  Les  "annotations"  des  deux  freres  Ortiz  sur  le  traite 
de  l'election  des  exercicies  spirituels.  — RAM.,  34  (1958),  393-434. 
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4191  Dossi,  L.  Peccatori  e mistici  negli  Esercizi  spirituali  di  S.  Ignacio.  — ScC., 
86  (1958),  49-63. 

4192  Granero,  J.  M.  Le  contemplazioni  della  Terza  Settimana  degli  Esercizi. — 
FoVi.,  13  (1958),  52-62. 

4193  Me  Carthy,  P.  Creation  in  Time.  — Cfr.  ficha  4140. 

4194  Rhaner,  H.  Esprit  et  Église.  Un  chapitre  de  théologie  ignatienne.  — Chr., 
5 (1958),  163-184. 

4195  Rahner,  H.  Geist  und  Kirche  Ein  kapitel  aus  der  Theologie  des  hl.  Ignatius 
von  Loyola.  — GuL.,  31  ( 1 958 ) , 1 1 7- 1 3 1 . 

4196  Roustang,  F.  "Qui  ne  ha it  pére  et  sa  mere.  . (lettres  de  saint  Ignace). 
— Chr.,  5 (1958),  93-111. 

4197  Schneider,  B.  Der  hl.  Ignatius  von  Loyola  ¡m  Dienst  der  Kirche.  — G.,  39 
(1958),  137-146. 

4198  Solignac,  A.  L'application  des  sens.  — NRTh.,  80  (1958),  726-738. 

8 ESCRITOS 

4199  Bourgin,  C.  Le  Christ-Prétre  et  la  purification  des  péchés  selon  l'Épitre 
aux  Hébreux.  — Cfr.  ficha  3165. 

4200  Delcourt-,  M.  Le  complexe  de  Diane  dans  l'hagiographie  chrétienne. — Cfr. 
ficha  4149. 

4201  Fidéle  de  Ros,  P.  Bibliographie  d'Alonso  de  Madrid.  — CoFr.,  28  (1958), 
306-331. 

4202  Schneider,  B.  Der  hl.  Ignatius  von  Loyola  im  Dienst  der  Kirche.  — Cfr. 
ficha  4197. 

4203  Spaapen,  B.  Der  heutige  Stand  der  Forschung  Über  den  Verfasser  der 
"Nachfolge  Christi".  — GuL.,  31  (1958),  303-308. 

9 ACTUALIDADES 

4204  O'Brien,  E.  Ascetical  and  Mystical  Theology,  1956-1957. — ThSt.,  19 
(1958),  50-72;  199-224. 

4205  Trapani,  F.  M.  Initiation  directe  á l'apostolat  dans  un  noviciat  en  Italie.  — 
ChrM.,  3 (1958),  73-80. 

IX  HISTORIA 

1 ARQUEOLOGIA  CRISTIANA 

4206  Ferrua,  A.  Antichitá  cristiane  Dalla  Pannonia  a Roma.  II.  — CiCat.,  109-11 
(1958),  53-60. 

4207  Ferrua,  A.  Antichitá  cristiane.  II  Cimitero  dei  nostri  morti.  — CiCat.,  109- 
IV  (1958),  274-285. 

4208  Schade,  H.  Die  Gráber  der  Apostelfürsten.  — StZ.,  162  (1958),  223-226. 

2 PADRES 

4209  Bach,  H.  Studien  zum,  Liber  Orsiesii . . . — HistJB.,  77  (1958),  98-124. 

4210  Barberet,  F.  La  formule  dsen  to  theo  dans  le  Pasteur  d'Hermas.  — RechSR., 
46  (1958),  379-407. 

4211  Beck,  E.  Ascétisme  et  monachisme  chez  saint  Ephrem.  — OrS.,  3 (1958), 
273-298. 

4212  Blumenkranz,  B.  Augustin  et  les  Juifs- Augustin  et  le  JudaVsme.  — REAug. 
(Rech.  august.  I),  1-2  (1958),  225-241. 

4213  Eotte,  B.  Le  vocabulaire  ancien  de  la  Confirmation.  — Cfr.  ficha  3252. 

4214  Braun  F.  M.  La  "lettre  de  Barnabé"  et  l'Evangile  de  Saint  Jean.  — NTSt., 
4 (1958),  1 19-123. 

4215  Brucculeri,  A.  La  proprieta  privata  in  sant'Ambrogio.  — CiCat.,  109-11 
(1958),  518-534. 

4216  Cadier,  J.  Saint  Augustin  et  la  réforme.  — REAug.  (Rech.  august.  I),  1-2 
(1958),  357-371. 

4217  Camelo!-,  T.  "Quod  intelligimus,  debemus  rationi"  Note  sur  la  méthode 
théologique  de  saint  Augustin.  — HistJB.,  77  (1958),  397-402. 
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senliteratur.  - — Sch.,  33  (1958),  62-80. 

4353  Jedin,  H.  Das  konziliare  Reformprogramm  Friedrich  Nauseas.  — HistJB., 
77  (1958),  229-253. 

4354  Rabeneek,  J.  Die  Heilslehre  Ludwig  Molinas-  — Sch.,  33  (1958),  31-62. 

8 RENACIMIENTO  Y EDAD  MODERNA:  ERRORES  Y HEREJIAS 

4355  Calvetti,  C.  II  "singólo"  di  Fausto  Socino.  — RFNS.,  50  (1958),  473-495. 

4356  Lenhart,  J.  Commentary  Luther  and  Tetzel's  Preaching  of  Indulgences, 
1516-1518.  — FrSt.,  18  ( 1 958) , 82-88. 

4357  McDonagh,  E.  The  Nature  and  Membership  of  the  Church  ¡n  Anglican 
Theology,  1 530- 1 603.  — IThQ.,  25  (1958),  43-57;  209*226. 

4358  R.  de  la  Inmaculada.  El  fenómeno  de  los  alumbrados  y su  interpretación.  — 
EphCar.,  9 (1958),  49-80. 

4359  Schmiff,  C.  La  position  du  card.  Léonard  de  Giffoni  O.F.M.  dans  le  conflit 
du  Grand  Schisme  d'Occident.  — AFrH.,  51  (1958),  25-72;  410-471. 

Í360  Sperl,  A.  Nochmals  zur  Chronologie  der  frühen  exegetischen  Vorlesungen 
Melanchthons. — KuD.,  4 (1958),  59-60. 

4361  Stella,  P.  Giurisdizionalismo  e Giansenismo  all'Universitá  di  Torino  nel 
secolo  XVIII.  — Sal.,  20  (1958),  209-249;  352-415. 

4362  Stupperich,  R.  Melanchthons  "Theologia  germánica".  — KuD.,  4 (1958), 
47-58. 

9 SIGLOS  XIX  Y XX:  TEOLOGOS,  MAGISTERIO 

4363  de  Achával,  H.  An  Unpublished  PaDer  by  Cardinal  Newman  on  the  Deve- 
lopment  of  Doctrine. — G.,  39  (1958),  585-596. 

4364  De  Monleras,  D.  Dios,  el  hombre  y el  mundo  en  Alonso  de  Madrid  y Diego 
de  Estrella.  — CoFr.,  27  (1957),  233-281;  345-384;  28  (1958),  155- 
210. 

4365  Flanagan,  D.  Scheeben  and  the  Basic  Principie  of  Mariology.  — Cf.  ficha 
3355. 

Hayen,  A.  La  théologie  aux  XI le.,  XI Me.  et  XXe.  siécles.  II.  — Cfr.  fi- 
cha 2970. 
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4367  Michel,  A.  Pie  XII,  lumiére  de  la  Théologie.  — AmCI.,  68  (1958),  554- 
663. 

10  SIGLOS  XIX  Y XX:  PROTESTANTISMO,  MODERNISMO,  OTROS 

4368  Alfaro,  J.  Justificación  Barthiana  y justificación  Católica.  — Cf.  ficha  3211. 

4369  Reaupére,  R.  Notes  sur  le  protestantismo  francais.  — LetV.,  40  (1958), 
44-54. 

4370  Beyer,  H.  Der  Breslauer  Jurist  Ph.  E Huschke  (1801-1886)  und  die  Grund- 
probleme  einer  lutherischen  Kirchenverfassung.  — HistJB.,  77  (1958),  270- 
297. 

4371  Biot,  F.  Le  protestantisme  allemand.  — LetV.,  (1958),  55-72. 

4372  Bouyer,  L.  Chronique  de  théologie  anglicane.  — RSR.,  34  (1958),  378- 
384. 

4373  Bouyer,  L.  Karl  Barth  vu  par  le  Pére  Bouillard.  — RSR.,  32  (1958),  255- 
264. 

4374  Brinkmann,  B.  Karl  Barth  and  Justification.  — Cfr.  ficha  3217. 

4375  Cavalli,  F.  Centocinquan  anni  di  diplomazia  pontificia.  — CiCat.,  109-11 
(19581,502-517. 

4376  Ciappi,  L.  La  persona  di  Gesú  Cristo  nell'Enciclica  "Pascendi".  — Div.  2 
(1958),  69-84. 

4377  Clive,  G.  The  Sickness  Unto  Death  In  The  Underworld:  A Study  of  Ni- 
hilism.  — HTR.,  51  ( 1 958 ) , 1 35- 1 68. 

4378  Crespy,  G.  Science  et  Mythe  chez  Bultmann.  — EtThR.,  33  (1958),  129- 
141. 

4379  Dowey,  E.  Symposium  on  Tillich's  Theology:  Ti 1 1 ich,  Barth  and  the  Criteria 
cf  Theology. — ThTo.,  15  (1958),  43-58. 

4380  Eiclirodt,  W.  The  Ten  Commandments. — ThDig.,  6 (1958),  177-184. 

4381  Gray,  W.  Exploring  the  Resurrection  Faith  with  College  Students. — Cfr. 
ficha  3747. 

4382  Hamer,  J.  Le  programme  de  Karl  Barth  et  le  voeu  de  tout  théologien.  - — • 
RSPT.,  42  (1958),  437-454. 

4383  Heller,  J.  The  Resurrection  of  Man.  — Cfr.  ficha  3902. 

4384  Norton,  W.  Le  Christ,  l'Esprit  et  l'Église.  — RHPhR.,  38  ( 1 958 ) , 1 43- 1 53. 

4385  Howe,  G.  Zuden  Áusserungen  von  Niels  Bohr  über  religióse  Fragen.  — 
KuD.,  4 (1958),  20-46. 

4386  Johnson.,  R.  Symposium  on  Tilich's  Theology:  A Theologian  of  Synthesis.  — 
ThTo.,  15  (1958),  36-42. 

4387  Kaufman,  G.  Symposium  on  Tillich's  Theology:  Can  a Man  Serve  Two  Mas- 
ter?  — ThTo.,  15  (1958),  59-77. 

4388  Laffoucriere,  Ó.  Bultmann  et  l'Histoire.  — RHPhR.,  38  (1958),  219-231. 

4389  Lecomte,  P.  Rapport  sur  le  Membre  d'Église.  — Cfr.  ficha  3200. 

4390  Leenhardí,  F.  Pour  une  orthodoxie  libérale.  — RThPh.,  I II - 8 (1958), 

161-187. 

4391  Le  Guillou,  M.  J.  Mission  et  Protestantisme.  — LetV.,  40  (19581,91-104. 

4392  Leuba,  J.  L.  La  tache  actuelle  de  la  théologie  protestante.  — VerbC.,  12 
(1958),  54-67. 

4393  Malet-Yvonnet,  N.  Les  ¡mplications  philosophiques  de  la  théologie  anti- 
moderniste.  — RHPhR.,  38  (1958),  344-359. 

4394  Marot,  D.  H.  Ministére  universel  et  ministéres  des  Eglises  locales  au  pre- 
mier siécle  du  christianisme,  d'aprés  les  théologiens  anglicans.  — Ir.,  31 
(1958),  41-58. 

4395  Marlé,  R.  Théologie  protestante:  Bultmann  prédicateur  et  philosophe  d'a- 
prés ses  derniers  écrits.  — RechSR.,  46  (1958),  421-430. 

4396  Mas!,  R.  L'insegnamento  dell'Enciclica  "Pascendi"  contro  g I i errori  dei 
modernisti  sulla  conoscenza  di  Dio.  — Div.  2 (1958),  51-68. 

4397  Mehl,  R.  Membre  de  l'Église. — Cfr.  ficha  3203. 

4398  Méroz,  L.  Les  Mormons,  ou  "L'Église  de  Jésus-Christ  des  saints  du  dernier 
jour".  — NoVe.,  33  ( 1 958) , 95- 1 1 3. 

4399  Paggiaro,  L.  Tramonto  del  modernismo.  — CdV.,  13  (1958),  519-524. 
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4400  Philips,  G.  Trois  ouvrages  catholiques  sur  la  théologie  de  Karl  Barth.  — 
Cfr.  ficha  3236. 

4401  Prenter,  R.  Liturgie  et  Dogme.  — RHPhR.,  38  (1958),  115-128. 

4402  Romane-Musculus,  P.  La  Confirmation  dans  les  Églises  de  la  Reforme.  — 
Cfr.  ficha  3294. 

4403  Smulders,  P.  Karl  Barth  verzoend  met  Trente?  — Bijdr.,  19  ( 1 958 ),  77-86. 

4404  Spiazzi,  R.  L'Enciclica  "Pascendi"  e ¡I  problema  di  una  ''teología  vítale".  — 
Div.,  2 (1958),  25-50. 

4405  Torrance,  T.  F.  Le  sacerdote  de  l'Église.  — Cfr.  ficha  3944. 

4406  Torrance,  T.  F.  Le  temps  de  l'Église.  — Cfr.  ficha  3943. 

4407  Torrance,  T.  F.  La  fonction  du  Corps  du  Christ.  — Cfr.  ficha  3942. 

4408  Torrance,  T.  F.  Le  Prétre  royal.  ■ — Cfr.  ficha  3941. 

4409  Torrance,  T.  F.  L'episcopat  corporatif. — VerbC.,  12  (1958),  310-328. 

4410  Toupin,  R.  Le  dossier  du  "Pasteur"  Russell.  — ScE.,  10  (1958),  497-519. 

4411  Torrance,  T.  La  Doctrine  de  l'Ordre.  — RHPhR.,  38  (1958),  129-142. 

4412  Voge!,  H.  Wann  ist  ein  theologischer  Satz  wahr?  — Cfr.  ficha  3100. 

4413  Waither,  D.  Zur  Behandlung  des  Kompromissproblems  in  der  Geschichte 
der  evangelisch-lutherischen  Ethik.  — KuD.,  4 (1958),  73-111. 

4414  Weber,  O.  Gnade  und  Rechtfertigung  bei  Karl  Barth.  — Cfr.  ficha  3246. 

4415  Weigel,  G.  Le  protestantisme  en  Amérique  du  Nord.  — LetV.,  40  (1958) 
73-90. 

4416  Widmer,  G.  Orientations  actuelles  de  la  dogmatique  réformée.  — RThPh. 
(1958),  14-29. 

4417  Wingren,  G.  Das  dreigliedrige  Glaubensbekenntnis.  — KuD.,  4 (1958), 
61-72. 

11  TEOLOGIA  ORIENTAL 

4418  Anónimo.  Bibliographia.  — EpL.,  72  (1958),  458-485. 

4419  Clément,  O.  L'homme  dans  le  monde  (Apercus  d'anthropologie  orthodo- 
xe).—  VerbC.,  12  (1958),  4-22. 

4420  de  Vries,  W.  La  conception  de  l'Eglise  chez  les  Syriens  séparés  de  Rome. 
(II:  Les  Syrens  du  Catholicosat  de  Séleu-cie-Ctésiphon. — OrS.,  3 (1958), 

149- 164. 

4421  Downey,  G.  The  Byzantine  Church  and  the  Presentness  of  the  Past.  — 
ThTo.,15  (1958),  84-99. 

4422  Zander,  L.  Doctrine  et  piété  dans  l'Église  oriéntale. — • VerbC.,  12  (1958) 

150- 159. 

12  VIDA  MONASTICA 

4423  D.  E.  L.  Un  Congrés  sur  le  Monachisme  oriental.  — Ir.,  31  (1958),  214- 
234. 

4424  Dousselin,  G.  Les  Enfants  et  le  chant  Religieux.  — EqCha.,  8 (1958), 
14-15. 

4425  Guillaumont-,  A.  Sources  de  la  doctrine  de  Joseph  Hazzóyá.  — OrS.,  3 
(1958),  3-24. 

4426  Hendriks,  O.  Les  premiers  monastéres  internationaux  syriens.  ■ — OrS.,  3 
165-184. 

4427  Hoog,  P.  M.  Le  chant  sacré  du  peuple.  — EqCh.,  8 (1958),  20-24. 

4428  J.  G.  Les  roles  dans  l'assemblee  qui  chante.  — EqCh.,  9 (1958),  5-10. 

4429  Leroy,  J.,  Meinier,  J.,  Sauret,  P.  Pour  faire  chanter  ma  paroisse.  - — EqCh., 
9 (1958),  10-14. 

4430  Maab,  F.  Die  Osterreichischen  Jesuiten  zwischen  Josephinismus  un  Libe- 
ralismus.  — ZKTh.,  80  (1958),  66-100. 

4431  Marie,  M.  En  milieu  rural  pendant  l'Avent.  — EqCh.,  9 (1958),  32-35. 

4432  Picard,  F.  Les  chants  au  catéchisme.  — EqCh.,  8 (1958),  16-19. 

4433  Pratesi,  R.  Antonio  de  Medid  e un  tentativo  del  la  Signoria  di  Firenze  per 

farlo  eleggere  Ministro  generale  dei  Frati  Minori. — AFrH.,  51  (1958), 

73-94. 

4434  Riviére,  M.  A.  Les  fétes  de  novembre.  — EqCh.,  8 (1958),  9-13. 
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4435  Riviére,  M.  A.  Un  double  répertoire.  — EqCh.(  9 (1958),  15-25. 

4436  Schmitz,  Ph.  Bulletin  d'histoire  bénédictine.  - Tome  VI.  — RBen.,  68 
(1958),  53*-76*. 

13  TEOLOGIA  DE  LA  HISTORIA 

4437  Brunner,  A.  Glaube  und  Geschichte. — StZ.,  163  (1958),  100-115. 

4438  Dowey,  E.  Eymposium  on  Tillich's  Theology.:  Tillich,  Barth  and  the  Criteria 
of  Theology.  — Cfr.  ficha  4379. 

4439  Gogarten,  F.  The  Unity  of  History. — ThTo.,  15  (1958),  198-210. 

4440  Niel,  H.  Le  sens  de  l'Histoire.  — Rech  SR.,  46  (1958),  60-77. 

14  ACTUALIDADES 

4441  Anónimo.  Le  pontificat  de  Sainteté  Pie  XII.  — I C I .,  82  (1958),  15-26. 

4442  Anónimo.  Bulletin  augustinien  pour  1955  (1er,  partie).  — REAug.  4 

(1958),  1-72. 

4443  Durand,  M.  Chronique  de  patrologie.  — Cfr.  ficha  4232. 

4444  Leclercq,  J.  Les  "sources  chrétiennes".  — VS.,  98  (1958),  654-661. 

4445  Mondésert,  C.  Un  ¡nstrument  de  travail:  la  Collection:  "Sources  Chrétien- 
nes".— Cfr.  ficha  4273. 

4446  Rahner,  H.  Die  Geschichte  eines  Jahrhunderts.  — ZKTh.,  80  (1958),  1-65. 

4447  Urbina,  O.  Un  decenio  de  Patrología  Siriaca  (1946-1955).  — HistJB., 
77  (1958),  484-492. 


X PASTORAL 

1 GENERALIDADES 

4448  Anónimo.  La  pauvreté  apostolique  au  service  de  l'évangélisation. — Cfr. 
ficha  41  88. 

4449  Anónimo.  Quel  genre  de  pauvreté  devons-nous  pratiquer?  i — Cfr.  fi- 
cha 4189. 

4450  Anónimo.  Was  sich  Seelsorger  von  der  theologischen  Wissenchaft  heute 
wünschen.  — HKor.,  12  (1958),  494-496. 

4451  F.  L.  Evangélisation  du  monde  et  esprit  de  équipe.  — ChrM.,  3 (1958), 
279-292. 

4452  Guillaume,  E.  La  Messe  et  le  Sacerdoce.  — AmCI.,  68  (1958),  393-398. 

4453  Jantsch,  F.  Seelsorge  am  Menschen  dieser  Zeit.  — SeSo.,  29  (1958), 
103-104. 

4454  J.  W.  B.  Pastorelle  Randbemerkungen.  — SeSo.,  28  (1958),  320-324. 

4455  Liener,  J.  Die  Abwehr  der  haretischen  Gnosis  und  Theosophie  durch  die 
Seelsorge.  — SeSo.,  29  (1958),  105-111. 

4456  Marie,  X.  et  M.  Pour  former  nos  militantes  á l'apostolat.  Le  role  des  reí  i - 
gieuses-conseilléres  d'Action  Catholiques  en  Afrique.  — ChrM.,  3 (1958), 
228-239. 

4457  Mersch,  É.  Le  professeur  de  religión.  Sa  vie  intérieure  et  son  enseignement. 
— LV.,  13  (1958),  21-36. 

4458  Michonneau,  G.  Embourgeoisement  apostolique.  — MasOuv.,  142  (1958), 
63-71. 

4459  Montini,  G.  B.  Le  pasteur  devont  l'incrédulité  contemporaine.  — DocCat., 
40  (1958),  919-922. 

4460  Portier,  V.  Apostolat  des  laics.  — MasOuv.,  137  (1958),  41-61;  139 
(1958),  57-79. 

4461  Suavet,  Th.  Le  dépouillement  du  militant  chrétien.  — Cfr.  ficha  4103. 

4462  Tilmann,  K L'enseignement  scolaire  sur  le  Christ  pour  les  enfants  de  6 á 
14  ans.  — LV.,  13  (1958),  7-20. 

2 SOCIOLOGIA  RELIGIOSA 

4463  Anónimo.  Débats  actuéis  des  catholiques  belges.  — I C I .,  73  (1958),  15- 
23. 
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■4464  Anónimo.  La  "Nouvelle  vague"  croit-elle  en  Dieu? — ICI.,  86  (1958), 
11-20. 

4465  Anónimo.  Die  Familie  1957.  — HKor.,  12  (1958),  96-102. 

4466  Anónimo.  Die  religiose  Krise  der  Gegenwart.  — HKor.,  12  ( 1 958 ),  88-95. 

4467  Bertsch,  G.  L'école  des  catéchistes.  — Cfr.  ficha  4948. 

4468  Biard,G.  Bataille  scolaire. — Cfr.  ficha  4949 

4469  Brazrola,  A.  Les  Foyers  "Bethania". — VS.,  99  (1958),  176-185. 

4470  Capriotti,  L.  Initiation  a l'amérique  latine:  Situation  du  catholicisme.  — • 
Esp.,  26  (1958),  389-401. 

4471  Comiere,  P.  Évolution  sociale  et  problémes  apostoliques.  — MasOuv.,  137 
(1958),  62-79. 

4472  Daniélou,  J.  Défense  du  pratiquant.  — Et.,  296  (1958),  3-13. 

4473  Desabie,  J.  Pratique  religieuse  dans  la  Seine.  — RAP.,  120  (1958),  815- 
823. 

4474  Dreyfus,  F.  Trois  ans  de  Sociologie  religieuse.  — RHPhR.,  38  (1958),  76- 
81. 

4475  Felber,  F.  Der  Bürokratismus  ais  seelsorgliche  Frage.  — SeSo.,  28  (1958), 
259-263. 

4476  Graffin,  F.  Recherches  sur  le  théme  de  l'Église-Epouse  dans  les  liturgies  et 
la  littérature  de  langue  syriaque.  — Cfr.  ficha  3196. 

4477  Houtart,  Fr.  Dimensions  nouvelles  de  la  paroisse  urbaine.  — NRTh.,  80 
(1958),  384-394. 

4478  Lackinger,  O.  Strukturwandel  im  dorf.  — SeSo.,  28  (1958),  521-527. 

4479  Pío  XII  Réalités  et  besoins  de  la  vie  religieuse  au  Brésil.  — DocCat.,  40 
1958),  905-908. 

4480  Rideau,  E.  La  situation  religieuse  dans  les  bassins  miniers  de  la  C.  E.  C.  A. 
— Resp.,  49-4  (1958),  40-47. 

4481  Riener,  W.  Kirche  und  Sozialismus.  — SeSo.,  28  (1958),  325-326. 

4482  Riener,  W.  Staat  und  Parteien.  — SeSo.  — 28  (1958),  327-328. 

4483  Riener,  W.  Probleme  des  Staatskirchenrechtes.  — SeSo.,  28  (1958),  328- 
329. 

4484  Rouquette,  R.  Le  Catholicisme  Anglais.  — Et.,  299  (1958),  401-406. 

4485  Scarpati,  R.  Cultura  e Sociología  nel  Mezzogiorno.  — OrSoc.,  14  (1958), 
7-15. 

3 PSICOLOGIA  PASTORAL 

4486  Besnard,  A.  M.  La  civilisation  technicienne  s'ouvrira-t-elle  á l'Évangile?  — 
LV„  13  (1958)  632-654. 

4487  Daniélou,  J.  Défense  du  pratiquant.  — Cfr.  ficha  4472. 

4488  Fargues,  M.  Sur  les  rapports  de  la  vie  morale  et  de  la  vie  religieuse  chez 

les  enfants.  — VSS.,  11  (1958),  158-174. 

4489  Godin,  A.  Pastorale  et  psychologie.  — NRTh.,  80  (1958),  159-170. 

4490  Godin,  A.  Les  fonctions  psychologiques  dans  la  relation  pastorale.  — NRTh., 
80  (1958),  606-614. 

4491  Godin,  A.  L'accueil  dans  le  dialogue  pastoral.  — NRTh.,  80  (1958), 

934-943. 

4492  Goust,  F.  La  peur  de  l'hospital.  — CaLa.,  18  (1958),  3-10. 

4493  Leger,  J.  La  femme  en  pays  dogon.  — Cfr.  ficha  4955. 

4 PASTORAL  DE  LA  DOCTRINA 

4494  Anónimo.  Chronique  catechistique. — .AmCI.,  68  (1958),  318-320. 

4495  Anónimo.  Comment  s'est  faite  la  retraite  de  préparation  á la  profession 
de  foi.  — PetL.,  40  (1958),  49-58. 

4496  Anónimo.  Die  Auseinandersetzungen  um  die  neuen  Katechismusmethoden 
in  Frankreich.  — HKor.,  12  (1958),  84-88. 

4497  Ayel,  V.  Ambiguité  d'une  pédagogie  active  au  catéchisme.  — LetV.,  35 
(1957),  113-136. 

4498  Bordet,  C.  Jalons  pour  un  catéchisme  d'adulte.  — MasOuv.,  145  (1958), 
57-62. 
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4499  Centre  catéchistique  de  Crainhem.  Schemas  de  reunions  préparatoires  a la 
profession  de  foi.  — NCS.,  39  (1958),  1-14. 

4500  Christilla,  M.  Veillées  biblique:  le  Caréme,  la  Páque  eucharistique.  — LV., 
13  (1958),  37-62. 

4501  Croce,  W.  Joseph  Jungmann  und  d¡e  Homiletik.  — ZKTh-,  80  (1958), 
193-199. 

4502  de  Feligonde,  J.f  Evangile  et  Mission.  — PetM.,  3 (1957),  66-86. 

4503  Delcuve,  G.  La  mouvement  catéchistique  en  France.  Le  récent  communi- 
qué  de  la  Commission  épiscopale  de  l'enseignement  religieux.  — NRTHb., 
80  (1958),  39-66. 

4504  Duhamel,  M.  L'  initiation  des  enfants  au  sacrement  de  pénitence. — MD., 
55  (1958),  89-107. 

4505  F.  V.  Caréme  et  sens  du  péché. — QLP.,  39  (1958),  3-11. 

4506  Gerlier.  Le  catéchisme  face  au  monde  d'aujourd'hui.  — DocCat.,  55  (1958) 
684-691. 

4507  Godefroid,  J.  Veillées  mariales  et  catéchése  biblique  du  Rosaire.  — PetL., 
40  (1958),  178-204. 

4508  Hesbert,  R.  J.  Les  séries  de  répons  des  dimanches  de  l'Avent.  — QLP.,  39 
(1958),  299-326. 

4509  Heuschen,  L.  L'adoration  en  paroisse,  occasion  de  catéchése  sur  la  Messe. 
— PetL.,  40  (1958),  415-447. 

¿510  Hollande,  C.  L'Eglise  en  état  de  mission.  — PetM.,  3 (1957),  16-30. 

451  1 Killgallon,  J.  J.  Comment  présenter  la  doctrine  chrétienne  aux  non  catho- 
liques?  — ChM.,  3 (1958),  480-490. 

4512  Le  Sourd.,  H.  Mission  et  Paroisse. — PetM.,  3 (1957),  31-47. 

4513  Liener,  J.  Die  Erziehung  zur  sozialen  Gesinnung  durch  die  Seelsorge. — 
SeSo.,  28  (1958),  343-349. 

4514  Maertens,  Th.  La  catéchése  des  psaumes.  — PetL.,  40  (1958),  257-294. 

4515  Moeller,  Ch.  Précher  la  pénitence.  — Cfr.  ficha  3149. 

4516  Montgomery,  R.  The  religión  instructor  as  Learner. — JBR.,  26  (1958), 
99-106. 

4517  Poelman,  R.  Notes  sur  la  catéchése  de  la  "Présence  Réelle''.  — PetL.,  40 
(1958),  410-414. 

4518  Ramseyer,  F.  Ph.  Fidélité  et  liberté  de  la  prédication.  — VerC.,  12  (1958), 
361-376. 

4519  Ruhsmann,  J.  Zur  Glaubenssituation  und  Glaubensverkündigung  beim  heu- 
tigen  Menschen.  — SeSo.,  28  (1958),  163-172. 

4520  Rumpf,  L.  Le  mouvement  catéchétique  dans  le  catholicisme.  — RThPh., 
(1958),  116-125. 

4521  Sehenk,  J.  Fiches  de  travail  et  schéma  d'une  lecon  pour  l'enseignement 

religieux  dans  une  école  technique.  — LV.,  13  (1958),  707-717. 

4522  Strobl,  K.  Die  Predigt  im  Aufbau  der  christlichen  Gemeinde. — SeSo.,  28 
(1958),  370-374. 

4523  Tardef,  H.  Étapes  catéchuménales. — MasOuv.,  137  (1958),  13-24. 

4524  Tiberghien,  P.  Un  enseignement  religieux  á des  universitaires.  — LV.,  13 
(1958),  63-90. 

4525  Wagner,  H.  Die  Predigt  ais  Seelsorge.  — TLZ.,  83  (1958),  81-88. 

4526  Wólber  H.  Die  Predigt  ais  Kommunikation. — ■ KuD.,  4 (1958),  112-128. 

6 PASTORAL  PARROQUIAL 

4527  Delcrme,  M.  Paroisse  et  collaboration  pastorale  sur  un  secteur  urbain.  — 
MasOuv.,  139  (1958),  3-  11. 

4528  Houtart,  Fr.  Dimensions  nouvelles  de  la  paroisse  urbaine.  — Cfr.  ficha  4477. 

4529  Mazo,  G.  Rapport  d'ensemble  sur  le  Congrés  paroissial  de  Saint-Séverin.  — 
PetM.,  6 (1958),  19-104. 

7 ORGANIZACIONES 

4530  Anónimo.  Les  directives  du  Saint-Pére  a l'Assemblée  générale  des  O.I.C.  — • 
DocCat.,  55  (1958),  751-753. 
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4531  Cristiani,  L.  Pie  XII  pour  un  monde  meilleur.  — AmCI.,  68  (1958),  193- 
198. 

4532  Holl,  A.  Unser  Wunschzettel  fur  die  Zentralstellen  der  Jugendarbeit 
Versuch  einer  Kritik.  — SeSo.,  29  (1958),  126-130. 

4533  Jean  XXIII.  Les  moyens  pour  faire  face  aux  problémes  de  l'Église  latino 
américaine;  le  C.  E.  L.  A.  M.;  programmes  á long  et  á court  terme.  — Doc- 
Cat.,  55  (1958),  1537-1544. 

4534  Klostermann,  F.  Zu  einem  Grundanliegen  der  katholischen  Bewegung  und 
der  Kirche  von  heute. — SeSo.,  29  (1958),  116-125. 

4535  Le  Sourd,  H.  Comment  un  curé  est  amené  á l'Action  Catholique  de  milieu? 
— PetM.,  1 (1956),  111-117. 

4536  Murgue,  J.  Pour  former  les  Jocistes  á l'esprit  apostolique  au  Japón.  — Cfr. 
ficha  4666. 

4537  Pía  y Deniel.  Problémes  de  L'Action  catholique  ouvriére  en  Espagne.  — 
DocCat.,  55  (1958),  727-735. 

4538  Suenens,  L.  J.  L'unité  multiforme  de  l'Action  catholique.  — Cfr.  ficha  3330. 

4539  Varios.  Exposé  théorique  d'ensemble  sur  Paroisse  et  Action  Catholique.  — 
PetM.,  1 (1956),  118-132. 

4540  Varios.  Paroisse  Action  Catholique,  Mission.  — PetM.,  2 (1956),  39-46. 
8 PASTORAL  LITURGICA 

4541  Anónimo.  Comment  s'est  faite  la  retraite  de  préparation  a la  profession  de 
foi.  — Cfr.  ficha  4495. 

4542  Anónimo.  Enquéte  sur  la  pastorale  de  la  Communion  des  Enfants.  — PetL., 
40  (1958),  110-113. 

4543  Anónimo.  Brochures  de  participation  au  mariage.  — PetL.,  40  (1958), 
154-155. 

4544  Anónimo.  La  messe  du  Dimanche  á Lachassagne.  — PetM. ,2  (1956),  7-13. 

4545  Anónimo.  La  pénitence  dans  la  liturgie.  Conclusions  de  la  session  1958 
du  Centre  de  pastorale  liturgique.  — DocCat.,  55  (1958),  1333-1336. 

4546  Anónimo.  Mission  und  Liturgie.  — HKor.,  12  (1958),  328-335. 

4547  Brien,  A.  Mentalité  technique  et  enseignement  religieux.  Ton  et  program- 
me  d'un  enseignement  religieux  soucieux  d'éclairer  les  engagements  d'Ac- 
tion  Catholique.  — LV.,  13  (1958),  665-683. 

4548  Balboni,  D.  La  liturgia  pastorale  nel  pensiero  di  Papa  Giaovanni  XXIII. — 
EphL.,  72  (1958),  384-387. 

4549  Castellini,  G.  Vestigi  di  una  liturgia  battesimale  nella  prima  lettera  di  S. 
Pietro.  — EphL.,  72  (1958),  220-223. 

4550  Castellini,  G.  I Salmi,  preghiera  cristiana.  — EphL.,  72  (1958),  341-347. 

4551  Centre  catechistique  de  Graihem.  Schémas  de  réunions  préparatoires  á la 
Profession  de  foi  ( 1 ére  partie) . — NCS.,  38  (1958),  4-8. 

4551  Colleye,  M.  et  Raes,  J.  Pastorale  de  la  messe  et  récents  directoires  épis- 
copaux.  — NRTh.,  80  (1958),  171-188;  264-288. 

4552  Comm.  Episc.  Vannes.  Monitions  liturgiques  pour  les  dimanches  aprés  la 
Pentecóte.  — PetL.,  40  (1958),  366-374. 

4553  da  Fabriano,  G.  Riflessi  biblici  del  la  formula  battesimale:  "Abrenuntio  Sa- 
tanae  et  pompis  et  operibus  eius".  — EphL.,  72  ( 1 958) , 21  8-220. 

4554  Davidson,  P.  Monitions  pour  le  mariage.  — PetL.,  40  (1958),  360-366. 

4555  de  Féligonde,  J.  La  communion  Solennelle.  — PetL.,  40  (1958),  89-109. 

4556  Doiteau,  M.  Le  tract  au  service  de  la  liturgie  pascale.  — NCS.,  37  (1958), 

21-30. 

4557  F.  V.  Caréme  et  sens  du  péché.  — Cfr.  ficha  4505. 

4558  Grütters,  F.  Le  role  irremplagable  de  l'école  catholique. — LV.,  13  (1958), 
114-120. 

4559  Holstein,  H.  La  messe  d'aprés  quelques  livres  récents. — Chr.  5 (1958), 
550-557. 

4560  Hum,  J.  Réflexions  pastorales  sur  la  Confirmation. — MD.,  54  (1958), 
160-172. 

4561  Jeauneau,  Ed.  L'hommage  au  Christ  Roi.  — VS.,  98  (1958),  263-280. 

4562  Kellner,  J.  La  joie  d'assister  á la  messe.  — LV.,  13  (1958),  121-130. 
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4562  Koch,  J.  Die  Einführung  ¡n  das  Verstándnis  der  hl.  Messe  ¡m  Religionsurt- 
terricht.  — SeSo.,  28  (1958),  461-466. 

4563  Le  Diouron,  C.  Liturgie  et  Barricades. — ■ PetM.,  2 (1956),  14-27. 

4564  Maertens,  T.  Histoire  de  l'offertoire  au  service  de  sa  pastorale.  — PetL., 
40  (1958),  114-136. 

4565  Maertens,  T.  La  pastorale  de  la  messe:  IV  Communion.  — PetL.,  40 
(1958),  345-360. 

4566  Maertens,  Th.  La  Pastorale  des  Mercredis  de  Caréme.  — NCS.,  37  ( 1958) , 
1-5. 

4567  Marie-Christilla,  Le  Christ,  Lumiére  du  monde.  Veillée  biblique  pour  la 
Chandeleur.  — LV.,  13  (1958),  731-740. 

4568  Mayer,  J.  Die  Theologie  der  Messe.  — SeSo.,  28  (1958),  447-460. 

4569  Mayer,  J.  Der  Priester  ais  Liturge.  — SeSo.,  28  (1958),  480-487. 

4570  Meusburger,  A.  Brüderliche  Aufklárung  über  das  Erlósungsopfer  im  der  hl. 
Messe.  — SeSo.,  28  (1958),  544-548. 

4571  Rétif,  L.  Vie  sacerdotale  et  ministére  de  la  Pénitence.  — MD.,  56  (1958), 
96-123. 

4572  Sánchez  Aliseda,  C.  Notas  sobre  un  libro  litúrgico  de  los  fieles.  — EphL., 
72  (1958),  420-431. 

4573  Schafer,  P.  Die  mitfeiernde  Gemeinde.  — SeSo.,  28  (1958),  487-493. 

4574  Scheyven,  D.  Plan  de  retraite  de  Confirmation.  — PetL.,  40  (1958),  164- 
174. 

4575  Stubenvoll,  F.  Die  gegenwártige  Praxis  der  Menfeier  ¡n  der  Erzdiozese  Wien. 
— Cfr.  ficha  4737. 

4576  Stur,  M.  Das  Anliegen.  — SeSo.,  28  (1958),  433. 

4577  Stur,  M.  Die  religionspsychologische  Lage  der  Menschen  unserer  Dorfer.  — 
SeSo.,  28  (1958),  440-446. 

4578  Stur,  M.  Offene  Wünsche.  — SeSo.,  28  ( 1 958) , 494-495. 

4579  Thurian,  Max.  Pastorale  liturgique:  Le  ministére  de  la  guérison. — VerbC., 
12  (1958),  83-92. 

4580  Toriser,  J.  Einführung  in  das  Verstándnis  der  Messe  in  der  Belehrung  der 
Erwachsenen.  — SeSo.,  28  (1958),  467-470. 

4581  Varios.  Caréme  et  Communion  solennelle.  — Cfr.  ficha  4812. 

4582  Varios.  Les  célébrations  de  la  Pénitence,  suggestions  et  expériences  présen- 
tées  par  Robert  Meurice.  — MD.,  56  (1958),  76-95. 

4583  Varios.  Technique  de  célébration  sacramentaire  et  pastorale  des  sacrament 
Notes  par  l'équipe  sacerdotale  de  St.  Joseph  de  Nice.  — PetM.,  1 (1956), 
65-73. 

9 DIRECCION  ESPIRITUAL 

4584  Anónimo.  Animation  Spirituelle  de  la  jeunesse  ouvriére. — MasOouv.,  145 
(1958),  33-56. 

4585  Caruso,  I.  Sur  la  possibi  I i té  des  ¡nfluence  positives  de  la  psychanalyse  sur  la 
vie  religeuse.  — Cfr.  ficha  4038. 

4586  de  Baciocchi,  J.  La  pénitence  et  l'Eucharistie-Sacrifice. — Cfr.ficha  3265. 

4587  Delabroye,  A.  Direction  spirituelle  et  Vocation.  — NRTh.,  80  (1958), 

289-297. 

4588  Godin,  A.  Action  thérapeutique  et  action  pastorale.  — Cfr.  ficha  4057. 

4589  Lécuyer,  J.  Les  actes  du  pénitent.  — Cfr.  ficha  3283. 

4590  Lehmann,  A.  Un  cas  de  psychothérapie  d'enfant. — ■ VSS.,  11  (1958), 

31-42. 

4591  Poucel,  V.  Le  soupir  et  son  secret.  — Chr.,  5 (1958),  525-532. 

4592  Sauvage,  J.  Les  pécheurs  publics.  — Cfr.  ficha  3548. 

10  PROBLEMAS  VOCACIONALES 

4593  Anónimo.  Allocution  aux  directeurs  des  Grans  Séminaires  d'Amérique  Lati- 
ne, Cfr.  ficha  4113. 

4594  Anónimo.  La  crise  des  vocations.  — I C I .,  76  (1958),  5-29. 
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4595  Becaud,  J.  De  la  vie  ouvriére  au  «acerdoce. — MasOuv.,  140  (1958),  5- 
66. 

4596  Beinaert,  L.  Immaturité  affective  et  problémes  de  vocation.  — VSS.,  1 1 
(1958),  323-327. 

4597  Chira!-,  M.  L'Action  catholique  ouvriére  et  les  vocations.  — MasOuv.,  140 
(1958),  67-73. 

4598  Delabroye,  A.  Direction  spirituel le  et  Vocation.  — Cfr.  ficha  4587. 

4599  Lasie,  D.  Problema  vocationis  religiosae. — Antón.,  33  (1958),  319-323. 

4600  Liévin,  G.  L'Oeuvre  Pontificale  des  Vocations  Religieuses.  — VSS.,  1 1 
(1958),  231-240. 

4601  Maruea,  D.  W.  Nature  and  Vocations.  — Theol.,  14  (1958),  89-97. 

4602  McCarthy,  T.  Évaluation  scientifique  des  aptitudes  psychologiques  a la  vo- 
cation religieuse.  — VSS.,  11  (1958),  188-196. 

4603  Maruea,  D.  W.  Nature  and  Vocations.  — Theol.,  14  (1958),  89-97. 

4604  Masson,  J.  Les  vocations  sacerdotales  et  leurs  milieux.  Une  enquéte  au  Con- 
go Belge  et  Ruanda-Urindi.  — LV.,  13  (1958),  131-156. 

4605  Masson,  J.  Vocations  sacerdotales  en  Afrique.  — Cfr.  ficha  4956. 

4606  Olivaux,  R.  Possib  i I i tés  et  limites  de  la  graphologie  dans  l'étude  des  voca- 
tions religieuses. — VSS.,  11  (1958).  197-214. 

4607  Parrot  y Romain.  Maturité  affective  et  vocation  sacerdotale.  — Cfr.  ficha 
4117. 

4608  Rideau,  E.  Jeunesse  et  vocation  sace-rdotale. — Chr.,  5 (1958),  558-574. 

4609  Suhard,  C.,L'Évéque  devant  l'inquiétude  son  Pe-uple.  — PeM.,  3 (1957), 
7-15. 

4610  Woodward,  J.  B.  Vocational  Theories.  — Theol.,  14  (1958),  98-111. 

11  PASTORAL  ESPECIAL  CON  HOMBRES,  MUJERES  Y NIÑOS 

4611  Anónimo.  Semaine  Sociale  (Bordeaux  1957).  — AmCI.,  68  (1958),  473. 

4612  Auer,  J.  Gott,  der  einzige  Sinn  meines  Lebens,  Gedanken  zu  einem  Got- 
tesbild  des  jungen  Christen  von  heute. — GuL.,  31  (1958),  31-48. 

4613  Brazzola,  A.  Les  Foyers  "Bethania".  — VS.,  99  (1958),  176-186. 

4614  Chappoulie,  Mons.  La  pastorale  de  l'adolescence  en  milieu  scolaire,  ouvrier, 
et  rural.  — DocCat.,  55  (1958),  591-598. 

4615  Ferriere,  C.  Prier  avec  des  lignes.  — BVCh.,  23  (1958),  83-87. 

4616  Fevre,  L.  Les'étapes  de  L'Amour.  — MasOuv.,  142  (1958),  7-36. 

4617  Fonsale,  Cl.  et  O.  La  préparation  au  mariage  á Bordeaux.  — PetL.,  40 
(1958),  221-225. 

4618  Glaser,  J.  Die  Kinderbeichte  in  ganzheitlicher  Schau.  — SeSo.,  28  (1958), 
349-356. 

4619  Le  Sourd,  H.  Prédication  et  vie  chrétienne.  — PetM.,  1 (1956),  75-98. 

4620  Loehet  L.  L'action  jociste  et  la  conversión  des  jeunes  travailleurs.  — Mas 
Ouv.,  145  (1958),  7-32. 

4621  Olivier,  B.  Le  pélerinage  d'étudiants.  — LV.,  13  (1958),  327-335. 

4622  Rétif,  L.  Pour  una  pastorale  renouvelée  au  service  des  adolescents.  — Doc 
Cat.,  55  (1958),  597-618. 

4623  Ruhsmann,  J.  Priester  und  Frau  in  der  kirchlichen  Arbeit.  — SeSo.,  28 
(1958),  152-155. 

4624  Steiner,  F.  Nicht  verurteillen,  sondern  helfen.  Zu  den  Problemen  der  Ju- 
gendverwarhlosung. — SeSo.,  29  (1958),  26-31. 

4625  Tiberghien,  P.  Un  enseignement  religieux  a des  universitaires.  — Cfr.  fi- 
cha 4524. 

4626  Varios.  Cours  de  formation  religieuse  Catéchisme  pour  adultes.  — PetM., 
2 (1956),  74-79. 

12  PASTORAL  MATRIMONIAL  Y FAMILIAR 

4627  Rahner,  K.  Vom  Gottgeheimnis  der  Ehe. — -Cfr.  ficha  3290. 

4628  Tillet,  A.  Vue  d'ensemble  sur  la  Famille. — AmCI.,  68  (1958),  198-202. 

13  EJERCICIOS  ESPIRITUALES 

4629  Bernard  Maitre,  H.  Les  "annotations"  des  deux  freres  Ortiz  sur  le  traite  de 
l'election  des  exercices  spirituels.  — Cfr.  ficha  4190. 
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4630  Bertrán,  F.  La  priére  du  coeur.  — Chr.,  5 (1958),  477-493. 

4631  Broucker,  W.  Prier  avec  toute  son  ame.  — Chr.,  5 (1958),  438-457. 

4632  Coure!,  F.  Vivre  dans  le  Seigneur. — Chr.,  5 (1958),  512-524. 

4633  Dossi,  L.  Peccatori  e mistici  negli  Esercizi  spirituali  di  S.  Ignazio. — Cfr. 
ficha  4191. 

4634  Flick,  M.  Aggiornamento  degli  Esercizi.  — CiCat.,  109-111  (1958),  33-40. 

4636  Maity,  F.  L'examen,  priére  de  l'apótre. — Chr.,  5 (1958),  494-511. 

4637  Rhaner,  H.  Esprit  et  Ég I ¡se.  Un  chapitre  de  théologie  ignatienne.  ■ — Cfr. 
ficha  4194. 

4638  Voulet,  P.  La  contemplation  évangélique.  — Chr.,  5 (1958),  458-477. 

14  NO-CATOLICOS 

4639  Anónimo.  Die  51  Thesen  von  Minneapolis. — Cfr.  ficha  3061. 

4640  Anónimo.  "Katholizitát"  oder  Romisch-Katholisch. — Cfr.  ficha  3068. 

4641  Anónimo.  La  propagande  protestante  en  Italie.  Ses  résultats.  Ses  métho- 
des.  — ChrM.,  3 (1958),  386-398. 

4642  Buddy,  C.  L'effort  méthodique  d'un  diocése  pour  conduciré  au  Christ  non 
catholiques  et  non  pratiquants.  "Croisade  pour  les  ames"  a San  Diego.  — 
Cfr.  ficha  4692. 

4643  Cushing,  R.  Pour  faire  connaitre  le  Christ  aux  non  catholiques.  La  publici- 
té  et  l'Eglise. — • ChrM.,  3 (1958),  355-362. 

4644  Damboriena,  P.  Une  secte  protestante  trés  active  au  Chili.  Les  Pentecótis- 
tes.  — ChrM.,  3 (1958),  104-115. 

4645  Desmoulins,  B.  Un  aumónier  fédéral  s'interroge.  — MasOuv.,  146  (1958), 
61-70. 

4646  Dréze,  A.  La  legón  de  catéchisme  sur  l'Église  en  esprit  oecuménique.  — 
LV.,  13  (1958),  492-498. 

4647  Ferree,  W.  Un  défi  protestant  en  Amérique  Latine.  — ChrM.,  3 (1958), 
240-252. 

4648  Haerberger,  A.  Le  mouvement  "catholique"  dans  l'Église  suédoise.  — 
RythM.,  6 (1958),  106-123. 

4649  Lefébvre,  G.  Le  mystére  de  l'unité.  — Cfr.  ficha  3078. 

4650  Mackay,  J.  The  Christian  Missi  on  at  This  Hour.  — ThTo.,  15  (1958), 
15-35. 

4651  O'Brien,  J.  Les  croisades  pour  les  ames.  Conditions  requieses  pour  obtenir 
les  meilleurs  résultats.  — ChrM.,  3 (1958),  172-176. 

4652  O'Connor,  M.  Cours  d'information  religieuse  pour  non-catholiques  en  An- 
gleterre.  — ChrM.,  3 (1958),  186-199. 

4653  Saudreau,  M.  Action  et  catéchése  dans  la  comversion. — MasOuv.,  146 
(1958),  4-24. 

4654  Spuller,  A.  Sektenarbeit  ais  Anruf.  — SeSo.,  28  (1958),  294-301. 

4655  Tihon,  A.  L'apostolat  d'entreprise. — MasOuv.,  146  (1958),  61-70. 

4656  Van  der  Heyden,  A.  Baptisés  nonpratiquants  et  vie  chrétienne.  — MasOuv., 
142  (1958),  37-44. 

4657  Villain,  M.  Approches  spirituelles  du  Protestantisme.  — RythM.,  6 (1958), 
89-105. 

4658  Zubeldía,  P.  Apostolat  dans  les  écoles  non  chrétiennes  en  Inde.  Une  con- 
férence  sur  l'acte  de  contrition.  — ChrM.,  3 (1958),  365-374. 

15  PASTORAL  EN  MEDIOS  INTELECTUALES  Y OBREROS 

4659  Anónimo.  Die  Lagen  der  Kirche  ¡n  Polen.  — HKor.,  12  (1958),  323-327. 

4660  Anónimo.  Pour  un  apostolat  intelectuel  plus  fécond.  Une  enquéte  sur  les 
mouvements  d'idées.  — ChrM.,  3 (1958),  38-46. 

4661  Anónimo.  Un  exemple  suggestif  d'apostolat  intellectuel  au  Japón.  Les  con- 
ferences  de  M.  Gabriel  Marcel.  — ChrM.,  3 (1958),  47-49. 

4662  Anónimo.  L'UNESCO  et  notre  apostolat  ¡ntellectuel.  Occasions  dont  nous 
devrions  profiter.  Les  exposés  du  Saint-Pére.  — ChrM.,  3 (1958),  50-55. 

4663  Aumont,  M.  Déchristianisation  et  diff icultés  de  croire  des  milieux  ouvriers 
frangais. — ChrM.,  3 (1958),  56-57. 
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Bourassa,  P.  Communistte  ou  coyant,  il  faut  choisir. — ChrM.,  3 (1958), 
257-260. 

Cavalli,  F.  II  calvario  del  la  Chiesa  sotto  i regimi  comunisti. — CiCat.,  109- 
II  (19581,225-240. 

Govedard,  Boutef-,  R.  Guerre.  L'action  apostolique  des  apprentis.  — Mas 
Ouv.,  147  (1958),  29-50. 

Murgue,  J.  Pour  former  les  Jocistes  a l'esprit  apostolique  au  Japón.  — 
ChrM.,  3 (1958),  68-72. 

Nachtergaele,  J.  Méthode  scientifique  et  expérience  spirituelle. — Cfr. 
ficha  3110. 

Plagnieux,  J.  L'action  jociste:  conversión  des  jeunes  travailleurs  et  conver- 
sión du  monde.  — MasOuv.,  147  (1958),  3-28. 

Rideau,  E.  Le  Commumsme  peut-il  étre  évangélisé?  — Resp.  49-1  (1958), 
25-31. 

Russo,  F.  Apostolat  scientifique. — Chr.,  5 (1958),  112-121. 

Sénégas,  L.  Que  faisons-nous  dans  nos  paroisses  ouvrieres?  — MasOuv., 
137  (1958),  32-40. 

Spae,  J.  The  Movement  for  a Better  World.  — MisB.,  12  (1958), 

669-673. 

Tiberghien,  Mgr.  Culture  Ouvriére.  — MasOuv.,  140  (1958),  74-86. 
Varios.  La  conception  chrétienne  du  travail.  Trois  types  de  fegons  pour  les 
écoles  techniques.  — Cfr.  ficha  3336. 

16  INSTRUMENTOS  DE  APOSTOLADO 

Anónimo.  Brochures  de  participation  au  mariage.  — Cfr.  ficha  4543. 
Anónimo.  La  littérature  catholique  américaine.  — I C I .,  70  (1958),  17-24. 
Anónimo.  Pour  un  cours  de  religión  par  correspondance  en  Italie.  — ChrM., 
3 (1958),  99-100. 

Anónimo.  Livres  pour  enfants  de  milieux  déchristianisés.  — ChrM.,  3 
(1958),  253-256. 

Buchhorn,  R.  J.  Une  méthode  employée  en  Australie  pour  distribuer  des 
livres  aux  non-catholiques.  — ChrM.,  3 (1958),  88-89. 

Croegaert,  Ch.  A.  Le  Crucifix,  ¡nstrument  de  rechristianisation.  — ChrM., 
3 (1958),  101-103. 

Dedeban,  G.  Nos  écrivains  et  l'apostolat  par  le  livre.  — ChrM.,  3 (1958), 
208-219. 

Ducruet,  G.  Un  bel  effort  d'apostolat  par  le  livre  dans  les  milieux  popu- 
lares francais. — ChrM.,  3 (1958),  81-87. 

Rudolf,  K.  Die  Katholische  Filmkommission  zur  Frage:  "Freiwillige  Selbst- 
kontrolle". — SeSo.,  28  (1958),  365-367. 

Tardif,  H.  Catéchuménat  d'hier  et  d'aujourd'hui. — MasOuv.,  142  (1958), 
45-62. 

Weber,  G.  E.  La  publicité  au  service  des  cours  d'information  religieuse  á 
Chicago. — ChrM.,  3 (1958),  90-98. 

17  ACTUALIDADES 

Andrew,  A.  Apostolat  par  la  radio  et  la  télévision  en  Angleterre.  — ChM., 
3 (1958),  469-479. 

Anónimo.  Die  Óffentlichen  Versammlungen.  — HKor.,  13  (1958),  20-39. 
Anónimo.  Die  Tage  der  Gottesdienste  un  Feiem.  — HKor.,  13  (1958), 
40-55. 

Anónimo.  Les  Journées  internationales  de  l'Office  catholique  internatio- 
nal  du  cinéma.  — DocCat.,  40  (1958),  843. 

Banchet,  Y.  Expérience  de  catéchisme  biblique  pour  des  enfants  de  sept 
a huit  ans.  — BVChr.,  22  (1958),  89-93. 

Berquin,  K.  La  réforme  du  programme  de  religión  pour  le  secteur  féminin 
de  l'enseignement  technique  en  Belgique.  — LV.,  13  (1958),  741-745. 
Buddy,  C.  L'effort  méthodique  d'un  diocése  pour  conduire  au  Christ  non- 
catholiques  et  non-pratiquants.  "Croisade  pour  les  ames"  a San  Diego.  — - 
ChrM.,  3 (1958),  157-171. 
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4693  Canals,  S.  Cinema  e critica  cattolica.  — StCat.,  2 (1958),  28-34. 

4694  Canals,  S.  Cinema  e tempo  libero.  — StCat.,  6 (1958),  36-42. 

4695  Canals,  S.  Chiesa,  stato  e cinema.  — StCat.,  2 (1958),  40-49. 

4696  Christiaens,  J.  Matériel  didactique  pour  les  écoles  techniques. — LV.,  13 

(1958),  775-780. 

4697  Dorin,  R.  Confiance,  liberté,  en  camp  d'apprentis.  — MasOuv.,  142 
(1958),  72-83. 

4698  Durand,  S.  M.  Éducation  féminine  intégrale  au  Canadá.  — LV.,  13  (1958), 
764-769. 

4699  Florida,  U.  Konigstein:  punto  d'incontro  tra  Oriente  e Occidente.  — CiCat., 
109-111  (1958),  41-51. 

4700  Galfettc,  A.  Cinema,  Radio,  TV,  Liberta'e  limiti.  — StCat.,  5 (1958), 
73-74. 

4701  Gendrot,  M.  Initiation  directe  á l'apostolat  dans  un  Scolasticat  en  france. 
Camps-Missions  sur  la  cote  atlantique.  — 'ChM.,  3 (1958),  514-530. 

4702  Hardon,  G.  A.  Discussioni  suH'insegnamento  della  religione  nelle  scuole 
publiche  americane.  — CiCat.,  109-1  (1958),  34-45. 

4703  Hyde,  D.  Sept  Jocistes  prennent  une  remarquable  ¡nitiative  d'apostolat  en 
Angleterre.  Une  semaine  des  travailleurs  — ChM.,  3 (1958),  480-491. 

4704  Keulen,  J.  La  mentalité  technique  et  l'enseignement  religieux  dans  les  éco- 
les techniques.  La  situation  aux  Pays-Bas.  — LV.,  13  (1958),  746-748. 

4705  Lar  ere,  A.  M.  Une  expérience  de  catíchése  dans  le  "Supérieur  Technique" 
en  France. —LV.,  13  (1958),  757-762. 

4706  Liicker,  M.  L'éducation  religieuse  dans  la  "levensschool".  • — LV.,  13 
(1958),  749-756. 

4707  Massa,  L.  Une  magnifique  croisade  pour  les  ames  au  Kenya.  — ChrM.,  3 
(1958),  177-185. 

4708  Partos.  L.  Catéchése  et  milieu  technique.  Éléments  pour  une  bibliographie 
¡ntemationale.  — LV.,  13  (1958),  770-774. 

4709  Pius  PP.  XII.  Constitution  apostolique  "Ad  Ubérrima"  pour  l'érection  de 
l'lnstitut  pontifical  de  pastorale.  — DocCat.,  40  (1958),  913-916. 

4710  Ripley,  F.  Mission  pour  non-catholiques  et  pour  catholiques  non  prati- 
quants  en  Angleterre.  — ChrM.,  3 (1958),  200-207. 

4711  San  Martino,  M.  D.  Apostolat  dans  les  milieux  ouvriers  communistes  en 
Italie.  — ChM.,  3 (1958),  442-458. 

4712  Sireau,  A.  L'aide  apostolique  a l'Amérique  latine.  Quelques  problémes. — 
NRTh.,  80  (1958),  615-630. 

4713  Stefanizzi,  A.  Apostolat  par  le  film.  A propos  des  Missions  Populaires  par- 
mi  les  ouvriers  a Ceylan.  — ChrM.,  3 (19581,380-384. 


XI  LITURGIA 

1 DOCTRINA 

4714  Anónimo.  Proposition  d'aménagement  d'une  cérémonie  de  Confirmation. — 
PetL.,  40  (1958),  175-177. 

4715  Anónimo.  Vota  III  Congressus  internaticnalis  musicae  sacrae.  — EphL., 
72  (1958),  64-67. 

4716  Ashworth,  H.  In  Quest  of  the  primitive  "Gregorianum".  — EphL.,  72 
(1958),  319-322. 

4717  Canal,  J.  De  "clamoribus  liturgicis"et  de  antiphonas  "Salve,  Regina". — 
EphL.,  72  (1958),  199-212. 

4718  Colleye,  M.  et  Raes,  J.  Pastorale  de  la  messe  et  récents  directoires  épis- 
copaux. — Cfr.  ficha  4551. 

4719  F.  M.  C.  Notes  sur  quelques  formules  liturgiques.  — AmCI.,  68  (1958), 
167-172. 

4720  F.  V.  Innovations  liturgiques. — QLP.,  39  (1958),  97-101. 

4721  Gaillard,  J.  Paques,  mystére  d'unité.  — Cf.  ficha  4801. 

4722  Koch,  J.  Die  Einführung  in  das  Verstándnis  der  hl.  Messe  ¡m  Religionsun- 
terricht.  — Cfr.  ficha  4562. 
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4723  Lanne,  D.  E.  Liturgie  alexandrine  et  liturgie  romaine:  L'Onction  des  mar- 
tyrs  et  la  bénédiction  de  l'huile. — Ir.,  31  (1958),  138-155. 

4724  Mayer,  J.  Der  Priester  ais  Liturge.  — Cfr.  ficha  4569. 

4725  Mayer,  J.  Die  Theologie  der  Messe.  — Cfr.  ficha  4568. 

4726  Michel,  A.  Les  innovations  liturgiques. — AmCI.,  68  (1958),  119-138. 

4727  Mohrmann,  Ch.  "Locus  refrigerii  lucís  et  pacis." — QLP.,  39  (1958), 
196-214. 

4728  Montini,  G.  B.  Su  l'Enciclica  Mediator  Dei.,  nel  decennio  del  la  sua  pu- 
blicazione.  — ScC.,  86  (1958),  3-18. 

4729  Montini,  J.  B.  Sur  l'éducation  liturgique,  lettre  pastorale  pour  le  Caréme 
1958.  — MD„  55  (1958),  141-170. 

4730  Noirot,  M.  Le  Latin  langue  vivante  de  l'Église.  — AmCI.,  68  (1958),  537- 
546. 

4731  Rouillard,  Ph.  Une  initiation  théologique  á la  liturgie. — QLP.,  39  (1958), 
215-220. 

4732  Rousseau,  O.  Péché  et  pénitence  dans  l'année  liturgique.  — MD„  55 
(1958),  62-77. 

4733  Schafer,  P.  Die  Mitfeiernde  Gemeinde.  — Cfr.  ficha  4573. 

4734  Schmidt,  H.  Instructio  de  música  sacra  et  sacra  liturgia.  — PRMCL.,  47 
(1958),  367-419. 

4735  Schmidt,  H.  "Paschalibus  initiati  mysteriis".  — G.  32  (1958),  463-480. 

4736  Severus,  E.  Kult  und  Meditation. — Cfr.  ficha  4100. 

4737  Stubenvoll,  F.  Die  gegenwartige  Praxis  der  Messfeier  in  der  Erzdiozese 
Wien.  — SeSo.,  28  ( 1 958 ),  434-439. 

4738  Stur,  M.  Das  Anliegen.  — Cfr.  ficha  4576. 

4739  Stur,  M.  Die  religionspsychologische  Lage  der  Menschen  unserer  Dorfer.  — 
Cfr.  ficha  4577. 

4740  Stur,  M.  Offene  Wünsche.  — 'Cfr.  ficha  4578. 

4741  Toriser,  J.  Einführung  in  das  Verstándnis  der  Messe  in  der  Belehrung  der 
Erwachsenen.  — Cfr.  ficha  4580. 

4742  Verraes,  V.  Chronique  de  Droit  liturgique.  — PetL.,  40  (1958),  225-228. 

4743  Woestelandt.  Pour  une  liturgie  mieux  comprise  et  mieux  vecue.  — NCS., 

40  (1958),  15-32. 

4744  Woestelandt,  F.  Pour  une  liturgie  mieux  comprise  et  mieux  vécue.  — NCS., 

41  (1958),  19-27. 

2 HISTORIA 

4745  Amiet,  R.  Le  plus  ancien  témoin  du  Supplément  d'Alcuin:  le  missel  "excar- 
psus"  composé  á Gellone  vers  810.  — EphL.,  72  (1958),  97-110. 

4746  Borella,  P.  S.  Damaso  e i canti  della  Messa  didattica.  — EphL.,  72  (1958), 
323-329. 

4747  Dekkers,  E.,  Autour  de  l'oeuvre  liturgique  de  saint  Léon  le  Grand.  — SEr., 
10  (1958),  363-398. 

4748  Durig  Walter.  Der  teologische  ausgangspunkt  der  mittelalterlichen  liturgi- 
schen  Auffassung  von  Herrscher  ais  Vicarius  Dei.  — Hist.JB.,  77  (1958), 
174-187. 

4749  Falsini,  R.  La  "conformatio"  nella  liturgia  mozarabica.  — EphL.,  72 
(1958),  281-291. 

4750  Gamber,  K.  Das  Münchener  Fragment  eines  Lectionarium  Plenarium  aus 
dem  Ende  des  6.  Jahrhunderts.  — * EphL.,  72  ( 1 958 ) , 268-280. 

4751  Gamber,  K.  Ein  fránkisches  Sakramentarfragment  des  S-Typus  in  mero- 
wingischer  Minuskel. — SEr.,  10  (1958),  127-141. 

4752  Gelineau,  J.  St.  Ambroise  pére  du  chant  religieux  populaire  en  Occident.  — 
EqCh.,  2 (1958),  1-4. 

4753  Gy,  P.  M.  Bulletin  de  liturgie.  — RSPT.,  42  (1958),  736-748. 

4754  Hambye,  E.  La  semaine  saint  dans  l'Eglise  syro-malankare.  — OrS.,  3 
(1958),  209-244. 

4755  Lecler,  J.  Formules  liturgiques  et  Pouvoir  pontifical:  Á propos  de  deux 
textes  du  Missel  Romain.  — RechSR.,  46  (1958),  211-226. 

4756  Leclercq,  J,  Fragmenta  Mariana.  — EphL.,  72  ( 1 958) , 292-305. 
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4757  Lemarié,  J.  Les  antiennes  "Veterem  hominem"  du  jour  octave  de  l'Epi- 
phanie  et  les  antiennes  d'origine  grecque  de  l'Epiphanie.  — EphL.,  72 
(1958),  3-38. 

4758  Magne,  J.  La  priére  de  consécration  des  Vierges  "Deus  castorum  corpo- 
rum".-  EphL.,  72  (1958),  245-267. 

4759  Maertens,  Th.  Histoire  de  l'offertoire  au  Service  de  sa  pastorale.  — Cfr.  fi- 
cha 4564. 

4760  Munier,  C.  Une  forme  abrégée  du  Rituel  des  ordinations  des  Statuta  Ec- 
clesiae  antiqua.  — RSR.,  (1958),  79-84. 

4761  Saxer,  V.  Les  Saintes  Marie  Madeleine  et  Marie  de  Béthanie  dans  la  tradi- 
tion  liturgique  et  homilétique  oriéntale.  — RSR.,  32  (1958),  1-37. 

4762  Schreiber,  G.  Die  Zwolf  Heiligen  Nachte  ¡m  Franzosichen  Eigenkirchenrecht. 
Rechtsbrauchtum  und  Volksliturgie  in  der  Isle  De  France  un  ¡n  Flandern.  — 
HistJB.,  77  (1958),  214-220. 

4763  Webb,  D.  Mar  Joseph  Suláqa  et  liturgie  du  Malabar.  — OrS.,  3 (1958), 
185-208. 

3  RITOS  DIVERSOS 

4764  A.  P.  Pro  Byzantini  liturgia  restauranda.  — EphL.,  72  (1958),  44-46. 

4765  Chidiac  G.  - Khouri-Sarkis,  G.  Tableau  des  péricopes  bibliques  dans  les 
Eglises  de  langue  syriaque. — OrS.,  3 (1958),  359-386. 

4766  Hambye,  E.  La  semaine  saint  dans  l'Eglise  syro-malankare.  — Cfr.  ficha 
4754. 

4767  Hurley,  Mgr.  La  condition  des  Noir  sud-africains. — IC I .,  84  (1958), 
30-30. 

4768  Khouri-Sarkis,  G.  L'incise  "Exauce-moi"  dans  l'épiclése  syrienne.  — OrS., 

3 (1958),  337-358. 

4769  Puyade,  J.  Composition  interne  de  l'Office  syrien.  — OrS.,  3 (1958),  25- 
62. 

4770  Puyade,  J.  Les  heures  canoniales  syriennes  et  leur  composition.  - — - OrS.,  3 
(1958),  401-428. 

4771  Raes,  A.  La  risurrezione  di  Gesü  Cristo  nella  Liturgia  bizantina. — G.  32 
(1958),  481-493. 

4772  van  den  Eynde,  D.  Les  rites  liturgiques  latins  de  la  Confirmation.  — MD., 
54  (1958),  53-78. 

4773  Webb,  D.  Mar  Joseph  Sulaqá  et  liturgie  du  Malabar.  — Cfr.  ficha  4763. 

4 SACRAMENTOS 

4774  Bordet,  C.  Les  symboles  chrétiens  sont-ils  périmés?  — MasOuv.  139 
(1958),  39-42. 

4775  Dalmais,  I.  H.  Le  sacrement  de  Pénitence  chez  les  Orientaux.  — MD.,  56 
(1958),  22-29. 

4776  Cassien,  E.  La  Bénédiction  de  l'eau  de  l'Epiphanie  á la  lumiére  du  Nouveau 
Testament.  — Ir.,  31  (1958),  5-18. 

4777  Doncoeur,  P.  Role  et  valeur  du  symbole  dans  l'Église.  — Cfr.  ficha  3270. 

4778  Gy  P.-M.  Histoire  liturgique  du  Sacrement  de  Pénitence.  — MD.,  56 
(1958),  5-21. 

4779  Jounel,  P.  La  pénitence  quadragésimale  dans  le  missel  romam.  — MD.,  56 
(1958),  30-49. 

4780  Rousseau,  O.  Péché  et  pénitence  dans  l'année  liturgique.  — Cfr.  ficha  3 1 55. 

4781  Stubenvoll,  F.  Der  Totenkult  bei  den  Gláubigen  und  seine  seelsorgliche  Aus- 
wertung. — SeSo.,  29  (19581,80-87. 

4782  Van  den  Eynde,  D.  Notes  sur  les  rites  latines  de  l'initiation  et  de  la  récon- 
ciliation.  — Antón.,  33  (1958),  415-422. 

5 MISA 

4783  Colleye,  M.  et  Raes,  J.  Pastorale  de  la  messe  et  récents  directoires  épisco- 
paux.  — Cfr.  ficha  4551. 

4784  De  St-Joseph,  L.-M.  Dimensions  de  la  messe.  — Cfr.  ficha  3267. 
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4785  Grütters,  F.  Le  role  irreplacable  de  l'école  catholique.  — Cfr.  ficha  4558. 

4786  Guzzett-i,  G.  La  nuova  legislazione  sulle  Messe  Verpértine  e sul  digiuno  Eu- 
caristico.  — ScC.,  86  (1958),  19-48. 

4787  Hanssens,  G.  La  concelebrazione  sacrifícale  del  la  Messa.  — Div.,  2 (1958), 
242-267. 

4788  Kellner,  J.  La  joie  d'assister  á la  messe.  — Cfr.  ficha  4562. 

•4789  Martimort,  A.  G.  Chro-nique  des  Directoires  de  la  messe.  — MD.,  55 
(1958),  171-175. 

4790  Michel,  A.  Les  innovations  liturgiques.  — Cfr.  ficha  4726. 

7 AÑO  LITURGICO 

4791  Anónimo.  Le  dimanche  des  Rameaux.  — EqCh.,  4 (1958),  7-12. 

4792  Anónimo.  Le  Jeudi-Saint.  — EqCh.,  4 (1958),  13-18. 

4793  Anónimo.  Le  vendredi  Saint.  — EqCh.,  4 (1958),  19-25. 

4794  Anónimo.  La  Vigile  Pascale.  — EqCh.,  4 ( 1 958 ) , 26-3  1 . 

4795  Antorelli,  F.  Revivre  le  grand  mystére  de  la  Rédemption. — QLP.,  39 
(1958),  29-32. 

4796  Beaucamp,  E.  La  création  sert  de  prélude  au  mystére  du  salut.  ■ — Cfr.  fi- 
cha 3870. 

¿797  Besnard,  A.  M.  Nous  avons  vu  sa  gloire.  — VS.,  98  (1958),  5-19. 

4798  Deiss,  L.  et  Riviére,  D.  Les  chants  du  temps  pascal.  — EqCh.,  5 (1958), 
11-17. 

¿799  Dousseíin,  G.  Oeuvres  choisies  pour  les  enfants  (Epiphanie).  — EqCh.,  2 
(1958),  30-37. 

4800  Fiseher,  B.  Conculcabis  leonem  ef  draconem.  - — ZKTh.,  80  (1958),  421- 
429. 

4801  Gaillard,  J.,  Paques,  mystére  d'unité.  — QLP.,  39  (1958),  33-46. 

4802  Jounel,  P.  Le  nouveau  cérémonial  de  la  semaine  sainte.  — MD.,  53  (1958), 
130-144.- 

4803  Maeríens,  T.  La  liturgie  de  Caréme  est-elle  encore  pour  notre  temps?  ■ — - 
Pe-tL.,  40  (1958),  1-26. 

4804  Paiigot,  L.  Le  Rite  simple  de  la  Semaine  Sainte.  — NCS.,  38  ( 1 958) , 1 -3. 

4805  Riviére,  D.  et  Deiss,  L.  Les  chants  de  L'Epiphanie.  — EqCh.,  2 (1958), 
13-20. 

4806  Riviére,  D.  et  Deiss,  L.  Les  chants  du  caréme.  — EqCh.,  3 (1958),  1 1-17. 

4807  Rose,  A.  Aspects  de  la  Pentecóte. — QLP.,  39  (1958),  101-114. 

4808  Schmidt,  H.  "Paschalibus  initiati  mysteriis".  — Cfr.  ficha  4735. 

4809  Vanbergen,  P.  Perspectives  bibliques  du  caréme. — • Cfr.  ficha  4025. 

4810  Vandenbroucke,  F.  Esprit  Saint  et  structure  ecclésiale  selon  la  liturgie.- — - 
QLP.,  39  (1958),  1 15-131. 

4811  Van  Doren,  R.  Le  rite  pontifical  de  la  semaine  sainte.- — QLP.,  39  (1958), 
46-48. 

4812  Varios.  Caréme  et  Ccmmunion  solennelle.  — PetL.,  40  (1958),  27-42. 

4813  Varios.  Oevres  choisies  pour  le  temps  de  Noel-Epiphanie. — EqCh.,  2 
(1958),  21-28. 

4814  Varios.  Oeuvres  choisies  pour  le  temps  du  caréme.  — EqCh.,  3 (1958), 
18-26. 

4815  Varios.  Les  enfants  et  le  chant  religieux:  Oeuvres  choisies  pour  les  en- 
fants (caréme). — -EqCh.,  3 (1958),  27-32. 

4816  Varios.  Les  chants  de  la  Semaine  Sainte.  — EqCh.,  4 (1958),  3-6. 

8 OFICIO  DIVINO 

4817  Breydy,  M.  La  portée  de  l'obligation  a l'office  divin  chez  les  Maronites. — - 
OrS.,  3 (1958),  267-266. 

4818  Puyade,  J.  Composition  interne  de  I'Office  syrien.  — Cfr.  ficha  4770. 

4819  Rullan,  P.  El  proyecto  del  beato  card.  Tomasi  sobre  el  Breviario  para  el 

oficio  privado  de  los  eclesiásticos.  — EphL.,  72  (1958),  181-198. 
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9 MOVIMIENTO  LITURGICO 

4820  Anónimo.  Les  enfants  et  le  chant  religieux.  — EqCh.,  2 (1958),  29-30. 

4821  Anónimo.  Veillée  biblique  du  31  décembre  (1).  — EqCh.,  2 (1958),  38- 
41. 

4822  Anónimo.  L'Annonciation  dans  le  Caréme  de  l'Église.  — EqCh-,  3 (1958), 

33- 36. 

4823  Bugnini,  A.  Ombre  e luci  nel  movimento  litúrgico  attuale.  — StCat.,  2 
(1958),  75-76. 

•4824  D.  D.  Le  P.  Bouyer  a Bruxelles.  — PetL.,  40  (1958),  233-240. 

4825  Deiss,  L.  et-  Rozier,  C.  Pélerinage  Marial.  — EqCh.,  6-7  (1958),  37-42. 

4826  Equipe  sacerdotale  de  S.  Denis-Mutualité : Veillées  sur  le  sacrifique,  prépara- 
toire  á une  Ordination  Sacerdotale.  — PetL.,  40  (1958),  295-306. 

4827  Gelineau,  J.  Langue  sacrée,  langue  profane.  — MD.,  53  (1958),  110-129. 

4828  Gelineau,  J.  La  participation  au  chant  proprement  liturgique.  — EqCh.,  2 
(1958),  5-8. 

4829  Gelineau,  J.  La  participation  du  peuple  á l'action  liturgique  par  des  chants 
bien  adaptés.  — EqCh.,  3 ( 1 958) , 7-  1 0. 

4830  Gelineau,  J.  Le  chants  sacré  du  Peuple.  — EqCh.,  5 (1958),  6-10. 

A831  Gelineau,  J.  Le  chant  de  procession.  — EqCh.,  6-7  (1958),  5-11. 

4832  Geoffray,  C.  Importance  de  la  chórale  paroissiale.  — EqCh.,  5 (1958), 

34- 36. 

4833  Godefroid,  J.  Paraliturgie  des  Cendres.  — NCS.,  37  (1958),  18-20. 

4834  Heuschen,  L.  Directives  pastorales  pour  les  processions  de  la  Féte-Dieu.  • — 
PetL.,  40  (1958),  215-221. 

4835  Lefévre,  L.  Apropos  des  ¡nnovations  liturgiques.  — PCat.,  54  (1958),  42- 
49. 

4836  M.  A.  R.  Les  enfants  et  le  chant  religieux:  la  notation  chiffrée.  — EqCh., 
5 (1958),  32-33. 

4837  Martimort,  A.  G.  Le  probléme  des  langues  liturgiques  de  1946  á 1957. — 
MD.,  53  (1958),  23-55. 

4838  Moeller,  E.  OCj  va  le  cantique  liturgique?  — QLP.,  39  (1958),  327-332. 

4839  Reiff,  K.  Liturgical  Reform  ¡n  the  Missions. — MisB.,  12  (1958),  722- 
731. 

4840  Riviére,  D.  La  procession  eucharistique.  — EqCh.,  6-7  (1958),  12-16. 

4841  Varios.  Le  mouvement  liturgique  (chronique) . — PetL.,  40  (1958),  467- 
473. 

4842  Varios.  Oeuvres  choisis  pour  le  temps  pascal.  — EqCh.,  5 (1958),  18-31. 

4843  Varios.  Oeuvres  choisies  pour  la  procession  eucharistique.  — EqCh.,  6-7 
(1958),  17-27. 

4844  Varios.  Les  enfants  et  le  chant  religieux.  Communion  solennelle.  — EqCh., 
6-7  (1958),  28-36. 

10  ARTE  SAGRADO 

4845  Bauducco,  F.  M.  L'Enciclica  di  Pió  XII  e il  Congresso  di  Parigi  sulla 
música  sacra.  — CiCat.,  109-1  (1958),  166-179. 

4846  Cocagnac,  A.  Quelques  aspects  du  mystére  de  la  Rédemption  dans  la  pein- 
ture  et  la  sculpture  d'Occident.  — Cfr.  ficha  3167. 

4847  Esposito-Farése,  A.  Le  Peintre  non-Chrétien  et  l'Art  sacré.  — EtThR.,  32 
(1957),  303-328. 

4848  Fagone,  V.  II  Problema  dell'Arte  Sacra.  — CiCat.,  109-IV  (1958),  153- 
169. 

4849  F.  V.  A propos  d'art  sacré  et  d'expositions.  — QLP.,  39  (1958),  189-195. 

4850  Leenhardt,  H.  L'Église  et  les  Malades.  — EtThR.,  32  (1957),  329-378. 

4851  Romane-Musculus,  P.  Liturgie  et  architecture  en  notre  temps.  — VerbC., 
12  (1958),  68-76. 

4852  Scalco.,  G.  La  decorazione  nell'abside  della  Chiesa  di  S.  Francesco  a T¡- 
rrenia.  — CdV.,  13  ( 1 958) , 50-51 . 
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11  ACTUALIDADES 

4853  Anónimo.  Bibliografía.  — EphL.,  72  (1958),  458-485. 

4854  Anónimo.  Sessions  grégoriennes  et  sessions  Ward  de  l'été  1958.  — EqCh., 
6-7  (1958),  44-47. 

4855  Balboni,  D.  La  liturgia  pastorale  nel  pensiero  di  Papa  Giovanni  XXIII. — 
EphL.,  72  (1958),  384-387. 

4856  Bauducco,  F.  M.  L'Enciclica  di  Pió  XII  e il  Congresso  di  Parigi  sulla  músi- 
ca sacra.  — Cfr.  ficha  4845. 

4857  Bugnini,  C.  M.  Pius  XII  et  liturgia  (Documentos)  — EphL.,  72  (1958), 
375-382. 

4858  C.  E.  Lucí  sugli  avvenimenti  di  música  sacra  nel  1957.  — EphL.,  72  (1958) 
68-69. 

4859  Chery,  H.  Ch.  Chronique  de  Liturgie.  — LetV.,  31  (1957),  120-133; 

33  (1959),  111-123. 

4860  Deiss,  L.  Revue  des  revues.  — EqCh.,  6-7  (1958),  51-53. 

4861  Kovách,  Z.  Conferencia  litúrgico  pastoralis  in  Hungaria.  — EphL.,  72 
(1958),  58-63. 

4862  Lallemand,  J.  Nouvelles  diverses.  — PetL.,  40  (1958),  240-247. 

4863  Miehotte,  D.  H.  Les  Pueri  Cantores  a Bruxelles.  — QLP.,  39  (1958), 
342-345. 

4864  Mignone,  D.  Italie:  Bilan  de  2 ans  d'activité  liturgique.  — PetL.,  40 
(1958),  210-214. 

4865  Sánchez  Aliseda,  C.  Primera  asamblea  nacional  de  apostolado  litúrgico.  - — - 
EphL.,  72  (1958),  227-228. 

4866  Vandenbroucke,  D.  F.  Chronique  1957.  (Le  Mouvement  Liturgique).- — 
QLP.,  39  (1958),  55-62. 

4867  Varios.  Bulletin  de  Littérature  Liturgique. — QLP.,  39  (1958),  62-96; 
148-188;  237-279;  346-366. 

4868  Varios.  Les  sessions  Liturgiques  1958. — QLP.,  39  (1958),  227-236. 
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1 DOCUMENTOS  PAPALES  Y DIRECCIONES  JERARQUICAS 

4869  Agagianian,  G.  L'Église  et  le  progrés  des  collectivités  économiquement  sous- 
développées.  — DocCat.  55  (1958),  1317-1322. 

4870  Bottoms,  A.  Custody  of  the  Holy  Eucharist.  — MisB.,  12  ( 1 958) , 457-462. 

4871  Hurley,  Mgr.  Le  préjugé  racial  est  inconciliable  avec  l'esprit  chrétien.  — 
DocCat.,  55  (1958),  680-683. 

4872  Rétif,  A.  La  charte  des  missions  modernes.  — Et.,  300  (1958),  49-56. 

4873  Varios.  Déclaration  commune  des  archevéques  de  l'Afrique  noire  francaise. 
— DocCat.,  55  (1958),  675-680. 

2 TEOLOGIA  MISIONAL 

4874  Congar,  Y.  Unité  de  l'humanité  et  vocation  des  peuples.  — Cfr.  ficha  3075. 

4875  Couturier,  C.  Typhons  sur  la  Chine.  — Et.,  296  (1958),  42-57. 

4876  Endriatis,  R.  La  responsabilité  apostolique  de  tous  les  croyants.  — LV.,  13 
(1958),  535-546. 

4877  Hamilton,  C.  H.  Encounter  with  Reality  in  Buddhist  Madhyamika  Philoso- 
phy.  — JBR.,  26  (1958),  13-22. 

4878  Masson,  J.  Fonction  missionaire,  fonction  d'Église.  — NRTh.,  80  (1958), 
1042-1061. 

4879  Montini,  G.  B.  The  Mission  of  the  Church.  — MisB.,  12  (19581,505-510. 

4880  Neut,  D.  E.  Entretiens  et  Vie  "avec  Pierre  dans  le  Christ".  — RythM.,  6 
(1958),  260-269. 

4881  Rétif,  A.  Une  expérience  de  spiritualité  missionnaire.  — Chr.,  5 (1958), 
257-265. 

4882  Spae,  J.  The  Religions  of  Japan.  — MisB.,  12  (1958),  440-444. 

4883  Suenens,  L.  La  Chiesa  in  stato  di  missione.  — DRel.,  3 (1958),  36-43. 
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3 ESTUDIOS  MISIONOLOGICOS 

Achille,  L.  Les  Negro  spirituals,  musique  populaire  sacrée.  — RythM.,  6 
(1958),  19-28. 

Anónimo.  La  littérature  catholique  du  Japón.  — 1CI.,  77-78  (1958), 
15-23. 

Anónimo.  Sur  la  musique  missionnaire  en  Extréme-Orien.  — RythM.,  5 
(1958),  55-56. 

Bartolucci,  E.  Problemi  rellgiosi  dell'Africa  d'oggl.  — ScC.,  86  (1958), 
116-135. 


Basile,  F.  Le  dilemme  de  la  musique  religieuse  ¡ndigéne  en  Afrique  du 
Sud.  — RythM.,  6 (1958),  10-18. 

Basu,  A.  La  vie  et  l'enseignement  de  Bouddha.  — RythM.,  6 (1958), 
199-208. 

Bennigsen,  A.  La  Turquie  face  á son  destín.  - — Et  296  (19581,231-241. 
Bressoles,  M.  L'lslam  en  afrique  noire.  — PCat.,  55  (1958),  39-60. 
Brockaert,  A.  Japan's  population. — MisB.,  12  (1958),  499-507. 
Costantini,  C.  La  musique  sacrée  dans  les  Missions.  — RythM.,  6 (1958) 
2-4. 


Couturier,  C.  Typhons  sur  la  Chine  (II).  — Et.  296  (1958),  175-192. 
de  Vries,  W.  Christentum  in  der.  "Vereinigten  arabischen  Republik".  • — 
StZ.,  161.  (1958),  50-62. 

Donath,  D.  La  situation  des  Juifs  en  U.R.S.S.  — Et.,  296  (1958),  221-230. 
Freydier-Dubreul,  P.  Echelles  et  apostolat.  — VivAf.,  195  (1958),  21. 
Gasore,  L.  Quelques  problémes  de  l'élite. — VivAf.,  198  (19581,29-32. 
Gérard,  C.  Évolution  de  l'Afrique  Francaise.  — KythM.,  6 (1958),  165- 
175. 

Goedertier,  J.  Minami  Hiroshi  on  Happiness.  — MisB.,  12  (1958),  429- 
432;  502-505. 

Lavelle,  J.  P.  Marriage  Registration  and  Naien  in  Japan,  — StMR.,  1 
(1958),  139-184. 

Leblanc,  M.  La  femme  africaine  entre  deux  mondes.- — VivAf.,  198 
(1958),  45-46. 

Me  Farland,  N.  The  Present  Status  of  the  Religions  of  Japan.  — JBR.,  26 
(1958),  222-231. 

Malula,  J.  L'áme  bantoue  face  a L'Evangile.  — VivAf.,  198  (1958),  1 2-1  3 . 
Mathy,  F.  On  Christian  Instruction  in  the  4th  Century. — MisB.,  12 
(1958),  732-738. 

Mereier,  Mgr.  Problémes  humains.  — VivAf.,  199  (1958),  5-19. 
Mercier,  J.  L.  Dialogue  avec  un  JaVna.  — RythM.,  6 (1958),  216-230. 
Paroissin,  R.  Musique  d'Asie.  — RythM.,  6 (1958),  41-49. 

Pouliot,  L.  Nombre  et  qualité  des  Baptisés  dans  les  Relations  des  Jésuites 
de  la  Nouvelle  - Francés  (1632-1678).  — ScE.,  10  (1958),  473-495. 
Rondot,  P.  Les  ismailiens  et  l'islamisation  de  l'Afrique.  — Et.,  296  (1958), 
79-81. 


Rondont,  P.  Arabisme  et  sol  i da  ri  té  oriéntale.  — Et.,  296  (1958),  214-220. 
Rozing,  P.  La  musique  en  Indonésie.  — Rythm.  6 (1958),  50-54. 

Ruíges,  J.  Crise  de  la  Démocratie  en  Indonésie.  — RythM.,  6 (1958), 
124-139. 

Sastre,  R.  Le  sacré  et  la  musique  négro-africaine.  — RythM.,  6 (1958) 
5-9. 


Sceiles,  J.  Note  sur  la  musique  sacrée  en  Islam  moghrabin.  — Rythm.,  6 
(1958),  29-40. 

Spae,  J.  The  Religions  of  Japan.  — MisB.,  12  (1958),  586-590. 
Sullivan,  H.  P.  Développement  et  expansión  du  Bouddhisme.  — RythM., 
6 (1958),  209-215. 

Uytfenbroeck,  T.  Early  Franciscans  in  Japan.  — MisB.,  12  (1958),  433- 

439. 

Vernay  du  Plessis,  A.  Le  congo  á l'heure  "Inga".  — VivAf.,  198  (1958), 
51-54. 
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4 HISTORIA 

4920  Anónimo.  L'eglise  en  Inde.  — Cf.  ficha  4939. 

4921  Anónimo.  Les  communistes  tentent  de  créer  un  épiscopat  schismatique 
dans  l'Eglise  de  Chine.  — DocCat.,  55  ( 1 958) , 61  9-620. 

4922  Bianchi,  L.  La  tentative  communiste  de  schisme  dans  l'Eglise  de  Chine.  — 
DocCat.,  55  (1958),  781-784. 

4923  Bruniera,  A.  L'Église  au  Congo  et  au  Ruanda-Urundi.  — VivAf.,  198 
(1958),  1-2. 

4974  Caprile,  G.  I cattolici  cinesi  tra  lo  scisma  e ¡I  martirio.  — CiCat.,  109-11 
(1958),  351-366. 

4925  Deprer,  J.  La  Mission  de  Ségué. — VivAf.,  195  (1958),  19-20. 

4926  Guennou,  J.  Histoire  des  Missions.  - — AmCI.,  68  (1958),  257-266. 

4927  Lamirande,  É.  L'implantation  de  l'Église  catholique  en  Colombie-Britan- 
nique  ( 1 838- 1 848) . — RUO.,  28  (1958),  213-225;  323-363;  453-490. 

4928  Mensaert,  G.  Les  Franciscains  au  service  de  la  Propagande  dans  la  provin- 
ce  de  Pékin,  1 705r  1 785.  (a  suivre).  — AFrH.,  51  (1958),  161-200. 

4929  Mosmans,  G.  — L'Église  d'Afrique  céntrale. — VivAf.,  198  (1958),  5-11. 

4930  Nagel,  V.  The  Japanese  in  Brazil. — MisB.,  12  (1958),  568-575. 

4931  Permentier  W.  Enseignement  primaire  et  normal.  — VivAf,  198  (1958), 
14-14. 

4932  Pouliot,  L.  Essai  sur  le  nombre  et  la  qualité  des  baptisés  dans  les  "Relations 
des  jésuites''  de  la  Nouvelle  France  (1632-1678).  — ScE.,  10  (1958), 
473-495. 

4933  Quéguiner,  M.  L'lnde  et  les  missionnaires  étrangers.  ■ — Et.,  297  (1958), 
14-29. 

4934  Raeymaeger.  L'Université  Lovanium. — VivAf.,  198  (1958),  20-22. 

4935  Sáenz  de  S.  María,  C.  Die  spanische  Kolonisation  in  Amerika. — StZ.,  161 
(1958),  1-17. 

4936  Testore,  C.  II  valore  di  una  grande  idea.  — CiCat.,  109-1  (1958),  462-’ 
474. 

4937  Uyttenbroeck,  T.  Early  Franciscans  in  Japan.  — MisB.,  12  (1958),  581 
585;  657-662. 

4938  Voghel,  R.  Enseignement  secondaire.  — VivAf.,  198  (1958),  19-20. 

5 DIVULGACION  MISIONAL 

4939  Anónimo.  L'Eglise  en  Inde. — I C I .,  81  (1958),  13-24. 

4940  De  Geyter,  A.  L'intérét  suscité  dans  les  instituís  d'éducation  par  les  ex- 
positions  missionnaires.  ■ — • LV.,  13  (1958),  553-556. 

4941  Garnier,  A.  Une  paroisse  ouverte  sur  le  monde:  Saint  Jean  Bosco.  Une 
année  de  "Service  missionnair  paroissial".  — LV.,  13  (1958),  561-566. 

4942  Pillet,  R.,  L'homme  quittera  son  pére  et  sa  mére.  — VivAf.,  199  (1958), 
— 27. 
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4943  Alliaume,  Y.  En  visite  chez  un  ami  musulmán. — VivAf.,  199  (1958), 
54-61. 

4944  Anónimo.  L'activité  missionnaire  dans  les  pays  de  chrétienté.  — I C I .,  83 
(1958),  15-23. 

4945  Anónimo.  Mission  und  Liturgie.  — Cfr.  ficha  4546. 

4946  Anónimo.  Sur  l'emploi  de  la  musique  indigéne  dans  les  chrétientés  afri- 
caines.  — RythM.,  6 (1958),  57-61. 

4947  Belhumeur  et  Bourassa.  Le  role  de  nos  écoles  pour  mener  les  non-chrét- 
tiens  au  Christ. — ChrM.,  3 (1958),  12-28. 

4948  Bertsch,  G.  L'école  des  catéchistes. — VivAf.,  195  (1958),  56. 

4949  Biard,  G.  Bataille  scolaire.  — VivAf.,  195  (1958),  53. 

4950  Cavalli,  F.  L'opera  della  Chiesa  nei  territori  missionari  del  la  Bolivia. — Ci- 
Cat., 109-1  (1958),  384-397. 
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